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    «Cuando se detuviera su corazón, también lo haría el mío. Zach siempre me había traicionado, pero nuestra muerte compartida era la única promesa que no podría romper».


    Cuatrocientos años después de un apocalipsis nuclear, la sociedad se divide entre la élite formada por los alfas, físicamente perfectos, y sus oprimidos gemelos omegas, marcados con algún tipo de deformidad. Pero a pesar de su proclamada superioridad, los alfas no pueden escapar a su destino: cuando un gemelo muere, también lo hace el otro.


    La resistencia omega ha sido brutalmente atacada y los supervivientes han tenido que esconderse. El plan alfa para la contención permanente de los omegas ha empezado.


    Perseguida por sus visiones del pasado, Cass ve cómo la obsesiva crueldad de su gemelo Zach amenaza con destruir todo lo que le importa. El país se dirige hacia una guerra civil y Cass aprenderá que para cambiar el futuro, antes debe descubrir el pasado. Pero nada puede prepararla para el secreto que está a punto de salir a la luz.
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  Prólogo


  Cada vez que acudía a mí en sueños lo veía como la primera vez, flotando. Era una silueta difuminada por el grueso vidrio del tanque y por el viscoso fluido en el que estaba sumergido. Solo podía vislumbrarlo a retazos: la cabeza apoyada sobre el hombro; la curva de la mejilla… No veía su rostro con claridad, pero sabía que era Kip, del mismo modo que habría podido reconocer el peso de su brazo sobre mi cuerpo o el sonido de su respiración en la oscuridad.


  Tenía el torso doblado hacia delante, con las piernas colgando. Su cuerpo suspendido era un signo de interrogación para el que yo no tenía respuesta.


  Habría preferido cualquier cosa a aquellos sueños, incluso el recuerdo de su salto, que ya veía con suficiente frecuencia durante el día: aquel gesto suyo, como si se encogiera de hombros, antes de saltar. La larga caída. El almirez del suelo del silo, que convirtió sus huesos en el macillo que pulverizó su carne.


  Cuando soñaba con él en el tanque era un tipo de horror distinto. No era por la sangre esparcida sobre el suelo del silo, sino algo peor, la inmaculada tortura de los tubos y los cables. Meses antes lo había liberado del tanque. Desde que lo viese morir en el silo, la mayoría de las noches mis sueños volvían a encerrarlo en el vidrio.


  El sueño cambiaba. Kip desaparecía y veía dormir a Zach. Una de sus manos salía disparada hacia mí; podía ver la piel mordisqueada alrededor de sus uñas y su barbilla, cubierta por la aspereza de la barba incipiente.


  Cuando éramos muy pequeños, compartíamos un camastro y dormíamos hechos un ovillo todas las noches. E incluso cuando crecimos y él empezó a temerme y despreciarme, nuestros cuerpos no olvidaron nunca aquella proximidad. Aun después de que los años se llevaran aquel camastro compartido, yo me acurrucaba en mi cama y veía que él, dormido al otro extremo del cuarto, hacía lo mismo.


  Y ahora volvía a ver el rostro dormido de Zach. No había nada en él que revelara lo que había hecho. La marcada era yo, pero su rostro tendría que haber llevado algún tipo de marca. ¿Cómo podía haber construido los tanques y ordenado la masacre de la isla, y aun así dormir de aquel modo, con la boca abierta y ajeno a todo? Cuando estaba despierto, nunca podía estarse quieto. Yo recordaba sus manos, siempre en movimiento, haciendo nudos invisibles en el aire. Ahora estaba inmóvil. Solo se le movían los ojos, en pos de sus propios sueños. En su cuello palpitaba una vena, que contaba los latidos de su corazón. Y los del mío, porque iban al unísono, eran uno solo. Cuando se detuviera el suyo, también lo haría el mío. Zach siempre me había traicionado, pero nuestra muerte compartida era la única promesa que no podría romper.


  Abrió los ojos.


  —¿Qué quieres de mí? —dijo.


  Yo había conseguido llegar hasta la isla, escapando de él, y de ahí hasta los páramos del este, pero allí estaba igualmente, mi hermano gemelo, mirándome en el silencio de mi sueño. Era como si nos uniera una cuerda, y cuanto más nos alejábamos, más se tensaba.


  —¿Qué quieres de mí? —repitió.


  —Quiero detenerte —respondí.


  En otro tiempo habría dicho que quería salvarlo. Puede que no hubiera diferencia.


  —No puedes —dijo, sin triunfalismo alguno, solo con certeza, duro como una dentadura.


  —¿Qué te he hecho? —le pregunté—. ¿Qué nos has hecho?


  No respondió. Las llamas sí. Llegó la detonación y su blanco destello arrasó el sueño. Me robó el mundo y lo reemplazó con fuego.


  1


  Desperté de las llamas con un grito que restalló en medio de la creciente oscuridad. Al estirar el brazo hacia Kip, no encontré más que la manta, manchada de ceniza. Seguía sin acostumbrarme a su ausencia, y cada día, al despertar, mi cuerpo desmemoriado se volvía en busca de su calor.


  Permanecí tendida en medio del eco de mi propio grito. Ahora soñaba más a menudo con la deflagración. A veces acudía a mí cuando estaba dormida y a veces cuando estaba despierta. Cada día comprendía mejor por qué enloquecían tantos videntes. Ser vidente era como caminar por un lago helado: cada visión era una grieta en el suelo que pisaban tus pies. Muchos días tenía la certeza de que iba a hundirme bajo la frágil superficie de mi propia cordura.


  —Estás sudando —dijo Piper.


  Mi respiración era atropellada y ruidosa, y se negaba a dejarse controlar.


  —No hace calor. ¿Tienes fiebre?


  —Aún no puede hablar —dijo Zoe desde el otro lado del fuego—. Dale un minuto.


  —Tiene fiebre —dijo Piper, con la mano apoyada en mi frente. Siempre que yo tenía una visión reaccionaba así. Acudía a mi lado y me acosaba a preguntas antes, incluso, de que la visión hubiera tenido tiempo de disiparse.


  —No estoy enferma —contesté mientras me incorporaba, apartando su mano y pasándome la mía por la cara—. Es solo esa visión, otra vez.


  Por muchas veces que la hubiera soportado, no había nada que me preparara para ella o aminorase su impacto. Fundía mis sentidos, creando una mezcolanza. Su sonido era de absoluta negrura; su color, un chillido blanco en mis oídos. El calor iba más allá de lo doloroso, era total. El tamaño de las llamas superaba cualquier medida: consumían el horizonte y me arrebataban el mundo en un instante de fuego que duraba eternamente.


  Zoe se puso en pie y pasó sobre las brasas para traerme un pellejo de agua.


  —Cada vez sucede con más frecuencia, ¿no? —dijo Piper.


  Cogí el agua que me ofrecía Zoe.


  —¿Es que te has dedicado a contarlas? —respondí.


  No dijo nada, pero siguió mirándome mientras yo bebía.


  Yo sabía que, hasta aquella noche, me había pasado semanas sin gritar. Y a un coste enorme: perdiendo horas de sueño; controlando mi aliento convulso cuando acudía una visión; apretando las mandíbulas hasta tener la sensación de que los dientes iban a pulverizarse… Pero Piper se había percatado igualmente.


  —¿Has estado observándome? —le pregunté.


  —Sí —respondió sin encogerse bajo mi mirada penetrante—. Hago lo que tengo que hacer por la resistencia. Tu labor consiste en soportar las visiones. Y la mía en decidir cómo utilizarlas.


  Fui yo quien desvió la mirada y se volvió en otra dirección.


  Durante semanas, nuestro mundo había estado hecho de cenizas. Aun después de salir de los páramos, el viento seguía soplando desde el este y lastraba el cielo con una carga de ceniza negra. Cuando cabalgaba detrás de Piper o Zoe, veía cómo se posaba incluso en el elaborado contorno de sus orejas.


  Si hubiera llorado, me habrían salido lágrimas negras. Pero no tenía tiempo para eso. ¿Y por quién habría llorado, además? ¿Por Kip? ¿Por los que habían muerto en la isla? ¿Por los que estaban atrapados en Nuevo Hobart? ¿Por los que seguían suspendidos, fuera del tiempo, en los tanques? Eran demasiados y mis lágrimas no les servirían de nada.


  Descubrí lo punzante que era el pasado. Los recuerdos me herían la piel, implacables como los espinos que crecían a la orilla del negro río de los páramos. E incluso cuando intentaba recordar alguna época feliz —sentada con Kip en el alfeizar de la ventana, en la isla, o compartiendo risas con Elsa y Nina en la cocina de Nuevo Hobart— mi mente terminaba siempre en el mismo sitio, el suelo del silo. En aquellos últimos minutos: la Confesora y lo que me contó sobre el pasado de Kip; el salto de Kip y su cuerpo sobre el hormigón, allí abajo.


  Descubrí que sentía envidia por la amnesia de Kip. Así que aprendí a no recordar. Me aferré al presente, al caballo al que montaba, a su solidez y calor. A los momentos que pasaba con Piper, inclinados sobre un mapa trazado en la tierra para decidir nuestro siguiente destino. A los indescifrables mensajes dejados en las cenizas por los reptiles que arrastraban el vientre sobre la tierra hecha pedazos.


  Cuando tenía trece años y acababan de marcarme, me quedaba mirando la herida reciente en el espejo y me decía: «Esto es lo que soy». Ahora había empezado a hacer lo mismo con mi vida. Traté de aprender a habitar en ella, como había hecho con mi cuerpo marcado. «Esta es mi vida», me decía cada mañana cuando Zoe me tocaba en el hombro para despertarme al llegar mi turno de guardia o cuando Piper echaba tierra sobre la hoguera de una patada y decía que era hora de volver a ponerse en camino. «Ahora, esta es mi vida».


  Tras nuestra incursión en el silo, había tantas patrullas del Consejo en la región de Wyndham que antes de volver al oeste teníamos que viajar en dirección sur e internarnos en esa vasta úlcera de la tierra llamada los páramos.


  Finalmente hubo que abandonar a los caballos, ya que a diferencia de nosotros, no podían sobrevivir alimentándose de carne de lagarto y larvas, y en el sitio por el que viajábamos no crecía la hierba. Zoe sugirió que nos los comiéramos, pero Piper, para gran alivio mío, señaló que estaban tan flacos como nosotros mismos. Y era verdad, tenían el lomo tan huesudo como la columna vertebral de un lagarto. Cuando Zoe los soltó, partieron a galope en dirección oeste sobre unas patas que no eran otra cosa que huesos finos y alargados. No sé si huían de nosotros o solo querían escapar de los páramos.


  Creía conocer la destrucción sembrada por la deflagración, pero aquellas semanas me la mostraron de nuevo. Vi que la piel de la tierra, al retirarse como un párpado, había dejado al descubierto una superficie de piedra calcinada y polvo. Dicen que, tras la deflagración, casi todo el mundo quedó así, roto. Había oído a los bardos cantar sobre el largo invierno, en que el cielo había quedado amortajado de polvo durante años, sin que creciese nada. Habían pasado siglos desde entonces, y los páramos habían retrocedido hacia el este, pero al pasar por allí, pude comprender mejor el miedo y la rabia que habían alimentado las purgas, en las que los supervivientes habían destruido todas las máquinas que aún quedaban tras la deflagración. El tabú que rodeaba aquellos vestigios de tecnología no era solo una ley, sino un instinto. Cualquier rumor o historia sobre lo que podían hacer las máquinas en el Antes se había difuminado bajo la evidencia del más sustancial de sus logros: fuego y cenizas. Nunca hizo falta imponer las estrictas penas reservadas por el Consejo para quienes quebrantasen el tabú. Nuestra propia aversión se encargaba de garantizar su cumplimiento. De hecho, nos apartábamos con tembloroso temor de los fragmentos de máquinas que aún, de vez en cuando, afloraban a la superficie en medio del polvo.


  Del mismo modo que la gente se apartaba con tembloroso temor de nosotros, los omegas, portadores en el cuerpo de la marca de la deflagración. Era el miedo a la deflagración y su contagio lo que había llevado a los alfas a exiliarnos. Para ellos, nuestros cuerpos eran páramos de carne: infértiles y rotos. Los gemelos imperfectos llevábamos con nosotros la mácula de la deflagración, tan clara como la tierra calcinada de levante. Nos expulsaban de los lugares donde ellos vivían y labraban la tierra, para que intentáramos arrancarle una mísera existencia a las regiones devastadas.


  Piper, Zoe y yo habíamos salido del este como fantasmas ennegrecidos. La primera vez que nos lavamos, el agua del arroyo se volvió negra. E incluso después de terminar, la piel entre mis dedos seguía teñida de gris. La tez morena de Piper y Zoe cobró un tono ceniciento que no se iba con el agua; era la palidez del hambre y el agotamiento. Los páramos no se dejaban atrás a la ligera. Aun cuando ya marchábamos hacia el oeste, seguía saliendo ceniza de las mantas cada noche al sacarlas, y seguíamos tosiendo polvo al llegar la mañana.


  Piper y yo estábamos sentados a la entrada de la cueva, viendo al sol espantar la oscuridad de la noche. Hacía más de un mes, de camino al silo, habíamos dormido en la misma cueva recóndita y nos habíamos sentado sobre la misma roca plana. Junto a mi rodilla, la roca exhibía aún los arañazos que le había dejado Piper entonces, al afilar su cuchillo.


  Lo miré. El tajo de su brazo se había curado ya, y tan solo parecía un trazo de color rosado, con el tejido cicatrizado levantado y cerúleo, y comprimido en algunos sitios por la acción de los puntos. A mí también se me había cerrado el corte del cuchillo de la Confesora en el cuello. En los páramos era aún una herida abierta, recubierta de ceniza. ¿Seguiría la ceniza allí, dentro de mí, como unas motas de negrura bajo el caparazón de la cicatriz?


  Piper me ofreció un trozo de carne de conejo ensartado en la hoja de su cuchillo. Eran sobras de la cena anterior y estaba embadurnada de grasa fría, coagulada en hebras grisáceas. Sacudí la cabeza y aparté la mirada.


  —Tienes que comer —dijo—. Aún tardaremos tres semanas en llegar a la costa Hundida. Y más hasta la ribera occidental, si vamos a buscar los barcos.


  Todas nuestras conversaciones comenzaban y terminaban con los barcos. Sus nombres se habían convertido en una especie de bendición, Rosalind y Evelyn. Y a veces me daba la impresión de que si los peligros de los mares ignotos no los hundían, lo haría el peso de nuestras expectativas. Se habían convertido en todo para nosotros. Habíamos logrado destruir al Consejo de la Confesora, así como la máquina que usaba para perseguir a todos los omegas, pero no era suficiente. Sobre todo después de la masacre de la isla. Puede que hubiéramos frenado al Consejo y le hubiéramos arrebatado dos de sus armas más poderosas, pero los tanques eran pacientes. Yo lo había comprobado en mis propias carnes, tanto en las visiones como en la atroz solidez de la realidad. Hilera tras hilera de tanques de cristal, prístinos infiernos cada uno de ellos.


  Ese era el plan del Consejo para todos nosotros. Y si no teníamos un plan propio, un objetivo por el que luchar, seguiríamos arañando la tierra yerma hasta el fin de los tiempos. Tal vez pudiésemos postergar un poco el destino de los tanques, pero nada más. En su día, la isla había sido nuestro destino. Pero aquel destino había desaparecido en medio de una tormenta de sangre y humo. Así que ahora buscábamos los barcos que había enviado Piper desde la isla, meses atrás, en busca de Otraparte.


  Había veces en que, más que un plan, parecía un sueño.


  Al llegar la próxima luna se cumplirían cuatro meses de la partida de las naves.


  —Es muchísimo tiempo para estar en el mar —dijo Piper mientras estábamos allí, sentados en la roca.


  Como yo no tenía nada tranquilizador que responder, guardé silencio. No se trataba solo de si existía Otraparte. La auténtica duda era lo que podía ofrecernos, en caso de que existiese. Lo que podían saber o hacer sus habitantes, a diferencia de nosotros. Otraparte no podía ser simplemente otra isla, un sitio donde ocultarse del Consejo. Eso podía ofrecernos un respiro, pero no sería una solución, como no lo había sido la isla. Tenía que ser algo más, una auténtica alternativa.


  Si las naves no encontraban Otraparte, tendrían que regresar, atravesando un mar traicionero. Si sobrevivían y no las capturaban al regresar a la isla ocupada, debían volver a un punto de encuentro acordado, el cabo Sombrío, al noroeste.


  Las probabilidades parecían muy escasas: las contingencias se amontonaban unas sobre otras, cada una más improbable que la anterior, mientras que los tanques de Zach eran una realidad sólida, y más numerosa a cada día que pasaba.


  A estas alturas, Piper ya sabía que no tenía sentido tratar de romper mis silencios.


  —Otras veces —continuó, sin apartar la mirada del amanecer—, cuando hemos mandado los barcos, algunos han vuelto a la isla meses más tarde, sin más fruto de su travesía que el casco dañado y la tripulación aquejada de escorbuto. Dos de ellos no volvieron nunca. —Guardó silencio un instante, sin que su rostro revelase emoción alguna—. No es una mera cuestión de distancia, ni tampoco tiene que ver con las tormentas. Algunos de los marineros han vuelto contando historias sobre cosas que cuesta imaginar. Hace pocos años, uno de nuestros mejores capitanes, Hobb, llevó tres barcos al norte. Estuvieron fuera más de dos meses. Ya casi había llegado el invierno cuando regresó… y para entonces solo conservaba dos barcos. Las tormentas invernales a las que estamos acostumbrados en el oeste ya son lo bastante malas; ni siquiera viajábamos a la isla si podíamos evitarlo. Pero Hobb nos contó que más al norte, el mar entero empezaba a helarse. El hielo destrozó uno de los barcos como si fuera un juguete. —Abrió la mano y cerró el puño—. Se perdió la tripulación entera.


  Hizo una nueva pausa. Ambos nos quedamos mirando la escarcha que endurecía la hierba. Se acercaba el invierno.


  —¿Crees que, después de todo este tiempo —dijo—, Rosalind y Evelyn podrían seguir por ahí?


  —No sé si lo creo —respondí—, pero al menos lo espero.


  —¿Y te basta con eso? —preguntó.


  Me encogí de hombros. ¿Qué quería decir con si me bastaba? ¿Bastarme para qué? Para seguir adelante, supuse. Había aprendido a no pedir más. Me bastaba con doblar la manta al cabo de cada día de descanso, guardarla en la mochila y seguir de nuevo a Piper y Zoe a las llanuras para otra noche de caminata.


  Piper volvió a ofrecerme la carne. Aparté la cara.


  —Tienes que acabar con eso —dijo.


  Él seguía hablando como antes, como si el mundo estuviera a sus órdenes. Si cerraba los ojos, podía imaginármelo dándome aún instrucciones en la cámara de la Asamblea, en la isla, y no sentado sobre una roca, con la ropa sucia y desgarrada. En ocasiones yo sentía admiración por su seguridad en sí mismo, su audacia frente a un mundo que hacía cuanto estaba en su mano por demostrarnos que no valíamos nada. Otras veces me desconcertaba. A veces, casi sin darme cuenta, observaba sus movimientos. Tras las últimas semanas estaba más flaco y tenía la piel demasiado tiesa sobre los pómulos, pero lo que no había cambiado era la desafiante prominencia de su mandíbula, ni la seguridad que transmitían sus hombros, como si no tuvieran miedo de ocupar el espacio. Era como si su cuerpo hablase una lengua que para el mío estuviera perpetuamente vedada.


  —¿Acabar con qué? —contesté, eludiendo su mirada.


  —Ya sabes a qué me refiero. No comes. Apenas duermes o hablas.


  —Pero no me rezago, ¿verdad?


  —No he dicho que lo hagas. Solo que ya no eres tú misma.


  —¿Y desde cuándo eres experto en mí? Apenas me conoces —respondí con una voz que sonó chillona en la quietud del alba.


  Sabía que no era justo arremeter contra él. Lo que había dicho era cierto. Cada vez comía menos, incluso ahora que habíamos salido de los páramos y la caza era abundante. Comía lo justo para conservar las fuerzas y viajar a buen paso. Cuando el día era fresco, al llegar la hora de dormir, me quitaba la manta de los hombros y me entregaba al frío.


  No podía hablar de esto con Piper o Zoe. Para eso habría tenido que hablar de Kip, cuyo nombre, esa solitaria sílaba, tenía clavado en la garganta como una espina.


  También su pasado me detenía al borde de las palabras. No podía hablar sobre él. Desde el silo, cuando la Confesora me había contado cómo era antes del tanque, acarreaba su revelación conmigo a todas partes. Se me daban bien los secretos. Le había ocultado a mi familia mis visiones durante trece años, antes de que Zach me desenmascarara. Y a la Confesora no le había contado nada sobre la isla durante los cuatro años que yo había pasado en las Salas de Preservación. En la isla, había logrado esconder la identidad de mi gemelo a Piper y a la Asamblea durante semanas. Así que en ese momento oculté lo que sabía sobre Kip. Que de niño había atormentado a la Confesora y que había disfrutado cuando la marcaron y se la llevaron. Que de adulto había tratado de encontrarla y que había pagado para que la encerrasen en las Salas de Preservación para su propia protección.


  ¿Cómo podía resultarme tan desconocido cuando yo habría sido capaz de identificar cada una de sus vértebras con las yemas de mis dedos y conocía con total precisión la curva de su cadera al pegarse a la mía?


  Pero al final, en el silo, él había tomado la decisión de morir para salvarme. Era, al parecer, el único regalo que podíamos hacernos ya, el de nuestras propias muertes.
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  A medio camino de la costa Hundida, Zoe nos llevó hasta una casa franca situada al borde de las llanuras. Allí no se movía nada, salvo el viento y una puerta abierta, mecida por la corriente.


  —¿Escaparían o se los llevaron? —pregunté mientras recorríamos las habitaciones vacías.


  —En cualquier caso se marcharon a toda prisa —dijo Zoe.


  En el suelo de la cocina había una jarra hecha pedazos. Sobre la mesa descansaba un cuenco sin lavar, cubierto por una aterciopelada capa de moho verde.


  Piper se inclinó para examinar el pomo de la puerta.


  —La abrieron de una patada, desde fuera. —Se incorporó—. Tenemos que irnos.


  Y aunque había esperado con ilusión el momento de dormir bajo techo, me alegré de abandonar aquellas estancias donde el polvo enmudecía todos los ruidos. Regresamos al prado de larga hierba que llegaba casi hasta la casa y no acampamos hasta después de haber caminado todo el día y la mitad de la noche.


  Zoe se arrodilló para desollar un conejo que había cazado el día antes mientras Piper y yo encendíamos una fogata.


  —Es peor de lo que creíamos —dijo este mientras se inclinaba hacia delante para avivar con soplidos las tímidas llamas—. La mitad de la red debía de estar infiltrada.


  No era la primera casa franca desierta que nos encontrábamos. De camino al silo habíamos visto otra de la que no quedaban más que unas vigas ennegrecidas y todavía humeantes. El Consejo había hecho prisioneros en la isla y les estaba arrancando los secretos de la resistencia.


  Mientras Zoe y Piper hacían balance de lo que ya sabíamos, yo permanecí sentada en silencio. No era que me excluyesen de sus conversaciones, sino que estaban llenas de referencias sesgadas a personas, lugares y datos que ellos conocían y yo no.


  —No tiene sentido pasar por casa de Evan —dijo Piper—. Si atraparon a Hannah con vida, lo tendrán también a él.


  Zoe no desvió los ojos del conejo. Lo estiró boca arriba, agarró las patas traseras con una sola mano y pasó el cuchillo a lo largo de la línea de pelaje blanco y expuesto. Las tripas se abrieron como dos manos que se separan.


  —¿No irían antes a por Jess? —preguntó ella.


  —No. Nunca trató directamente con Hannah. Estará a salvo. Pero Evan era el contacto de Hannah. Si la han atrapado, él está condenado.


  La red de la resistencia en el continente era más grande y compleja de lo que yo imaginaba. ¿En cuántas casas francas más no quedarían solo habitaciones vacías y puertas rotas? La red era como un pijama de lana con varias hebras sueltas, cada una de las cuales tenía la capacidad de deshacerla entera.


  —Todo depende de lo que haya aguantado Hannah —dijo Zoe—. Puede que ella le consiguiese tiempo para escapar. Cuando atraparon a Julia, aguantó tres días.


  —Hannah no es tan fuerte como Julia. No podemos asumir que haya resistido tanto.


  —Sally tampoco tenía contacto con Hannah. Y algunas de las células del oeste debían de seguir intactas —repuso Zoe—. Trataban directamente contigo. No había ningún otro vínculo con la red del este.


  —No me había dado cuenta de la fuerza que tenía la resistencia aquí, en el continente —intervine.


  —¿Creías que la isla era lo único que importaba? —dijo Zoe.


  Me encogí de hombros.


  —Era lo principal, ¿no?


  Piper frunció los labios.


  —La cuestión es… Lo importante de la isla era su existencia. Era un símbolo, no solo para la resistencia, sino también para el Consejo. Era la señal de que podía haber otra forma de hacer las cosas. Pero nunca podría ser lo bastante grande para todos. Es más, en los últimos meses ya no podíamos acoger a todos los refugiados que querían venir porque no teníamos capacidad suficiente. Por no hablar de los problemas de la flota… —Sacudió la cabeza con tristeza—. Nunca habría sido la solución definitiva.


  Zoe lo interrumpió.


  —La mayoría de los habitantes de la isla no hacían nada. Se sentían grandes rebeldes, pero eso era todo. Puede que ayudasen a los guardias o hiciesen algunos turnos en los puestos de vigía, pero muy pocos contribuían de manera activa, viajando al continente para ayudar a los refugiados, trabajando con la red de refugios o controlando los movimientos del Consejo… Incluso algunos de los que estaban en la Asamblea con Piper… se contentaban con permanecer allí sentados, en la cámara, mirando mapas y hablando de estrategia, pero más de la mitad de ellos no viajaba jamás al continente. El trabajo duro se hacía aquí, pero la mayoría de la gente, una vez llegaba a la isla, ya no la abandonaba.


  —Yo no lo habría expresado de ese modo, pero Zoe tiene razón —dijo Piper—. En la isla había mucha gente complaciente. Pensaban que bastaba con estar allí. Pero casi todo el trabajo lo hacían los del continente, o los que navegaban en los barcos correo. Zoe era una de las que más hacía y no ha estado nunca en la isla.


  Levanté la mirada al instante.


  —¿En serio? Estaba convencida de que sí —dije.


  —No querían que ningún alfa pusiera el pie allí… y puedo entender las razones.


  Zoe estaba inclinada sobre el conejo. Le arrancó el pellejo de la carne como quien se quitara un guante.


  —¿Por qué creías que había estado allí?


  —Porque sueñas constantemente con el mar, supongo.


  No me di cuenta de que lo sabía hasta que lo dije en voz alta. Todas esas noches que habíamos dormido tan cerca había compartido sus sueños, como compartíamos el pellejo de agua o la manta. Y en todos sus sueños, el protagonista era el océano. Puede que por eso no me hubiera dado cuenta hasta entonces; después de pasarme tantos años soñando con la isla, estaba acostumbrada a ello, a la agitación del mar y a su cambiante registro de grises, negros y azules. Pero en los sueños de Zoe no había isla o tierra alguna, solo el mar embravecido.


  Zoe seguía en cuclillas junto al fuego, con el cuerpo flácido del conejo en las manos. Un instante después, tenía su cuchillo apoyado en mi estómago.


  —¿Has estado husmeando en mis sueños?


  —Baja eso —intervino Piper.


  No fue una exclamación, pero no por ello dejó de ser una orden.


  La hoja no se movió un milímetro. Zoe me había cogido del pelo con la otra mano; sentía sus nudillos pegados al cráneo, sujetándome. La hoja había atravesado el mono y la camisa que llevaba puestos y estaba pegada a mi estómago; podía sentir sus fríos dientes contra la piel. De un tirón, me obligó a volver la cabeza hacia un lado. Allí estaba el conejo, donde lo había tirado, con el cuello partido y los ojos abiertos.


  —¿Qué diablos has estado haciendo? —preguntó Zoe. Al acercarse a mí, su hoja transmitió su impaciencia—. ¿Qué has visto?


  —Zoe —dijo Piper con tono de advertencia.


  Le rodeó el cuello con el brazo, pero no forcejeó con ella. Se limitó a sujetarla y a esperar.


  —¿Qué has visto? —repitió ella.


  —Ya te lo he dicho. Solo el mar. Olas por todas partes. Lo siento… No puedo controlarlo. Ni siquiera me había dado cuenta de ello hasta ahora.


  No podía explicarle cómo funcionaba. La percepción de sueños no era como poner la oreja para escuchar algo a escondidas, como tampoco había aguzado el oído para escuchar el mar cuando estaba en la isla. Simplemente era algo que estaba allí, un ruido de fondo.


  —No dijiste que funcionara así —repuso ella, y sentí su aliento cálido en la cara—. Dijiste que no podías leer la mente.


  —Y no puedo. No funciona así, de verdad. Simplemente recibo impresiones, a veces. Sin pretenderlo.


  Me empujó hacia atrás. Me llevé una mano al estómago mientras recobraba el equilibrio. Se me manchó de rojo.


  —Es la sangre del conejo —dijo Piper.


  —Esta vez —añadió Zoe.


  —Por si sirve de algo —dije—, tú ya sabes con qué sueño yo.


  —Entre lo que gritas y tu manera de comportarte, todo el mundo en quince kilómetros a la redonda sabe lo que sueñas. —Arrojó el cuchillo junto al conejo a medio despellejar—. Eso no te da derecho a hurgar en mi cabeza.


  Yo sabía cómo se sentía. Nunca podría olvidar la sensación de violación que me habían provocado los interrogatorios de la Confesora, la suciedad que habían dejado sus sondeos en toda mi mente.


  —Lo siento —me disculpé, mientras ella se alejaba en dirección al río.


  —Deja que se vaya —dijo Piper—. ¿Estás bien? Déjame ver la tripa —añadió mientras alargaba la mano para bajarme el mono.


  Aparté su brazo de un manotazo.


  —¿A qué ha venido eso? —dije, mirando a Zoe.


  Recogió el conejo y empezó a quitarle la tierra de la carne.


  —No debería haberlo hecho. Hablaré con ella.


  —No necesito que hables con ella por mí. Solo saber lo que pasa. ¿Por qué ha reaccionado así? ¿Por qué es así?


  —No es fácil para ella —respondió.


  —¿Y para quién sí? Para mí no, desde luego. Ni para ti. Ni para ninguno de nosotros.


  —Tú solo dale un poco de espacio… —dijo.


  Abarqué con un gesto la llanura que nos rodeaba, la pradera que se extendía durante kilómetros en todas direcciones y el cielo, tan inmenso que parecía haber invadido la tierra entera.


  —¿Espacio? Aquí no hay otra cosa. No hace falta que esté encima de mí a cada segundo.


  No recibí más respuesta que el susurro de la hierba mecida por el viento, acariciando el cielo, y el ruido húmedo del cuchillo de Piper al cortar la carne del conejo para terminar de desollarlo.


  Zoe no regresó hasta después del amanecer. Comió en silencio y luego se echó a dormir al otro lado de Piper, en lugar de tenderse entre los dos, como de costumbre.


  Pensé en lo que ella había dicho antes: «La mayoría de la gente, una vez llegaba a la isla, ya no la abandonaba». ¿Era en Piper en quien pensaba cuando las mareas del océano inundaban su mente dormida?, me pregunté. El océano que atravesaba él para regresar a la isla, dejándola sola, después de todas las cosas a las que había renunciado ella para estar con Piper.
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  Les oí hablar por primera vez de Sally y de la costa Hundida cuando aún estábamos en los páramos. Se suponía que debían estar descansando, pero sus voces llegaban hasta el sitio en el que montaba guardia. Estaba anocheciendo. Me había presentado voluntaria para hacer el primer turno de guardia, pero al oírles discutir, abandoné el puesto y regresé a la fogata.


  —Nunca quise arrastrar a Sally a esto —dijo Zoe.


  —¿A quién? —pregunté.


  Ambos se volvieron hacia mí. Fue un mismo movimiento, por partida doble. Y una misma expresión, el mismo ángulo de las cejas, los mismos ojos calculadores. Hasta cuando discutían me sentía como una intrusa.


  —Necesitamos una base —respondió Piper—, con alguien de quien podamos fiarnos. La red de casas francas se está desmoronando. Sally nos acogerá para que podamos iniciar la reconstrucción de la resistencia y enviar gente al cabo Sombrío en busca de las naves. Y a preparar otras, si fuera necesario.


  —Ya te lo he dicho —le dijo Zoe sin hacer caso a mi presencia—. No podemos involucrar a Sally. No podemos pedírselo. Es demasiado peligroso.


  —¿Quién es? —pregunté.


  —¿Zoe te ha contado cómo sobrevivimos, de niños, cuando nos separaron?


  Asentí. Se habían criado en el este, donde la gente solía dejar que los gemelos permaneciesen juntos algún tiempo más. Piper tenía diez años cuando lo marcaron y exiliaron. Ella se escapó para seguirlo. Habían sobrevivido robando, trabajando en lo que podían y ocultándose, con la ayuda de algunos omegas que simpatizaban con su causa, antes de unirse a la resistencia.


  —Sally fue una de las personas que nos ayudó —dijo—. La primera. Cuando éramos muy niños y más lo necesitábamos.


  Costaba imaginar que Zoe y Piper pudieran necesitar ayuda. Pero entonces recordé lo jóvenes que eran en aquella época, incluso más que yo cuando mi familia me echó de casa.


  —Nos acogió —dijo Zoe—. Nos lo enseñó todo. Y tenía muchas cosas que enseñarnos. Ya era mayor cuando la conocimos, pero años antes había sido una de las mejores agentes de la resistencia, en Wyndham.


  —¿En Wyndham?


  Pensé que debía de haber oído mal. No se permitía a los omegas vivir en las ciudades de los alfas, y mucho menos en Wyndham, núcleo del poder del Consejo.


  —Estaba infiltrada —aclaró Piper.


  Los miré de hito en hito.


  —No sabía que eso fuera posible —dije.


  Zoe esbozó una breve sonrisa.


  —Esa era la idea.


  —Se trataba del proyecto más secreto de la resistencia —añadió Piper—. Hoy en día no sería posible. Por aquel entonces, el Consejo no era tan estricto con el asunto de las marcas, sobre todo en el este. Hablamos de hace cincuenta años, al menos. La resistencia había logrado reclutar a algunos omegas sin marca, con deformaciones tan poco visibles que no eran difíciles de ocultar o disimular. En el caso de Sally, una malformación en el pie. Podía usar zapatos normales, y se acostumbró a caminar erguida. Le dolía una barbaridad, pero logró hacerlo durante más de dos años. Había tres infiltrados en las salas del Consejo. No entre los consejeros, sino entre sus asesores o ayudantes. En el propio núcleo de la institución.


  »El Consejo odiaba a los infiltrados más que a nada en este mundo —dijo Piper con una sonrisa—. No por la información que obtenían, sino por el hecho de que fueran capaces de estar allí, de hacerse pasar por alfas, a veces durante años. Porque eso demostraba que, a fin de cuentas, no somos tan distintos.


  —Sally era la mejor —apuntó Zoe—. Si la resistencia ha llegado a ser lo que es, es en parte gracias a la información que sacó del Consejo.


  Cuando hablaba de Sally, Zoe no mostraba ni rastro de su sarcasmo de costumbre, ni esa ceja enarcada capaz de convertir una mera palabra en un arma.


  —Pero ya es muy mayor —continuó—. A duras penas puede caminar. Cuando la conocimos, llevaba ya años sin trabajar para la resistencia. Era demasiado peligroso, aparte de todo lo demás. Estuvo en lo más alto de la lista de los más buscados del Consejo durante mucho tiempo y sabían qué aspecto tenía. No quiero involucrarla en esto.


  —Estamos todos involucrados, lo queramos o no —respondió Piper—. Más tarde o más temprano, el Consejo irá a por ella. Y no les importará su edad ni su estado.


  —Ha conseguido mantenerse oculta todos estos años —dijo Zoe—. No podemos meterla en esto.


  Piper guardó silencio un instante antes de responder.


  —Sabes que nunca nos daría la espalda —dijo en voz más baja.


  —Por eso precisamente no sería justo acudir a ella.


  —No tenemos alternativa —contestó Piper, sacudiendo la cabeza—. No después de lo que hice en la isla.


  Volví a verlo, la sangre coagulándose entre los adoquines del patio…


  —El Consejo tampoco habría perdonado a la gente de la isla, aunque le hubieras entregado a Cass y Kip a la Confesora —dijo Zoe.


  —Ya lo sé —contestó Piper—. Pero no podemos dar por sentado que el resto de la resistencia lo entenderá. Ya viste cómo reaccionaron entonces. Cuando hay tantas muertes, la gente busca un culpable. No hay forma de saber cómo reaccionarán cuando volvamos a aparecer, y menos ahora que estamos con Cass. No sabemos si será peligroso para ella. Si queremos ponernos de nuevo en contacto con la resistencia, habrá que empezar por alguien en quien sepamos que podemos confiar.


  Zoe volvió a darme la espalda y miró únicamente a Piper.


  —Sally ya ha sufrido bastante —dijo.


  —Ella querría que le pidiéramos ayuda.


  —¿Te atreverías a decirle a la cara lo que quiere? —repuso Zoe, mientras en sus facciones, poco a poco, empezaba a dibujarse una sonrisa.


  Piper se la devolvió. Era como su reflejo.


  En cada asentamiento por el que pasamos, de camino a la costa Hundida, hicimos lo que pudimos para difundir los planes del Consejo de encerrar a los omegas en los tanques. Sobre todo procuramos disuadirlos de convertirse en refugiados. En teoría, los enormes campos de acogida eran una alternativa que ofrecía el Consejo a los omegas que pasaban necesidad, un sitio donde cualquier omega recibiría comida y techo a cambio de su trabajo. Eran un último recurso para los omegas y una fuente de tranquilidad para los alfas. La garantía de que, por mucho que se exiliara a los omegas a las peores tierras, por mucho que se elevasen sus tributos, el Consejo no dejaría que nos muriéramos de hambre. Pero desde hacía años, quienes cruzaban las puertas de los campos no volvían a salir. Los refugios se estaban expandiendo a toda velocidad para transformarse en grandes depósitos de tanques, ni más ni menos.


  Sin embargo, cada vez que tratábamos de transmitir esta idea en los asentamientos nos encontrábamos con el mismo silencio. Con miradas de desconfianza y brazos cruzados. Recordaba el incendio que habíamos provocado Kip y yo a las afueras de Nuevo Hobart, cómo había cobrado fuerzas propias al crecer y propagarse. Difundir la noticia sobre los tanques del Consejo era como tratar de encender un fuego bajo la lluvia con madera verde. No era algo que pudieras contarle al primer desconocido con el que te cruzases en una taberna, como quien cuenta un cotilleo sobre un vecino. Solo podíamos correr el riesgo de hablar de ello con gente que simpatizase con la causa de la resistencia. ¿Y quién iba a admitir tal cosa tras la masacre de la isla? El Consejo, después de haber negado la existencia de la isla durante años, difundía ahora a los cuatro vientos la noticia de su destrucción. La sangre vertida sobre sus calles le había arrebatado todo peligro y la había convertido en un escarmiento en lugar de una amenaza.


  Y el escarmiento había surtido efecto. La gente tenía más miedo que nunca. Cuando llegábamos a los asentamientos, erguían la espalda en los campos y nos observaban, sujetando con fuerza sus horcas y palas. Decidimos probar suerte en Drury, un pueblo omega de gran tamaño, pero en las dos posadas en las que pusimos el pie, las conversaciones se interrumpieron en cuanto entramos, como si los ruidos fueran una lámpara apagada de pronto. En todas las mesas, la gente volvía la mirada hacia nosotros. Y las conversaciones no se reanudaban con normalidad, sino que se reemplazaban por susurros y murmullos. Algunos incluso se levantaron de la silla y salieron nada más ver el rostro sin marcar de Zoe. ¿Quién iba a atreverse a hablar de la resistencia con tres desconocidos andrajosos, entre ellos una alfa y una vidente?


  Pero los encuentros más frustrantes no eran los que teníamos con quienes se negaban a hablar con nosotros, sino con aquellos que parecían creernos, pero no hacían nada. En dos de los asentamientos, la gente escuchó nuestra historia y pareció entender que encajaba con el tratamiento que nos deparaban los alfas en los últimos tiempos. Que los tanques eran la conclusión natural de las políticas que impulsaba el Consejo desde hacía varios años. Pero la respuesta era siempre: «¿Y qué se supone que debemos hacer?». Nadie quería acarrear el peso de aquella noticia sobre los hombros. Ya cargaban con demasiadas cosas. Se veía en todas partes: en los rostros demacrados, en las cuencas oculares, proyectadas hacia delante como si quisieran escapar de la piel. Los asentamientos constaban de cabañas y chozas amontonadas. Sus habitantes tenían los dientes y las encías teñidos de un rojo intenso, por culpa de las nueces de areca que masticaban para engañar al hambre. ¿Qué esperábamos que hiciesen con la noticia que les llevábamos?


  Dos días después de pasar por la casa franca abandonada y de mi pelea con Zoe, Piper se marchó al amanecer para explorar una pequeña aldea omega que había en la llanura, más al oeste. Volvió antes del mediodía, con la parte delantera de la camisa manchada de sudor a pesar del frío.


  —El Juez ha muerto —anunció—. No se habla de otra cosa en el pueblo.


  —Es una buena noticia, ¿no? —dije.


  El Juez llevaba al frente del Consejo desde que prácticamente yo tenía uso de memoria, pero en los últimos años había estado bajo el control de Zach y sus aliados.


  —Si era solo un títere, ¿qué importa que haya muerto?


  —No es buena noticia si su muerte allana el camino a alguien más radical —repuso Zoe.


  —No es solo eso —dijo Piper.


  Sacó un papel doblado del bolsillo. Zoe lo cogió y lo abrió. Me senté en la hierba a su lado, para leerlo, haciendo un esfuerzo para borrar de mi mente su cuchillo en mi estómago, dos noches antes.


  «Líder del Consejo asesinado por terroristas omegas», rezaba el titular. Y a continuación, en letra más pequeña, continuaba: «Ayer, unos terroristas pertenecientes al mal llamado movimiento de “resistencia” omega asesinaron al gemelo del líder del Consejo, el Juez».


  Dirigí la mirada hacia Piper.


  —¿Es posible?


  —Difícilmente —contestó, sacudiendo la cabeza—. Zach y sus secuaces han tenido media década encerrado al gemelo del Juez. Así es como lo han controlado todo este tiempo. Es una farsa. Habrán decidido que ya no lo necesitaban más.


  —¿Y por qué? Siempre has dicho que lo necesitaban porque el pueblo prefería que el Consejo estuviera bajo el mando de alguien aparentemente moderado.


  —Ya no. Escucha. —Agarró el cartel y siguió leyendo en voz alta—: «En sus catorce años como líder del Consejo, el Juez fue un infatigable defensor de los derechos de los omegas. El último crimen cometido por agitadores omegas acrecienta los temores por la seguridad de quienes sirven en el Consejo…».


  —Como si no hubieran tenido a sus gemelos encarcelados durante años, cuando no en los tanques… —dijo Zoe con un resoplido.


  —«Y, en realidad —continuó leyendo Piper—, de todos los alfas. Este ataque contra la cabeza del gobierno es una nueva prueba de que la creciente amenaza de los disidentes omegas pone en peligro tanto a los alfas como a los omegas. La General, que de mala gana ha tenido que dar un paso al frente para ocupar el puesto del Juez, ha expresado su pesar por el inesperado fallecimiento. “Con este acto cobarde, los terroristas han arrebatado a los omegas un firme aliado, y han demostrado la brutalidad y falta de escrúpulos de quienes, a pesar de asegurar que actúan por su derecho a la ‘autodeterminación’, están dispuestos a asesinar a los suyos con tal de socavar la obra del Consejo”». Han matado dos pájaros de un tiro —dijo, arrojando el papel sobre la hierba—. Finalmente se han librado de él, y al colgarnos el muerto, avivan los sentimientos contra los omegas y refuerzan sus propios argumentos contra los moderados.


  —Así que ahora es la General quien manda —dije.


  —«De mala gana». ¡Y un cuerno! —dijo Zoe—. Lleva años detrás de esto. Y tanto el Reformador como el Maestro de ceremonias estarán metidos en el ajo, seguro.


  Ninguno de los consejeros usaba su nombre real. Habían elegido títulos para el Consejo con el fin de ocultar su identidad y protegerse frente a posibles ataques contra sus gemelos. Pero ahora, cuando casi todos ellos tenían a sus gemelos encerrados en las Salas de Preservación, si no en los propios tanques, aquellos elaborados nombres no eran más que esplendorosos artificios. Cada uno de ellos era una afirmación, una forma de anunciar al mundo los planes de su poseedor.


  La General, el Maestro de ceremonias, el Reformador. Recordaba la terna de rostros de la hoja de Piper, en la isla: los tres jóvenes consejeros que detentaban el poder en Wyndham. El Maestro de ceremonias, con una media sonrisa oculta bajo una maraña de rizos negros. El rostro anguloso de la General, de implacables pómulos. Y Zach, el Reformador, mi gemelo, con el rostro congelado por las pinceladas del artista. La persona a la que mejor conocía… y desconocía totalmente al mismo tiempo.


  —En realidad llevan años controlando la situación —dijo Piper—. Pero no es buena señal que hayan podido librarse del Juez de una vez por todas. Eso significa que están tan seguros de su poder que ya no necesitan ocultarse tras él.


  —Más que eso —añadió Zoe—. La gente habla por todas partes… Están intranquilos por el número de muertes que hubo en la isla. Apuesto que incluso algunos alfa no veían con buenos ojos la matanza. La muerte del Juez afianza sus apoyos, hace que parezca que están librando una batalla justiciera contra una resistencia omega que lucha con salvaje agresividad. Justifica sus brutales tácticas.


  Era una red de temor, manipulada con mano experta por el Consejo. No solo el de los omegas, sino también el de los alfas. Había visto cómo nos rehuían, considerándonos un recuerdo ambulante de la deflagración, y a nuestros cuerpos deformes, un residuo ponzoñoso. El hecho de que mi mutación no fuese visible no suponía la menor diferencia: la marca omega de mi rostro había sido suficiente para provocar el desprecio y los insultos de los alfas que pasaban por mi aldea cuando era pequeña. Los alfas siempre nos habían dado la espalda, incluso en los buenos tiempos. Y luego, cuando yo aún era una niña, llegaron los años de la sequía y el hambre los alcanzó incluso a ellos. Y después, el año en que se perdieron las cosechas. Yo aún estaba en la aldea por entonces. Los seres humanos se vuelven contra sus semejantes cuando tienen hambre y miedo, y el Consejo se había asegurado de que cargasen todas las culpas sobre los omegas. Su mentira sobre la muerte del Juez no era más que el último capítulo de una ficción que el Consejo llevaba años gestando, la de que había dos bandos, ellos contra nosotros.


  Cogí el papel, tibio aún por el tiempo que había pasado estrujado en el bolsillo de Piper.


  —Cada vez va a más, ¿no? El Consejo está atizando el miedo. Tanto entre alfas como entre omegas.


  —Ya no tienen a la Confesora —dijo él—. Ni a su máquina. No olvidéis lo que hemos conseguido.


  Cerré los ojos. Lo único por lo que podía dar gracias, el hecho de que Zach ya no tuviera la cruel brillantez de la Confesora a su disposición… No podía ni pensar en ello sin quedarme sin aliento, sin sentir el dolor crudo, como una patada en el estómago. La muerte de la Confesora era la de Kip.


  —¿Qué sabéis de la General? —les pregunté.


  —No lo suficiente —dijo Zoe—. Llevamos vigilándola desde que apareció en escena. Pero hace años que no conseguimos infiltrar a nadie en la fortaleza del Consejo. Es más difícil que nunca entrar en Wyndham, y no digamos acercarse al Consejo.


  —Lo poco que sabemos no es bueno —añadió Piper—. Siente un odio virulento por los omegas, como el Maestro de ceremonias y el Reformador.


  Aún me desconcertaba oír el nombre por el que se conocía a Zach en el Consejo. En el silo, la Confesora había dicho: «Yo tuve otro nombre una vez». Me pregunté si mi gemelo pensaría en sí mismo como Zach. Sospechaba que no. Seguro que había preferido dejar el nombre atrás, junto con la infancia que se había visto obligado a compartir conmigo.


  —De todos ellos, la General es la que tiene una posición más sólida —prosiguió Piper—. Todos empezaron muy jóvenes, como suele suceder en el Consejo. Aquello es un nido de víboras. Normalmente, los consejeros no viven mucho. Pero la General es la más astuta de todos, desde el punto de vista político. Empezó su carrera a las órdenes del Comandante. Se rumorea que lo envenenó para hacerse con su puesto.


  Yo recordaba el anuncio de la muerte del Comandante, cuando aún vivía en la aldea. «En mala hora», había dicho el boletín del Consejo. Aunque no tan mala para la General, al parecer.


  —La General nunca ha acallado los rumores —dijo Piper—. Sean ciertos o no, le gusta que le tengan miedo. Cada vez que ha tenido oposición, la cosa ha terminado mal… y no para ella. Escándalos, humillaciones públicas, puñaladas por la espalda… a veces en el sentido más literal. Uno tras otro, todos aquellos que se han atrevido a enfrentarse a ella han sido acallados o exiliados. La única razón de que el Juez haya durado tanto es que les era útil tanto a ella como a los otros dos, debido a su popularidad.


  —¿Y por qué lo ha reemplazado ella como nuevo líder —pregunté— y no el Maestro de ceremonias o Zach?


  Piper estaba sentado en cuclillas, con el codo apoyado en las rodillas.


  —El Maestro de ceremonias llegó al Consejo a través del ejército —respondió—. Tiene muchísimo apoyo entre los soldados, pero menos fuerza política que los otros dos. Lo necesitan. Lleva allí más tiempo y cuenta con el aprecio de la ciudadanía y la lealtad de los soldados, que lo ven como uno de ellos. Pero se dice que es el menos radical. No me malinterpretes, sigue siendo de la línea dura. Para empezar, dirige el ejército, así que lleva años encargándose de ejecutar las órdenes del Consejo. Pero a pesar de su brutalidad, no es el responsable de las grandes reformas. La mayoría de los cambios a peor, como alejar los asentamientos cada vez más de las tierras fértiles o subir los impuestos, parecen obra de la General. Y todo lo relacionado con los registros es iniciativa del Reformador. Y posiblemente de la Confesora, que colaboraría con él desde las sombras.


  —¿Y qué sabéis del papel de Zach en todo esto?


  —Probablemente menos que tú —dijo Piper.


  En el pasado habría estado de acuerdo con él. Habría argumentado que conocía a Zach mejor que nadie. Ahora nos separaba un abismo que no podía franquear. Entre ambos se interponían el cuerpo de la Confesora y el de Kip. Y toda la gente que flotaba en silencio en aquellos tanques redondeados de cristal.


  —El Reformador siempre ha parecido un elemento extraño —dijo Piper—. Aparte de venir de una separación tardía, no se crio en Wyndham como los otros dos. Pero contaba con la Confesora, lo que le proporcionaba un poder inmenso. Creo que el proyecto de los tanques es idea suya, al igual que lo de la base de datos. Nunca ha tenido el encanto de la General. Ella utiliza tanto la fascinación como la intimidación. El Reformador es igualmente implacable, solo que a su manera.


  —No me digas… —respondí.


  Piper asintió.


  —Pero ahora que ha perdido a la Confesora, el equilibrio de poder ha cambiado.


  Zach me había dejado escapar tras la muerte de Kip y la Confesora. Aún podía recordar el temblor de su voz, cuando me gritó, antes de que llegaran los soldados: «Si descubren que estás implicada, será el fin para mí». ¿Temía a la General o al Maestro de ceremonias? ¿O a ambos? Antes de lo del silo, puede que hubiera sido capaz de convencerme de que, a cierto nivel, Zach había querido que fuese libre. Pero aquella parte de mí se había quedado en el suelo del silo, junto a Kip.


  —Tenemos que llegar pronto a casa de Sally —dijo Piper—. No hay alternativa. A partir de ahí empezaremos a reorganizar la resistencia y a buscar los barcos. Han destruido la isla. Se han librado del Juez. Están desmantelando nuestras redes paso a paso.


  Sobre nosotros, el cielo preñado de nubarrones cobró un nuevo y acuciante peso, y me sentí como si los tres fuésemos diminutos. Tres simples personas en medio de una llanura azotada por el viento, frente a las maquinaciones del Consejo. Cada noche, mientras avanzábamos entre la crecida hierba, se iban levantando más tanques en los refugios. Quién sabe a cuántos habían encerrado ya en ellos. Y cada día que pasaba llegaba más gente a los refugios.


  Ya no podía decir que conociese a Zach, pero sí lo bastante para decir que nunca tendría suficiente. No quedaría satisfecho hasta que estuviésemos todos sepultados en los tanques.
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  Al día siguiente, bien pasada la medianoche, comencé a sentir algo. Estaba nerviosa y, casi sin darme cuenta, empecé a escrutar la oscuridad a mi alrededor. Una vez, cuando Zach y yo éramos niños, anidaron unas avispas bajo el alero de la casa, justo al lado de nuestro cuarto. Durante días, hasta que papá encontró el avispero, como los zumbidos y ruidos nos mantenían despiertos, nos dedicamos a contar historias de fantasmas en nuestros pequeños camastros. Lo que sentía ahora era algo similar: un zumbido agudo, al borde de lo audible, un mensaje que era incapaz de interpretar pero que recorría el cortante aire de la noche.


  Entonces pasamos frente al primer cartel del refugio. Nos encontrábamos a medio camino entre Wyndham y la costa meridional, a cierta distancia de la vía que usaban los carromatos, pero lo bastante cerca como para verlo, así que nos acercamos a hurtadillas para leerlo. El tablón de madera, con grandes letras blancas, decía:


  
    El Consejo os da la bienvenida al refugio 9. Diez kilómetros al sur.


    Garantía de nuestra mutua seguridad.


    Seguridad y abundancia, ganadas con trabajo honrado.


    Los refugios son un lugar seguro para estos tiempos difíciles.

  


  Los omegas no podían asistir a la escuela por ley, pero muchos lograban aprender los fundamentos de la lectura en sus casas, como yo, o con libros ilegales. Me pregunté cuántos de los omegas que hubieran pasado por allí serían capaces de leer el cartel y cuántos de ellos habrían dado crédito a su mensaje.


  —Para estos tiempos difíciles… —repitió Piper con un resoplido—. Pero, por supuesto, no se menciona que son los tributos, o el hecho de desterrar a los omegas a las tierras marchitas, los causantes de las dificultades.


  —Ni que tampoco importará que pasen los tiempos difíciles —añadió Zoe—. El que entra ahí ya no sale.


  Todos sabíamos lo que quería decir: los omegas, flotando en la quietud próxima a la muerte de los tanques. Atrapados en la aterradora seguridad de aquellas tumbas de cristal, mientras sus gemelos alfas seguían con su vida sin preocuparse de su carga.


  Seguimos viajando sin usar el camino, avanzando en paralelo al amparo de barrancos y árboles. A medida que nos acercábamos al refugio, empecé a percatarme de que yo misma me ralentizaba y mis movimientos se tornaban más parsimoniosos cuanto más cerca estábamos de la fuente de mi inquietud. Al amanecer, cuando apareció ante nuestros ojos el propio refugio, avanzar hacia él era como moverse por un arroyo en sentido contrario a la corriente. Bajo la luz creciente, nos fuimos acercando cuanto nos permitió nuestro valor, hasta divisarlo desde el bosquecillo que coronaba una loma a treinta metros escasos de distancia.


  Era más grande de lo que podría haberme imaginado, tanto como una ciudad pequeña. El muro que lo rodeaba era más alto que el que había erigido el Consejo alrededor de Nuevo Hobart. Superaba los cinco metros de altura, estaba hecho de ladrillo y no de madera, y tenía una maraña de alambre de espino en la parte superior, como si unas aves monstruosas hubieran anidado sobre él. Al otro lado descollaban algunos edificios, un batiburrillo de estructuras variopintas.


  Piper señaló uno especialmente grande que se levantaba cerca del extremo occidental. Ocupaba casi la mitad del refugio y sus paredes conservaban aún la tonalidad amarillenta del pino recién cortado, en marcado contraste con la madera grisácea y desgastada de los demás edificios.


  —No hay ventanas —dijo Zoe.


  Apenas fueron unas pocas sílabas, pero todos sabíamos lo que significaban. El interior de aquel edificio albergaba hilera tras hilera de tanques. Algunos de ellos estarían aún vacíos y otros, en proceso de construcción. Pero la sensación de náusea que experimentaba en la boca del estómago no dejaba lugar a dudas: muchos estaban ya ocupados. Centenares de vidas sumergidas en aquel líquido viscoso y denso. Con el asfixiante dulzor del fluido metido en los ojos, los oídos, las narices y las bocas. El enmudecimiento de las vidas, sin más sonido que el zumbido de las máquinas.


  Casi todo el gigantesco complejo se encontraba intramuros, pero en el extremo oriental había una sección de tierra cultivada, rodeada por una empalizada de madera. Era demasiado alta para escalarla con facilidad y no había espacio suficiente entre los postes como para colarse, pero sí para ver las cosechas, pulcramente ordenadas, y a los trabajadores, atareados con las azadas entre las remolachas y los calabacines. Habría como una docena, omegas todos ellos, encorvados sobre los campos. Los calabacines eran muy grandes y cada uno de ellos parecía más suculento que cualquier cosa que hubiéramos comido Piper, Zoe y yo en los últimos tiempos.


  —Por lo menos no están todos en los tanques —dijo Zoe—. Aún.


  —¿Qué hay ahí, un par de hectáreas de cultivos? —preguntó Piper—. Fijaos en las dimensiones del lugar… y sobre todo ahora, con ese edificio nuevo. Los archivos que teníamos en la isla indicaban que cada año ingresaban miles de personas en los refugios. Y últimamente más, por las malas cosechas y las subidas de impuestos. Solo este refugio albergará más de cinco mil personas. Es imposible que los alimenten con esos campos. A duras penas dará para los guardias.


  —Es una fachada —dije—. Como el espectáculo de unos juglares, una bonita recreación de lo que la gente cree que es un refugio. Pero no es más que un engaño para que sigan viniendo.


  Había otra cosa en el refugio que me provocaba inquietud. Busqué y rebusqué hasta darme cuenta de que era una ausencia en lugar de una presencia. La ausencia casi total de sonido. Piper había dicho que en el interior de aquellos muros vivían millares de personas. Pensé en el bullicio del mercado de Nuevo Hobart o de las calles de la isla. El constante revuelo de los niños en la casa de acogida de Elsa. Pero los únicos sonidos que llegaban hasta nosotros eran los golpes de las azadas de los trabajadores contra la tierra endurecida por el frío. No existía un rumor de fondo formado por voces, y en el interior de los edificios no se percibía movimiento alguno. Pensé en la cámara de los tanques que había visto en Wyndham, donde el único ruido era el zumbido de lo Eléctrico. En todas aquellas gargantas, taponadas con tubos como si fueran corchos de botellas.


  Algo se movía en el camino que se alejaba del refugio en dirección al este. No eran soldados a caballo, sino tres viandantes que avanzaban a paso lento, cargados de fardos.


  Al acercarse, nos dimos cuenta de que eran omegas. El brazo del más bajo terminaba a la altura del codo; un segundo hombre, con una pierna retorcida como un trozo de madera flotante, caminaba con una ostentosa cojera. Y entre los dos venía un niño. No tendría más de siete u ocho años, aunque estaba tan flaco que era difícil saberlo con certeza. Caminaba con la mirada gacha, guiado solo por la mano del más alto de los hombres, que lo agarraba con firmeza.


  Las cabezas de todos ellos parecían demasiado grandes para sus flacos cuerpos. Pero lo que más me entristecía era su equipaje. Aquellos fardos cuidadosamente envueltos habrían terminado allí tras un cuidadoso proceso de selección. Algunas posesiones especialmente preciadas y todas las cosas que esperaban necesitar en la nueva vida en la que se habían embarcado. El más alto llevaba una pala sobre el hombro. De la mochila del otro colgaban dos sartenes, que traqueteaban con cada uno de sus pasos.


  —Tenemos que detenerlos —dije—. Contarles lo que les espera allí dentro.


  —Es demasiado tarde —dijo Piper—. Los guardias nos verían y sería el fin.


  —Y aunque pudiéramos llegar hasta ellos sin que nos vieran, ¿qué les íbamos a decir? —añadió Zoe—. Nos tomarían por locos.


  Los miré a ambos y luego bajé la mirada hacia mi propio cuerpo. Estábamos sucios y famélicos. Nuestras ropas eran andrajos, y seguían conservando la grisácea palidez de los páramos.


  —¿Por qué iban a fiarse de nosotros? —preguntó Piper—. ¿Y qué podríamos ofrecerles? Antes teníamos la seguridad de la isla, o al menos la de la red de la resistencia. Ahora la isla ha desaparecido y la red se deshace un poco más cada día.


  —Cualquier cosa sería mejor que los tanques —repuse.


  —Ya lo sé —dijo Piper—. Pero ellos no. ¿Cómo íbamos a explicarles siquiera lo que son?


  En el muro de ladrillo se abrió un portón. Salieron tres soldados del Consejo, ataviados con casacas rojas, para dar la bienvenida a los recién llegados. Parecían muy tranquilos y esperaban con los brazos abiertos. Una vez más, volvió a sorprenderme la implacable eficiencia del plan de Zach. Los tributos les hacían el trabajo sucio, al empujar a los omegas desesperados hacia los mismos refugios que se habían levantado con el fruto de aquellos gravámenes. Y una vez allí dentro, los tanques se los tragarían y no volverían a salir nunca.


  Al este, en el campo que había en el interior de la empalizada de madera, detecté un movimiento repentino. Uno de los trabajadores sacudía los brazos. Había corrido hasta la empalizada y desde allí intentaba captar la atención de los viajeros con gestos frenéticos. Agitaba las manos en la dirección de la que venían. Era indudable lo que quería decirles: «Alejaos. Alejaos». El contraste entre la vehemencia de sus gestos y el silencio en el que se realizaban era abrumador. No sé si es que era mudo o simplemente quería evitar que lo oyesen los guardias. Los demás trabajadores de los campos lo estaban observando. Una mujer dio unos pasos hacia él, puede que para ayudarlo o puede que para hacer que parase. Sea como fuere, en aquel momento se detuvo y volvió la cabeza.


  Un soldado acudía corriendo desde el edificio de madera que se levantaba detrás de los campos. Se abalanzó sobre el hombre y lo derribó de un golpe en la nuca. Para cuando llegó un segundo soldado, el omega estaba ya tendido de bruces. Se llevaron su cuerpo inmóvil al interior del edificio. Otros tres soldados salieron de allí. Uno de ellos recorrió por dentro el perímetro de la empalizada, sin apartar la mirada de los demás trabajadores, que se inclinaron al instante para reanudar sus tareas. La escena, presenciada desde la distancia, había sido como un espectáculo de sombras chinescas, desarrollado con celeridad y en completo silencio.


  Todo terminó en cuestión de segundos, y la respuesta de los soldados fue tan eficiente que no creo que los caminantes llegaran siquiera a reparar en lo sucedido. Seguían con la cabeza gacha, acercándose a los soldados que esperaban junto a la puerta, a poco más de quince metros. Y aunque hubieran visto al hombre, ¿de qué les habría servido dar media vuelta y echar a correr? Los guardias los habrían alcanzado enseguida, incluso a pie. Así que puede que la advertencia fuese un gesto fútil, pero igualmente me parecía admirable y me encogía al pensar lo que le estaría pasando al hombre.


  Los dos viajeros y el muchacho llegaron al portón. Se detuvieron allí un momento y entablaron una breve conversación con los guardias. Uno de ellos extendió el brazo en dirección a la pala que llevaba el omega alto; este se la entregó. Los tres entraron y, a sus espaldas, los soldados empezaron a tirar de las puertas para cerrarlas. El omega más alto se volvió para contemplar la llanura. No podía verme, pero aun así, casi sin pretenderlo, levanté un brazo e imité los frenéticos gestos del granjero: «Alejaos, alejaos». Era en vano, una respuesta instintiva de mi cuerpo, tan fútil e incontenible como la convulsión de los pulmones de quien está a punto de ahogarse bajo el agua, en busca de aire. El portón estaba cerrándose ya y el hombre se volvió y echó a andar hacia el interior del refugio. Con un ruido estruendoso, el refugio quedó cerrado de nuevo.


  No podíamos salvarlos. Y ya había otros como ellos en camino. En asentamientos cercanos, estarían sopesando la decisión y pensando lo que debían llevarse. Cerrando las puertas de unas casas a las que no volverían nunca. Y eso solo en aquel refugio. Pero había muchos más por todas partes, cada uno de ellos con sus tanques. El mapa que tenía Piper en la isla mostraba casi cincuenta. Cada uno de ellos se había convertido en un complejo de muerte en vida. Yo no podía apartar los ojos del nuevo edificio. Me habría intimidado aun en el caso de no saber lo que contenía. Pero el hecho de saberlo lo convertía en un monumento al horror. Piper tuvo que zarandearme por los hombros y tirar de mí hacia el interior del bosquecillo para que mis pulmones volvieran a la vida con una temblorosa inhalación.


  Unos cuantos kilómetros después del refugio, Piper creyó ver algo que se movía entre la maleza, al este. Pero cuando llegamos allí, no pudo encontrar más que un poco de hierba pisoteada y ningún rastro que pudiera seguirse sobre el terreno reseco. Al día siguiente, mientras Zoe montaba guardia y Piper y yo dormíamos en una hondonada poco profunda, oyó el canto de un pinzón y nos despertó, porque los pinzones no cantan a principios de invierno, así que podía tratarse de un silbido, una señal. Saqué el cuchillo mientras Piper y ella recorrían el perímetro del campamento, pero no encontraron nada. Aquel día levantamos el campamento temprano, partimos antes de que se pusiera el sol y evitamos el terreno abierto incluso después de la puesta de sol.


  A medianoche atravesamos un valle sembrado de postes metálicos del Antes. Doblados pero no destruidos por la deflagración, se levantaban sobre nosotros en curva, costillas oxidadas de diez metros de longitud, como si estuviéramos cruzando el cadáver de algún monstruo gigantesco, muerto mucho antes. Durante toda la noche había soplado un viento fuerte que casi impedía hablar. Allí, en el valle, hacía más ruido que nunca al azotar los postes.


  Estábamos empezando a ascender desde la base del valle cuando un hombre salió repentinamente de detrás de uno de los postes. Me agarró del pelo y, antes de que tuviera tiempo de gritar, me dio la vuelta y me apoyó un puñal en la garganta.


  —Te estaba buscando —dijo.


  Arranqué los ojos del filo de su cuchillo. Piper y Zoe marchaban unos pasos por detrás y los dos tenían los puñales en la mano, listos para arrojarlos.


  —Suéltala o morirás aquí —advirtió Piper.


  —Diles a los tuyos que dejen las armas —me dijo el hombre. Hablaba con tono tranquilo, como si Zoe y Piper, a pesar de estar armados, apenas fuesen una molestia pasajera para él.


  —No somos «los suyos» —soltó Zoe, poniendo los ojos en blanco.


  —Sé exactamente quiénes sois —respondió él con el mismo tono tranquilo.


  Sobre mi garganta, el cuchillo descansaba exactamente en el mismo sitio en el que había dejado su cicatriz el de la Confesora. ¿Frenaría la hoja esa franja de piel fruncida si decidía rajarme? Ladeé la cabeza para verle la cara. No pude distinguir otra cosa que una cabellera oscura, no ensortijada como la de Piper o la de Zoe, sino hecha de bucles lacios. Le llegaba hasta la barbilla, donde me rozaba la mejilla. En aquel momento, la única atención que me prestaba era la de su cuchillo. Giré un poco más la cabeza, con lentitud. Cada movimiento aumentaba la presión de la hoja, pero finalmente alcancé a verle los ojos, clavados en Piper y Zoe. Era mayor que nosotros, aunque seguramente tampoco llegaría a la treintena. Había visto su rostro en otro sitio, aunque el recuerdo me eludía.


  Piper lo identificó antes que yo.


  —¿Crees que no te reconocemos? —preguntó—. Eres el Maestro de ceremonias.


  Entonces recordé dónde lo había visto: en un dibujo, en la isla. Aquellos modestos trazos sobre una hoja se habían tornado carne: los labios carnosos y las arrugas en la comisura exterior de cada ojo. Desde donde me encontraba, firmemente sujeta por sus brazos, cada una de ellas era un relieve proyectado por la luz de la luna sobre su rostro oscuro.


  —Entregaos —volvió a decirle a Piper— o la mato.


  Tres figuras salieron de la oscuridad detrás de Zoe y Piper. Dos de ellas esgrimían espadas. La tercera llevaba un arco. Pude oír el chasquido de la cuerda al tensarse para apuntar con una flecha a la espalda de Piper. Este no se movió, pero Zoe pivotó en el sitio para vigilar a los soldados.


  —Y si nos entregamos, ¿qué te impedirá matarla? —preguntó Piper con tono controlado—. O a nosotros.


  —No la mataré si no es necesario. He venido a hablar. ¿Por qué crees que no me acompaña un gran escuadrón? He corrido un gran riesgo al buscaros.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Piper con el mismo tono de hastío e impaciencia que podría haber usado con un compañero de borrachera especialmente molesto, en una taberna.


  Me fijé en los tendones de su mano, tensos como correas, y en su muñeca, doblada en un ángulo cuidadoso, con el cuchillo preparado encima del hombro. La propia hoja era como un diminuto dardo de plata a la luz de la luna. Si no hubiera visto aquellos cuchillos en acción, puede que me hubiera parecido algo hermoso.


  —Tengo que hablar con la vidente sobre su gemelo —dijo el Maestro de ceremonias.


  —¿Y siempre inicias las conversaciones poniendo un cuchillo en el cuello a los demás? —dijo Piper.


  —Ambos sabemos que esta no es una conversación corriente.


  A mi espalda, el Maestro de ceremonias estaba totalmente inmóvil, pero reparé en los pequeños movimientos de sus soldados: la luz que incidía sobre la hoja de la espada de uno al acercarse unos milímetros a Piper; el temblor de la cuerda del arco al tensarse un poco más…


  —No hablaré contigo mientras nos amenaces —le dije.


  Cada palabra que pronunciaba me hacía sentir el cuchillo, rígido contra mi garganta.


  —Debes entender que no soy un hombre que hace amenazas a la ligera.


  Levantó la hoja y me vi obligada a hacer lo propio con la barbilla. Podía sentir las palpitaciones de mi cuello contra el acero. Al principio, la hoja estaba fría, pero ya empezaba a calentarse. Zoe se movió con gran lentitud hasta colocarse espalda contra espalda con Piper, orientada hacia los soldados que él tenía detrás. El del arco, situado a solo unos pasos, la apuntó al pecho con un ojo cerrado.


  Cuando Piper se movió, todo pareció suceder muy despacio. Le vi soltar el cuchillo, con el brazo extendido y un dedo apuntando al Maestro de ceremonias como en una denuncia. Zoe atacó al mismo tiempo y sus dos cuchillos volaron hacia el arquero mientras ella se lanzaba hacia un lado. Durante un instante, las tres hojas estuvieron en vuelo, al igual que la flecha, que perforó el aire en el sitio donde se encontraba Zoe hasta hacía un momento.


  El Maestro de ceremonias desvió el cuchillo de Piper con su hoja. Los sonidos se sucedieron con rapidez: el tintineo de su hoja contra la de Piper; el grito del arquero al sentir el cuchillo de Zoe, y el repicar metálico del segundo cuchillo al golpear uno de los postes. La flecha se había perdido en la oscuridad tras pasar junto a mi hombro izquierdo.


  —¡Quietos! —gritó el Maestro de ceremonias a sus hombros.


  Me llevé las manos al cuello, donde había apoyado su hoja, y esperé el dolor y el torrente de la sangre liberada, en cálidos borbotones entre mis dedos. Pero no se produjeron. No había más que la vieja cicatriz y mi pulso, atropellado bajo mis manos.
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  Durante varios segundos, todos permanecimos inmóviles. El Maestro de ceremonias estaba agazapado delante de mí y apuntaba con el cuchillo a Piper, que a su vez blandía su propia daga a escasos centímetros del maestro. Zoe, con otros dos cuchillos en la mano, estaba de espaldas a Piper. Frente a ella, el arquero se retorcía de dolor, tratando de agarrar con las manos el cuchillo que tenía clavado junto al omóplato. Los otros dos soldados, espada en mano, se habían adelantado hasta colocarse casi al alcance de las vigilantes hojas de Zoe.


  Busqué a tientas el cuchillo que llevaba al cinto, pero en ese momento, con un chirrido de acero, el Maestro de ceremonias envainó su hoja.


  —Atrás —ordenó mientras hacía un gesto de cabeza dirigido a sus hombres.


  Estos retrocedieron entre las imprecaciones del arquero herido. Yo no podía ver su sangre, pero sí olerla: la inconfundible peste a hígado crudo que me recordaba a los conejos desollados y a los cadáveres de la isla.


  —Creo que nos entendemos —dijo el Maestro de ceremonias—. He venido a hablar, pero sabes que si se trata de luchar, no me echaré atrás.


  —Como vuelvas a tocarla, te corto la lengua —replicó Piper—. A ver lo que hablas entonces.


  Pasó por delante del Maestro de ceremonias, me agarró y se me llevó junto a Zoe, que había bajado los cuchillos, aunque no los había guardado.


  —Dejadnos —gritó el Maestro de ceremonias a sus soldados con un ademán de impaciencia.


  Retrocedieron hasta que la oscuridad y la distancia nublaron sus rostros y dejé de oír la laboriosa respiración del arquero herido.


  —¿Estás bien? —me preguntó Piper.


  Yo seguía con las manos en la garganta.


  —Podría haberme rebanado el cuello —susurré— cuando le has lanzado el cuchillo.


  —No iba a matarte —repuso Piper—. Tiene demasiadas ganas de hablar contigo. Era un farol —dijo ahora en voz alta, para que el Maestro de ceremonias pudiera oírlo—. Una mera actuación, para impresionarnos.


  Levanté la mirada hacia Piper y me pregunté cómo sería estar siempre tan seguro de todo.


  Zoe estaba escrutando el valle.


  —¿Dónde están el resto de tus soldados? —preguntó al Maestro de ceremonias.


  —Ya os lo he dicho, solo he traído a mis exploradores. ¿Tenéis la menor idea de lo que pasaría si llegara a saberse que me he reunido con vosotros?


  Me volví. Sus hombres nos observaban con actitud cautelosa desde veinte metros de distancia, aún con las espadas en la mano. El herido había soltado el arco y estaba apoyado en uno de los postes de metal, pero en ese momento volvió a enderezarse bruscamente, como si el contacto con el tabú fuese más doloroso que la daga que le había mordido la carne.


  —¿Cómo nos has encontrado? —pregunté, volviéndome hacia el Maestro de ceremonias—. El Consejo lleva meses buscándonos. ¿Por qué tú y por qué ahora?


  —Tu hermano y la General creen que con sus máquinas lo controlan todo. Puede que fuera así cuando tenían a la Confesora y sus visiones para ayudarlos. Nunca han confiado en los métodos de toda la vida. Podrían haber aprendido mucho de los demás consejeros, o de los soldados veteranos, si se hubieran tomado la molestia de escuchar, como yo. Hace años que tengo comprados a la mitad de los niños de todos los asentamientos que hay de Wyndham a la costa. Cuando necesitas información, un granujilla avaricioso, movido por la promesa de una moneda de plata, vale mil veces más que cualquier máquina. A veces es tirar el dinero… porque normalmente no consigues más que rumores y falsas alarmas. Pero de vez en cuando tienes un golpe de suerte. En Drury alguien creyó haberos visto. Luego alguien vino y me contó que habían visto a tres forasteros en Windrush. Lo interesante es que se trataba de una muchacha alfa con dos omegas. Mis exploradores os siguen desde hace cuatro días.


  —¿Por qué? —lo interrumpió Piper.


  —Porque tenemos cosas en común.


  Piper se echó a reír, con una carcajada que, de algún modo, pareció resonar con más fuerza en la oscuridad.


  —¿Nosotros? Mírate.


  Puede que el Maestro de ceremonias hubiera viajado desde Wyndham, pero seguía teniendo el aspecto elegante de un consejero. En algún lugar, no muy lejos de allí, habría una tienda, transportada y erigida por sus soldados, con una cama limpia dentro. Mientras nosotros viajábamos a pie, enterrados en ceniza hasta las rodillas o por colinas pedregosas que nos llenaban los pies de callos, él habría ido a caballo. Probablemente sus hombres le llevasen agua para lavarse. Su rostro y sus manos no mostraban nada de la mugre que cubría los nuestros. Y a juzgar por sus mejillas redondeadas, nunca había tenido que quitar los gusanos de una seta que era su único alimento al cabo de una larga noche de caminata, ni pasarse diez minutos mondando el puntiagudo cadáver de un lagarto para arrancarle hasta los últimos jirones de carne. Nuestra hambre era un atavío que no podía quitarse, así que al ver su rostro bien alimentado, no pude por menos que sumarme a las carcajadas de Piper. Zoe, detrás de mí, escupió en el suelo.


  —Sé por qué os reís —dijo el Maestro de ceremonias—, pero tenemos en común más de lo que pensáis. Queremos lo mismo.


  Esta vez fue Zoe quien se echó a reír.


  —Si supieras lo que quiero hacer contigo y los demás desgraciados del Consejo, no dirías tal cosa.


  —Ya os lo he dicho, si dais por sentado que somos todos iguales, os equivocáis —repuso el Maestro de ceremonias.


  —No tienes el menor reparo en dormir en lechos de plumas mientras los omegas sufren. ¿Qué más nos da a nosotros que os peleéis por el mejor modo de hacernos la vida imposible? Cada cierto tiempo os matáis entre vosotros, sí, pero para nosotros nada cambia —intervino Piper.


  —Las cosas han cambiado ahora.


  —A ver si lo adivino —dijo Piper—. ¿De repente te importa lo que les pase a los omegas?


  —No. En absoluto.


  Su sinceridad silenció incluso a Zoe, que se disponía a interrumpirlo.


  El Maestro de ceremonias continuó, sin pararse a fingir remordimientos.


  —Me preocupan los alfas. Quiero lo mejor para ellos. Y mi trabajo es conseguirlo, lo mismo que el vuestro es actuar por el bien de vuestro pueblo.


  —Ya no estoy al mando de la Asamblea —respondió Piper con un ademán dirigido a su persona, a los andrajos que vestía y a su rostro mugriento—. ¿Te parezco el líder de la resistencia?


  El Maestro de ceremonias lo ignoró.


  —Lo que están haciendo el Reformador y la General, o al menos lo que pretenden hacer, es una amenaza para todos, alfas y omegas por igual.


  —¿De qué hablas? —pregunté.


  —No te hagas la inocente conmigo —respondió—. Al escapar de la fortaleza de Wyndham, pasaste por las salas de tanques. Sabes que están resucitando las máquinas, lo Eléctrico. Y también sospecho que sabes más de lo que dices sobre la base de datos de la Confesora. Nunca me he tragado el cuento del Reformador de que fue el gemelo de Confesora, por sí solo, el que acabó con ella.


  No respondí.


  —Durante años, he trabajado estrechamente con la General y el Reformador —dijo—. Incluso estaba dispuesto a tolerar la presencia de la Confesora —añadió, con el labio superior arrugado por el asco—. Al menos nos era útil. Pero hemos llegado a un punto en el que nuestros planes divergen. Para mí es evidente que tu gemelo y la General ya no dan crédito al tabú. De boquilla sí, claro, porque saben que es lo que quiere el pueblo. Pero están tratando de socavarlo. Constantemente.


  »Trabajan con todo el sigilo posible, pero no pueden hacerlo todo solos. Desde hace cosa de un año acuden a mí algunos soldados de sus escuadrones personales. Han visto lo que guardan, los tanques. La base de datos. Yo ascendí en el seno del ejército, al contrario que el Reformador o la General, a pesar del título que se ha arrogado. Comprendo a los soldados y a la gente normal. Sé lo profundamente arraigada que está en ellos la idea del tabú. Tu gemelo y la General están tan fascinados por sus propias ideas que subestiman el odio y el temor que les tiene el pueblo a las máquinas.


  —¿Mayores que el que les tiene a los omegas? —pregunté.


  —Todo forma parte de lo mismo —dijo—. La gente lo sabe. Las máquinas provocaron la deflagración, y esto provocó la aparición de los gemelos y los omegas.


  Así nos veía, como una aberración, como un horror que debía figurar junto a la deflagración. Como un problema que había que resolver.


  —Cuando mataron a la Confesora y destruyeron la base de datos —continuó—, pensé que tal vez se hubiera acabado. Pero el entusiasmo de tu hermano y la General por las máquinas seguía intacto. Han ido demasiado lejos. El Juez era el único miembro del Consejo con poder suficiente para oponerse a ellos. A pesar de que tenían a su gemelo, siguió manteniéndose firme en el tema del tabú, porque sabía que el pueblo no toleraría otra cosa. Así que asesinaron a su gemelo para acabar con él en cuanto decidieron que ya no lo necesitaban.


  —¿Y los demás miembros del Consejo? —preguntó Piper—. ¿Saben lo que están haciendo el Reformador y la General? ¿Lo que planean?


  —No muchos. La mayoría ha dado su aprobación tácita, sin prestarle mucha atención a la cuestión. Se beneficiarán de buena gana si sale bien y no quieren verse implicados en caso contrario.


  «Qué privilegio debía ser —pensé— optar por la ignorancia. Sacudirse de encima el peso del conocimiento».


  —Y luego están los que no tienen opción —continuó—. Los que no pudieron poner a buen recaudo a sus gemelos antes de que el Reformador y la General se hiciesen con ellos.


  —¿Y el tuyo? —pregunté.


  —Está conmigo —dijo—. No en las Salas de Preservación, sino bajo custodia, con soldados de los que me fío.


  Tensé los músculos del cuello para contener el escalofrío que me recorría el cuerpo. Aún había noches en que soñaba con las celdas de las Salas de Preservación, el paso de los días informes mientras estaba allí atrapada como una prisionera del tiempo.


  —¿Crees que eso es mejor que las Salas de Preservación?


  —Es más seguro —respondió—. Para ella y para mí. Tal como están las cosas ahora mismo, no creo que pudiera protegerla en Wyndham. Ni siquiera en las Salas de Preservación.


  —¿Y para qué nos has buscado? —pregunté.


  —Durante los últimos años, desde que cobré consciencia de la magnitud de su obsesión con las máquinas, he estado reuniendo información, tratando de descubrir todo lo posible sobre sus planes. He intentado recurrir a otros videntes. Son muy pocos y sus poderes, muy variados… Algunos de ellos no resultan prácticos y la mayoría están deshechos por dentro.


  Lo dijo con total normalidad, como si el vidente al que reclamaba la locura no fuese más que un carromato con el eje roto o un cubo oxidado.


  —Pero tú… —Se volvió hacia mí—. Por lo que dicen, podrías serme útil. Y si estás ayudando a la resistencia —añadió mientras señalaba a Piper y Zoe con la cabeza—, la colaboración podría ser aún más fructífera.


  —Ya te lo he dicho —respondió Piper, entonando cada sílaba con lentitud—. Ya no estoy al mando.


  —Entonces, ¿no queréis acabar con los tanques?


  —¿Qué quieres de nosotros? —lo interrumpí.


  Los cuatro nos movíamos en círculo, interpretando una atenta danza que se desarrollaba entre los postes mientras los soldados nos observaban desde lejos.


  —Necesito vuestra ayuda —dijo— para detener a tu gemelo y a la General e impedir que se hagan con el poder de las máquinas.


  Era absurdo. Era un consejero, con soldados y dinero a su disposición, mil veces más poderoso que cualquiera de nosotros, andrajosos, famélicos y desesperados como estábamos.


  —¿Quieres ayuda? —replicó Piper—. Pues pídesela a tus amigos del Consejo.


  Se echó a reír.


  —¿Crees que somos una gran familia feliz, sentados en la sala del Consejo, dándonos palmaditas en la espalda? —Se volvió hacia mí y continuó—: Cuando estabas en las Salas de Preservación, ¿de quién crees que te estaba protegiendo el Reformador? Los peores enemigos de un consejero son los que están más cerca de él, los que más tienen que ganar si pierde el poder. Mira lo que le ha pasado al Juez.


  —¿Por qué íbamos a ayudarte a enfrentarte a ellos? —preguntó Piper—. Solo estás aquí porque te están apartando del poder y estás desesperado.


  —¿Apartándome del poder? —El Maestro de ceremonias lo miró fijamente a los ojos—. Entonces ya sabes cómo me siento.


  —Optaste por trabajar con ellos —lo interrumpí de nuevo— antes de que supieras lo de las máquinas. ¿Por qué deberíamos colaborar con alguien que odia a los omegas?


  —Porque puedo ofrecer a vuestro pueblo una vida mejor que la de los tanques. El sistema de los refugios ha funcionado bien durante décadas como una forma humanitaria de hacer frente al problema omega. Con los tributos para sostenerlo, es una solución funcional. Si no estuvieran tu hermano y la General, las cosas podrían seguir igual.


  —Por eso nunca podría colaborar contigo —dije—. No existe ese problema omega. Solo los problemas que ha creado el Consejo: los tributos; empujarnos cada vez más lejos, hasta tierras en las que no crece nada; las marcas y el resto de las restricciones que convierten la vida en algo casi imposible…


  —Eso ahora carece de importancia. Ambos sabemos que lo único que importa es acabar con los tanques.


  —¿Y por qué no has venido con más soldados —pregunté— y me has llevado a Wyndham? Si fuese tu prisionera, podrías obligar a Zach a hacer lo que quisieras.


  —Lo habría hecho si me sirviese de algo. Incluso he pensado en matarte para acabar con él.


  Lo dijo con la misma falta de remordimientos que su hoja, cuyo roce podía sentir aún en el cuello.


  —Hace unos meses, puede que hubiera funcionado. Pero esto ya va más allá de tu hermano. Su alianza con la Confesora fue demasiado estrecha y ahora ella ha desaparecido. Su posición se está debilitando. La General lleva en el Consejo más tiempo que él y, por tanto, su posición es más sólida. Cuando mataron al Juez, ella se hizo con las riendas del poder y no piensa soltarlas. Si amenazase al Reformador, o incluso lo matase, no cambiaría nada. Y si la General llegara a sospechar siquiera que te estoy usando como rehén para controlarlo, acabaría con él ella misma.


  Antes de que escapase de Wyndham, Zach me había dicho: «He empezado algo y tengo que acabarlo». Pero ahora estaba atado de pies y manos, como atrapado en las entrañas de una de sus máquinas.


  —En todo caso —continuó el Maestro de ceremonias—, me eres más útil aquí fuera, como contacto de la resistencia.


  —No permitiré que me utilices.


  Estaba pensando en Piper, y en lo que me había dicho pocos días antes: «Tu labor consiste en soportar las visiones. Y la mía en decidir cuándo utilizarlas». Estaba harta de los hombres que me veían como una herramienta.


  —Podríamos beneficiarnos mutuamente —dijo el Maestro de ceremonias—. Queremos lo mismo.


  —Nada de eso. —Esa acusación me hizo más daño que su hoja antes—. Tú quieres librarte de nosotros, como Zach… solo que desapruebas sus métodos.


  —Puede que nuestros objetivos terminen por divergir, pero ahora mismo ambos queremos detener lo que está sucediendo con los tanques. Así que la pregunta es: ¿cuánto te importa?


  —No voy a ayudarte.


  —Si decidiéramos ayudarte —me interrumpió Piper—, ¿qué nos ofrecerías a cambio?


  —Información privilegiada. El tipo de informes de primera mano que podrían ayudar a la resistencia a impedir que sigan metiendo a los suyos en los tanques. Puede que me estén apartando, pero sigo conservando un grado de acceso con el que vosotros no podéis ni soñar.


  —La información, por sí sola, no nos sirve de nada si no podemos usarla —dije—. Tal vez antes sí bastase con recopilar información en secreto y ocultarse. Pero nuestro pueblo ha sangrado y muerto en la isla. Si quieres acabar con el programa de los tanques, debes reunir las fuerzas que te sean leales y ayudarnos.


  —Pides demasiado —respondió—. Si tomo las armas contra la General y el Reformador, será una guerra abierta. Morirá gente… de los vuestros y de los míos.


  —Ya ha muerto gente —dije—. Y cada vez encierran a más en los tanques. Hasta que lo hagan con todos los omegas. Es un destino peor que la muerte.


  —Estoy dispuesto a ayudaros a pararlo. ¿Por qué no queréis hacer lo mismo?


  Poseía una voz persuasiva. Podía imaginármelo dando arengas en el salón del Consejo.


  —Esas máquinas son más poderosas de lo que podemos incluso imaginar. ¿Quién sabe qué puede sucedernos si siguen adelante con lo de los tanques?


  Me miró a los ojos y comprendí que su preocupación era real. Pero también me di cuenta de que solo temía por los alfas. Aquel «sucedernos» no incluía a los omegas de los tanques. No éramos más que un ruido de fondo. Y me recordé que él controlaba la mayor parte del ejército. Pensé en los soldados que había visto en Nuevo Hobart, azotando a un omega hasta que la carne de su espalda se abrió como fruta madura. Pensé en los soldados que habían atacado la isla. ¿Estarían a sus órdenes?


  —Deberías estar en contra de los tanques porque está mal torturar a la gente, condenarla a vivir sumergida y medio muerta —dije—. Porque es un crimen inefable. No por miedo a lo que puedan hacer las máquinas. No por el tabú.


  —No carezco de compasión —respondió—. Detener las máquinas también beneficiaría a los omegas. Vuestro pueblo, más que nadie, es víctima de ellas. —Dirigió una mirada cargada de sentido al hombro izquierdo de Piper—. No soy uno de los idiotas que se tragan las consignas del Consejo sobre la maldad de los omegas. Sé que sois más dignos de piedad que de odio.


  —No queremos tu piedad y no la necesitamos —dijo Piper—. Necesitamos tu ayuda. Tus espadas y tus soldados.


  —Ambos sabemos que eso es imposible.


  —Entonces no tenemos nada más de que hablar —sentencié.


  Escudriñó mi rostro. No aparté la mirada.


  —Ya cambiarás de idea —dijo—. Cuando lo hagas, ven a verme.


  Hizo ademán de marcharse, pero antes lo llamé.


  —Quieres que confiemos en ti —dije—, pero ni siquiera nos has dicho tu nombre.


  —Ya sabéis mi nombre —respondió.


  —El del Consejo no. El de verdad.


  —Ya te lo he dicho. —Su voz era como el granito, inflexible—. ¿Qué cambiaría si te dijese el nombre que me pusieron mis padres? ¿Por qué sería más auténtico que el que escogí yo mismo para mí?


  No me dejé desalentar.


  —¿Por qué escogiste el Maestro de ceremonias, entonces? —pregunté.


  Levantó ligeramente la barbilla y se volvió hacia mí.


  —Cuando era niño —dijo— pasó por mi aldea una compañía de trovadores. Organizaron un espectáculo fabuloso: no solo con bardos, sino también con acróbatas y malabaristas: un caballo que bailaba al son de la música sobre las patas traseras y un hombre que había entrenado a unas serpientes para que reptasen sobre su cuerpo. Más de la mitad del pueblo acudió a la representación. Fue la cosa más increíble que jamás hubiese visto. Pero mientras todos los demás se deshacían en suspiros de admiración ante el caballo bailarín, yo no apartaba los ojos del hombre que presentaba las actuaciones. Vi cómo atizaba nuestra expectación antes de cada una de ellas y cómo intervenía para concluirla antes de tiempo si no terminaba de calar en el público. Orquestaba todo el espectáculo. Los intérpretes eran impresionantes, cada uno en lo suyo, pero era el Maestro de ceremonias quien dirigía el espectáculo. Hacía bailar al público como si fuese aquel caballo, y al final de la representación, los espectadores le llenaron el sombrero de monedas sin pensárselo dos veces.


  »Nunca quise ser uno de los hombres de los zancos, ni el encantador de serpientes. Quería ser el Maestro de ceremonias, el que hacía que sucedieran las cosas. Y eso es lo que soy ahora. Más vale que no lo olvidéis.


  Retrocedió un paso y comenzó a alejarse en dirección a sus soldados, que aguardaban apenas visibles en la oscuridad.


  —Dime por qué no debería matarte ahora —gritó Zoe, a su espalda.


  —Eso es lo que haría tu hermano —respondió él, mirándome a mí—. El Reformador me habría clavado un puñal en la espalda antes de que me hubiera alejado tres pasos. —Esbozó una pequeña sonrisa, un rápido fruncir de la boca, el destello de unos dientes como el de una hoja—. Supongo que eso demuestra lo distintos que sois.


  Hacía falta un cierto valor para darnos la espalda y avanzar unos pasos. Sus soldados estaban demasiado lejos como para ayudarlo. Su muerte sería instantánea. Yo sabía exactamente cómo prepararía Piper el brazo. Conocía el movimiento preciso con el que lanzaría el cuchillo, con el brazo extendido, sin arrojar el cuchillo sino más bien dejándolo volar, sin titubeos, para que se enterrase en el cuello del Maestro de ceremonias.


  —No lo hagas. —Agarré a Piper por el brazo, ya levantado.


  Sus músculos estaban tensos bajo las yemas de mis dedos. No se movió un milímetro cuando mis manos rodearon su antebrazo. El cuchillo estaba listo y sus ojos seguían el movimiento del Maestro de ceremonias entre los rotos fantasmas de los postes. A su lado, Zoe, también con el cuchillo presto, observaba a los soldados que aguardaban más allá de su jefe.


  —Dame una buena razón para dejarlo vivir —dijo Piper.


  —No.


  Bajó la mirada hacia mí, como si fuese la primera vez que me oía.


  —No voy a jugar a eso —continué—. Fue lo mismo que me preguntaste en la isla, cuando los demás querían matarme. No pienso hacer eso, traficar con vidas, ponerlas en una balanza.


  —Él supone un peligro para nosotros —dijo Piper—. No es prudente dejarlo vivir. Y, encima, es un consejero. Un hombre terrible.


  Todo esto era cierto, pero aun así no le solté el brazo.


  —El mundo está lleno de gente terrible. Pero ha venido a parlamentar. No a hacernos daño. ¿Qué derecho tenemos a matarlo… y a su gemelo?


  En el silencio que sobrevino entonces, las palabras del Maestro de ceremonias resonaron en mi cabeza: «Supongo que eso demuestra lo distintos que sois».


  El Maestro de ceremonias casi había llegado junto a sus soldados cuando Piper se zafó de mi brazo y corrió tras él.


  —Espera —le dijo.


  Los soldados corrieron para rodear al Maestro de ceremonias, que se había dado la vuelta hacia Piper. Los que llevaban las espadas las levantaron. Hasta el arquero, cuya mano derecha aferraba aún el cuchillo que tenía clavado en el hombro, había sacado un puñal del cinto y apuntaba a Piper con mano temblorosa.


  —Tenéis algo que nos pertenece —dijo Piper mientras se inclinaba hacia delante y, con toda tranquilidad, le arrancaba al arquero el cuchillo de Zoe.


  El arquero inhaló bruscamente y profirió una maldición estrangulada, pero la mirada impasible del Maestro de ceremonias le impidió responder y se limitó a cubrirse la herida con la mano. La sangre fresca resbaló entre sus dedos y comenzó a gotear desde sus nudillos.


  El Maestro de ceremonias asintió una vez, mirando a Piper, y luego dirigió los ojos hacia mí.


  —Cuando cambies de idea, ven a verme —dijo.


  Y entonces se dio la vuelta y, tras ordenar a sus soldados que lo siguieran, se alejó.
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  —Tienes que aprender a luchar —me dijo Zoe a la mañana siguiente.


  Piper estaba de guardia, y en teoría, Zoe y yo debíamos estar descansando, pero el encuentro con el Maestro de ceremonias nos había dejado los nervios a flor de piel.


  —No puedo —respondí.


  —Nadie dice que tengas que convertirte en una especie de asesina maestra —dijo—. Pero Piper y yo no podemos seguir salvándote cada cinco minutos.


  —No quiero matar a nadie.


  Desde la batalla en la isla llevaba el olor de la sangre grabado en la cabeza y recordaba que cada muerte se me había mostrado por duplicado, pues mis visiones, además de los caídos en la propia lucha, me habían mostrado también a sus gemelos, emboscados por su propio final.


  —No tienes alternativa —respondió ella—. Seguirá viniendo gente a por ti, como el Maestro de ceremonias. Tienes que aprender a defenderte. Yo no voy a estar siempre aquí. Ni Piper.


  —Detesto la idea —dije—. No quiero matar a nadie. Ni siquiera a los soldados del Consejo. ¿Y sus gemelos?


  —¿Crees que a mí me gusta? —dijo Zoe en voz baja.


  Guardé silencio unos instantes.


  —No pienso combatir si no me atacan —respondí finalmente.


  —O sea, varias veces por semana, si las cosas siguen así.


  Cuando levantaba la ceja de aquel modo, me recordaba a Kip.


  —Saca el cuchillo —dijo.


  Desenvainé la daga que me había regalado Piper en la isla. Era casi tan larga como mi antebrazo y tenía la hoja afilada a ambos lados y una punta feroz al final. La empuñadura estaba envuelta en cuero, tieso y teñido casi de negro por el sudor.


  —¿Podría aprender a lanzarlo, como Piper y tú?


  Se echó a reír mientras me lo quitaba de la mano.


  —Lo más probable es que te arrancases una oreja. No es un cuchillo arrojadizo… No está equilibrado para ello. —Le dio unas vueltas entre el índice y el pulgar con mano diestra—. Y no pienso darte uno de los míos. Pero puedes aprender algunos fundamentos, para no estar totalmente indefensa cuando no esté yo cerca para salvarte.


  Levanté la mirada. A pesar de nuestras discusiones, costaba imaginar que no estuviera cerca. Sus sarcásticas réplicas se habían vuelto tan familiares para mí como sus anchos hombros y sus manos nerviosas. Cuando nos sentábamos alrededor del fuego de noche, el golpeteo de su cuchillo sobre las uñas de sus dedos era algo tan normal como el canto de las cigarras.


  —¿Estás pensando en marcharte?


  Sacudió la cabeza, pero evitó mi mirada.


  —Dime la verdad —le pedí.


  —Tú concéntrate —dijo mientras me quitaba de nuevo el arma de las manos—. Esto tienes que aprenderlo. —Tiró la daga al suelo—. Esto no vas a necesitarlo de momento. Y olvídate de patadas voladoras, giratorias y demás técnicas de lucha espectaculares. La mayoría de las veces se trata de agarrar al contrario, desde cerca y sin fuegos artificiales. No hay nada bonito en la lucha.


  —Ya —respondí.


  Lo había visto en la isla, la torpeza de la desesperación. Espadas que resbalaban en manos ensangrentadas. Cuerpos que se convertían en sacos rajados, vacíos de sangre.


  —Bien —dijo—. Pues entonces podemos empezar.


  Durante las primeras horas no me dejó tocar la hoja una sola vez. En su lugar, me enseñó a usar los codos y las rodillas para golpear a corta distancia. Me enseñó a clavarle el codo en las tripas a alguien que me estuviera agarrando por detrás y a lanzar la cabeza hacia arriba y hacia atrás para darle en la nariz. A levantar la rodilla para hundirla en la entrepierna del atacante y a utilizar todo el peso de mi cuerpo para insuflar más fuerza a los codazos propinados en la mandíbula.


  —No intentes darle en un punto concreto —dijo— o fallarás. Debes traspasar con el golpe a tu objetivo. Debes extender el movimiento. Apunta a un punto situado unos quince centímetros bajo la piel.


  Para cuando al fin me dejó probar con el cuchillo, estaba sudorosa y cansada. E incluso entonces, al principio me enseñó solo a defenderme, a bloquear los golpes con la hoja y proteger la mano con la empuñadura; a presentarme de costado para que el enemigo tuviera menos probabilidades de alcanzarme, y a mantener las rodillas dobladas y las piernas abiertas para que no fuera fácil derribarme.


  Luego pasamos a la propia hoja: cómo golpear sin anunciarlo con antelación. Cómo buscar las arterias que hay entre la ingle y el muslo. Cómo asestar un corte bajo en el estómago y retorcer la hoja al sacarla.


  —No quiero saber estas cosas —dije con una mueca.


  —Estás disfrutando —respondió—. Por una vez, no andas por ahí con la cabeza gacha. Llevabas semanas sin parecer tan viva.


  Me pregunté si sería verdad. El hecho de dominar los movimientos, de sentir que las acciones se volvían familiares, me brindaba una cierta satisfacción. Pero al mismo tiempo me repugnaba la idea de destripar a alguien. ¿Se podían separar con tal facilidad las acciones y sus consecuencias? Los movimientos no dejaban margen para la incertidumbre o la ambigüedad; los hacías y punto. Los repetimos durante toda la mañana, una y otra vez. Era reconfortante, igual que morderme las uñas, ya que se había convertido en una acción inconsciente que no requería pensar. Sin embargo, cuando me mordía las uñas, lo único que conseguía era acabar con los dedos en carne viva y doloridos. El fruto de rutinas que me estaba enseñando Zoe sería un cuerpo cosido a puñaladas y despojado de sangre. Y en algún lugar, su gemelo se desangraría también, y habría sido mi mano la que asestara el golpe doblemente mortal.


  Zoe volvió a adoptar la postura de lucha y esperó a que la imitase.


  —No sirve de nada si no practicas —dijo—. El objetivo es que el cuchillo esté en tu mano antes de que te des cuenta de que lo necesitas. Debe ser algo automático, que hagas sin pensar.


  Había visto cómo se movían y luchaban Piper y ella, con una absoluta fluidez corporal, sin responder a sus pensamientos, sino transformándose en ellos. Era cierto lo que había dicho ella, «no hay nada bonito en la lucha», y yo sabía que, por fascinante que fuese la manera de moverse de Zoe y Piper, el resultado sería el mismo, sangre y muerte. Nubes de moscas sobre cuerpos viscosos. Pero aun así, a mi pesar, no podía dejar de admirar la certeza con la que sus cuerpos inscribían sus respuestas en el mundo con una hoja.


  El mediodía había quedado ya muy atrás cuando paramos.


  —Es suficiente —dijo ella, después de que yo detuviese con torpeza su última estocada—. Estás cansada. Y es entonces cuando se cometen los errores tontos.


  —Gracias —contesté mientras volvía a guardar el cuchillo en el cinturón.


  Le sonreí. Ella se encogió de hombros.


  —Me conviene que tengas algo que hacer para salvarte en caso de lucha, para variar.


  Se alejó antes incluso de haber terminado la frase. Era como una puerta y siempre se me cerraba en las narices.


  —¿Por qué eres así? —le grité—. ¿Por qué siempre tienes que cortarme y marcharte?


  Se volvió para mirarme.


  —¿Qué quieres de mí? —preguntó—. ¿Que te coja la mano y te cepille el pelo? ¿Acaso no te hemos dado suficiente Piper y yo?


  No pude responder. Más de una vez había demostrado estar dispuesta a arriesgar la vida para protegerme. Parecía una chiquillada quejarse por su reticencia a ofrecerme su amistad.


  —Yo no quería ver tus sueños —dije—. No pude evitarlo. No sabes cómo es ser vidente.


  —No eres la primera que lo es —dijo antes de alejarse.


  Al amanecer, dos días más tarde, vimos unos bardos en la lejanía. Habíamos acampado unas pocas horas antes, en un sitio que Zoe y Piper conocían. Era una loma arbolada desde la que se dominaba el camino, cerca de un arroyo. Desde la emboscada del Maestro de ceremonias habíamos estado con los nervios a flor de piel y saltábamos al menor ruido. Y por si no fuera suficiente, llevaba dos días lloviendo sin parar. Mi manta empapada era un peso muerto que tiraba del hatillo hasta que las cinchas me mordían los hombros. Cuando llegamos, la lluvia había amainado hasta convertirse apenas en un calabobos, pero estaba todo encharcado y no había donde encender un fuego. Piper se encargó del primer turno de guardia. Los vio a la tenue luz del alba, dos viajeros que avanzaban por el camino principal, en sentido opuesto al nuestro. Nos llamó. Yo me había embutido en una manta, al abrigo de los árboles, y Zoe acababa de venir de caza, con dos conejos recién muertos colgados del cinto.


  Los viajeros eran aún dos pequeñas figuras en el camino cuando oímos la música. Al acercarse, pudimos ver entre la niebla cada vez menos densa que los dedos de uno de ellos, una chica, tamborileaban sobre el tambor que colgaba de su costado, al compás de sus zancadas. El otro, un hombre barbudo, tenía una armónica en la boca, que usaba para explorar fragmentos de una melodía mientras caminaba.


  Al llegar al punto en que el camino describía una curva, se desviaron y continuaron ladera arriba entre la hierba crecida, en dirección a los mismos bosques que nos daban cobijo a nosotros.


  —Tenemos que irnos —dijo Zoe mientras empezaba a guardar el pellejo de agua en la bolsa.


  —¿Cómo es que conocen este sitio? —pregunté.


  —Pues igual que yo —dijo Piper—. Porque han recorrido muchas veces este camino. Son bardos… Siempre andan viajando. El arroyo es el único que hay en varios kilómetros a la redonda… Ahí se dirigen.


  —Recoge tus cosas —me dijo Zoe.


  —Esperad —respondí—. Podríamos hablar con ellos, al menos. Contarles lo que sabemos.


  —¿Cuándo se te va a meter en la cabeza que tenemos que ser más cautos? —preguntó.


  —¿Por si se entera alguien? —dije—. ¿No es eso lo que estamos intentando, precisamente? Hemos intentado que se corra la voz desde que salimos de los páramos y no estamos consiguiendo nada.


  —Una cosa es que se corra la voz sobre los refugiados —dijo Piper—. Otra muy distinta, que se sepa que estamos vivos y aquí. Si hubiera sido Zach y no el Maestro de ceremonias el que nos encontró el otro día, a estas horas estaríamos encerrados en una celda, o algo peor. Estoy intentando protegerte. Y mantenernos a todos con vida. No sabemos en quién podemos confiar.


  —Ya viste lo que pasó en el refugio —respondí—. Y cada día hay más gente que parte hacia allí, creyendo que es un lugar seguro. Podríamos impedirlo si se supiera lo que pasa en realidad.


  —¿Y crees que dos desconocidos pueden hacerlo mejor que nosotros? —preguntó él.


  —Sí —dije—. Necesitamos gente que pueda viajar sin levantar sospechas. Que atraiga al gentío allá donde vaya. Que consiga que el pueblo se entere de las noticias, para que luego se difundan por sí solas.


  Un bardo omega tendría las puertas abiertas de todos los asentamientos y un bardo alfa, las de los pueblos alfas. Los bardos eran la memoria ambulante del mundo. Cantaban historias que, de otro modo, habrían desaparecido junto con sus protagonistas. Sus versos dibujaban el relato de historias de amor, de linajes familiares y del pasado de aldeas, ciudades o regiones. Y también de narraciones imaginarias: grandes batallas y sucesos fantásticos. Actuaban los días de fiesta y en los funerales, y sus canciones eran una moneda que se aceptaba por todas partes.


  —A nosotros nadie nos escucha —dije—. Pero a los bardos sí. Ya sabéis cómo es. Las canciones se propagan como el fuego o como la enfermedad.


  —No son ejemplos muy edificantes —señaló Zoe.


  —Pero sí poderosos —repuse.


  Piper me miraba fijamente.


  —Aunque pudiéramos fiarnos de esos bardos, sería pedirles demasiado —dijo.


  —Dales la opción de elegir.


  Ni Zoe ni él dijeron nada, pero dejaron de guardar sus cosas. La música sonaba cada vez más cerca. Bajé la mirada hacia la pareja que, al pie de la colina, seguía acercándose. El hombre barbudo no usaba la vara para apoyarse, sino que la sacudía de un lado a otro delante de sí, como para asegurarse de que no había obstáculos. Era ciego.


  Cuando llegaron al linde del bosque, Piper les lanzó un saludo. La música cesó y, de repente, los sonidos del bosque reaparecieron en medio del silencio.


  —¿Quién anda ahí? —exclamó la mujer.


  —Otros viajeros —dijo Piper.


  Salieron al claro. La chica era más joven que nosotros, y su cabello rojo y trenzado le llegaba hasta el final de la espalda. Su mutación no era visible, pero marcada sí estaba.


  —¿Vais al norte, al mercado de Pullman? —preguntó el hombre.


  Aún llevaba la armónica en una mano y la vara en la otra. No tenía los ojos cerrados, sino que carecía de ellos. Bajo la marca de su frente, la piel se extendía sin interrupciones sobre las cuencas oculares. Sus manos tenían dedos de más, rebeldes protuberancias que le salían de los nudillos como los ojos de las patatas. Siete dedos por mano, al menos.


  Piper eludió su pregunta.


  —Partimos esta noche, al anochecer. Tendréis el claro para vosotros solos.


  El hombre se encogió de hombros.


  —Si viajáis de noche, no me sorprende que no queráis decirme adónde os dirigís.


  —También vosotros viajáis de noche —señalé.


  —De noche y de día, de momento —dijo la mujer—. El mercado abre dentro de dos días. Nos demoramos en Abberley cuando las crecidas se llevaron el puente.


  —Y yo siempre viajo en la oscuridad, por mucho que brille el sol —dijo el hombre, señalando sus cuencas oculares selladas—. Así que, ¿quién soy para juzgar?


  —Nuestros viajes no son asunto vuestro —dijo Zoe.


  La mujer se la quedó mirando. Y reparó en su rostro sin marca y en su cuerpo de alfa. Me pregunté si yo habría escrutado al bardo de manera tan evidente.


  —Es cierto —respondió el hombre, sin dejarse intimidar por el tono de Zoe.


  La mujer y él salieron al centro del claro. El ciego no iba del brazo de ella, sino que se guiaba con la vara. Al verlo enfrentarse a un mundo invisible, me acordé de lo que se sentía siendo vidente. Cuando había navegado entre los acantilados o recorrido las cavernas del subsuelo de Wyndham, mi mente tanteaba en todas direcciones en busca de aire, sondeando el espacio delante de mí igual que la vara del bardo.


  Este se sentó en un tronco.


  —Hay una cosa que no entiendo —dijo—. Si viajáis de noche es porque estáis eludiendo las patrullas del Consejo. Pero no os movéis como omegas.


  —Uno de ellos no es un omega —dijo la mujer, mirando a Zoe.


  —Está con nosotros —se apresuró a responder Piper.


  —No es solo ella. —El ciego miró a Piper—. También tú.


  —Yo soy omega —dijo Piper—. Y nuestra compañera también… Tu amiga puede confirmártelo. Puede que la otra no sea omega, pero viene con nosotros y no está buscando problemas.


  —¿Qué quiere decir eso de que no se mueven como omegas? —pregunté al ciego.


  Volvió el rostro hacia mí.


  —Cuando no tienes ojos, aprendes a aguzar el oído. No me refiero a identificar a un cojo por el sonido, o a unas muletas. Eso es muy evidente. Es más que eso. Es la forma de andar de los omegas. La mayoría de nosotros lo hacemos como si estuviéramos encorvados. A todos nos han pegado tanto y nos ha faltado tantas veces la comida que llevamos la cabeza gacha. En la mayoría de los casos, nos identificas por nuestra forma de andar; nuestras zancadas no son firmes ni amplias. Caminamos arrastrando los pies, ligeramente encogidos. Pero ellos dos —dijo, señalando a Piper y a Zoe con un gesto—, no lo hacen así.


  Me asombraba que pudiera extraer tanta información de su mera forma de moverse, pero entendía lo que quería decir. Yo me había fijado en lo mismo cuando conocí a Piper, en la isla: el descaro con el que se conducía. La mayoría de los habitantes de la isla había empezado a despojarse del retraimiento que imponía el continente a los omegas, pero en el caso de Piper estaba ausente del todo. Incluso ahora, flaco y con los pantalones deshilachados en las rodillas como estaba, se movía con la misma seguridad y desenvoltura de siempre.


  El hombre se volvió hacia Piper.


  —No te mueves como un omega, sino más bien como la dama alfa que te acompaña. Pero si estás en el camino con una alfa, doy por sentado que tu historia no es muy normal.


  —Ya te lo han dicho, su historia no es asunto nuestro —dijo la mujer, tirándole del brazo—. Debemos irnos.


  —Nos hemos ganado un pequeño descanso ya, ¿no? —contestó él mientras plantaba la vara frente a sí.


  —¿Por qué tienes tantas ganas de quedarte? —le preguntó Zoe—. La mayoría de los omegas prefieren mantenerse alejados de nosotros. O al menos, de mí.


  —Ya os lo he dicho —respondió el otro—. Soy bardo. Recojo historias, como otros recogen monedas o baratijas. Es mi oficio. Y hasta un ciego puede ver que aquí hay una buena.


  —Es una historia que no podemos compartir con cualquiera —dijo Piper—. Nos traería problemas, como seguramente sabes.


  —No soy de los que se van de la lengua con las patrullas del Consejo, si es lo que temes —respondió el hombre—. En estos tiempos miran mal hasta a los bardos. No les tengo aprecio.


  —Se dice que el Consejo quiere prohibir que los omegas sean bardos —añadió la mujer—. No les gusta que estemos todo el día de acá para allá. Preferirían tenernos controlados.


  —Ya les gustaría a los mejores bardos alfas tocar como yo —dijo el hombre mientras exhibía sus dedos de más.


  —Como te oigan los soldados te cortarán esos dedos —dijo la mujer.


  —Nosotros no se lo diremos —intervino Piper—. Y si no le contáis a nadie que nos habéis visto aquí, no veo por qué no podemos acampar juntos para pasar el día.


  La mujer y Zoe seguían recelosas, pero el ciego sonrió.


  —Pues acampemos. No me vendría mal un descanso. Soy Leonard, por cierto. Y esta es Eva.


  —Yo no voy a decirnos nuestros nombres —respondió Piper—. Pero al menos no os mentiré y os daré nombres falsos.


  —Me alegra oír eso —dijo Leonard.


  Eva se sentó a su lado y empezó a sacar cosas del hatillo. Tenía unos trozos de carbón envueltos en papel encerado y aún secos.


  —De acuerdo —dijo Zoe—. Pero habrá que cocinar rápido. Seguimos demasiado cerca del camino como para arriesgarnos a encender el fuego cuando se levante la niebla.


  Mientras Piper se ocupaba del fuego y Zoe, sentada, afilaba sus cuchillos, yo decidí hacer compañía a Leonard en el tronco.


  —Les has dicho que no se mueven como omegas —dije en voz baja, para que no me oyesen los demás—. ¿Y yo?


  —Tampoco —respondió.


  —Pero no me siento como ellos. Siempre se muestran tan… —Hice una pausa—. Tan seguros. De todo.


  —No he dicho que fueras como ellos. Solo que no caminas como los demás omegas. —Se encogió de hombros—. Chica, si apenas estás aquí.


  —¿Qué quiere decir eso?


  Hizo una breve pausa y se echó a reír.


  —Caminas como si creyeses que la Tierra te escatima el sitio para plantar los pies.


  Me acordé del momento posterior a la muerte de Kip, cuando Zach me encontró tirada en la plataforma superior del silo. La atmósfera estaba muy cargada. Si Zach no me hubiese suplicado que saliese de allí para salvar su propio pellejo, dudo que hubiera logrado ponerme en pie y marcharme. Muchas semanas y kilómetros más tarde, no me había dado cuenta de que aún acarreaba el peso del cielo a cada paso.
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  Comimos los conejos y unas setas y verduras que Eva sacó de su bolsa.


  —¿También eres vidente? —le pregunté mientras comíamos.


  Resopló.


  —Qué va.


  —Perdona —dije.


  A nadie le gustaba que lo confundiesen con un vidente.


  —Es que no he visto tu mutación.


  El rostro de Leonard se tornó serio.


  —Tiene la más temida de todas —dijo—. Me sorprende que no la hayas visto aún.


  Hubo una pausa prolongada. Volví a mirar a Eva, pero no detecté nada raro. ¿Qué podía ser más temible que la locura que acarreaba la videncia?


  Leonard se inclinó hacia mí y, con un susurro quedo, dijo:


  —Es pelirroja.


  Nuestras carcajadas sobresaltaron a dos mirlos, que, con un graznido, alzaron el vuelo.


  —Mira mejor —dijo Eva.


  Volvió la cabeza hacia un lado y levantó su gruesa coleta. Allí, oculta en la nuca, había una segunda boca. La abrió un momento para mostrarme dos dientes torcidos.


  —La única pena es que no puedo cantar con ella —comentó mientras soltaba la trenza—. Entonces no necesitaría a Leonard para la segunda voz y no tendría que soportar sus quejas.


  Una vez apagado el fuego, con el sol ya en el cielo, Leonard se limpió las manos de manera concienzuda antes de coger la guitarra.


  —No quiero que se manchen las cuerdas de grasa de conejo —dijo, pasándose el pañuelo entre los dedos.


  —Si vais a armar escándalo, será mejor que alguien vigile —dijo Zoe—. Si se acerca alguien por el camino, debemos verlo antes de que nos oiga.


  Levantó la mirada hacia la copa del árbol que tenía a su lado. Piper se arrodilló sobre una pierna y ella, sin decir palabra, se subió allí, apoyándole una mano en el hombro, y luego, de un salto, se agarró a una rama. Se columpió para encaramarse a ella, con las piernas extendidas y el cuerpo flexionado. Comprendí a qué se refería Leonard al hablar del modo en que se movían Piper y ella, la desenvoltura que tenían con sus propios cuerpos.


  Sin embargo, lo que le envidiaba a Zoe no era su rostro sin marca ni la confianza en sí misma. Ni siquiera ser libre de las visiones que me destrozaban la mente. Era la forma que tenían Piper y ella de moverse juntos, sin tan siquiera hablar. Esa proximidad que no requería de palabras. Zach y yo habíamos sido así una vez, mucho antes de que nos separáramos y él me diese la espalda. Pero después de todo lo que había sucedido, la intimidad de aquella infancia compartida parecía tan lejana como la isla. Era un lugar al que nunca podríamos regresar.


  Eva cogió el tambor y la mano derecha de Leonard comenzó a hacer cosquillas a las cuerdas para arrancarles música, secundados con mayor lentitud por los dedos de su izquierda.


  Sabía que había dicho la verdad al revelarme que había percibido la renuencia de mis pasos. Yo había estado flagelando mi cuerpo con frío y hambre. Eludiendo todo consuelo, porque tampoco lo habría para los muertos que había dejado a mi paso. Pero aquella música era un gozo que no podía reprimir. Como la ceniza que nos había atormentado en el este, no podía evitarla. Apoyé la espalda en un árbol y me dispuse a escuchar.


  Llevábamos semanas sin permitirnos tanto ruido. Nuestras vidas se habían tornado silenciosas. Viajábamos de noche, casi arrastrándonos, encogidos al oír que se partía una ramita bajo nuestros pies. Nos ocultábamos de las patrullas y hablábamos entre susurros. Siempre estábamos en peligro, hasta tal punto que habíamos acabado por sentir que el propio sonido era algo que debíamos racionar. Y ahora, hasta la más inofensiva cancioncilla nos parecía un acto de desafío: oír el repicar de la música, permitirnos algo que no era nuestra mera supervivencia.


  Algunas de las canciones eran lentas y melancólicas; en otras, más entusiastas, las notas chisporroteaban y saltaban como granos de maíz en una sartén caliente. Algunas de ellas tenían letras subidas de tono, que nos hicieron reír a todos. Y al apartar la mirada del fuego, pude ver que hasta los pies de Zoe, suspendidos de la rama más alta del árbol, se movían al compás de la música.


  —¿Tu gemela también tiene talento para la música? —pregunté a Leonard cuando Eva y él pararon para beber un poco.


  Se encogió de hombros.


  —Lo único que sé de ella es el nombre que figura en los documentos de registro. Y el pueblo en el que nacimos. —Sacó de la bolsa una hoja de papel desgastado y la agitó frente a mí con una carcajada—. A ver si se deciden de una vez los del Consejo. Se empeñan en separarnos, pero luego nos obligan a llevar a nuestros gemelos en el bolsillo allá donde vamos.


  Recorrió el documento con el dedo, como si pudiera sentir las palabras con las yemas.


  —«Elise», dice. Me lo ha dicho Eva, que sabe leer un poco. Es el nombre de mi gemela y está por ahí, en alguna parte.


  —¿Y no recuerdas nada de ella?


  Se encogió de hombros de nuevo.


  —Yo era un niño cuando se me llevaron. Eso es lo único que sé de ella: unas marcas sobre un papel que ni siquiera puedo ver.


  Volví a pensar en Zach. ¿Qué me quedaba de él? Tenía trece años cuando me marcaron y exiliaron. Muy poco tiempo para mí, demasiado para él. Durante los años que pasé en las Salas de Preservación vino a verme, pero no muchas veces. En nuestro último encuentro, en el silo, tras la muerte de Kip y la Confesora, me había parecido enfebrecido, fanático. Siseaba y parecía desatado, como los cables de lo Eléctrico que habíamos cortado Kip y yo.


  Al llegar la siguiente canción, mi mente seguía en el silo con Zach, oyendo el terror con el que me dijo que corriese. Eva había cambiado el tambor por una flauta, así que la voz de Leonard era la única que desgranaba las palabras. Era ya media mañana. El sol brillaba entre los árboles y sus rayos cubrían el claro de rayas. Tardé un momento en entender de qué trataba su canción.


  
    Llegaron en naves oscuras


    al amparo de la noche y el sueño


    dejaron el beso de la Confesora


    en la garganta de todos los isleños.

  


  Piper se levantó. A mi izquierda, silenciosamente, Zoe se dejó caer al suelo. Se acercó al círculo que habíamos formado, sentados alrededor de las cenizas.


  —Dicen que no los mataron a todos —murmuró Piper.


  Leonard dejó de cantar, pero sus dedos no titubearon un instante y siguieron hilvanando la canción.


  —¿Eso dicen? —preguntó. La música continuó—. Bueno, las canciones siempre exageran.


  Siguió cantando.


  
    Decían que no había tal isla


    decían que no era verdad


    pero llegaron en sus naves oscuras


    y pronto te irán a buscar.

  


  —Más vale que tengas cuidado cuando cantes esa canción —dijo Zoe—. Podría ocasionarte problemas, según quien la escuche.


  Leonard sonrió.


  —Y vosotros tres no tenéis ninguno, ¿verdad?


  —¿Quién os ha hablado de la isla? —dijo Piper.


  —El propio Consejo ha difundido la noticia —dijo Leonard—. Dicen que la han encontrado y han aplastado a la resistencia.


  —Pero dudo mucho que tu canción sea la versión del Consejo —repuso Piper—. ¿Qué sabes de lo que pasó allí?


  —La gente habla con los bardos —respondió Leonard—. Nos cuentan cosas. —Tocó unos pocos acordes—. Pero me figuro que no necesitáis que os hable de la isla. Tengo la sensación que sabéis mucho mejor que yo lo que pasó allí.


  Piper guardó silencio. Yo sabía que estaba recordando. Mis ojos también lo habían visto. Y había oído los gritos y los sollozos. Y olido la peste a matadero en las calles.


  —Ninguna canción podría describirlo —dijo Piper—. Y menos cambiarlo.


  —Puede que no —dijo Leonard—. Pero sí hacer que la gente sepa lo que sucedió. Lo que le hizo el Consejo a esa gente. Para que comprendan de qué son capaces.


  —¿Y asustarlos hasta el punto de que no quieran saber nada de la resistencia? —preguntó Zoe.


  —Tal vez —respondió Leonard—. Por eso cuenta su versión el Consejo. Pero yo prefiero pensar que la mía podría servir para otra cosa… quizá para que entiendan por qué la resistencia es tan necesaria. Lo único que puedo hacer es relatar la historia. Lo que haga cada uno con ella es cosa de cada uno.


  —Si os contásemos otra historia para que la difundáis —dije—, podría ser peligroso para vosotros.


  —Eso debemos decidirlo nosotros —dijo Eva.


  Ni Piper ni Zoe respondieron nada, pero ella se adelantó hasta colocarse al lado de Piper. Este inspiró hondo y empezó a narrar.


  Los bardos dejaron los instrumentos mientras escuchaban. Leonard apoyó la guitarra sobre sus rodillas y al verlo, me dio por pensar que era una caja que estábamos llenando con nuestras palabras. No les hablamos de mi vínculo con Zach, pero les contamos todo lo demás; les hablamos sobre los tanques, sepulturas de cristal inundadas de terror; sobre los niños desaparecidos y los pequeños cráneos de la gruta bajo la sala de los tanques, en Wyndham; sobre el aumento de los refugiados y sobre las máquinas que habíamos destruido junto a la Confesora.


  Al terminar hubo un largo silencio.


  —También hay buenas noticias ahí —susurró Leonard—. Lo de la Confesora. La semana pasada pasamos por la costa Hundida. Dicen que era de allí y lo cierto es que se rumoreaba que la habían asesinado. Pero no me atreví a creerlo.


  —Es cierto —dije, apartando la mirada.


  No quería verlo responder a la noticia con una sonrisa. No sabía el precio que había tenido que pagar Kip por aquello. El precio que aún pagaba yo.


  —Y el resto… lo de los tanques. ¿De verdad es cierto? —preguntó Eva.


  Leonard se nos adelantó para responder:


  —Es todo cierto. El infierno en la Tierra. Es demasiado exagerado para ser una invención. —Se frotó la piel que le cubría las cuencas oculares—. Lo explica todo. La subida de los impuestos y las restricciones al uso de tierras impuestas por el Consejo durante los últimos años. Nos están empujando hacia los refugios.


  —¿Y crees que podrías componer una canción con ello? —pregunté.


  Estiró el brazo para apoyar una mano sobre el mástil de la guitarra.


  —Hay una canción en vuestro relato, eso desde luego, aunque no sea muy bonita —dijo.


  Levantó el instrumento y lo acarició en la parte superior con el pulgar, como si quisiera despertarlo con delicadeza.


  —Como ha dicho Cass, sería peligroso difundirla —dijo Piper.


  Leonard asintió.


  —Cierto. Pero más lo será, para todos nosotros, que no se sepa nada sobre los tanques y los refugios.


  —Os estamos pidiendo mucho —dije.


  —No me habéis pedido nada —respondió él. No quedaba música en su voz. Sus palabras eran graves y quedas—. Simplemente, me habéis contado lo que sabéis. Y ahora que lo he oído, tengo una obligación.


  Durante horas, mientras hacía mi turno de guardia, pude oír cómo trabajaban Leonard y Eva en la canción. Primero la melodía. De vez en cuando me llegaban algunas frases: «No, prueba con esto. No cambies el acorde hasta que llegue el estribillo. ¿Y qué tal esto?». Pero apenas hablaban. Era una conversación que se desarrollaba con música. Él hilvanaba una melodía y Eva se sumaba a ella, como un eco, y luego empezaba a darle vueltas, introducía variaciones y añadía armonías. Estuvieron horas allí sentados, pasándose la melodía el uno al otro.


  Incluso cuando Eva se tumbó para descansar, Leonard siguió trabajando, ahora con la letra. Cantaba despacio, probando con distintas variaciones. Las ensortijaba alrededor de la incipiente melodía como si fueran las cuentas de un collar que a veces tuviera que sacar y volver a colocar, cambiándolas de posición. Cuando Piper vino a relevarme, me dormí arrullada por el canto de Leonard, el ronco susurro de gravilla de su voz profunda.


  Cuando desperté, más tarde, la luna estaba alzándose en el cielo del crepúsculo, pero Leonard seguía tocando. Bajé al arroyo. La música me siguió hasta el agua y puede que por eso no me oyese Zoe. Estaba de pie junto al sitio donde el cauce brotaba de la roca, unos seis metros más allá. Estaba apoyada en un árbol, con un brazo alrededor del tronco, la cabeza pegada a la corteza y el rostro hacia arriba. Se mecía de manera casi imperceptible al compás de la música que se filtraba entre los árboles. Tenía los ojos cerrados.


  La había visto desnuda cuando nos lavábamos en los ríos. La había visto dormida. Hasta había compartido sus sueños, donde su mente dormida era una ventana sobre el mar. Pero nunca la había visto tan vulnerable como en aquel momento. Me volví como si hubiera presenciado algo vergonzoso y empecé a alejarme. Abrió los ojos.


  —¿Me estás espiando?


  —Solo venía a coger agua —dije mientras levantaba el pellejo vacío como si fuese una bandera blanca.


  Se volvió de nuevo hacia el arroyo. Y entonces habló, pero sin mirarme:


  —Había un bardo que pasaba por la aldea de mis padres unas cuantas veces al año. Tocaba el violín mejor que nadie que hayas visto. Piper y yo éramos muy niños por entonces… pero solíamos escaparnos de nuestro cuarto durante la noche para oírlo.


  No dijo más. Titubeé un instante antes de responder… Aún recordaba su hoja en mi estómago, cuando se enteró de que había visto sus sueños.


  —Si quieres hablar… —dije al fin.


  —Se supone que tú eres la experta en el futuro —me interrumpió mientras se me acercaba para coger el pellejo—. Céntrate en eso. Para eso te necesitamos. Mantén la nariz fuera de mi pasado.


  Se arrodilló junto al arroyo, destapó el pellejo y lo rellenó.


  Nos quedamos frente a frente. Me quedé mirando cómo su mano mojada goteaba agua e intenté encontrar algo que decirle que no pudiera devolverme como arma arrojadiza.


  Antes de que pudiera decir nada, la música cesó de pronto. Piper nos llamó desde lo alto de la colina. Zoe pasó a mi lado y no miró atrás.


  —La canción aún no ha terminado —nos advirtió Leonard una vez que estuvimos con Eva y él.


  La oscuridad había traído una neblina consigo y Piper había reavivado el fuego.


  —Y, además, cambiará —añadió— a medida que viajemos y la adopten otros bardos. Cuando una canción está viva, cambia.


  Recordé las distintas versiones de canciones que había oído. Como la canción sobre la deflagración, que cambiaba de un bardo a otro o de una estación a la siguiente.


  Leonard comenzó poquito a poco, con una serie de alegres acordes de guitarra. No había ni rastro de la intrincada destreza con la que me había impresionado en su interpretación anterior.


  —He preferido no complicarla —dijo, como si pudiera notar mi mirada sobre sus dedos—. Si quieres que se haga popular, tiene que ser algo que pueda tocar cualquier bardo, aunque no tenga quince dedos.


  A medida que avanzaba la melodía, comenzaron a colarse notas melancólicas, como mercancías de contrabando, así que cuando por fin llegó el estribillo, la canción se había enturbiado. La voz de Eva empezó a discurrir por derroteros, ascendiendo a cumbres nuevas y lastimeras, mientras él permanecía grave y en la misma línea. Al separarse, sus voces se equilibraron y resonaron entre sí, hasta que el espacio entre las notas quedó preñado de melancolía.


  
    No hay refugio en el refugio,


    ni habrá paz tras sus portales.


    Ni libertad tras sus puertas.


    Solo muerte en vida, en los tanques.


    Te arrojan en jaulas de cristal


    donde no hay vida ni muerte.


    Atrapado en un húmedo infierno


    allá donde no pueden verte.


    No conocerás padecimiento


    en los tanques del Consejo.


    Ni cansancio ni frío


    ni dolor ni desvarío,


    a cambio de una minucia


    el fin de esta vida sucia.


    Nos empujan a los páramos.


    Nos desangran con sus tributos,


    pero solo encontrarás la muerte


    si te cobijas en sus refugios.


    Tras los muros del refugio,


    el tabú ha quedado olvidado.


    El Consejo nos traiciona.


    Sus máquinas han despertado.


    No conocerás padecimiento


    en los tanques del Consejo.


    Ni cansancio ni frío


    ni dolor ni desvarío,


    A cambio de una minucia


    el fin de esta vida sucia.

  


  Por la mañana, cuando Leonard y Eva tocaron para nosotros, coreamos en voz alta algunas de las canciones más animadas y seguimos con las palmas el compás de las piezas donde más se exhibían los dedos de Leonard. Pero esta vez no. Las últimas notas se apagaron poco a poco y se perdieron entre los árboles que nos rodeaban como una multitud. Nuestro silencio fue el mejor tributo a la canción.


  Yo quería entregar al mundo algo que no estuviera hecho de fuego, sangre o cuchillas. Demasiadas de las cosas que había hecho en los últimos meses estaban teñidas de sangre. La canción era algo distinto: algo que habíamos construido, y no destruido. Pero sabía que seguía siendo un riesgo. Si cogían a Leonard, le costaría la vida, igual que sin duda cualquier acto de violencia. Si los soldados del Consejo le oían cantarla, o seguían su rastro hasta él, la propia canción se le cerraría como un dogal alrededor del cuello y se convertiría en su canto fúnebre, y el de Eva. Y el de sus gemelos.


  —Es muy valiente lo que estáis haciendo —dije a Leonard mientras levantábamos el campamento en la oscuridad.


  Resopló.


  —En la isla luchó y murió mucha gente. Yo solo soy un viejo ciego con una guitarra.


  —Existen distintos tipos de valor —dijo Piper mientras vaciaba un pellejo de agua sobre el fuego para asegurarse de que no quedaba ningún rescoldo que delatara nuestro paso.


  Nos despedimos de Leonard y Eva al llegar al camino. Con un rápido apretón de manos en la oscuridad se marcharon en dirección este, mientras nosotros hacíamos lo propio hacia el oeste. Leonard tocaba de nuevo su armónica, pero la distancia acalló rápidamente la música.


  Durante los días siguientes, en más de una ocasión me sorprendí tarareando el estribillo mientras afilaba la daga, acompasando los chirridos del metal con el ritmo de la canción. Y silbaba la melodía mientras recogía madera para la fogata. Solo era una canción, pero arraigó en mi mente como las malas hierbas que proliferaban en la huerta de mi madre.
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  Nunca había visto nada comparable a la costa Hundida. Cuando llegamos, tras cinco días de camino, estaba amaneciendo. Debajo de nosotros, era como si el mar se hubiera ido arrastrando gradualmente hacia el interior, mientras la tierra se le entregaba bocado a bocado. No había un punto evidente en el que el mar se encontrase con la tierra firme, como en los acantilados que Kip y yo habíamos visto en la costa del suroeste o incluso en las calas próximas al río Miller, al este. Aquí no se veía más que un revoltijo de penínsulas y restingas, divididas por ensenadas que rodeaban las islas como dedos de mar. En algunos sitios, la tierra se transformaba en una sucesión de cenagales antes de dar paso por completo al mar. En otros, unos islotes bajos estaban recubiertos por una floración estática, entre gris y verde, que lo mismo podía estar formada por hierba que por algas.


  —La marea está baja —me dijo Piper—. La mitad de esas islas estarán bajo el agua a mediodía. Y los bajíos de las penínsulas también. Si la marea te sorprende en el sitio equivocado al cambiar, puedes tener problemas.


  —¿Cómo puede vivir aquí Sally? Hace años que está prohibido que los omegas se establezcan en la costa.


  —¿Ves eso?


  Piper señaló los confines más lejanos de la irregular costa, donde algunas restingas de tierra se adentraban en el agua, una serie de islotes ligeramente entrelazados que apenas afloraban sobre el mar circundante.


  —Ahí, en los islotes más yermos, el suelo es demasiado salino para cultivar la tierra, y demasiado pantanoso para poder pescar, aparte de que los caminos van y vienen con la marea. Los alfas no vivirían ahí ni aunque les pagasen. Nadie va nunca. Sally lleva décadas ocultándose en ese lugar.


  —No es solo el terreno lo que mantiene alejada a la gente —dijo Zoe—. Mira.


  Señaló hacia la lejanía. Más allá de las míseras restingas de tierra había algo brillante en el mar, que devolvía al cielo el reflejo del alba. Entorné los ojos y escruté el horizonte. Al principio pensé que era una especie de flota, un montón de mástiles amontonados en el mar. Pero lo cierto es que, ajeno por completo al movimiento del mar, permanecía en total quietud. Otro destello. Cristal.


  Era una ciudad sumergida. Varias agujas atravesaban el mar y las más altas se elevaban hasta treinta metros sobre su superficie. Otras apenas eran visibles, tan solo contornos casi invisibles en la superficie, con formas demasiado geométricas para ser rocas. La ciudad se extendía en todas direcciones y algunas de sus agujas se elevaban en solitario, mientras otras formaban grupos. Puede que unas cuantas conservasen aún cristales en las ventanas, pero la mayoría eran estructuras metálicas, jaulas de agua y cielo.


  —Una vez la recorrí en el bote de Sally —dijo Piper—. Se extiende durante kilómetros. Es la mayor de las ciudades del Antes que he visto. Cuesta imaginar cuánta gente puede haber vivido allí.


  No me hacía falta imaginarlo. Podía sentirlo con solo contemplar el mar erizado de cristal. Oía un rugido sumergido de presencia y ausencia. ¿Los habría matado el fuego o el agua? ¿Cuál habría llegado primero?


  Dormimos durante el día en un promontorio desde el que se dominaba aquel maremagno de tierra y mar. Soñé con la deflagración, y al despertar, no sabía ni dónde me encontraba ni en qué momento. Cuando vino a despertarme Zoe, en el último cambio de guardia antes del anochecer, ya estaba despierta, sentada y embutida en la manta, con las manos juntas, temblando. Me di cuenta de que me observaban mientras me dirigía hacia el sitio donde haría la guardia. Me parecía estar moviéndome a sacudidas y en mis oídos aún resonaba el fragor de las voraces llamas.


  La marea estaba en su punto más alto y el mar se había tragado la mayoría de las restingas más lejanas, sin dejar más que una tracería de minúsculos montículos y rocas desnudas, que cuajaban de motas de tierra la superficie del mar. La ciudad hundida había desaparecido del todo. Entonces, a medida que avanzaba la oscuridad, empecé a darme cuenta de que se retiraba de nuevo la marea. Comenzaron a encenderse luces en las aldeas alfas de las laderas, debajo de nosotros.


  No era la ciudad sumergida lo que ocupaba mis pensamientos mientras contemplaba cómo se retiraba reptando el mar, igual que un zorro de un gallinero. Estaba pensando en un comentario que había hecho Leonard, que la Confesora era oriunda de la costa Hundida. En algún lugar de aquella costa ondulada, a pocos kilómetros de nosotros, se encontraba el lugar donde habían crecido Kip y ella. La enviarían lejos de allí cuando los separaron, pero lo más probable es que Kip se hubiese quedado. Aquel extraño paisaje sería su hogar. De niño vagaría por aquellas mismas colinas. Puede que hubiera subido hasta aquel promontorio y contemplado la marea en retirada, como la contemplaba yo en ese momento, y viese aparecer cada vez más tierra bajo la penetrante mirada de la luna.


  Al cerrarse del todo la noche desperté a Zoe y a Piper.


  —Levantad —dije.


  Zoe soltó un gemido sordo mientras se estiraba. Piper no se había ni movido. Me agaché, le arranqué la manta y se la tiré a los pies antes de regresar al promontorio.


  No podíamos correr el riesgo de encender una fogata tan cerca de las aldeas, así que comimos los restos fríos del guiso en la oscuridad. Mientras ellos dos recogían sus cosas, yo permanecí de pie, con los brazos cruzados, dando pataditas a la raíz de un árbol. Finalmente empezamos a descender en dirección a las laderas de intenso verdor que rodeaban los islotes más grandes. Caminamos en silencio. Cuando, al cabo de pocas horas, Piper me ofreció el pellejo de agua, lo cogí sin decir nada.


  —¿Por qué estás de tan mal humor? —preguntó Zoe.


  —No lo estoy —respondí.


  —Pues en comparación contigo, Zoe parece un rayo de sol —comentó Piper—. Cosa que no está mal, para variar.


  No dije nada. Había estado apretando los dientes desde que apareciese el mar ante nuestros ojos.


  Recordaba la primera vez que Kip y yo habíamos visto el océano. Nos habíamos sentado juntos, sobre la alta hierba que crecía en la cima de los acantilados, y observamos cómo el mar lamía los confines del mundo. Si Kip lo había visto antes, no lo recordaba. Fue algo nuevo para ambos.


  Ahora sabía que el mar era una visión cotidiana para él. Debía de estar acostumbrado. Seguramente, ni siquiera le dedicara una mirada de reojo mientras se enfrascaba en sus quehaceres cotidianos. El océano que habíamos contemplado juntos, maravillados, le sería tan familiar como los tejados de paja de su aldea.


  Así que no solo había perdido a Kip. Me habían arrebatado incluso los recuerdos de lo que habíamos compartido, convertidos en una mentira por lo que había averiguado sobre él.


  «Es mejor no recordar —me dije, apretando el paso—. Es mejor no perturbar la ciudad sumergida de mis recuerdos».


  Teníamos que avanzar con cuidado por el implacable paisaje. No solo queríamos evitar las aldeas alfas, sino también las fisuras y lenguas del océano, que penetraban incluso en las altas laderas. En varias ocasiones nos encontramos con que la ruta que seguíamos desembocaba en una grieta del terreno, cubierta por una oscura masa de agua. Caminamos toda la noche, con solo un breve descanso durante la mañana. Pasado el mediodía, salimos de la región alfa y llegamos al borde de las llanuras caóticas, salpicadas de restingas pantanosas. Me detuve y me volví para contemplar, por última vez, las aldeas alfas.


  —Yo también lo oí —dijo Zoe—, cuando Leonard mencionó que la Confesora era de aquí.


  Piper caminaba por delante, sin oírnos. Zoe me estaba esperando, con un pie apoyado en una roca.


  —Me figuraba que te picaría la curiosidad al llegar —dijo.


  —No es solo eso —respondí.


  Me acordaba de su rostro en el campamento, cuando la vi moverse al compás de la música. Mantuve la mirada clavada en el suelo mientras seguíamos caminando juntas. Y, por primera vez, me atreví a contar lo que me había revelado la Confesora sobre el pasado de Kip. Necesitaba contárselo a alguien. Y le ofrecí mi secreto como una disculpa, por mi intrusión en el secreto de sus sueños.


  Le conté todo lo que me había dicho la Confesora, que Kip era un hombre cruel y había disfrutado cuando la marcaron y exiliaron; que luego, cuando pudo permitírselo, la buscó, intentando que la encerraran en las Salas de Preservación para protegerse él.


  Le expliqué a Zoe que el pasado de Kip había enmarañado mis sentimientos. Cuando contemplaba la costa Hundida y trataba de imaginarme su infancia, era incapaz de reconocerlo. En su lugar, reconocía a Zach. Kip y él habían compartido un mismo resentimiento y un mismo rencor por tener una gemela que, además de ser vidente, se negaba a aceptar la separación. Yo había huido de Zach, pero cuanto más pensaba en el pasado de Kip, más veía a Zach en él. Y en cuanto a la Confesora… La había temido más que a nadie, pero cuando me contaron la historia de su infancia, me vi retratada en ella. Como a mí, la habían marcado y obligado a exiliarse.


  Todo estaba del revés. Todo estaba duplicado, como un espejo frente a un espejo cuya imagen se repite hasta el infinito, sin final posible.


  Cuando terminé de derramar mis palabras, Zoe se detuvo y se volvió hacia mí, cortándome el paso.


  —¿Qué pensabas que iba a decirte cuando me contaras todo eso? —preguntó.


  No tenía respuesta.


  —¿Esperabas que te dejase llorar sobre mi hombro —continuó— y te dijese que no pasa nada?


  Me cogió y me zarandeó levemente.


  —¿Qué importa? —dijo—. ¿Qué importa cómo fuese tu amigo? O la Confesora. No es momento de andar con búsquedas espirituales. Queremos mantenerte con vida y que no nos maten. Y no podremos si te dedicas a perder el tiempo. Y, además, vuelves a recaer en las visiones. Los dos hemos visto cómo te afectan. Cómo gritas y tiemblas cuando ves la deflagración… —Sacudió la cabeza—. No es la primera vez que lo veo. Tienes que luchar contra eso. Y no podrás hacerlo si sigues obsesionada con Kip. Estás viva. Él no. Y, por lo que parece, tampoco ha sido una gran pérdida.


  La golpeé en toda la cara. Ya lo había hecho una vez, meses antes, como respuesta a un comentario igualmente despectivo sobre Kip. Pero aquel había sido un golpe medio a ciegas, en la penumbra. Este fue más preciso, un puñetazo en pleno rostro. No sé cuál de las dos quedó más sorprendida. Pero sea como fuere, su instinto no la abandonó: se agachó hacia la izquierda y mi puño solo llegó a rozarla en la mejilla y la oreja. Aun así, los nudillos alcanzaron algo sólido (el pómulo o la mandíbula), y solté un grito agudo.


  No contraatacó. Se limitó a quedarse en el sitio, con una mano en la cara.


  —Tienes que practicar más —dijo. Se frotó la mejilla y abrió la boca de par en par para ver cuánto le dolía. Estaba empezando a aflorar una mancha rojiza en su mandíbula—. Y sigues sin golpear con la convicción suficiente.


  —Cállate —repliqué.


  —Abre y cierra el puño —dijo al ver que me tiraba de los dedos de la mano.


  Me la cogió y le dio la vuelta, mientras, metódicamente, iba abriendo y cerrando cada uno de los dedos.


  —Solo es una magulladura —dijo al tiempo que la soltaba.


  —No me hables —respondí.


  Sacudí la mano, casi esperando oír el crujido de los huesos que se descoyuntaban.


  —Me alegra ver que estás enfadada —dijo con una sonrisa—. Cualquier cosa es preferible a verte arrastrándote por ahí como un fantasma.


  Recordé las palabras que me había dicho Leonard: «Chica, si apenas estás aquí».


  —Además, ni siquiera es conmigo con quien estás enfadada —dijo.


  —No sabes de qué hablas.


  La aparté de un empujón para seguir a Piper, que casi se había perdido de vista.


  —Estás enfadada con Kip —gritó detrás de mí—. Y no tiene nada que ver con su pasado. Estás enfadada con él porque saltó y te dejó atrás.


  Caminamos en silencio durante horas. La península a la que nos conducía Piper era en realidad una cadena de islotes, unidos de manera casi invisible por una fina franja de tierra. La marea estaba empezando a tragarse los costados de los istmos, sin dejar más que un fino paso entre isla e isla. A mitad de la tarde llegamos a la última hilera de piedras, la última de las islas. Se elevaba hasta gran altura, incluso ahora que el mar había reclamado sus zonas más bajas. De hecho, la marea había alcanzado casi su punto más alto y el único modo de llegar hasta ella era una fina vereda de roca que la espuma tornaba resbaladiza.


  Piper, que seguía por delante, había recorrido ya la mitad del camino. Me volví hacia Zoe, que estaba justo detrás de mí.


  —¿Cuándo vas a contarle lo de Kip?


  —Sigue andando —dijo—. El agua se habrá tragado este camino dentro de pocos minutos.


  No me moví.


  —¿Cuándo se lo vas a contar? —repetí.


  Una ola me azotó la pierna con un frío latigazo.


  —Supongo que lo harás tú misma, dentro de poco —dijo mientras pasaba a mi lado y se alejaba sobre la roca resbaladiza.


  Tendría que haberme sentido aliviada. Pero ahora que el secreto volvía a ser mío, lo era también la responsabilidad. Tendría que contárselo yo. Y volver a decirlo en voz alta sería como pronunciar un encantamiento, como si cada vez que relatase aquella historia, el pasado de Kip se hiciese un poco más real.
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  Piper y Zoe se habían detenido al borde mismo de la isla. Piper nos cortaba el paso, agachado en el mismo punto donde el istmo se encontraba con la ladera arbolada.


  Al ver que trataba de rodearlo, se puso en pie y me agarró del mono para impedírmelo.


  —Espera —dijo.


  —¿Qué haces? —pregunté mientras me zafaba de él.


  —Mira —respondió.


  Volvió a agacharse y escrutó el camino. Me incliné para ver qué era lo que tanto le interesaba.


  Señaló un cable metálico que se extendía de un lado a otro del camino, unos quince centímetros por encima del suelo.


  —Agachaos —ordenó.


  A su lado, Zoe le obedeció. Piper se inclinó hacia delante y tiró del cable.


  La flecha pasó unos treinta centímetros sobre nuestras cabezas y desapareció en el mar. Piper se puso en pie con una sonrisa. En algún lugar de la isla, sobre nosotros, repicaba una campana. Me volví para mirar el agua. La flecha no había dejado una sola onda. De haber estado de pie, nos habría atravesado.


  —Al menos sabrá que venimos —dijo Zoe—. Pero no le va a hacer gracia que hayas desperdiciado una flecha.


  Piper se inclinó y volvió a tirar del cable. Dos veces despacio, otras dos más deprisa y las dos últimas despacio. En lo alto de la colina, la campana recreó el mismo ritmo.


  En tres ocasiones más, mientras recorríamos la isla, Piper o Zoe nos hicieron detenernos para eludir otras tantas trampas. En otra ocasión sentí su presencia incluso antes de que Zoe me dijese que saliera del camino. Al inclinarme para examinar el suelo, sentí en él una especie de insustancialidad, una confusión entre aire y tierra. Me agaché aún más y reparé en una capa de largas ramas de sauce, entrelazadas y tapadas con hojas.


  —Hay dos metros de caída —dijo Piper—. Y estacas afiladas al fondo. Sally nos hizo excavarlo cuando éramos jóvenes. Un trabajo agotador.


  Se puso en camino.


  —Vamos.


  Tardamos casi una hora en atravesar la isla, ascendiendo por la ladera arbolada y evitando las trampas. Finalmente, la tierra terminó. La isla llegaba a la cúspide en el extremo meridional, donde un acantilado caía a plomo hasta el mar. Más allá no había nada, salvo las olas y los extraños ángulos de la ciudad sumergida.


  —Ahí —dijo Piper, señalando entre los últimos árboles—. La casa de Sally.


  No se veía nada más que los árboles, con los troncos de corteza pálida salpicados de manchas marrones, como las manos de un anciano. Entonces localicé la puerta. Era baja y estaba medio escondida por unas rocas amontonadas junto al borde del acantilado. Estaba tan cerca del borde que parecía imposible; era como una puerta a la nada y estaba tan desgastada y sacudida por los vientos costeros que la madera había cobrado la misma tonalidad que la hierba agostada por la sal que la rodeaba. Su construcción aprovechaba el abrigo de las rocas, así que al menos la mitad de la guarida debía de colgar suspendida sobre el borde del acantilado.


  Zoe silbó la misma tonada que había usado Piper en la campana: dos notas lentas, dos rápidas y otras dos lentas.


  La mujer que abrió la puerta era la persona más anciana que jamás hubiera visto. Tenía tan poco pelo que se veía la curva del cráneo por debajo. Alrededor del cuello, la piel estaba arrugada como una capucha. Hasta su nariz, con aquella punta protuberante y ganchuda que semejaba una gota de cera fundida, parecía cansada. Habría jurado que no había marca alguna en su frente, pero estaba tan cubierta de profundas arrugas que costaba asegurarlo. El lacio pellejo de los párpados colgaba de tal modo sobre sus ojos que me figuré que los haría desaparecer cuando sonreía.


  Pero en aquel momento no sonreía. Se limitaba a mirarnos.


  —Tenía la esperanza de que no vinierais —dijo.


  —También nos alegramos de verte —respondió Zoe.


  —Sabía que no lo haríais, salvo que estuvierais desesperados —dijo la mujer.


  Se aproximó con paso tambaleante. Tenía las dos piernas retorcidas y las articulaciones, fundidas como nudos de árboles. Abrazó primero a Zoe y luego a Piper. Zoe cerró los ojos mientras estaba entre sus brazos. Traté de imaginármelos a ambos con diez años, cuando llegaron allí por primera vez, huyendo. Me pregunté cuánto los habría visto cambiar la anciana. El mundo era un pedernal en el que los habían afilado.


  —¿Es la vidente? —preguntó Sally.


  —Esta es Cass —dijo Piper.


  —No he logrado sobrevivir tantos años acogiendo desconocidos en mi casa —repuso ella.


  Las palabras y la respiración competían por su aliento, así que hablaba despacio. A veces hacía una pausa entre sílaba y sílaba, y sus roncas inhalaciones se tomaban su tiempo, sincopadas con exhalaciones como suspiros.


  —Puedes confiar en mí —dije.


  Volvió a mirarme fijamente.


  —Eso ya lo veremos.


  La seguimos al interior de la casa. Cuando cerró la puerta detrás de nosotros, la construcción entera se estremeció. Volví a acordarme del acantilado, debajo de nosotros, y del mar que arañaba las rocas.


  —Relájate —dijo Piper.


  Sin darme cuenta, me había aferrado al marco de la puerta.


  —Este lugar lleva décadas en pie. No va a desplomarse esta noche.


  —Ni siquiera por el peso de alguien que ha llegado sin ser invitada —añadió Sally.


  Dio media vuelta y se dirigió a la cocina con lentitud. Sus pisadas sonaban huecas; solo la madera la separaba de la caída.


  —Pero ya que estáis aquí, será mejor que prepare algo de comer.


  Mientras ella estaba atareada en la mesa, dirigí la mirada hacia una puerta que había junto a la estufa. No llegaba ningún ruido desde el otro lado, pero pude sentir, como una corriente de aire en la nuca, otra presencia en la casa.


  —¿Quién más hay aquí? —pregunté.


  —Xander está descansando —dijo Sally—. Ha estado toda la noche despierto.


  —¿Xander? —pregunté.


  Sally miró a Piper con una ceja enarcada.


  —¿No le has hablado de Xander?


  —Aún no.


  Se volvió hacia mí.


  —¿Recuerdas que, cuando estábamos en la isla, te dije que habíamos tenido otros dos videntes? ¿Y que al más joven lo habíamos llevado a la isla antes de que lo marcaran?


  Asentí.


  —Xander nos ayudaba con el trabajo clandestino —continuó—, pero no queríamos involucrarlo en nada importante.


  —¿Porque era demasiado joven?


  —¿De verdad crees que podíamos permitirnos el lujo de prescindir de alguien por su juventud? —Se echó a reír—. Algunos de nuestros exploradores en el continente eran apenas adolescentes. No… Pero a Xander no podíamos confiarle ni siquiera algo así. Nunca pensamos que pudiera traicionarnos deliberadamente. Pero siempre fue… muy volátil.


  —En los últimos años empeoró —dijo Zoe—. Pero incluso antes, siempre fue un poco nervioso. Como un caballo que ha visto una culebra.


  —Era una pena —dijo Piper.


  —¿Para él, por ser tan asustadizo? —pregunté—. ¿O para vosotros, por no haber podido usarlo como os habría gustado?


  —¿No pueden ser ambas cosas? —contestó Piper—. Bueno, el caso es que hacía lo que podía por nosotros. Lo trasladamos al continente. Incluso sin sus visiones, siempre es útil contar con alguien que no tenga marca y pueda hacerse pasar por alfa. Y además, en ocasiones sus visiones nos eran útiles. Pero al final hubo que traerlo aquí. No podía seguir trabajando y Sally dijo que se ocuparía de él.


  —¿Por qué habláis de él en pasado? Está aquí, ¿no?


  —Enseguida lo verás —dijo Sally mientras cruzaba con paso tambaleante la cocina y abría la puerta del otro cuarto.


  Había un muchacho sentado en la cama, de espaldas a nosotros. Tenía el pelo negro, como Piper, y también rizado, pero él lo llevaba más largo y en mechones rebeldes, como los picos de las claras montadas. Sobre la cama había una ventana que daba al mar, y el muchacho no apartó la mirada de allí cuando entramos.


  Nos acercamos más. Piper se sentó en la cama, a su lado, y me invitó a hacer lo propio.


  Tendría unos dieciséis años. Su rostro conservaba aún la suavidad de la infancia. Al igual que Sally, tampoco estaba marcado. Cuando Piper lo saludó, no nos miró ni respondió. Sus ojos saltaban de un lado a otro, como si siguieran el vuelo de algún insecto invisible por encima de nuestras cabezas.


  Yo no sabía si lo que había percibido en él era igual de evidente para todos, o era algo que solo podía notar un vidente, pero lo cierto es que me había dado cuenta de que estaba quebrado por dentro. Sally había dicho que estaba descansando, pero no había descanso alguno en su interior. Solo terror. El frenético zumbido de la mente de Xander era como una avispa encerrada en un tarro.


  Zoe se quedó en el umbral. Vi que fruncía los labios al reparar en el movimiento inquieto de los largos dedos de Xander, que enhebraban el aire sin cesar. Y entonces me acordé de lo que me había dicho antes sobre el efecto de las visiones: «No es la primera vez que lo veo».


  Piper le cogió al muchacho una de las manos.


  —Me alegro de volver a verte, Xander.


  El chico abrió la boca, pero no salió ni una palabra. En medio del silencio, pude oír el discordante tintineo de su mente, como el traqueteo de una guitarra rota dentro de su estuche.


  —¿Tienes alguna noticia para nosotros? —preguntó Piper.


  Xander se inclinó hacia delante, hasta que su rostro estuvo muy pegado al de Piper.


  —Fuego, siempre —dijo con un susurro—. Estruendo candente. Luz flamígera.


  Las palabras se perseguían unas a otras.


  —Últimamente ve la deflagración más que nunca —dijo Sally—. Día y noche.


  —Nunca había estado tan mal —comentó Piper—. ¿Qué ha pasado?


  —Hazme un sitio —le dije.


  —Laberinto de huesos —murmuró Xander.


  Miré a Sally.


  —¿Qué quiere decir eso?


  —Vaya usted a saber —dijo—. A veces habla de manera casi normal. Otras sale con cosas así. El fuego casi siempre está. Y a veces, los huesos.


  —Ruidos en el laberinto de huesos —dijo Xander.


  Sus ojos se habían aplacado un poco y estaban clavados en una esquina del techo, sin enfocar nada en particular. Le puse las manos a ambos lados de la cabeza y lo miré.


  No quería introducirme a la fuerza en su mente. Aún recordaba la sensación que tenía cuando la Confesora trataba de sondear mis pensamientos en las Salas de Preservación. Después de cada sesión con ella, me sentía como si mi mente fuese una casa de muñecas que alguien hubiera zarandeado y cuyo contenido estuviera esparcido por todas partes. Entendía la furia de Zoe al enterarse de que había penetrado en sus sueños, aunque fuese por accidente. Pero he de admitir que también sentía curiosidad por lo que podía averiguar con Xander. Estaba desesperada por saber si veía lo mismo que yo. Por confirmar si, tal como esperaba, no estaba sola en las visiones que mi mente usaba como arma arrojadiza contra mí. Si estaba buscando algo en el revoltijo de la mente de Xander, supongo que era un atisbo de mí misma.


  Sus ojos permanecieron vacíos mientras yo avanzaba a tientas por sus pensamientos. De vez en cuando, sus labios parecían tratar de formar palabras, pero sin llegar a hacerlo. Nonatas, permanecían en sus labios, como formas vacías incapaces de todo sonido.


  Su mente estaba consumida. Todo parecía carbonizado hasta la destrucción, reducido a cenizas y polvo. Era el vestigio dejado por las llamas tras innumerables explosiones en su mente: cenizas y humo, y palabras desprovistas de significado, que repiqueteaban sueltas en su cabeza.


  —Son las visiones de la deflagración las que le han hecho esto —sentencié.


  No era lo extraño de su estado lo que me inquietaba, sino su familiaridad. Yo misma había sentido aquella locura, arañando la periferia de mi mente como una rata entre las vigas del techo. Siempre estaba ahí. A veces, sobre todo en las Salas de Preservación, o cuando las visiones se habían hecho más frecuentes, se envalentonaba casi hasta el punto de atreverse a salir a la luz.


  —Destello. Fuego. Siempre fuego —balbuceó Xander una vez más.


  No pronunció las palabras, las vomitó. Cada vez que una abandonaba su cuerpo, se convulsionaba. Y parecía sorprendido por los sonidos que le salían de la boca.


  —Ya sabéis que les acaba pasando a todos los videntes, más tarde o más temprano —dije, tratando de impedir que me temblase la voz.


  Había vivido con esta certeza desde que era consciente de mi condición. Pero encontrarme cara a cara con el carbonizado residuo de la mente de Xander me provocó un escalofrío en las tripas, y apreté los puños con tanta fuerza que me clavé las uñas en las palmas de las manos.


  Empezó a mecerse adelante y atrás, con los brazos alrededor de las rodillas. Reconocí, en su cuerpo contraído, el fútil intento de escapar de las visiones, como si encogerte pudiera servir para salvarte. Recordaba haberme hecho un ovillo del mismo modo, de niña, con la cabeza pegada al pecho y los ojos cerrados con fuerza. No sirvió de nada, claro está. Xander estaba en lo cierto: «Siempre fuego». Y nunca desaparecería. La deflagración era el tormento de todos y cada uno de los videntes. Pero ¿por qué irrumpía ahora con más frecuencia, tanta como para reducir la mente de Xander a aquel estado?


  —Dejadlo descansar —dijo Sally mientras se acercaba y le cogía la barbilla con la mano.


  Levantó la manta, que se le había caído, y volvió a ponérsela alrededor de los hombros.


  Mientras salíamos, Xander abrió los ojos y, por un instante, los clavó en mí.


  —¿Lucia?


  Me volví hacia Piper en busca de una explicación. Él miró de reojo a Zoe, pero ella eludió su mirada y cruzó los brazos a la altura del pecho. Su rostro era una máscara impenetrable.


  —¿Lucia? —volvió a decir Xander.


  Piper me miró.


  —Notará que eres vidente. Lucia también lo era.


  La anciana vidente de la isla, marcada. Se había ahogado, según Piper. En un naufragio durante una tormenta, de camino a la isla.


  —Lucia ya no está —dijo Piper a Xander—. Su barco se hundió hace más de un año. Ya lo sabes. —Su voz era demasiado enérgica, demasiado alta. Su intento de parecer despreocupado resultaba discordante.


  Dejamos a Xander junto a la ventana, contemplando el intercambio de los colores del mar y el cielo. Sus manos se movían y retorcían constantemente. Pensé en las de Leonard sobre las cuerdas de su guitarra. Las manos de Xander estaban atareadas rasgueando el invisible instrumento de su locura.


  —¿Qué vas a hacer con él? —pregunté a Sally una vez cerrada la puerta de su cuarto.


  —¿Hacer? —Se echó a reír—. Lo dices como si tuviera alternativas. Como si pudiera hacer algo, aparte de sobrevivir. De mantenerlo a salvo.


  La presencia de Xander me resultaba agotadora, incluso desde el cuarto contiguo. La violenta agitación de su mente, detrás de la puerta cerrada, era como un ruido en mis propios oídos, un agudo zumbido que me hacía encogerme. Cuando Sally nos mandó a por leña y setas, me sentí avergonzada de mi propio alivio.


  Me arrodillé con Piper al pie de un árbol donde crecían las setas en abundancia. Zoe estaba recogiendo leña cerca de allí. Piper habló en voz baja, para que no pudiera oírnos.


  —Ya has visto a Xander… lo que le ha hecho la videncia. —Miró a Zoe, que estaba a veinte metros de distancia, y bajó la voz aún más—. Lo mismo le pasó a Lucia.


  Al mencionar su nombre, la voz le falló un instante y cerró los ojos. Durante una fracción de segundo, me sentí como si estuviéramos en islas distintas y la marea se hubiera tragado el estrecho camino de tierra que las separaba.


  —Hacia el final —añadió. Me lanzó una mirada rápida, antes de continuar—. Ahora, tú también estás teniendo cada vez más visiones sobre la deflagración. Así que, ¿por qué no te ha pasado aún?


  Yo misma me lo había preguntado muchas veces. Había veces en que creía que mi cordura estaba desencajándose como un diente podrido. Cuando las llamas volvían a estallar en mi interior, me preguntaba cómo era posible que lograra sobrevivir. Y ahora que había visto balbucear a Xander como si sus palabras fueran el burbujeo del agua en una sartén candente, me preguntaba cuánto tardarían mis visiones en llevarme hasta ese punto. ¿Serían años o meses? Y el día que sucediese, ¿me daría cuenta?


  Cuando me preguntaba a mí misma por qué no había sucedido aún, la respuesta era siempre la misma (aunque no pudiese compartirla con Piper): por Zach. Si existía un retazo de cordura en mí, algo que me mantenía entera cuando las visiones se empeñaban en hacerme trizas, ahondaba sus raíces en Zach. Si poseía alguna fuerza, era fruto de mi tozuda fe en él. Zach había sido el ancla de mi existencia. No era una fuerza para el bien —había visto demasiadas cosas como para creer algo así—, pero sí una fuerza, a pesar de todo. Sabía que no había nada en mí que no fuese como era por él o contra él. Y si me dejaba devorar por la locura, no podría detenerlo ni salvarlo. Sería el fin.


  Al volver, ayudamos a Sally a preparar la comida. En ocasiones, desde el dormitorio, nos llegaba la voz de Xander, arrojando sílabas al aire de la noche. Las palabras «huesos» y «fuego» se colaban una vez tras otra bajo el quicio de la puerta. Puede que estuviera loco, pero veía con toda claridad lo que le había hecho la deflagración a nuestro mundo. Huesos y fuego.


  —¿Cuánto hace que vivís aquí? —pregunté mientras ayudaba a Sally a desplumar las palomas que ella había arrojado sobre la mesa.


  Cada tirón que daba a la carne grisácea, esta se extendía como si fuera de goma y me dejaba una película húmeda en los dedos.


  —Años. Décadas. El tiempo se vuelve impreciso cuando eres tan vieja como yo.


  «También lo es para los videntes», sentí ganas de decirle. Me veía zarandeada entre distintas épocas, sin poder evitarlo. Tras cada visión despertaba con la respiración entrecortada, como si el futuro fuese un lago al que me hubieran arrojado y solo acabara de volver a emerger al presente.


  —A veces he pensado marcharme de aquí. No es sitio para una anciana. Antes, mal que bien, podía bajar hasta la costa y pescar un poco. Pero últimamente solo pongo cepos y cultivo lo que puedo. No quiero volver a comer patatas en mi vida, eso te lo aseguro. Pero al menos aquí no corro peligro. El Consejo está buscando una anciana coja. Supongo que este no es un lugar obvio.


  —¿Y tu gemelo?


  —Mírame —dijo—. Créeme cuando te digo que soy aún más vieja de lo que aparento. Si hubieran existido los registros cuando nos separamos Alfie y yo, seguramente yo estaría en manos del Consejo. Pero las cosas eran distintas por entonces. No nos tenían a todos en sus archivos, como ahora. Esté donde esté mi hermano, ha tenido la prudencia de ocultarse y cuidarse solo.


  Se levantó y se acercó al horno. Al pasar junto a Piper, posó la mano un momento sobre sus anchos hombros. Cuando él llegó allí, de niño, seguramente su mano era tan pequeña como la de Sally. O más. Ahora ella tenía que estirar el brazo para llegar al hombro de Piper, y su mano se posaba allí como una polilla sobre una rama.


  A la hora de comer, Xander se sentó en un extremo de la mesa, con las piernas colgando y los ojos en el techo. Piper, que se encargaba de preparar las palomas, les cortaba las alas con un cuchillo largo de punta curvada. Al verlo, era difícil no pensar en todos los cuchillos que había empuñado. En las cosas que había visto y las que había hecho.


  Pero la comida me arrastró de regreso a la sala. Sally había rellenado las palomas de salvia y limón, y la carne era suave y jugosa. No se parecía en nada a la que había comido en el camino, cocinada a toda prisa en momentos furtivos, con la parte exterior quemada y el centro aún frío y empapado de sangre. Comimos casi en silencio hasta que no quedó más que un triste montón de huesos. Al otro lado de la ventana, la luna había ascendido y flotaba sobre nosotros.


  —Piper me contó que te infiltraste en el Consejo —le dije a Sally—. Pero no por qué lo dejaste.


  Guardó silencio.


  —Los desenmascararon —dijo Zoe—. A Sally no, pero sí a los otros dos agentes que trabajaban con ella.


  —¿Y qué les pasó? —pregunté.


  —Los mataron —respondió Piper bruscamente, mientras se ponía en pie y empezaba a recoger los platos.


  —¿El Consejo los mató? —dije.


  Zoe apretó los labios.


  —No es lo que ha dicho.


  —Zoe… —lo previno Piper.


  —El Consejo habría acabado por hacerlo, más tarde o más temprano —intervino Sally—. Con lo que odiaban a los infiltrados, nunca los habrían dejado vivir, y una vez terminaran de torturarlos para sacarles información, habrían acabado con ellos. Pero no lo lograron con Lachlan… Tomó un veneno antes de que lo hicieran. Llevábamos cápsulas, por si nos cogían. Pero a Eloise la registraron antes de que pudiera hacerlo y le quitaron la suya.


  —¿Y qué le pasó?


  Piper dejó de recoger. Zoe y él se quedaron mirando a Sally. Esta me miró a mí.


  —La maté yo —respondió.
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  Sally —dijo Piper en voz baja—. No tienes por qué hablar de esto.


  —No me avergüenzo —respondió—. Sé lo que le habrían hecho. Algo peor que la muerte, mucho peor. Y al final la habrían matado igualmente. Todos sabíamos cómo eran las cosas. Formábamos el núcleo mismo de la red de la resistencia. Si caíamos, la mitad de la organización lo haría con nosotros. Los contactos, los refugios, la información que habíamos recogido con el paso de los años… Habría sido una tragedia. Por eso llevábamos las cápsulas.


  Seguía mirándome. Sentí deseos de decirle que lo comprendía. Pero estaba claro que no necesitaba mi comprensión. No buscaba perdón, ni el mío ni el de nadie más.


  Puede que su decisión hubiera sido más dura aún que la de Kip, porque no era su propia muerte la que debía administrar. Volví a pensar en lo que le había dicho Piper a Leonard: «Hay distintas clases de valor».


  —Los detuvieron en la gran sala del Consejo —explicó—. Yo estaba en la galería cuando pasó, hablando con unos consejeros. Lachlan y Eloise no tuvieron la menor oportunidad. Los soldados estaban esperándolos. Había al menos cuatro por cada uno de ellos. Lachy se tomó su cápsula en cuanto lo acorralaron. La llevaba al cuello, como todos. Pero al ver que empezaba a echar espumarajos por la boca, se dieron cuenta de lo que sucedía e inmovilizaron a Eloise.


  Su voz era firme, pero al apartar el plato, el temblor de su mano hizo vibrar el cuchillo y el tenedor.


  —Pensé que vendrían a por mí —continuó—. Me había metido mi propia cápsula en la boca. La tenía entre los dientes y estaba preparada para morderla.


  Vi que su lengua se movía a un lado de la boca, como para saborear el recuerdo.


  —Pero no sucedió. Estaba preparada. Si alguien me hubiera mirando entonces, se habría dado cuenta de que pasaba algo. Pero no fue así. Solo tenían ojos para el caos de abajo. Me quedé un momento allí, observando lo que sucedía. Lachy estaba en el suelo, sacudiendo los brazos y echando sangre por la boca. La muerte por envenenamiento no es agradable. Y a Eloise la sujetaban cuatro soldados y no podía mover los brazos. Mientras presenciaba lo que estaba sucediendo, me di cuenta de que no iban a venir por mí. Fuera lo que fuese lo que habían descubierto sobre Lachy y Eloise, no me incluía.


  Piper le puso una mano en el brazo.


  —No hace falta que lo recuerdes todo otra vez.


  Sally me señaló con un ademán.


  —Si quiere entrar en la resistencia, debe saber lo que puede pasar. Cómo son las cosas.


  Se volvió y me miró directamente.


  —La maté —repitió—. Le arrojé un cuchillo y se lo clavé en el pecho. Supongo que fue una muerte más rápida que la de Lachy. Pero no pude quedarme a verlo. Solo logré salir de allí gracias al caos que se había desatado y al hecho de que ya me encontraba en la galería. E incluso así, tuve que lanzarme por una ventana de cristal tintado y sobrevivir a diez metros de caída.


  —Ahí se partió el pie —dijo Zoe—. El sano. Y nunca se ha recuperado. Pero logró hacerse con un caballo, salir de Wyndham y llegar a la casa franca más cercana. —Puso una mano sobre el otro brazo de Sally, de modo que esta quedó enmarcada entre Piper y ella—. Entonces me contaron que lo primero que hizo al llegar, sangrando, fue escupir la cápsula de veneno. La había llevado todo el rato en la boca, lista para morderla si la detenían.


  Piper continuó con el hilo del relato de Zoe sin detenerse:


  —La buscaron durante años —dijo—. Había carteles suyos por todas partes. «La bruja», la llamaban. —Soltó una risotada amarga—. Como si hubiera que ser una bruja para hacerse pasar por alfa. La idea de que tuviéramos una especie de magia les daba menos miedo que la de que, en realidad, no éramos tan distintos.


  Zoe se sumó a sus carcajadas. Mientras, yo observaba a Sally, que no se reía. ¿Podía ser el pie roto la única secuela de aquel día? ¿Podías clavarle una daga en el pecho a un amigo sin que cambiara algo dentro de ti?


  —¿Fuiste tú la que enseñó a Piper y a Zoe a lanzar cuchillos? —le pregunté.


  Asintió.


  —Al verme ahora nadie lo creería, pero antes era capaz de cortar una cereza por la mitad a cincuenta metros de distancia.


  Yo había visto lanzar a Zoe y a Piper. Así que aquel era el legado de Sally, aquella pericia para matar. No sé si era un regalo o una carga.


  Aquella noche, después de que Sally hubiera dejado de nuevo a Xander en el dormitorio, le contamos todo lo que había sucedido desde la invasión de la isla y lo que sabíamos sobre los planes del Consejo. Nos interrogó con detenimiento. A veces cerraba los ojos mientras respondíamos. Cuando yo empezaba a preguntarme si se habría quedado dormida, los abría de pronto, como un búho, y hacía otra pregunta. Sus pesquisas eran siempre concretas y atinadas. ¿Cuántos días hacía que vimos la casa franca incendiada? ¿Cuántos guardias había en el refugio? ¿Cuántas patrullas habíamos visto desde que saliéramos de los páramos? ¿Qué había dicho el Maestro de ceremonias sobre la alianza entre la General y el Reformador?


  Era ya más de medianoche cuando Sally se fue a la cama. Nosotros colocamos las mantas cerca de la estufa. Traté de no pensar en la fina capa de madera que nos separaba del mar. No llegaba ruido alguno desde el cuarto en el que dormían Sally y Xander, pero pude sentir la mente escurridiza del vidente al otro lado de la puerta. Cuando por fin conseguí quedarme dormida, soñé con Kip, flotando en el tanque. Desperté sumida en una tristeza tan densa como el líquido que llenaba sus orejas y su boca. Me dejó en silencio, incapaz de articular palabra e incluso de gritar. Cuando logré calmar mi respiración, me puse en pie y me acerqué de puntillas al ventanuco de la puerta. Desde allí se veían los árboles.


  —No necesitamos montar guardia —susurró Piper—. La marea no bajará hasta el amanecer. Y si vienen en bote, hay trampas. Aprovecha para descansar.


  —No es eso —dije—. Lo que pasa es que no puedo dormir.


  Apenas pude distinguir su figura mientras pasaba sobre Zoe, que se removió con un gruñido de impaciencia, y se acercaba a mí. Se reunió conmigo junto a la ventana.


  —Tienes que descansar —dijo.


  —Deja de incordiarme. No soy una anciana.


  Se echó a reír con sonoras carcajadas.


  —Sally sí, y jamás se me ocurriría incordiarla.


  —Ya sabes a qué me refiero. Siempre estás ahí, pegado a mí, preocupándote.


  —Cuido de ti. ¿No es lo que hacía Kip?


  No respondí.


  —No es malo —continuó— tener a alguien pendiente de ti.


  Sin embargo, cuando yo pensaba en que alguien estaba pendiente de mí, lo único que me venía a la mente era la Confesora y su implacable escrutinio.


  —No quiero que nadie esté pendiente de mí —dije—. Solo quiero que me dejen en paz.


  —Veo cómo te castigas —respondió con voz queda—. No tienes que pagar por lo sucedido. No fue responsabilidad tuya.


  Me acerqué un poco más. No quería que nos oyese Zoe, pero mi susurro fue como el siseo de la grasa en la sartén.


  —¿Por qué cosa no tengo que pagar? ¿Por las personas que murieron en la isla? ¿Por los que han quedado atrapados en Nuevo Hobart? ¿Por Kip, que murió para salvarme? ¿O por todos los que han sufrido por culpa de Zach? ¿O es que me estás ofreciendo una especie de sortilegio para librarme de todo ello?


  Esta vez fue él quien se enfadó.


  —Te das demasiada importancia —dijo—. Todo esto no gira a tu alrededor. Ni siquiera en torno a Zach. Él no dirige el Consejo. Es la General la que manda. Y estamos en guerra. Los que murieron en la isla sabían a qué se exponían al estar en la resistencia. Y al final, incluso el propio Kip tomó su decisión. Crees que eres altruista por echarte todo esto sobre los hombros, pero lo que estás siendo es arrogante. ¿Cómo esperas ayudarlos, a ellos o a cualquiera, siendo tan dura contigo misma, sintiéndote tan mal? —Se inclinó hacia mí, pero evite su mirada—. Es tu vida. No una secuela de tu vida.


  Ojalá Piper no hubiera tenido razón. Habría preferido ofrecerle una nueva réplica cortante. Pero la palabra se me había clavado en la mente, insidiosa como un dolor de muelas. «Secuela». Porque era justo eso, un sinvivir, prolongar la existencia sin más. Había salido tambaleándome del silo y seguía así, tambaleante.


  Me quedé mirando las estrellas que, al otro lado de la ventana, se arrastraban por el cielo.


  —Hace falta tiempo para superar lo sucedido —susurré finalmente.


  Lo oí exhalar.


  —¿Cuánto crees que tenemos?


  Al alba, mientras desayunábamos, Piper cosió a Sally a preguntas sobre la resistencia.


  —La cosa está mal… pero eso ya lo sabes —dijo—. De los barcos que llegaron a puerto, todos los que iban a bordo se desperdigaron. Las semanas siguientes hubo incursiones. Ya sabes cómo es eso… Así se extiende. En cada incursión se llevan a más gente para interrogar.


  Había un enorme abismo entre su personalidad y su cuerpo. Sus palabras tenían bordes afilados, pero salían de sus labios temblorosas y casi sin resuello. Se apoyó en la mesa para levantarse y estiró las piernas con un pequeño suspiro.


  —Siempre tuvimos cuidado —dijo Piper, frotándose un lado de la cara—. Mantuvimos las células separadas. Limitamos los contactos. No tendría que haberse desmoronado tan deprisa.


  Sally asintió.


  —Hicisteis las cosas bien. Mejor que en mi época, incluso. Pero no hay sistema perfecto. Por ahora, la orden es mantenerse lejos de las antiguas casas francas y evitar las viejas rutinas.


  —¿Quién dio la orden? —preguntó Zoe—. ¿Quién dirige la Asamblea?


  —¿La Asamblea? No existe nada así de formal desde lo de la isla. Los que sobrevivieron están dispersos y muchos de ellos se han escondido y tienen demasiado miedo como para seguir colaborando con la resistencia. Pero los que quedamos seguimos a Simon.


  Desde el ataque contra la isla, las pocas veces que Piper había sonreído había sido de forma apagada y modesta. Pero ahora lo hizo con ganas.


  Yo me acordaba de Simon. De todos los miembros de la Asamblea a los que había conocido en la isla, era el que parecía más próximo a Piper. A menudo, cuando Piper mandaba a buscarme, al llegar me los encontraba juntos, hablando delante de mapas y pergaminos. Como Piper, tenía más aire de soldado que de cortesano: sus tres brazos eran muy musculosos y estaban cubiertos de cicatrices. Mientras que algunos miembros de la Asamblea vestían con ricas telas, Simon llevaba siempre una camisa larga y desgastada, remendada con parches de cuero. Era él quien, en la isla, se había quedado defendiendo el túnel del norte, mucho después de que se esfumara toda esperanza de derrotar a los invasores del Consejo. Aunque Simon y el resto de la Asamblea se oponían a nuestra huida, fue su defensa del túnel lo que nos consiguió a Kip y a mí el tiempo necesario para salir de la isla.


  —La última vez que nos vimos me dio un puñetazo en la cara —dijo Piper—. Fue en la isla, cuando le dije a la Asamblea que yo os había dejado marchar.


  —¿Y aun así te alegras de que esté al mando? —pregunté.


  Volvió a sonreír.


  —Otros habrían hecho cosas peores. Algunos decían que había que dejarme en la isla, a merced de los soldados del Consejo. En esto al menos, Simon me defendió. Como mínimo, sabía que necesitaríamos todos los marineros y guerreros fuertes que tuviéramos para sacar a los últimos supervivientes. Habló a mi favor cuando los demás me dieron la espalda. Pero entonces se produjo la desbandada final hacia los barcos y después de eso no volvimos a vernos. No iba en el mío. Ni siquiera estaba seguro de que hubiera logrado llegar al continente.


  —¿Dónde está? —preguntó Zoe a Sally.


  —No es tan tonto como para quedarse en el mismo sitio mucho tiempo —respondió Sally—. Al menos, desde que empezaron a caer las casas francas.


  —Pero ¿sabes si está vivo? ¿Sabes dónde se encuentra?


  —Elena pasó por aquí la semana pasada, de camino al este. Lo había visto hacía poco.


  —¿Dónde?


  Sally ignoró la pregunta.


  —¿Estás seguro de que Simon querrá que vayas a verlo? Después de lo que pasó en la isla, no eres muy popular, que digamos.


  —Me importa poco que no me reciban con los brazos abiertos. Aún puedo ayudar.


  —¿Y si te reciben empuñando las armas? —dijo Sally—. He oído lo que pasó. En la isla tomaste una decisión, la de romper con la Alianza. Si ahora vuelves con la resistencia, podrían darte la espalda.


  —Tal vez —dijo Piper con calma—. Pero no iré solo. Tú vendrás conmigo.


  Sally sacudió la cabeza.


  —Ya no estoy metida en todo eso. Lo sabes. Lo máximo que puedo hacer es acoger a Xander y asegurarme de que esté a salvo.


  —Todos estamos metidos en esto —respondió Piper—. Y tú misma lo has dicho, la red se está desmoronando. Las casas francas caen una tras otra. ¿Crees que no vendrán también a por ti, más pronto que tarde? Ni este lugar ni tus trampas podrán mantenerlos a raya para siempre. Ven con nosotros y podré protegerte. Y a Xander.


  Sally le dirigió una mirada calculadora durante unos instantes. Entonces soltó una lenta carcajada.


  —Te he enseñado bien —dijo.


  —¿Qué quiere decir eso?


  —Siempre tienes un plan. Puedes repetir cuanto desees que quieres ayudarme, mantenernos a salvo a Xander y a mí. Pero lo cierto es que me necesitas para asegurarte de que la resistencia no te da la espalda.


  Piper no se molestó en negarlo.


  —Ya sabes lo que piensan de ti. Eres su heroína. Con tu ayuda podríamos reconstruirla.


  —Fuera lo que fuese entonces, ahora soy una anciana —respondió ella—. Me estás pidiendo que abandone mi casa. Y ambos sabemos que si dices que puedes protegerme, es que eres un necio. Ya no existe protección posible… No en estos tiempos.


  Apartó la mirada para dirigirla hacia mí, sentada detrás de Piper.


  —Esas cosas que me han contado Piper y Zoe… —me dijo—. Los tanques, los refugios… ¿Los has visto con tus propios ojos?


  Asentí.


  —¿En una visión? ¿Como Xander?


  Me disponía a replicar, a decir que mis visiones eran diferentes… pero habría sido mentira. Eran iguales. La única diferencia es que, de algún modo, yo había logrado sacar la cabeza fuera del agua en las mías, mientras que Xander se había hundido.


  —Sí —dije—. Y también con mis propios ojos, debajo de Wyndham. Pero el resto me lo mostraron las visiones. Centenares de tanques. Millares.


  Asintió lentamente.


  —Cuando Lucia tenía visiones, siempre decía que no eran claras.


  —¿Ha venido aquí? ¿Lucia?


  —Piper y Zoe la trajeron una vez, hace años. Pero para entonces ya había empezado a perder la cabeza.


  —Sirvió fielmente a la resistencia durante años —dijo Piper mientras daba un puñetazo a la mesa—. Ya llevas con Xander el tiempo suficiente para saber el peaje que pagan.


  —Déjalo —dijo Zoe al momento—. No hace falta hablar de eso.


  Me volví hacia Sally.


  —Lucia tenía razón. Las visiones nunca son claras. Veo cosas, pero no siempre sé lo que son. O cuándo van a suceder.


  —Pero ¿estás segura de lo de los tanques? —preguntó Sally.


  —Sí. Los he visto.


  Sally nos miró a Xander y a mí, primero al uno y luego al otro. Él estaba sentado junto a la esquina de la mesa, con un trozo de pan intacto en su plato. Sus manos se retorcían en una secreta coreografía.


  —Parece estar cuerda —dijo a Piper y Zoe.


  —Estoy aquí —intervine—. No habléis de mí como si fuera una niña.


  —Esto es demasiado importante como para preocuparse por las buenas formas —me espetó Sally—. Estáis pidiéndonos que lo arriesguemos todo, y solo a causa de unas visiones.


  —¿Eres consciente —respondí sin que se me alterara la voz— del riesgo que correríamos todos si no me creyeras?


  La respuesta de Sally iba dirigida a Piper, pero sus ojos siguieron clavados en mí:


  —Llevo librando esta guerra más de ochenta años. ¿De verdad crees que una chica puede cambiarlo todo?


  —No —respondió Piper bruscamente.


  Era la misma respuesta que yo habría dado, pero aun así, al oírla de sus labios, con aquel tono tan tajante, me quedé sin aliento.


  —Sola no —continuó él—. Necesitará nuestra ayuda. La mía y la de Zoe. Pero tampoco será suficiente. También la tuya, para que podamos reunir las fuerzas de la resistencia y encontrar las naves. Y puede que enviar otras. No sé si Cass puede encontrar Otraparte o destruir al Consejo. Pero creo que es nuestra mejor opción. Y lo que tengo clarísimo es que sin nosotros está perdida.


  Sally seguía mirándome fijamente. Yo ya tendría que haber estado acostumbrada a que me escrutaran. Me había criado en una casa dominada por la sospecha. Zach siempre estaba vigilándome y mis padres estaban pendientes de ambos. Incluso ahora, Piper vigilaba hasta el menor de mis movimientos. Pero la mirada de Sally me atravesaba por completo. Me di cuenta de que al mirarme, veía a Xander, sus palabras quebradas, sus manos siempre en movimiento…


  —Pues entonces debemos partir al alba —dijo Sally—. Simon está cerca de la costa, en la cantera hundida de Hawthornden, mientras la mitad de la flota espera anclada en alta mar, no muy lejos de allí. Iremos en bote, al menos al principio. Y supongo que será mejor que le enseñe a ella el documento del Arca.
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  —¿De qué hablas? —pregunté.


  Sally se puso en pie.


  —De algo que encontré hace más de cuarenta años, cuando estaba infiltrada en Wyndham.


  Se acercó a la chimenea y se arrodilló. Hice ademán de ayudarla, pero Piper me detuvo con un roce en el hombro y dejó que lo hiciera sola, que levantase con todo cuidado una baldosa de una esquina y sacara un sobre de gran tamaño, teñido de marrón y cubierto de manchas por el paso del tiempo. Con la misma lentitud, se incorporó y volvió a la mesa. Tardó varios minutos en buscar entre los distintos documentos que contenía hasta elegir uno y ponerlo sobre la mesa, entre Zoe y yo.


  —Lo encontré en el despacho privado del Comandante, una vez que conseguí pasar una hora entera allí dentro —dijo.


  Había oído a Piper mencionar al Comandante pocos días antes, cuando hablábamos de la General. Había sido el mentor de la General y se rumoreaba que ella lo había asesinado.


  —Me hice con la llave del arcón en el que guardaba sus documentos.


  Alisó el documento sobre la mesa. El tieso papel crujió bajo sus manos.


  —Esto es una copia —continuó—. El original era antiquísimo. Nunca he visto nada tan viejo. Y, además, el papel era muy raro: más fino que ningún otro que hubiera tocado y tan desgastado que el moho se había comido algunas partes. Había párrafos enteros que habían desaparecido o eran imposibles de leer. Hasta la escritura era distinta, minúscula y precisa, no como las que conocía. No podía arriesgarme a robarlo… No solo porque el Comandante podía echarlo en falta, sino porque temía que se deshiciese del todo si me lo metía en el bolsillo. Así que copié todo lo que pude hasta que regresó su doncella.


  Me incliné sobre el documento. La escritura era descuidada, una suma de salpicaduras de tinta sobre el papel, fruto de la precipitación de Sally. Pero no era eso lo que dificultaba tanto su lectura, sino la insólita rareza de las palabras.


  
    Año 6, 5 de junio. MEMORANDO (14c) PARA EL ARCA DEL GOBIERNO PROVISIONAL: ESTRATEGIAS DE VIABILIDAD TAXONÓMICA


    Tal como consta en el Apéndice 2 (INFORME SOBRE LAS CONDICIONES DE LA SUPERFICIE FUERA DEL ARCA, redactado por los miembros de la Expedición3a), el efecto de las detonaciones en el clima supera hasta los modelos prebélicos más pesimistas, en términos de escala y duración del invierno nuclear. Una luz difusa atraviesa la capa de nubes de ceniza entre 2 y 4 horas al día, pero los niveles de visibilidad siguen siendo bajísimos y la agricultura, en gran medida, imposible. La temperatura de la superficie muestra un descenso…

  


  Levanté los ojos.


  —Hablan sobre la deflagración. El largo invierno. —No pude dar crédito a mis palabras, a pesar de oírlas resonar en la cocina—. ¿Esto proviene de entonces?


  No sabíamos nada del largo invierno, salvo lo que decían las canciones e historias transmitidas por los bardos. Aunque cada versión difería ligeramente, compartían la misma esencia: un cielo tan enlutado de ceniza que la oscuridad se apoderaba del mundo durante años. No nacían niños ni crecían las cosechas, y los supervivientes solo lograban sobrevivir de milagro. Parecía imposible que el documento de Sally procediese de entonces.


  —¿Qué es eso del Arca? —pregunté—. ¿Dónde escribieron esto?


  —Sigue leyendo —dijo Piper.


  Mi dedo surcó el documento mientras reanudaba la lectura.


  
    […] las anteriores expediciones recalcaron ante todo los graves efectos de la radiación. Entre los pocos supervivientes localizados por la Expedición3, los efectos secundarios de la radiación son evidentes. En los casos más leves incluyen úlceras y deterioro de la piel […] más significativo, la proliferación de casos de cáncer (con tumores que ya empiezan a […]


    Teniendo en cuenta las adversas condiciones de la superficie y los continuados efectos de la radiación en los supervivientes, es evidente que la importancia del Arca y su utilidad a la hora de preservar la esperanza en la viabilidad de las especies es mayor que nunca […]


    […] y la gravedad y el alcance de la radiación confirman la decisión del gobierno provisional de mantenerla cerrada y minimizar las expediciones y demás salidas a la superficie hasta que las condiciones medioambientales hayan experimentado una mejora significativa según los indicadores medioambientales señalados en el Apéndice F […]

  


  —Todas esas menciones a «la superficie»… —dije—. No están fuera, ¿verdad? Lo observan todo desde otro sitio.


  Miré a Piper y él asintió.


  —Lo vieron venir —dijo—. Sabían que la deflagración se aproximaba y construyeron el Arca para encerrarse allí, protegidos frente a ella.


  Aquel solitario documento lo cambiaba todo. Durante toda mi vida había creído que el Antes era una referencia temporal. Ahora sabía que, además, era un lugar.


  —¿Dónde pudieron esconderla? —pregunté—. El mundo entero había ardido.


  Yo conocía mejor que nadie el alcance de la destrucción de la deflagración. La había presenciado una y otra vez. El mundo convertido en llamas.


  —Bajo tierra —dijo Piper—. Habla de «salir a la superficie».


  Sus dedos flotaron sobre las palabras.


  —Piénsalo. Tenían una tecnología que no podemos ni concebir y tiempo suficiente para prepararse.


  Sally asintió.


  —Hasta donde hemos podido deducir, era una especie de refugio para ellos… Para algunos, al menos. Los que estaban al mando, seguramente.


  —Pero eso no es lo más importante —dijo Piper, alargando el brazo para pasar de página—. Mira esto:


  
    Siguen los esfuerzos por establecer contacto con los países aliados. Los receptores de radio y satélite sufrieron daños significativos en las detonaciones. Reconstruir los transmisores de radio podría ser factible, pero no es una prioridad de momento, teniendo en cuenta el alcance de los daños y las dificultades que presentan las condiciones en la superficie. Además, cualquier posible comunicación dependerá de que las naciones aliadas cuenten con equipo funcional. Por otro lado, es de suponer que las elevadas concentraciones de ceniza en la atmósfera imposibiliten las comunicaciones por satélite y radio en un futuro próximo (véase Apéndice F).


    Por tanto, se ha constituido un grupo de acción para explorar si sería factible realizar una expedición naval o aérea. La destrucción del hangar para aeronaves del Arca y los incendios aún por extinguir en el depósito de combustible han creado […] otro obstáculo para las misiones de reconocimiento aéreo es la densa capa de cenizas, que limita la visibilidad en este momento.


    Re. reconocimiento naval: la Expedición3 ha confirmado la total destrucción del puerto de […] informa de que una de las naves almacenadas en el Hangar1 tal vez se pueda salvar.


    Para que haya más probabilidades de dar con supervivientes (en especial supervivientes capacitados para prestarnos ayuda), priorizaremos aquellos países que se crea no hayan sido objeto de ataques directos. Se ha demostrado fútil el intento de contactar con […] No obstante, seguimos manteniendo el optimismo con respecto a la posibilidad de restablecer los contactos con los posibles supervivientes en países aliados […]

  


  La mitad de las palabras me resultaban incomprensibles. Pero en medio de aquel lenguaje desconocido había una idea a la que me aferré como un náufrago a una cuerda.


  —Otraparte —dije.


  Sally asintió.


  —Sabían que existía. Y sabían dónde estaba. Más de un lugar, al parecer… Esas «naciones aliadas». Después de la deflagración, la gente del Arca intentó ponerse en contacto con ellas.


  Y contaban para ello con medios que solo podíamos imaginar. Cosas como «satélites» y «aeronaves». ¿De verdad tendrían vehículos capaces de volar por el cielo? Parecía una fantasía. Pero entonces recordé lo que había dicho el Maestro de ceremonias: «Esas máquinas son más poderosas de lo que podemos incluso imaginar». Y si la gente del Antes había sido capaz de producir algo como la deflagración, no podía ni concebir el alcance de sus poderes.


  —El mero hecho de que una vez existiera un Otraparte, en el Antes, no significa que haya sobrevivido —dijo Zoe—. Ahí lo dice. —Apuntó el documento con el dedo—. «Posibles supervivientes». No sabían los daños que había sufrido Otraparte.


  Ella tenía razón. Las palabras «ataques directos» estaban preñadas de muerte, incluso cuatrocientos años después de escribirse. Y no había forma de saber si los moradores del Arca habían logrado entablar contacto con Otraparte, ni lo que habían encontrado allí. Si nuestros barcos llegaban a encontrar otras tierras alguna vez, ¿serían distintas al paisaje achicharrado de nuestros páramos?


  —Sigue siendo la única confirmación que hemos tenido nunca de la existencia de Otraparte —dijo Piper—. Puede que ahora entiendas por qué siempre me empeñaba tanto en enviar las naves.


  Pensé en Rosalind y Evelyn, y sentí hincharse las velas de mi corazón. No las habían mandado a vagar a ciegas más allá de los límites de nuestros mapas, en el océano informe. Buscaban algo.


  —¿Solo había este documento? —pregunté, volviéndome hacia Sally—. ¿Nada más?


  —Apenas había tenido tiempo de copiarlo cuando tuve que salir de los aposentos del Comandante —respondió—. Pero era lo único que había… Al menos, legible. Revisé los demás documentos del arcón y no había nada similar o donde se mencionara un Arca. Y nunca se la oí mencionar al Comandante… aunque tampoco tenía acceso a sus reuniones más privadas. Se suponía que Eloise y Lachy iban a volver allí la tarde siguiente para registrar el arcón otra vez, mientras yo tomaba notas para el Comandante en una sesión del Consejo. Pero no tuve tiempo de reunirme con ellos para que me contasen si habían descubierto algo. Los detuvieron al día siguiente.


  —¿Crees que estaban tratando de registrar sus aposentos cuando los sorprendieron? —pregunté.


  Bajó los ojos un momento y luego volvió a mirarme.


  —No hay semana que no piense en ello, incluso ahora. Pero estábamos en peligro cada día… Nunca sabré con certeza por qué los descubrieron.


  —¿Y hablaste a la resistencia de este documento? —pregunté.


  —No soy tonta —dijo—. Envié un informe urgente el mismo día que lo encontré. Por aquel entonces, quien dirigía la Asamblea era una mujer llamada Rebecca. Después de que yo escapara, una vez que se calmaron las cosas, vino desde la isla solo para verme. Incluso entonces, ambas sabíamos lo importante que era el asunto.


  Yo no podía apartar los ojos del documento. Aquella solitaria hoja, extendida sobre la mesa de Sally, albergaba palabras distintas, procedentes de un tiempo distinto. El Arca, un refugio del Antes, oculto en alguna parte del Después. Y nuevas tierras, más allá de los páramos orientales del este o de los mares implacables del oeste. Pero seguíamos sin saber si Otraparte había sobrevivido a la deflagración o era solo una tierra de polvo y huesos.


  —¿Qué hizo Rebecca? —dije.


  —¿Qué podía hacer? —respondió Sally, encogiéndose de hombros—. Tal como has dicho, es solo un trozo de papel. No teníamos nada más. Yo había tenido que huir de Wyndham, y Lachy y Eloise estaban muertos. Una cosa es saber que el Arca existe y otra muy distinta encontrarla. Desde entonces, todos los líderes de la Asamblea han sabido de su existencia. Algunos de ellos han enviado incluso las naves, como Piper. Pero ninguna ha logrado dar con ella.


  —Tuvimos una pista hace unos años, gracias a una de nuestras fuentes en Nuevo Hobart —intervino Zoe—. Nos llegó un informe urgente en el que se decía que habían salido a la luz algunos documentos que podían estar relacionados con el Arca. Pero el rumor llegó al Consejo al mismo tiempo. Localizó la célula y la desarticuló. Y desde entonces, nada.


  Pensé en Elsa, que nos había acogido a Kip y a mí en su casa de acogida durante el tiempo que habíamos pasado en Nuevo Hobart. Nunca me había hablado de su marido muerto, salvo cuando le pregunté por la isla: «Mi marido solía hacer preguntas», me dijo. Recordé cómo se había preñado de temor la atmósfera de la cocina cuando saqué el tema de la resistencia, el pánico de la ayudante de Elsa, Nina, al entrar corriendo, y la negativa de Elsa a hablar sobre ello.


  Probablemente nunca habría tenido la ocasión de preguntarle si su marido había sido miembro de la resistencia. El Consejo ocupó Nuevo Hobart. Kip y yo logramos escapar, pero ya no era una ciudad, sino una prisión.


  —No te equivoques —dijo Piper—. El Consejo estará buscando el Arca y Otraparte, si no las han encontrado ya. Y cuentan con muchos más recursos que nosotros… y probablemente también con más información.


  Volví a mirar el documento.


  —¿Crees que podrían seguir vivos? ¿La gente del Arca?


  Sally sacudió la cabeza.


  —Han pasado cuatro siglos y nadie los ha visto. No ha habido un solo rumor siquiera. Murieron allí abajo.


  —Laberinto de huesos —murmuró Xander desde su asiento, junto a la ventana—. Fuego, para siempre.


  Piper dejó de mirarlo para escrutar mi rostro.


  —¿Percibes algo? —Se inclinó hacia mí y apoyó las yemas de sus dedos sobre mi rodilla—. ¿Algún indicio sobre la ubicación de Otraparte? ¿O de la del Arca?


  —Eso no funcionó con Lucia ni con Xander —dijo Zoe.


  —No es como ellos —respondió Piper.


  Zoe se removió con irritación. Me pregunté si estaría pensando lo mismo que yo, «aún».


  En una ocasión, allá en la isla, Piper me había pedido que mirara un mapa e intentara encontrar Otraparte, pero no conseguí nada. Pero puede que esta vez fuese distinto. Por aquel entonces, Otraparte no era más que una esperanza. En aquel momento contábamos con una prueba de que existía, o al menos de que había existido, aquel papel. Lo recogí y cerré los ojos.


  Pensé en volar. No podía ni imaginar qué aspecto podían tener esas «aeronaves» del Antes, ni cómo funcionaban, pero intenté imaginarme a mí misma remontándome más allá de los lindes de la tierra y saliendo al mar. Traté de divisar la isla, tal como la recordaba, igual que una mancha en medio de la negrura del mar. Luego, miré más allá, al norte, donde imaginaba que estarían las placas de hielo de las que me había hablado Piper. Al oeste y al sur no había otra cosa que el mar infinito debajo de mí. Ordené a mi voluntad buscarla, a atisbar otra costa, a que apareciera de pronto ante mis ojos.


  Pero no estaba volando, sino que empecé a sentir que me ahogaba. Las aguas se alzaron a mi alrededor y se cerraron sobre mi rostro. Cuando abrí la boca para gritar, creí que sentiría el sabor penetrante de la sal, pero lo único que noté fue algo agridulce, un sabor tan azucarado que bordeaba la náusea. Lo habría reconocido en cualquier parte.


  No podía moverme. Con un esfuerzo, logré desviar los ojos hacia la derecha y allí me encontré un rostro, junto al mío. Era difícil distinguir nada en medio de aquel fluido viscoso. Su cabellera le ocultaba la mitad de la cara. Entonces hubo un movimiento en el líquido y el pelo se desplazó hacia un lado. Era Elsa.


  Grité. La mano de Piper sobre la mía me llevó de regreso al cuarto. Bajé los ojos y vi que mis manos temblaban, haciendo ondear el documento como las alas de una polilla.


  —¿Qué has visto? —dijo Zoe.


  Me levanté con movimientos lentos, lastrada por el peso de las noticias que acarreaba.


  —Van a meterlos a todos en los tanques —anuncié—. Clausurar la ciudad era solo el principio. Van a hacerlo con todos los habitantes de Nuevo Hobart.


  —Lo importante ahora no es Nuevo Hobart —dijo Piper—. Concéntrate en Otraparte. Y en el Arca.


  —No puedo —respondí—. Lo he sentido. He visto a Elsa, sumergida en el fluido.


  —Ya debías de saber que acabarían así —contestó Piper con tranquilidad—, desde que capturaron la ciudad. No pensarías que iban a liberarlos sin más…


  Él tenía razón. A Zach no le bastaría con meter gradualmente en los tanques a aquellos que se presentasen voluntariamente en los refugios. La ciudad ya se había convertido en una prisión. Pronto sería un pueblo fantasma, como la ciudad sumergida que había en el mar, junto a la costa Hundida.


  —Sé que te preocupan los amigos que tienes allí —dijo Piper—, pero no podemos liberar Nuevo Hobart. Eso supondría una guerra abierta… una guerra que no podemos ganar. Lo único que podemos hacer para ayudar a Elsa y a los demás es encontrar el Arca u Otraparte. Así que tienes que concentrarte. Esto es más importante que Nuevo Hobart.


  —Nuevo Hobart —repitió Xander.


  Todos nos volvimos. Sin que yo lo oyese, el muchacho había cruzado la estancia para ponerse detrás de mí.


  —Los soldados están buscando —dijo.


  —¿En Nuevo Hobart? —pregunté.


  —Nuevo Hobart —volvió a decir, pero era imposible saber si era una confirmación o un simple eco de mis palabras.


  —No te preocupes —dijo Piper—. Estaban buscando a Cass. Pero no la encontraron… Escapó.


  Me acordé de todos los carteles que habían colgado por la ciudad, con mi rostro y el de Kip.


  —No —dijo Xander con la impaciencia de un niño o un retrasado mental. Me miró fijamente—. No te buscan a ti.


  Me sentí enrojecer.


  —Tienes razón. No me buscaban a mí… O, al menos, no solo a mí. Más que nada, la Confesora buscaba a Kip. —En aquel momento no me di cuenta… y eso me dejó ciega a la verdadera identidad de Kip—. Pero ya acabó. No pueden hacerle más daño.


  —No ha acabado —dijo Xander.


  Hizo una pausa y siguió mirándome, con la cabeza ladeada. Durante unos segundos, no dijo nada. Sentí deseos de agarrarlo y estrujarlo hasta sacarle las palabras como si fueran las últimas gotas de zumo de un limón. Se volvió y dirigió la mirada hacia la ventana.


  —Laberinto de huesos —pronunció en voz baja, y ya no quiso decir nada más.


  Aquella tarde, mientras Piper hacía compañía a Xander, y Sally preparaba el equipaje, Zoe me llevó fuera para entrenarnos. Cada vez me dejaba practicar más con la daga, aunque yo tenía la sensación de que me paraba cada pocos segundos para decirme lo que hacía mal. «Mantén los ojos en mi daga, no en la tuya». «Más deprisa». «Cuidado con la muñeca… Si paras un golpe así te la partirás». «Busca siempre una posición más alta… Mira, el suelo se levanta aquí. No te conviene luchar con desventaja de altura».


  Nunca habría podido igualar a Zoe, cuya hoja se movía como la lengua de un reptil, pero empezaba a sentir como propia la hoja que me había regalado Piper. Ya estaba acostumbrada a su peso y al ángulo que formaban la cuchilla y la empuñadura. Sabía cómo debía empuñarla para parar un golpe y cómo aflojar la muñeca cuando me tocaba a mí dar la estocada.


  Vi que algo se movía al otro lado de la ventana de la casa. Era Xander, con la boca entreabierta y los ojos desenfocados. Miraba en nuestra dirección, pero lo que estaba viendo, fuera lo que fuese, no éramos nosotros.


  Zoe se aprovechó de mi distracción y me acometió a tal velocidad que tuve que retroceder varios pasos por la cuesta.


  —Concéntrate —dijo—. Me has dejado colocarme por encima otra vez.


  Asentí y sopesé el arma en la mano un momento, antes de empezar a andar en círculos a su alrededor.


  La deflagración acudió a mí de repente y me nubló la visión con llamas.


  Solo duró un instante, pero Zoe lo aprovechó para superar mi guardia. La punta de su daga se apoyó con delicadeza sobre mi pecho.


  —Si te sucede en una pelea, date por muerta. —Retrocedió un paso, con la hoja gacha.


  —Era la deflagración.


  No sabía cómo explicarle que cuando llegaban las visiones de la deflagración, estábamos todos muertos, en un mundo reducido a cenizas.


  —Creo que es por la proximidad a Xander —dije mientras miraba de nuevo hacia la ventana—. Con él tengo más visiones que de costumbre.


  —Pues concéntrate más —fue su respuesta.


  Volví a levantar la hoja y reanudamos la danza. Se abalanzó sobre mí y paré el golpe. Lancé un tajo hacia su hombro y ella retrocedió de un rápido salto. Entonces regresó la deflagración, un destello de blancura que me hizo soltar la hoja y taparme la cara con las manos.


  Zoe tiró su arma al suelo.


  —Así no tiene sentido entrenar —dijo.


  —Lo intento —respondí—. No sabes cómo es esto de tener visiones.


  Siguió mi mirada hasta la ventana.


  —Estoy tratando de ayudarte. ¿Quieres acabar como él?


  Volví a recoger la daga y ella hizo lo propio. Entrenamos hasta que se hizo de noche, pero Zoe estuvo más comedida que antes, sin corregirme tan a menudo ni presionar tanto. Tampoco tenía sentido. Ambas sabíamos que el mayor peligro que me amenazaba no podía combatirse con una hoja.
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  Era demasiado peligroso navegar por la ciudad sumergida de noche, así que partimos justo después del alba, con las mochilas cargadas hasta los topes de provisiones. Sally ni siquiera miró atrás al cerrar la puerta. Estaba demasiado ocupada tranquilizando a Xander, que había empezado a gimotear nada más salir de la casa y solo caminaba si ella lo cogía de la mano y tiraba de él.


  Tardamos un buen rato en llegar a la embarcación. Había una especie de camino, que descendía zigzagueando por el acantilado, pero con el paso de los años, el desuso lo había dejado medio deshecho. Al final, Piper tuvo que cargar con Sally, a pesar de que ella protestó e insistió en que podía bajar por sí sola si no le metían prisa. Mientras tanto, Zoe y yo ayudamos a Xander. Se negaba a bajar la mirada hacia el angosto camino de borde irregular por el que caminábamos y tenía los párpados cerrados y los miembros rígidos. Nuestros pasos removían las piedras del camino con un traqueteo y el mar estaba tan lejos que no alcanzaba a oírlas al tocar el agua. El sol ya estaba en lo alto cuando llegamos al bote, escondido en una cueva cuya entrada desaparecía al subir la marea. Llevaba años sin usarse y al sacarlo al agua, una familia de ratones escapó huyendo del nido que habían hecho en la vela. Antes de partir, Piper revisó a fondo el casco, pasando la mano por las planchas laterales y comprobando los cabos, que estaban rígidos después de pasar años en una misma posición.


  Era más grande que los esquifes que habíamos usado Kip y yo, y tenía dos velas en lugar de una. Sally y Xander se sentaron a proa. Xander estaba más calmado y contemplaba el mar en calma. Después de que Piper y Zoe nos sacaran de entre las rocas próximas a la península usando los remos, Piper desplegó las velas con pericia y comenzó a darme órdenes mientras ella se hacía con el timón. Había que ir con mucho cuidado para evitar las ruinas de la ciudad sumergida, que salpicaban las aguas oscuras durante kilómetros. La marea había subido y solo afloraban los edificios más altos. Los demás estaban ocultos bajo la superficie, a la espera. Pasamos tan cerca de una de las torres que pude ver fragmentos de nuestro reflejo en los cristales rotos que seguían aferrados a la oxidada estructura. No me había dado cuenta de lo aterrorizada que estaba hasta que vi el miedo en mi rostro, pálido en medio de aquel reflejo del alba.


  Solo cuando estuvimos a una distancia razonable de la costa Hundida, avanzando a buen ritmo, empecé a fijarme en Zoe. Estaba en silencio en la popa de la embarcación, agarrando el timón con tal fuerza que se le veían los nudillos, teñidos de blanco.


  —¿Estás bien? —pregunté.


  No me atreví a mencionar sus sueños con el mar. El recuerdo de su reacción furibunda era como una astilla que llevaba clavada, demasiado dolorosa para tocarla.


  —No me gusta estar en el mar —dijo, y me dio la espalda para contemplar la estela de agua espumosa que nos seguía.


  Durante el día permanecimos lejos de la costa, sin dejarnos ver, y solo volvimos a aproximarnos tras la puesta de sol. El viento se portó bien con nosotros y avanzamos a buen ritmo. Zoe seguía en silencio, pero Xander lo compensaba con algún que otro balbuceo. En un momento dado, al final de la tarde, empezó a gritar sobre el fuego y a farfullar algo sobre el laberinto de huesos. Fue como si aquello avivara la llama de mi propia cabeza, y de pronto me vi en el suelo del bote, con la cabeza entre las manos y las paredes de mi campo de visión desgarradas por las imágenes de la deflagración, zarandeada aún más por los movimientos del bote. Hasta que la visión se hubo ido, Piper me apoyó una mano en la espalda, y traté de concentrarme en aquel sencillo y cálido contacto, la única cosa inamovible en medio de un mundo que se agitaba arriba y abajo.


  Sally escudriñaba el horizonte en busca de naves patrulleras. Yo era incapaz de pensar en la negra flota del Consejo sin sentir un escalofrío al recordar su aparición en la isla. La luna estaba en su punto más alto cuando Piper arrió las velas y, con mi ayuda, remó hasta llevar la embarcación al abrigo de una playa rocosa. Los guijarros crujieron bajo la quilla mientras la arrastrábamos hasta un prado de hierba alta donde pudimos ocultarla.


  Le ofrecí a Zoe encargarme del primer turno de guardia, pero sacudió la cabeza.


  —De todos modos no voy a poder conciliar el sueño —dijo, y volví a acordarme de su boca fruncida y silenciosa durante la travesía.


  Al final, ninguno de nosotros durmió mucho. No teníamos con qué protegernos de la llovizna, y me tumbé entre Zoe y Xander. Durante toda la noche, los sueños de fuego de Xander pugnaron en mi cabeza con los de Zoe, enmarcados en el mar. Al alba, cuando nos levantamos y echamos a andar tierra adentro, me adelanté para alejarme de ambos.


  Teníamos que movernos al ritmo de Sally, y cuando ella flaqueaba, Piper y Zoe se turnaban para llevarla en brazos. Observé cómo se agarraba a la espalda de Piper y percibí la paciencia con la que el brazo derecho de él la sostenía cuando tendía a irse hacia la izquierda, donde no tenía brazo en el que apoyarse. Al ver cómo sujetaba su pierna la mano cubierta de cicatrices de Piper, pensé que nunca había presenciado un roce tan delicado.


  Al caer la noche, nos encontrábamos en una región abierta aunque accidentada. Sally no podía seguir caminando de noche, así que acampamos en un pequeño pinar, junto a un arroyo poco profundo. Bajé al agua a lavarme y al volver al campamento, con el pelo aún mojado, vi a Piper sentado en cuclillas junto al fuego, con el cuchillo en alto. Por un instante me quedé paralizada y recorrí los árboles con la mirada en busca de algún indicio de emboscada. No podía ver a los demás. Solo a Piper, con los ojos clavados en algo invisible para mí. Entonces dejó volar su cuchillo y oí que Zoe lanzaba un rugido de triunfo y ambos se echaban a reír. Salí al pequeño claro. Habían tallado una diana en un árbol, que estaba tachonada de cuchillos. Zoe estaba sacándolos con una sonrisa en los labios. Sally y Xander se encontraban junto al fuego, encargándose de que no se apagara.


  —Creo que no hace falta preguntar quién ha ganado —comenté.


  —Hoy le toca a Piper poner las trampas —dijo ella mientras se limpiaba la hoja del cuchillo en los pantalones—. Y hacer la primera guardia. Ha perdido las dos últimas veces. Está lanzando tan mal que tienes suerte de que no te haya dado en la espalda.


  Le devolvió las dagas a Piper. Yo me senté en el suelo, junto a Sally y Xander, y les vi jugar otra ronda. Zoe empezó, colocándose detrás de una raya que habían trazado en el suelo, mientras Piper observaba desde el otro lado del claro. La primera vez que ella pisó la línea, Piper se lo recriminó en tono de broma, aunque Zoe negó estar haciendo trampas. La segunda, lanzó uno de sus cuchillos y clavó los cordones de las botas de Zoe al suelo para que no pudiese retirar el pie infractor.


  —A ver qué dices ahora —le espetó con una sonrisa.


  Zoe se inclinó para sacar el cuchillo, pero entonces se le rompieron los cordones y lanzó una imprecación.


  —Es una pena que no tengas tan buena puntería cuando el objetivo es de verdad —dijo mientras le devolvía la daga.


  Piper se echó a reír mientras ella retrocedía hasta colocarse detrás de la línea.


  Yo también me habría reído. Pero había sentido una tensión cada vez mayor en el cuello mientras presenciaba su duelo. Zoe se reía, pero yo le había visto rebanarle el cuello a un hombre y luego dejar su cuerpo en el suelo. Piper había puesto los ojos en blanco después del último lanzamiento de Zoe, pero yo le había oído hablar de asesinar a un hombre con la misma inocencia que yo hablaba de desplumar una paloma.


  Cada vez que les veía reírse, no podía quitarme un pensamiento de la cabeza, el de que sus juegos estaban hechos de cuchillas.


  Tras otro día de viaje, a medianoche coronamos una loma alta. Una cantera se extendía a nuestros pies. Era como una cicatriz en las colinas, un surco de más de medio kilómetro de longitud, hecho de una arcilla blanquecina que relucía a la luz de la luna. Al principio era poco profundo, apenas una sucesión de fosos de arcilla y cuencas de creta, pero hacia la mitad se transformaba en un barranco de más de cien metros de profundidad. En su cara norte tenía paredes verticales, salpicadas de una piedra rojiza. En la sur habían cedido secciones enteras de la pared, llevándose consigo rocas y árboles que ahora yacían medio enterrados en escombreras que ocupaban la mitad del barranco. Apenas kilómetro y medio al oeste discurría un camino ancho y en buen estado, pero la propia cantera debía de llevar décadas abandonada, pues su base estaba densamente arbolada en aquellos sitios que habían respetado los derrumbamientos.


  Pudimos acercarnos a pocos cientos de metros de la entrada de la cantera, al amparo de árboles y zanjas, pero era imposible aproximarse más sin dejarse ver. Al este, junto a una o dos chozas omegas, había unos campos pegados al borde de la cantera, pero hacía tiempo que se había recogido la cosecha, así que no ofrecían protección alguna. Al oeste había algunos árboles dispersos, pero no los suficientes para ocultar nuestro avance.


  Me quedé mirando las paredes verticales de la cantera.


  —Si hay hombres del Consejo allí, nos meteremos de cabeza en una trampa.


  —Si hubiera estado aquí el Consejo, dudo que hubiesen dejado centinelas omegas —respondió Zoe en voz baja—. Mira.


  Señaló hacia el oeste. Piper lo vio antes que yo: una figura en lo alto de un roble, en el linde del bosque. Vigilaba el camino del oeste, pero de vez en cuando se volvía y recorría con la vista el otro lado. Pude distinguir su figura. Era un enano y llevaba un arco al hombro.


  —Es Crispin —dijo Piper—. Y seguro que no está solo. ¿Y los demás?


  —Aún no los he visto —dijo Zoe—. Pero tengo la sensación de que ese pajar no debería estar así, meses después de la cosecha.


  Señaló un pequeño montón de balas de heno que había en medio del campo, al este de la cantera.


  —Apuesto a que hay un centinela. Desde allí se controla todo el perímetro del este.


  —Yo entrené bien a esos guardias —dijo Piper—. Ya tendrían que habernos visto.


  —Cuidado —le advirtió Sally—. Ahora son los guardias de Simon, no los tuyos.


  —No pienso olvidarlo —respondió Piper.


  Pero igualmente echó a andar hacia el roble con paso sigiloso pero rápido. Lo seguimos de árbol en árbol. A menos de quince metros del centinela, salió al descubierto y siguió acercándose a grandes zancadas.


  —Crispin —gritó—. Da la señal. Dile a Simon que tiene visita.


  El centinela disimuló bien su sorpresa, volviéndose con rapidez y colocando una flecha en el arco.


  —¡Quieto ahí! —exclamó.


  Desde su posición, orientado hacia nosotros, su rostro parecía dividido en dos por el arco, con un ojo guiñado.


  Piper lo saludó con el brazo y dio la espalda al roble para dirigirse a la entrada de la cantera.


  —¡Quieto ahí! —volvió a decir el hombre, tensando un poco más el arco—. Ya no estás al mando.


  —Por suerte para ti —dijo Piper—. Porque ordenaría que te azotasen por no habernos visto antes.


  Zoe había llegado a su altura y los dos se acercaban a la cantera con el mismo paso decidido.


  —Y dile a tu amigo del pajar —le gritó Zoe al centinela— que escoja un escondrijo menos inflamable la próxima vez. Si yo fuese un soldado del Consejo con un arco y unas cerillas, a estas alturas ya estaría asado.


  Crispin se movió con rapidez y sentí que mi cuerpo se ponía tenso, preparado para el silbido de la flecha, un ruido que habitaba en mis sueños desde el ataque contra la isla. Pero lo que hizo Crispin fue soltar el arco y llevarse las dos manos a la boca para amplificar mejor su silbido. Tres notas largas y sordas, repetidas, a imitación del canto de un búho listado. Otro silbido similar llegó como respuesta desde la cantera.


  El camino serpenteaba entre los pozos de arcilla y los montones de tierra, y las paredes medio desmoronadas del extremo meridional se iban volviendo más peligrosas a medida que nos adentrábamos en la cantera. La luz de la luna apenas penetraba hasta allí y tropecé dos veces en la arcilla húmeda. Entonces aparecieron unos guardias entre los pozos y las escombreras y se acercaron a nosotros. Reconocí la silueta de tres brazos de Simon a la cabeza del grupo, con un hacha en las manos. Pero cuando estuvo lo bastante cerca para verle la cara, me di cuenta de que no se parecía al hombre que yo conocía. La batalla en la isla no le había dejado ninguna secuela evidente, pero saltaba a la vista que había sucedido algo que lo había transformado. Bajo la luz de la luna, su rostro parecía grisáceo e hinchado. Y si antes se movía con el vigor de un soldado, ahora lo hacía con una parsimoniosa determinación, como si tuviese que vencer la fuerza de una marea.


  Sus guardias intercambiaron susurros mientras nos rodeaban. Luego se cuadraron y nos saludaron. Al principio pensé que se dirigían a Piper, como en la isla. Pero no era él a quien miraban mientras se llevaban la mano a la frente. Era a Sally, que cojeaba a mi lado, con Xander apoyado en su brazo. Si reparó en los saludos, no lo demostró de ninguna manera.


  Simon se detuvo unos pasos antes de llegar a nuestro lado. Los demás, seis o siete en total, se desplegaron a nuestro alrededor. No hubo más saludos. Iban todos armados; a mi lado había una mujer que empuñaba una espada corta. Se encontraba tan cerca que podía ver hasta la mella que había dejado en la hoja la mordedura de otro acero.


  Simon se adelantó un paso.


  —¿Sois solo cinco? —preguntó a Piper.


  Este asintió.


  —Traemos información importante, que debes conocer.


  —¿Has venido a decirme lo que debo hacer ahora? —preguntó Simon.


  Sally suspiró.


  —Lo he traído hasta aquí, Simon. Escúchalo.


  —¿Sabe ella lo que hiciste? —preguntó Simon a Piper—. ¿Sabe lo de la isla?


  Me miró fijamente. Me había convertido en el equivalente a una masacre. Su mirada estaba cargada de significado. Preñada de sangre.


  —Lo sabe —respondió Piper. No apartó la mirada ni alteró su gesto de determinación.


  —No hagáis de esto un concurso de estupidez —dijo Sally con impaciencia—. La lucha que se avecina va a necesitarnos a todos.


  Simon tenía la mirada clavada en Piper. No había ni medio metro entre ambos. Los había visto muchas veces en la isla, debatiendo acaloradamente, pero nunca así. El espacio que los separaba estaba ocupado por los muertos de la isla. El aire, por el sonido de los gritos y las flechas al hundirse en la carne.


  —Es un traidor —murmuró uno de los hombres que había junto a Simon.


  —¿Cree que puede venir aquí después de lo que hizo? —añadió la mujer que se encontraba a su lado.


  Estábamos totalmente rodeados. Zoe, con las manos en las caderas, tenía un cierto aire despreocupado, pero yo sabía la rapidez con la que podía lanzar los cuchillos del cinto. Sin embargo, nos superaban en número. Volví a mirar a Simon. A pesar de su aspecto de agotamiento, sus brazos seguían siendo musculosos. El cuero que envolvía el mango de su hacha era de color negro, y al acordarme del olor de la sangre que había inundado el cráter, me di cuenta de que no era solo sudor lo que lo teñía.


  —No he venido a ser humillado —dijo Piper, mirando a Simon, pero se aseguró de hablar lo bastante alto para que lo oyesen los demás guardias—. Me ratifico en mi decisión. Ya habéis visto de qué es capaz el Consejo. No habrían perdonado a la isla, por mucho que les hubiera entregado a Cass y a Kip.


  —Pagamos un precio demasiado alto por una vidente —dijo Simon.


  —En cuanto empiezas a pensar en términos de precio, ya has perdido —respondí—. Y no era solo yo. También Kip.


  —¿Y qué diferencia hay? —replicó Simon.


  —Mató a la Confesora —dije—. Le costó la vida, pero lo hizo. Y destruimos la máquina que usaban para controlarnos, para decidir quién debía vivir, quién debía morir y quién debía acabar en los tanques.


  Simon se volvió hacia Sally.


  —Habíamos oído el rumor de que la Confesora ha muerto. ¿Es cierto?


  Sally asintió.


  —Yo los creo. Está muerta. Y la máquina que se alimentaba de ella… se ha destruido también.


  —Pero aun así traicionaste a la Asamblea —dijo Simon a Piper—. Ni haber matado a la Confesora ni arrastrar a Sally hasta aquí cambia ese hecho.


  Sally sacudió el hombro para quitarse la mano de Xander del brazo y se acercó a Simon. El círculo de armas que nos rodeaba descendió ligeramente ante sus palabras.


  —He luchado por la resistencia desde los quince años, Simon, y en todo ese tiempo no me he dejado arrastrar por nadie a ninguna parte. He visto y he hecho cosas que no puedes ni imaginar, y he tenido que tomar decisiones muy duras. —Hizo una pausa para tomar aliento—. Piper tomó una dura decisión en la isla. He venido para avalarlo. Pero lo de menos es que Zoe y él cuenten con mi aval o no. —Por supuesto, me di cuenta de que no me había mencionado—. Eso no importa. Lo que importa es que los necesitáis.


  —Tiene razón —dijo Piper a Simon—. Tengo información para vosotros. Hay cosas que tengo que contaros y cosas que debéis saber.


  La mujer que estaba a mi lado aferró la empuñadura de su espada con más fuerza.


  —Yo decidiré lo que tengo que hacer —respondió Simon—. Pero escucharé vuestras noticias. —Dio media vuelta—. Más vale que entréis.


  Hubo una pausa y entonces los guardias que nos rodeaban retrocedieron. Sus armas emitieron un chirrido prolongado, casi reacio, al entrar en las vainas. Pero Simon mantuvo el hacha en las manos mientras nos llevaba al interior de la cantera.


  En la parte más profunda de las excavaciones, entre unos árboles achaparrados, había un puñado de tiendas, resguardadas de las miradas de quienes pasaban por arriba. Simon y sus hombres llevaban algún tiempo allí, el suficiente para haber desgastado las sendas que unían las tiendas hasta convertirlas en pequeñas zanjas cubiertas por un polvo de arcilla que se pegaba a las botas.


  Cuando nos llevó hasta su tienda, me fijé en que los guardias tomaban posiciones en la puerta antes incluso de que esta se hubiera cerrado detrás de nosotros.


  En el interior, Piper y Zoe tuvieron que agacharse, porque el techo era muy bajo. Simon, hacha en mano, se plantó junto a una lámpara que había al otro lado y esperó.


  En cuanto se cerró la puerta, se abalanzó sobre Piper. Zoe sacó el brazo con el que lanzaba los cuchillos antes de que yo tuviera tiempo ni de coger aliento, pero la risa de Piper nos desarmó a ambas. Simon lo había estrechado entre sus brazos y los dos estaban dándose grandes palmadas en la espalda.


  —Lo siento —dijo Simon mientras sacudía el pulgar hacia la puerta—. Pero ya has visto lo que opina la mayoría. Si quiero mantener mi autoridad, deben pensar que no te pongo una alfombra roja. —Volvió a apretarle el hombro—. Esperaba que volvieras.


  —¿Para poder darme otro puñetazo en la cara? —preguntó Piper con una ceja enarcada.


  —Sentaos —dijo Simon mientras señalaba con un ademán un lado de la tienda, donde había una mesa y unos bancos de madera recién cortada—. Comed algo. Tenéis pinta de necesitarlo.


  —No hemos venido a tomar el té —dijo Zoe.


  —Habla por ti —dijo Sally.


  Tomó asiento en el banco y estiró los brazos hacia la comida.


  Simon nos dejó en paz para que nos sirviésemos el pan y el agua de la mesa. Me obligué a comer, pero estaba muy cansada y la cabeza me pesaba sobre los hombros. Me eché un poco de agua en las manos y me lavé la cara.


  Simon se sentó en el banco junto a Piper.


  —Sabes que no estoy de acuerdo con lo que hiciste.


  —Di lo que piensas —lo interrumpí—. Deja de marear la perdiz. Lo que hiciste… ¿Por qué no puedes decirlo? Tendría que haberme entregado a la Confesora. O matarme.


  Al menos, Simon me miró a los ojos.


  —Sí. Es lo que yo habría hecho. Y es lo que quería que hiciese Piper.


  —Sabes que así no habríamos salvado la isla —dijo Piper—. Se la habrían llevado y luego habrían matado a los demás.


  —Es posible. —Simon se inclinó hacia delante, con los codos en las rodillas, y se frotó la cara—. Al menos, es lo que creen muchos, ahora que han visto lo implacable que es el Consejo. Tal vez consigas convencer a más gente ahora que has vuelto.


  —Ya nos ocuparemos luego de lo que piensa la gente. De momento, hay cosas que tienes que saber, los planes del Consejo para Nuevo Hobart. Cosas que ha visto Cass.


  —De momento yo no sacaría el tema de los videntes —dijo Simon—. Puede que la gente te acepte si ven que yo lo hago. Lo de traer a Sally ha sido una decisión inteligente. Pero la presencia de Cass, de otro vidente y de una alfa no ayudará mucho. Después de todo lo sucedido, la gente necesita sentir que eres uno de los nuestros.


  —No me vengas con eso —respondió Piper—. Zoe ha hecho más que nadie por la resistencia. Y los videntes son omegas, como nosotros.


  —Ya sabes lo que quiero decir —dijo Simon.


  La mirada calculadora que me dirigió era más que elocuente. Ya la había visto otras veces; así era como me examinaban todos al ver que mi marca no se correspondía con una mutación visible. Y a partir de entonces guardaban las distancias.


  —Y desde lo de la isla —continuó— tienen más razones que nunca para temer a los alfas y los omegas. —Me miró de nuevo—. Cuéntame qué pasó. ¿Cómo mató Kip a la Confesora?


  Tragué saliva y respiré hondo, pero las palabras se negaron a acudir. Piper intervino y ofreció a Simon un breve resumen de lo que había pasado en el silo.


  —Tendría que haberme imaginado que tenías algo que ver con eso —le dijo Simon—. Nos vendrá muy bien para convencer a la gente. Vieron lo que hizo la Confesora en la isla. Si saben que tomaste parte en su muerte, te perdonarán por lo que hiciste. Hasta puede que quieran venir a ver a la vidente.


  —No queremos su perdón —dijo Zoe.


  Aunque ella no había estado en la isla, noté que asumía la culpa y el desafío de Piper como propios.


  —Puede que no lo queráis —dijo Sally—, pero eso no quiere decir que no lo necesitéis. Lo importante aquí no es vuestro ego, sino resucitar la resistencia.


  —Eso tampoco importa —la interrumpió Piper—. No podemos ir por ahí proclamando que estamos implicados en la muerte de la Confesora. La historia oficial es que solo Kip estuvo allí. Si el Consejo relaciona a Cass con su muerte, podrían tomar la decisión de acabar ellos mismos con el Reformador para librarse de ella.


  Simon suspiró.


  —No me estás facilitando la tarea de darte la bienvenida de nuevo.


  —¿Pensabas que sería un trabajo fácil cuando me lo quitaste? —preguntó Piper.


  —No te lo quité. Te marchaste en busca de tu vidente. Los que quedaban me eligieron para dirigirlos. Yo no lo elegí. —Hizo una mueca y se frotó la nuca—. ¿Qué me dices de lo de esa canción? ¿También es cosa tuya? Uno de mis exploradores vio a un bardo en Longlake que cantaba sobre los refugios. Para advertir a la gente de que no fuese.


  —¿Un bardo ciego? ¿Acompañado por una mujer más joven? —pregunté.


  Simon sacudió la cabeza.


  —Uno joven. Viajaba solo, según el explorador.


  Piper y yo intercambiamos una sonrisa. La canción ya estaba propagándose.


  —Yo no lo celebraría tanto —dijo Simon—. Cada bardo que la cante se arriesga a acabar con la soga al cuello.


  —¿Acaso dijo el explorador que los estuvieran deteniendo?


  —No, pero es cuestión de tiempo. Se está corriendo la voz.


  —De esto se trata —dije.


  —¿Y qué se sabe de las naves? —preguntó Piper.


  —Ocho están ancladas en alta mar, no muy lejos de la península. Pero el Consejo ha incrementado las patrullas en la costa, así que tendremos que llevarnos la flota otra vez al este. Al menos cuatro fueron confiscadas al recalar, cerca del río Miller. Dicen que la Caitlin fue más al norte. Tenemos un rumor no confirmado que sitúa a la Juliet mucho más allá… Puede que Larson y su tripulación sigan libres. Del resto no sabemos nada.


  —Lo de las ocho naves es buena noticia, al menos. Pero no me refería a eso. ¿Y las naves que fueron al oeste?


  —Nada. —Simon sacudió la cabeza—. Eso fue una pérdida de tiempo. Ya te lo dije entonces.


  —Has visto con tus propios ojos el documento del Arca que guarda Sally —dijo Piper—. Sabes que Otraparte existe. Y la mayoría votó contra ti.


  —Sabemos que existía en el Antes… Pero eso ya no significa nada —dijo Simon—. Y me derrotaste en aquella votación porque la Asamblea comía de tu mano.


  —Tomaron una decisión.


  —Pues parece que la decisión de la Asamblea no te importó tanto al final, ¿verdad?


  Piper ignoró el dardo.


  —Rosalind y Evelyn siguen ahí fuera —dijo.


  —Eso no lo sabemos. Lo único que sabemos es que no han regresado. Podrían haberse hundido hace meses… o haber acabado en manos de la flota del Consejo.


  Hizo una pausa.


  —Enviamos exploradores —continuó, bajando la voz—. No porque tuviera la menor esperanza de hallar Otraparte, sino porque necesitábamos todos los barcos que pudiéramos conseguir… por no hablar de los hombres que los tripulaban. Así que envié a Hannah con dos hombres. Esperaron en el cabo Sombrío durante tres semanas. No vieron otra cosa que las naves de patrulla del Consejo. Las tormentas de invierno acechaban. Aunque las naves hubieran seguido allí por entonces, estarían perdidas. Y yo necesito mis tropas aquí, no por ahí fuera buscando barcos fantasma.


  Hablaba con voz grave. Como mínimo, era de agradecer que no le reportase ningún placer darnos la noticia.


  —Ya sabéis que Otraparte, más que ninguna otra cosa, era una mera apuesta —dijo.


  Piper había cerrado los ojos al recibir la noticia, pero solo durante unos segundos. Ahora estaba apretando los labios y tenía la mirada clavada en la mesa. Estaba calculando de nuevo, tratando de decidir lo que iba a hacer a continuación.


  —Otraparte sigue siendo lo único que puede cambiar las cosas de verdad —añadí.


  Recordé cómo me había sentido al leer la mención a las «naciones aliadas» en el documento del Arca, como si el mundo se hubiera ampliado de repente. Como si los espacios en blanco en los que terminaban nuestros mapas albergasen algo en realidad, algo que podía estar más allá del alcance del Consejo. Más allá del ciclo de violencia que nos enfrentaba con nuestros gemelos y nos costaba la vida a ambos.


  —Te lo advierto —dijo Simon—. No se mandarán más barcos mientras yo esté al mando. Es algo que podría haber estado justificado en tiempos normales, pero no ahora que se ha ido todo al infierno.


  —¿No es ahora cuando más lo necesitamos, entonces? —pregunté.


  —Mientras vosotros os dedicabais a perseguir fantasmas, yo he estado ocupado manteniendo con vida la resistencia. Hemos trabajado día y noche: organizando nuevas casas francas y haciendo acopio de provisiones para los evacuados; restableciendo la red de comunicaciones y buscando nuevos escondrijos, ahora que la mayoría se han destruido; alertando a todos los que están en peligro después de las detenciones; controlando los movimientos de las tropas del Consejo y de su flota… Hemos localizado un lugar al sureste en el que podríamos acomodar a parte de los refugiados y hemos enviado hombres allí para que construyan unas chozas en las que al menos puedan pasar la peor parte del invierno.


  —Con eso no basta —dije.


  Simon se volvió hacia mí.


  —No tienes ni idea de lo que hace falta para mantener unida la resistencia —rugió.


  —Es algo que hay que hacer —dije—. Y no me cabe duda de que lo estás haciendo bien. Pero nunca será suficiente. No hacemos más que reconstruir lo que ya teníamos. Seguir corriendo y ocultándonos. ¿Quieres levantar otro escondrijo, solo que esta vez más cerca de los páramos? ¿Y luego? Otra incursión del Consejo, otro ataque… ¿Cómo van a cambiar las cosas si no hacemos más que correr y ocultarnos? ¿Cuándo contraatacaremos?


  —¿Cómo? —Simon levantó las manos—. Perdimos la mitad de nuestras tropas en la isla. Puede que llegue un momento en que podamos pensar en atacar al Consejo. Pero de momento no es así. Nuestras tropas han quedado diezmadas, y los civiles han tenido que huir y están pasando hambre.


  —Será demasiado tarde —dije—. Con eso precisamente cuenta el Consejo, con mantenernos tan desesperados que ni se nos ocurra pensar en responder a sus golpes.


  —¿Y qué harías tú entonces? —me preguntó.


  —Mandaría más tropas al norte para seguir buscando los barcos. Y prepararía otros para que partan en cuanto llegue la primavera. Pero no solo eso. También liberaría Nuevo Hobart.
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  Simon golpeó la mesa con las manos.


  —Liberar Nuevo Hobart sería una tarea imposible en cualquier momento… y ahora que la resistencia está desorganizada, no digamos. Hablas de dar batalla a campo abierto. De atacar una ciudad con una importante guarnición.


  Le expliqué lo que había visto, que los tanques no tardarían en llegar a la ciudad. Por millares. Algo mucho peor que el insidioso programa que estaban llevando a cabo en los refugios. Podía imaginármelo: Elsa y los niños, y los miles de omegas más que vivían en la ciudad amurallada. El bullicio de la plaza del mercado se vería reemplazado por el zumbido estéril de los tanques. Pero Simon no me respondió a mí, sino a Piper.


  —Todos esos planes, esas ideas descabelladas… Mandar barcos hacia el oeste; poner nuestra suerte en manos de los videntes; hasta las dichosas canciones de los bardos… Y ahora esto. Podrías hacer mucho bien si colaborases conmigo, en lugar de perseguir ideas absurdas.


  —Gracias a una de nuestras «ideas absurdas», nos libramos de la Confesora y de su base de datos —dijo Piper—. Y desde el punto de vista estratégico, eso ha sido más importante que todo lo conseguido por la resistencia durante años.


  —A la gente que llega aquí le da igual la estrategia. Solo quieren sobrevivir —contestó Simon—. Están asustados y tienen miedo.


  —Hacen bien en tenerlo —intervino Sally—. El Consejo quiere encerrarlos a todos en los tanques. Con solo sobrevivir no detendremos al Consejo ni nos libraremos de los tanques. Tenéis que responder, ahora más que nunca. Utilizar todos vuestros recursos para encontrar las naves y liberar Nuevo Hobart.


  —Ocupaste este puesto el tiempo suficiente para saber las responsabilidades que conlleva —dijo Simon—. Debo dedicar nuestros recursos a la reconstrucción. A restablecer las casas francas, a encontrar asentamientos para los evacuados…


  Piper lo miró sin pestañear.


  —Protegí a Cass, a un precio altísimo, por su valor para nosotros. Si ignoras lo que Cass te está diciendo, ese sacrificio habrá sido en vano.


  Cerré los ojos. Piper estaba haciendo lo mismo que Simon antes, medir vidas en términos de costes y valor; reducir todo a una especie de cálculo.


  —El sacrificio fue tuyo —le espetó Simon—, no mío. Y no pienso sacrificar más vidas por los caprichos de tu vidente, solo para que tú te sientas mejor por haberla salvado.


  —Entonces el precio que pagamos en la isla fue en vano —dijo Piper.


  —A mí no hace falta que me hables sobre el precio —exclamó Simon con la violencia de uno de los gritos de Xander—. Estuve allí. Vi cómo los mataban a todos. Pero ¿es ese el precio del que hablas? ¿O solo el que has tenido que pagar tú personalmente… verte obligado a dejar el mando?


  —Aquí no se trata de mí —dijo Piper—. En absoluto.


  —¿Estás seguro? —preguntó Simon.


  Ya casi había salido el sol y no habíamos dormido desde el amanecer del día anterior. Sally no se quejaba, pero yo percibía el ligero temblor que recorría sus manos, posadas sobre su regazo. A su lado, Xander se había quedado dormido con la cabeza sobre la mesa.


  —Necesitáis descanso, todos —dijo Simon—. Ya seguiremos hablando sobre esto luego.


  Sin ofrecernos más certezas que esta, se puso en pie y se encaminó a la puerta.


  Nos levantamos y nos acompañó a nuestros aposentos. Los soldados de la resistencia, cincuenta o más, reunidos alrededor de las fogatas, ya estaban despiertos. Interrumpieron sus conversaciones mientras nos veían pasar por la embarrada vereda. A Sally, que iba delante, la recibieron con sonrisas y, en el caso de dos hombres y una mujer ya entrados en años, con saludos. Pero cuando las miradas se volvieron hacia los demás, los gestos cambiaron. A mí y a Zoe, con Xander entre ambas, nos observaron con recelo. Miré atrás para ver cómo recibían a Piper. Algunos de ellos asintieron a su paso en señal de respeto, pero una pelirroja tuerta lo fulminó con la mirada y un hombre que se apoyaba en una muleta escupió al suelo mientras le murmuraba algo a su compañero.


  Simon nos llevó hasta una tienda, desalojada apresuradamente de las pertenencias de sus anteriores ocupantes. Antes de marcharse se volvió hacia Piper y le estrechó una mano con las tres suyas.


  —Me alegro de que hayas vuelto —dijo—. A pesar de todo.


  Mientras se agachaba para salir por la puerta de la tienda, lo llamé. Por un instante, volví a reparar en la piel cerúlea que rodeaba sus ojos y su postura encorvada.


  —¿Qué te pasó después de la isla?


  Exhaló con fuerza.


  —Que tuve que ocupar el puesto de Piper.


  Nos levantamos antes del mediodía, tras pocas horas de sueño, aunque dejamos que Sally y Xander descansaran más. De vuelta en la tienda de Simon, junto a Piper, Zoe y un puñado de consejeros del primero, comencé a hacerme una idea de lo que suponía la tarea diaria de reconstruir la resistencia. Cada cierto tiempo sonaba un silbido desde la cantera para anunciar la llegada de algún explorador. Los mensajeros traían a Simon noticias sobre incursiones, patrullas y grupos de refugiados de la isla que andaban en busca aún de un lugar donde ocultarse. Uno que venía del este le contó que estaban ampliando el Refugio14 y que habían aparecido unos bandos donde se anunciaba una nueva subida de los tributos. Otro de cerca de Wyndham traía rumores sobre tensiones en el seno del Consejo, nuevas luchas de poder entre la General, el Reformador y el Maestro de ceremonias, como las que venían sucediéndose desde la muerte del Juez. Le relatamos nuestro encuentro con el Maestro de ceremonias. Las noticias que le llegaban parecían concordar con lo que ya sabíamos. El Maestro de ceremonias contaba aún con un enorme respaldo en el seno del ejército, pero cada vez estaba más aislado en el Consejo, donde era la General quien llevaba la voz cantante, con Zach como principal consejero. Hasta ahí llegaba nuestra información. En estos tiempos de segregación estricta era cada vez más difícil obtener información sobre el Consejo, más allá de las migajas de habladurías de taberna que se filtraban hasta los pueblos y asentamientos de los omegas.


  Durante aquella larga velada de discusiones y planes, cada vez que se mencionaba el nombre del Reformador, todos los ojos se volvían hacia mí. Zach era un problema al que mi cuerpo ofrecía solución. A lo largo de aquel día me fijé en que Piper y Zoe se colocaban delante de mí, como para defenderme de los demás, y el brazo de Piper no se alejaba demasiado de su cinto cargado de cuchillos. Pero al oír las nuevas sobre el Consejo, me di cuenta de que había peligros de los que no podían protegerme. Había visto con mis propios ojos lo brutales que podían ser las rivalidades en el seno del Consejo. El Juez había vivido más que la mayoría. Si Zach tenía enemigos poderosos en Wyndham, mi muerte podía llegar lo mismo por una daga clavada en su espalda que por una emboscada en la cantera. Mi propia desaparición podía ser totalmente ajena a mí.


  Durante aquel día y el siguiente, en la tienda abarrotada de Simon, empecé a entender su agotamiento. Cada nuevo informe de un explorador exigía nuevas decisiones y acciones. Se envió un médico al este, donde un campamento de evacuados recién levantado era pasto de la disentería, y lo acompañó un contingente de cinco guardias para ayudar a la guarnición a encontrar una nueva fuente de agua potable. A una de las consejeras de Simon, Violet, la mandaron a un campamento situado al norte, a un día de camino, para supervisar el interrogatorio de un soldado del Consejo al que habían capturado cerca de Nuevo Hobart.


  —¿Lo van a torturar? —pregunté a Simon.


  Sally puso los ojos en blanco.


  —No es momento de tener escrúpulos —dijo—. ¿Crees que el Consejo vacila en usar la tortura cuando la necesita?


  —Entonces, ¿nuestro objetivo es ser como ellos? —repliqué.


  Nadie respondió. Y los mensajeros e informes siguieron llegando, muy similares la mayoría de ellos: noticias sobre familias, o a veces asentamientos enteros, que pasaban penurias con la llegada del invierno, después de otro año de tributos elevados y tierras que apenas alcanzaban a brindar el más modesto de los frutos. Cada vez eran más los que marchaban a los refugios, sin saber, o quizá sin creer, lo que les esperaba allí. A otros los estaban expulsando de sus casas, no los soldados, sino alfas normales y corrientes, azuzados por el rumor de que la muerte del Juez se debía a la de su gemelo omega.


  Simon estaba sentado a la cabecera de la mesa, con sus consejeros cerca. Impartía sus órdenes con decisión y siempre mantenía la calma, pero cuanto más lo observaba, más tenía la sensación de estar viendo a un hombre que intentase recoger agua con los brazos. Estábamos empantanados en una incesante sucesión de pequeñas crisis que nos impedía plantearnos una estrategia a largo plazo. Simon nos consultaba para las cuestiones cotidianas y sus consejeros escuchaban con avidez a Sally, e incluso toleraban los puntos de vista de Piper. Pero cuando sacábamos el tema de las naves, o el de Nuevo Hobart, los descartaban sin miramientos para volver al instante a las preocupaciones inmediatas del día a día: un nuevo mensaje sobre un ataque contra un asentamiento o la llegada del último mensajero. Hasta Piper se mostraba menos insistente sobre el asunto de las naves. Cuando le pidió a Simon que enviase más exploradores al norte, su voz carecía de la convicción de costumbre. Me acordé del oscuro oleaje que había atravesado para llegar hasta la isla y traté de imaginármelo azotado por las tormentas de invierno. Sin mencionar los peligros que acechaban en el hielo, más al norte. Al ver la rigidez que se había apoderado de Piper, y su cabeza ligeramente inclinada, me di cuenta de que estaba pensando lo mismo.


  Cada noche, al regresar a nuestra tienda, volvía a examinar el documento del Arca. A esas alturas me lo sabía de memoria y no habría necesitado leerlo. Pero aun así me aferraba al papel mientras repasaba las palabras una y otra vez, como si aquella hoja descolorida fuese un mapa que ayudaría a mis visiones a encontrar el Arca, o a llegar hasta Otraparte. Sin embargo, lo único que pude encontrar fueron mis propios miedos, y las aguas de los tanques, elevándose sobre Nuevo Hobart. No conseguía que encajasen las piezas: Otraparte, el Arca, Nuevo Hobart…


  —Puede que el Arca esté allí, debajo de Nuevo Hobart. Puede que sea así de sencillo —dijo Sally—. Y por eso el Consejo lo haya ocupado, para encontrarla.


  Sacudí la cabeza.


  —No. Estuve en Nuevo Hobart durante semanas. Si el Arca hubiera estado allí, la habría percibido. Normalmente, lo que más claramente percibo son los lugares. —Había notado la presencia de los tanques debajo de Wyndham, y las cuevas y los túneles de la montaña. Había notado la existencia de la isla—. El Arca no está en Nuevo Hobart.


  Cerré los ojos y volví a verlo: la indefensión de la boca abierta de Elsa, el líquido que se colaba por ella, denso y húmedo, el lento sondeo de una lengua no deseada. Las visiones llegaron una vez tras otra, hasta que empezó a dolerme la mandíbula de tanto apretarla y, a pesar de que la base de la tienda estaba cubierta de escarcha, terminé empapada de sudor. Estaba tan tensa que hasta los sonidos de mi propio cuerpo se me antojaban exagerados: el paso del aire por mis fosas nasales, el roce de la piel al pasarme la mano por los ojos y frotarme los párpados…


  —No está terminado —dijo Xander mientras alargaba una mano hacia el documento—. El laberinto de huesos.


  —¿Qué quieres decir? —respondí—. Habla claro. —Percibí un atisbo de histeria en mi propia voz.


  Sally se interpuso entre nosotros.


  —No le hables así —me ordenó, y me di cuenta de que tenía razón.


  Lo miré. Abría y cerraba la boca como un pececito. Y yo, más que nadie, sabía que no intentaba hacerse el misterioso. Sabía que eran las visiones las que habían desatado aquellas palabras dentro de su cabeza y que él se movía a ciegas por entre los escombros.


  —Lo siento —dije, mientras intentaba cogerle la mano.


  Pero Sally me detuvo y luego me dio la espalda para calmarlo.


  Durante toda la noche estuve oyendo sus murmullos y sollozos, una maraña de palabras escupida por su boca como si fueran dientes rotos.


  Era culpa mía, y también era mi futuro.


  Al tercer día, pasada la medianoche, Simon abrió repentinamente la puerta de la tienda.


  —Tenéis que venir ahora mismo —dijo.


  Esperó a que nos levantásemos y nos vistiésemos. Su lámpara cubría de sombras las paredes de la tienda al columpiarse de un lado a otro. Xander farfullaba algo, entre dormido y despierto, así que lo dejamos descansar.


  En el exterior de la tienda de Simon había un guardia a caballo, con la casaca gris teñida de oscuro por el sudor. Su boca exhalaba bocanadas de hálito caliente en el frío de la noche. Cuando Simon entró en la tienda, la mujer que había dentro se apresuró a incorporarse, pero él le indicó con un gesto que se sentara. Tenía el rostro cubierto de salpicaduras de barro, lo que evidenciaba que había cabalgado a galope tendido durante aquella noche húmeda. Por edad, estaba más próxima a Simon que a Piper. Llevaba el oscuro cabello peinado y recogido hacia atrás, y poseía la fibrosa fuerza que solo da una vida de penalidades. Su brazo derecho terminaba en un muñón a la altura de la muñeca, redondeada como el pico de una barra de pan.


  —Cuéntaselo, Violet —instó Simon.


  Violet enarcó una ceja. Nos miró a Piper, a Zoe y a mí.


  —Ya te lo he dicho —dijo Simon mientras apartaba su silla y se levantaba—. Son de fiar.


  Así que Violet empezó a hablar mientras él paseaba delante de la puerta.


  —He estado en el norte, comprobando qué podíamos sacarle al soldado que capturó la banda de Noah. Era un correo y regresaba a Nuevo Hobart desde una de las guarniciones del sur. El mensaje en sí no era demasiado interesante, novedades sobre movimientos de tropas y cargamentos. Pero sí pudimos sacarle información sobre Nuevo Hobart.


  —¿Cómo? —la interrumpí—. ¿Lo torturasteis?


  Simon me fulminó con la mirada.


  —Tenemos un trabajo que hacer. No nos digas cómo hacerlo.


  Violet nos ignoró a ambos.


  —Dijo que han estado buscando algo —añadió—. En Nuevo Hobart. Unos documentos.


  —¿Nada más?


  —No sabía más —respondió—. Al parecer, solo los oficiales estaban al corriente de los detalles. Pero las órdenes eran para todos: cualquier cosa antigua que aparezca, cualquier documento, debe ser entregada al momento. Su pelotón fue enviado dos veces a investigar otras tantas denuncias. Lo único que encontraron fue una escuela… ilegal, claro. Los omegas no pueden tenerlas, pero en condiciones normales el Consejo no es tan estricto con cosas así. Les dijeron que registraran el lugar de arriba abajo y que guardasen y enviasen al cuartel general cualquier documento que encontrasen.


  Se encogió de hombros.


  —En su momento le hizo gracia: todos los papeles de aquellos niños, con sus abecedarios y sus ejercicios, clasificados cuidadosamente para su examen. —Su rostro se endureció—. No le parecía tan gracioso cuando terminamos de sacarle la historia.


  Me levanté y todos se volvieron hacia mí.


  —Trae a Xander —le dije a Sally.


  Violet puso los ojos en blanco.


  —¿No basta con un vidente? ¿Qué sentido tiene traer también al loco?


  Me disponía a responder, pero Simon se me adelantó.


  —Tómate el resto de la noche libre —dijo a Violet—. Descansa. Mañana hablaremos de nuevo.


  Al salir, miró por encima del hombro con hostilidad a Piper. Sally también se levantó.


  —Iré a buscar a Xander —dijo.


  Me volví hacia Piper.


  —Xander ha intentado avisarnos. Nos dijo que no era a mí a quien buscaban en Nuevo Hobart. «No te buscan a ti», dijo tal cual. Yo pensé que se refería a que la Confesora buscaba en realidad a Kip, no a mí. Pero no quería decir eso.


  «No ha acabado», había dicho Xander. Yo había tratado de juntar todas las piezas: Elsa, el documento del Arca, Nuevo Hobart… Pero resultaba que solo había una pieza. Y Xander lo había sabido desde el principio.


  Sally trajo a Xander, con una manta alrededor de los hombros. Zoe lo llevó hasta el banco y yo me arrodillé frente a él.


  —¿Qué es el «laberinto de huesos»? —pregunté, tratando de mantener la voz en calma.


  No respondió. Como de costumbre, sus ojos comenzaron a escudriñar el techo.


  —Cuéntamelo —insistí.


  —Ya te lo dije —respondió.


  —Sí —dije—. Pero no te entendimos. Cuéntamelo otra vez.


  —Antes era distinto —contestó—. Un espacio silencioso, bajo tierra.


  Quería arrancarle la información, pero me forcé a esperar. Sus ojos dieron otra vuelta al techo de la tienda. La mano de Sally, posada en su hombro, estaba tensa.


  —Entonces se volvió ruidoso —continuó—. Alguien empezó a remover los huesos.


  —¿Es el Arca? —preguntó.


  —Es solo un agujero —murmuró—. Un lugar donde algunas personas dejaron sus huesos. Un laberinto de huesos.


  —¿Y ahora puedes sentir ruidos en su interior? ¿Y gente?


  Asintió.


  —Ruidos en la oscuridad.


  —¿Lo ha encontrado el Consejo? ¿Sabes dónde está?


  Columpió la cabeza de un lado a otro.


  —Lo han encontrado, pero siguen faltándoles algunas piezas. Piezas de papel. Huesos de palabras, del Antes.


  —¿En Nuevo Hobart? —pregunté.


  Recordé lo que me había contado Zoe, los informes sobre unos documentos que habían aparecido en Nuevo Hobart años antes. El Consejo había aplastado la célula de la resistencia antes de que apareciese nada más.


  —Documentos del Arca, como el que copió Sally… ¿Es eso lo que están buscando?


  Xander asintió.


  —Los necesitan —añadió—. Aún no ha acabado.
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  Eso fue todo lo que pudimos sonsacarle. Cuando volvió a embarrancarse en las sílabas incompletas y las palabras quebradas, me dirigí a Simon.


  —Si meter en tanques a miles de personas no era suficiente para liberar Nuevo Hobart, ¿crees que esto lo será?


  —Hace años, recibimos una pista sobre el Arca desde Nuevo Hobart —dijo—, pero acabó siendo un callejón sin salida. Los soldados llegaron antes y eliminaron a toda la célula.


  —Fuera lo que fuese, era importante para el Consejo —respondí—. Tanto como para obligarlos a actuar rápido y matar por ello. Siguen buscando, así que aún hay más. Y creo que Elsa sabe algo.


  Volví a ver su cara en la cocina, cuando le pregunté por la resistencia. Mencionó a su marido fallecido, aunque jamás se atrevió a contarme qué le había pasado. Su relato fue como una inhalación que nunca llegó a ser exhalada.


  —Su marido murió, y Elsa me dio a entender que fue por hacer demasiadas preguntas. ¿Crees que estaba implicado?


  Piper sacudió la cabeza.


  —Teníamos a seis personas en Nuevo Hobart. Los conocía a todos personalmente. Ninguno de ellos estaba casado con la dueña de la casa de acogida. Jamás oí nada que sugiriese un vínculo con ella.


  —Qué oportuno, ¿no crees? —comentó Zoe—. La única persona que podría tener información vital para ti resulta ser la misma con la que estuviste allí.


  Volví a mirar a Piper.


  —Tú eres el que siempre dice lo importantes que son mis visiones. Lo valiosas que son. ¿Crees que fue la casualidad lo que me hizo acudir a Elsa en Nuevo Hobart? ¿No crees que algo pudo atraerme hasta su casa, aun sin saberlo, de la misma manera que me atrajo a la isla?


  No había dejado de darle vueltas a esa idea desde la muerte de Kip. No había dejado de pensar en todos los tanques, alineados en aquella cámara que había descubierto debajo de Wyndham. ¿Me topé con el de Kip porque una fuerza invisible me llevó hasta él? ¿Me atrajo inconscientemente mi miedo a la Confesora hasta su gemelo?


  —Es irrelevante si está implicada tu amiga o no —terció Simon—; no podemos liberar la ciudad. Eso significaría una guerra total, en inferioridad de fuerzas y recursos.


  —Ya estamos en guerra —lo corregí—. Solo que es una guerra soterrada y vamos perdiendo. Están buscando algo en Nuevo Hobart, algo lo suficientemente importante para el Consejo como para mantener ocupada la ciudad todo este tiempo. Algo que quizá podría ayudarnos a dar con el Arca, o incluso con Otraparte. Sí que podría ser relevante.


  —¿Cómo? —replicó Simon con voz cansada—. Aunque pudiésemos liberar la ciudad y encontrar lo que necesitamos, ¿qué sacaríamos de esos documentos polvorientos? ¿Más detalles sobre el Antes? ¿Más máquinas tabú que no somos capaces de entender?


  —Hablas como el Maestro de ceremonias —lo recriminé—. No podemos dar la espalda a esto solo porque nos asusten las máquinas. Zach y la General las han usado todo este tiempo. Siempre han estado en sus planes. Ya han encontrado el Arca. Los documentos podrían darnos alguna pista sobre su localización, o la de Otraparte. ¿Quieres que sea el Consejo el que los encuentre primero? Cuanta más información tengan, más peligrosos serán.


  Discutimos durante una hora. Siempre volvíamos a la necesidad de liberar Nuevo Hobart y la imposibilidad de hacerlo. La conversación se había convertido en un ciclo infinito, como el propio muro que rodeaba la ciudad.


  —Si perdiésemos la batalla, sería el fin de la resistencia —dijo Simon.


  Sally había permanecido callada, cogida a la mano de Xander. En ese momento intervino, en voz baja:


  —Es en lo único que pensamos en el presente, ¿no? La masacre de la isla. Alejarnos hacia el este, como estáis haciendo ahora. Llamadlo como queráis, pero eso es una retirada. ¿Cuándo hemos dejado de pensar en aquello por lo que luchamos? No hacemos más que correr y escondernos, procurando posponer el fin de la resistencia. Comprendo vuestro miedo. Sé lo difíciles que se han puesto las cosas. Sé a qué nos enfrentamos. Pero ¿y si ese Arca pudiera cambiarlo todo realmente? ¿Y si dejásemos de pensar en el fin de la resistencia y empezásemos a hacerlo en el fin del Consejo?


  Justo antes del amanecer, Simon dio la orden de levantar el campamento y dirigirse hacia Nuevo Hobart. Se enviaron soldados a los bosques para traer de vuelta a los caballos que habían ocultado allí y conducirlos a la cantera, donde los cargarían con el equipaje. Había dos guardias en la cantera, pero aun así había que mover las tiendas y el equipo. La arcilla blanca se pegaba a todo y los caballos resbalaban por los senderos desgastados. Intenté colaborar en el proceso de carga en dos ocasiones, pero cada vez que me acercaba, los guardias se apartaban de mí y se alejaban con los caballos sin pronunciar palabra.


  Nuestro grupo partió antes del mediodía y cabalgamos hasta entrada la noche. Piper y yo íbamos al frente, junto a Simon. Detrás de nosotros cabalgaba Sally, con Xander montado delante. Zoe y dos de los exploradores de Simon iban a su lado. Después de tanto tiempo viajando sola con Kip, o con Zoe y Piper, resultaba todo un lujo poder hacerlo a lomos de un caballo, con exploradores manteniendo la vigilancia y otros que se encargaban de levantar el campamento y cocinar. Viajábamos en grupos pequeños, principalmente de noche, que se reunían ocasionalmente con otros en los puntos de encuentro. Pero siempre que coincidíamos con otras tropas, los sorprendía mirándome fijamente. Conocía esa mirada; todos los omegas la conocíamos. Era la misma que nos dirigían los alfas, una mezcla de miedo y asco. Los soldados tampoco disimulaban su hostilidad hacia Zoe y Piper. Una vez, cuando acampamos una jornada en un campo sembrado de peñascos, oí a uno de los hombres mofarse al paso de Piper.


  —Ahí va de nuevo, con esa alfa y la vidente —dijo.


  —Más interesado en ellos que en los suyos —se le unió una mujer.


  Zoe se dio la vuelta como un resorte, pero Piper la agarró del brazo y le hizo volver a su posición.


  —¿Vas a permitirlo? —inquirió Zoe.


  —Iniciar una pelea con nuestras propias tropas no va a ayudar a Nuevo Hobart —le explicó Piper—. Y aún nos queda mucho camino por delante.


  Xander se puso a murmurar, reproduciendo las palabras que oía como si rebotasen en él.


  —Mucho camino —decía una y otra vez—. Mucho, mucho camino.


  Subía y bajaba las manos. A menudo se ponía así cuando sentía que los demás estaban enfadados. Me alejé mientras Sally le agarraba de las mejillas con ambas manos y juntaba la frente con la suya para romper su ciclo de ansiedad. Cuando Sally lo hubo calmado, oí que ella le decía a Piper:


  —En algún momento tendrás que plantar cara a los soldados. Tienen que luchar a tu favor, no contra ti.


  Él le dedicó una fugaz sonrisa.


  —Deja que escoja yo el momento —dijo.


  Puede que la resistencia se viera acosada desde el ataque a la isla, pero seguía siendo una fuerza importante y bien organizada bajo el mando de Simon.


  Al cabo de dos noches, cruzamos el paso de McCarthy, una estrecha grieta en las montañas que se elevaban sobre las llanuras centrales. La noche estaba despejada y, desde lo alto del paso, se abrían las vistas del sur y pudimos contemplar de nuevo el mar. Desmontamos y abrevamos los caballos en un arroyo. Piper me siguió cuando me alejé del grupo para contemplar la costa.


  —Siempre se ha dicho que la deflagración lo destruyó todo —dijo—. Y ambos sabemos que hay destrucción de sobra.


  Había muchas formas de entender esa destrucción. Las montañas desmoronadas, convertidas en montones de escoria y pedregal. Los pueblos y las ciudades del Antes, los huesos de un mundo. O los cuerpos destrozados que él había visto, demasiados para contarlos.


  —Pero mira eso. —Abarcó con un gesto el panorama que tenían delante.


  Las rocas del paso montañoso daban el relevo a unas colinas. Más allá, el mar abrazaba las curvas de la orilla como un amante dormido.


  Se volvió hacia mí. Su mirada era siempre la misma, directa, imparcial.


  —A veces cuesta olvidar que no todo lo que ha quedado es feo.


  Era imposible rebatirlo. Al menos delante de aquel océano, indiferente a nuestra presencia. O delante del propio Piper. Con aquellos ojos, destacados en su diáfano verdor sobre el rostro moreno. O los pómulos salientes y el trazo limpio de su mandíbula. El mundo siempre me había enseñado que éramos producto de esa destrucción. Pero cuando miraba a Piper, no encontraba rastro de ella.


  Me tocó la cara. Sus dedos estaban fríos debido al contacto con las trampas para conejos y las hojas de cuchillo. La piel de su palma era más suave, más acogedora al contacto con el rostro. Tan suave como la mejilla de Kip.


  Me eché atrás con un respingo.


  —¿Qué quieres de mí? —pregunté.


  —No quiero nada. —Frunció el ceño—. Te veo luchar con tus visiones. Y sé que no es fácil para ti ver cómo ha acabado Xander. Solo trato de reconfortarte.


  No sabía cómo explicarle que no tenía consuelo posible. Que él había rechazado el aliento de destrucción que el mundo le había echado encima, pero que yo estaba rota por dentro de una manera que él no podía comprender. Que si me abrían, lo único que sacarían de mí sería fuego y visiones de Kip en los tanques o cayendo al suelo del silo. Que ciertas cosas no pueden curarse.


  Lo dejé en lo alto de la colina, entre los pedregosos restos de una montaña hecha añicos.


  Tardamos una semana en llegar a Nuevo Hobart. Al principio atravesamos territorio alfa, pero los exploradores de Simon nos mantuvieron alejados de los enclaves habitados y sus patrullas. Viajábamos sobre todo de noche, hasta llegar a las áridas llanuras al sur de Nuevo Hobart, donde desaparecían los poblados alfas y podíamos volver a hacerlo de día. Los vientos que asolaban esa región eran feroces, y nos dejaban los ojos rojos y los labios resecos y cuarteados. Allí no crecía nada, aparte de una hierba alta de tallos alargados, y nuestras huellas quedaban borradas tan pronto las dejábamos. El invierno empezaba a asentarse.


  Cuando pasamos por el pequeño pueblo de Twyford, se encendieron las fogatas y el humo emborronó el cielo. En nuestra tienda, Xander sollozaba por culpa del frío, durmiendo apretujado entre Zoe y Piper. Pero no eran sus quejidos o murmullos lo que me mantenían despierta, sino los tañidos de mi mente. Una vez, de niña, se me había colado una hormiga en la oreja. Durante dos días, por mucho que metiera y retorciera el dedo, no fui capaz de sacarla. No dejaba de notar cómo se movía y mi cuerpo se estremecía con cada una de sus contracciones, amplificadas en el interior de mi mente. Estar cerca de Xander era parecido.


  Al mediodía de la jornada siguiente, Sally gritó el nombre de Piper. Xander y ella compartían caballo y cabalgaban justo detrás de nosotros, con un guardia a cada lado. Al oírla, dimos la vuelta a nuestras monturas y nos pusimos a su altura, pero no había ni rastro de emboscada o desastre. Solo la típica expresión ausente de Xander mientras Sally le apretaba los hombros desde atrás.


  —Repítelo —le pidió a Xander.


  Este abrió la boca, pero no salió ninguna palabra. Su caballo se inclinó a ambos lados, como si la inquietud de Xander le hiciese cosquillas.


  —Repítelo —insistió Sally—. Dile a Piper lo que me has dicho a mí.


  Al asumir que Xander no iba a decir nada, Sally se dirigió a Piper.


  —¿Qué barcos enviasteis en busca de Otraparte? —preguntó.


  —La Evelyn y la Rosalind —dijeron Zoe y Piper al unísono.


  Sally sonrió, y el gesto contrajo sus arrugas en elaboradas formas nuevas.


  —Eso es lo que ha dicho. Rosalind.


  Volvió a apretar los hombros de Xander.


  —Díselo a Piper —dijo—. Repítelo.


  Xander parecía impaciente, pero finalmente habló.


  —Ya lo he dicho. Rosalind. Rosalind está volviendo.


  No pudimos convencerle de que dijese nada más, pero aquellas palabras bastaron para levantarnos los ánimos en lo que restaba de la larga jornada a caballo. Simon se mostró evasivo y se limitó a murmurar que consideraría enviar algunos soldados al cabo Sombrío en busca de los barcos si conseguían liberar Nuevo Hobart. Yo entendía su reticencia. Unas cuantas palabras aisladas salidas de boca de Xander no significaban gran cosa en contraste con el largo silencio de los barcos y con las tormentas invernales que estarían azotando las aguas.


  Aun así, durante todo ese día y el siguiente, sopesé las palabras de Xander mientras cabalgaba, incubándolas en mi mente como si fueran huevos de pájaro. «Rosalind está volviendo».


  El frío empeoró al alcanzar los pantanos. De haber viajado a un ritmo más tranquilo, quizá habríamos tenido el lujo de evitar los peores lodazales, pero no había tiempo que perder, y a veces nos pasábamos media jornada o más tratando de conducir nuestras monturas por unas aguas que nos llegaban hasta las rodillas. Sally nunca se quejaba, pero de noche, cuando se recogía frente a una hoguera hecha con cañas medio secas, veía cómo se esforzaba por separar sus provisiones, que el frío había unido en nudos intratables. También veía cómo los músculos de la mandíbula de Piper se tensaban por la tiritona y cómo Zoe tiraba de sus mangas para taparse las manos teñidas de azul.


  Cuando nos encontrábamos a diez kilómetros de Nuevo Hobart, en lo más profundo de los cenagales, Simon ordenó acampar a las tropas. Allí, el pantano, formando un enjambre de hoyos y marismas unidos solamente por un trecho de islas de terreno más elevado, parecía aferrarse al terreno. El agua, ya congelada en los bordes, era demasiado profunda como para vadearla, y las cañas crecían más altas incluso que Piper. Los árboles que había en el terreno más elevado estaban retorcidos a causa del viento y tenían las ramas enmarañadas y artríticas. Otros más pequeños asomaban por los bordes de las pozas de lodo, con las raíces metidas directamente en el agua. Nos llevó todo un día de exploración dar con el lugar más adecuado: un islote cubierto de hierba, de unos cuatro mil u ocho mil metros cuadrados, en medio de las fétidas aguas. Un solitario y tortuoso camino llevaba hasta allí, atravesando largos trechos de pantano. Había que conducir a los caballos despacio, sondeando con las pezuñas a cada paso, y cuando llegaron al campamento, se arrebujaron junto a las cañas con relinchos de preocupación. Pero el ruido no era un problema, pues aquel no era un lugar de tránsito. Cualquiera que se aventurara allí tenía más probabilidades de ahogarse en las aguas ribeteadas de hielo que de toparse con nuestro campamento, cobijado entre las cañas.


  Ya se habían enviado mensajeros a los supervivientes de la resistencia. Pero harían falta días, si no semanas, para que acudiesen a nuestra llamada. Nos reunimos en la tienda de Simon, alrededor de un mapa de la región. Garabateada con trazos de pluma sobre el papel, aparecía la ciudad, erigida sobre una colina de la llanura y rodeada ahora por la muralla del Consejo. A algo más de un kilómetro al sur se encontraba el bosque que Kip y yo habíamos incendiado. Al norte y al oeste, la monotonía de las llanuras solo se veía interrumpida por ocasionales hondonadas y bosquecillos. Y al este, donde estaba nuestro campamento, las islas de barro se extendían sobre aguas medio congeladas y cañaverales.


  —No te pongas muy cómodo —le dijo Simon a Piper cuando nos encontró a los tres vigilando el campamento.


  Zoe, con un resoplido, dirigió la mirada más allá de la isla de lodo y cañas, con algún que otro árbol esquelético.


  —Te mando con Zoe a vigilar la ciudad desde el sur —prosiguió Simon—. Ya he enviado a Violet y dos de sus exploradores a controlar el perímetro del norte. Quiero saber cuántos soldados tienen y cualquier detalle que podáis obtener sobre de las defensas del Consejo. Rutas, procedimientos de patrulla y cualquier cosa que podáis reunir.


  —Cass se viene con nosotros —dijo Piper.


  —No son unas vacaciones —cortó Simon—. Os mando a ti y a Zoe porque sois los más adecuados para la tarea. Cass estará más segura en el campamento.


  —No nos separamos —insistió Piper.


  Reparé en que Zoe ponía los ojos en blanco.


  —Conozco Nuevo Hobart —intervine—. He recorrido las llanuras y el bosque hace menos que ninguno de vosotros.


  —¿El bosque? —dijo Zoe—. Querrás decir lo que queda de él. Kip y tú lo redujisteis a cenizas.


  Hice caso omiso.


  —Sabes que se me da mejor que a nadie encontrar lugares y percibir cosas. Me voy con ellos.


  Simon paseó la mirada entre Piper y yo.


  —De acuerdo —accedió—. Pero vigiladla.


  Se dio la vuelta. No quedaba muy claro si les estaba pidiendo que cuidasen de mí o me espiasen.


  En cualquier caso, agradecí la oportunidad de salir. La hostilidad de los soldados se había atenuado ligeramente, más por familiaridad y por los inevitables intercambios diarios cuando se viaja y se acampa juntos que por confianza. Ya se dirigían a mí con cordialidad cuando me pedían que les pasase un odre o escogiese la ruta más segura en una extensión de los pantanos. Pero la mayor parte del tiempo se limitaban a ignorarme mientras me seguían con la mirada por el campamento. Sospechaba que Simon también se había dado cuenta y que pasar un tiempo alejados del campamento nos subiría la moral a los tres.


  Dejamos a Sally y a Xander con los soldados en el pantano. Jamás se lo admitiría a los demás, pero alejarme de Xander me aliviaba tanto como hacerlo de la silenciosa hostilidad de los soldados. Desde su anuncio del regreso de la Rosalind, casi no había dicho nada. Pero cada vez que sus manos se retorcían o soltaba palabras a medias, aumentaba la inquietud de mis pensamientos y se intensificaban las visiones de las llamas que, en mi atribulada mente, nos consumían a todos.


  Piper, Zoe y yo tardamos horas en sortear el cenagal antes de poder acercarnos a Nuevo Hobart. Cuando dejamos atrás el terreno pantanoso, nos encontramos en el bosque, o lo que quedaba de él. Era verano cuando Kip y yo incendiamos aquel lugar, reducido ahora a un páramo de tocones calcinados. Los árboles más pequeños habían desaparecido por completo, dejando como únicos testigos los troncos de los más gruesos. Toqué uno y la mano se me tiñó de negro.


  Antes del incendio, tal vez habríamos necesitado un farol para abrirnos paso por la noche, pero en aquellas ruinas que habíamos dejado Kip y yo bastaba la luna para iluminar nuestro paso entre los troncos carbonizados, que apuntaban al cielo con ramas acusadoras.


  ¿Se parecería el mundo a eso después de la deflagración? Probablemente sería peor: todo calcinado, sin rastro de troncos siquiera. ¿Se habría salvado algún bosque de las llamas? Antes, el mundo estaba lleno de plantas y animales. Pensé en el vacío total de los páramos, donde no crecía nada ni siquiera pasados los siglos, y me pregunté si Otraparte sería diferente.


  Más cerca ya de Nuevo Hobart, nos topamos con zonas de bosque que no habían sido pasto de las llamas. Allí, a la vista de las luces de la ciudad, pocos kilómetros al norte, decidimos acampar para pasar la noche. Me ofrecí voluntaria para hacer la primera guardia. Resultaba extraño estar allí sentada, observando las luces de la colina a sabiendas de que Elsa, Nina y los niños estaban tan cerca. Pero después de lo que había presagiado, me era imposible pensar en ellos sin que el corazón me diese un vuelco. Todas las noches, en mis sueños, Elsa flotaba en un tanque, con la boca abierta alrededor de un tubo que se introducía en su cuerpo. También soñaba con los niños, apelotonados en un tanque más grande como una maraña de cuerpos. Era capaz de distinguir algunas caras: Alex, que solía reír hasta quedarse sin aliento cuando Kip le hacía cosquillas en la tripa; Louisa, que me seguía a todas partes y una vez se quedó dormida en mi regazo. Entonces aprendí que el peso de un niño dormido es sutilmente distinto a cuando está despierto. Ahora, en mis visiones, Elsa y los niños eran seres flotantes con el cabello revoloteando alrededor de sus caras.


  Cuando no soñaba con Elsa y los niños, lo hacía con la deflagración y me despertaba gritando.


  —Tú insististe en traerla —le espetó Zoe a Piper, que estaba inclinado sobre mí para tranquilizarme.


  Yo era incapaz de articular palabra y tenía la boca apretada para retener un grito que ansiaba libertad. Al ver en sueños la deflagración, había arañado el suelo con una mano. Observé las marcas que habían dejado los dedos.


  —No es culpa suya.


  La mano de Piper me apretaba el hombro para ahuyentar mis temblores mientras argumentaba con Zoe con palabras frías.


  —Y lo sabes —añadió—. Sabes que la necesitamos.


  —Lo que no necesitamos —repuso Zoe— es que atraiga una patrulla.


  Se alejó.


  Vigilamos la ciudad durante tres días. Cada mañana, antes del amanecer, partíamos desde nuestra base del bosque y nos adentrábamos en la llanura. Nos desplazábamos lentamente entre las hierbas altas, agazapándonos tras los escasos montículos y bosquecillos que nos proporcionaban cierta cobertura. Alrededor de Nuevo Hobart, el muro que estaban levantando apresuradamente cuando Kip y yo escapamos se presentaba ahora como una estructura sólida, firmemente asegurada con postes. Los soldados del Consejo, con sus casacas rojas, patrullaban el perímetro y vigilaban los enormes portones. Tomamos nota del número de patrullas, montadas y a pie, y de la hora de cada cambio de guardia. Contamos los carros que, escoltados por soldados, recorrían ocasionalmente el camino principal que cruzaban los pantanos orientales hasta Wyndham. Cuando un carro entraba en la ciudad, anotábamos el procedimiento que se seguía en la puerta, cuántos soldados eran necesarios para abrirla y cuántos quedaban apostados en las torres de vigilancia. Eran muchos, y cada día de observación no hacía sino confirmar el férreo control que ejercía el Consejo sobre Nuevo Hobart, rodeada de una muralla que la apretaba como si fueran las manos de un estrangulador.


  A escasos kilómetros de mi posición aguardaban Elsa, Nina y los niños. En alguna parte, también más allá de aquellos muros vigilados, había unos documentos que contenían más pistas sobre el Arca y los secretos que guardaba. Los soldados estaban buscando. Los tanques se llenaban. Las horas de espera, mientras vigilábamos la ciudad, se hacían cada vez más largas, aunque nunca lo suficiente.


  Cada mañana, no mucho después del amanecer, cincuenta o más omegas salían por la puerta oriental. Rodeados de jinetes, eran conducidos a las tierras de cultivo que había al noreste de la ciudad. Allí araban, vigilados de cerca por los soldados, hasta ser escoltados de regreso al atardecer, transportando los alimentos recolectados en carretas.


  Mientras los granjeros trabajaban, los soldados paseaban ociosos y hablaban entre sí. En una ocasión, un anciano omega tropezó y dejó caer unos calabacines que estaba descargando en un carro. El soldado que lo conducía se dio la vuelta y lo azotó con la misma naturalidad que un caballo menea la cola para ahuyentar a las moscas. Sin mirar atrás, partió con el carro, dejando al hombre caído en el lodo y con las manos en la cara. Incluso desde la distancia se podía ver la sangre que corría por su barbilla. Los otros omegas que había cerca se habían dado la vuelta para mirar, y una mujer se adelantó para ayudar al sanguinolento anciano, pero el grito de otro soldado la hizo volver a su tarea.


  También reparamos en una nueva construcción que se levantaba en la falda de una colina situada en el interior del muro, al sur. Alargada y baja, se elevaba en medio de un grupo de casas amontonadas. No tenía ventanas. De no ser porque sabíamos que no era así, habría pensado que se trataba de un almacén. Pero me bastaba con mirarla para percibir el fluido de los tanques que albergaba en su interior.


  Hacía solo unos meses que el Consejo había ocupado Nuevo Hobart, y los tanques no eran algo sencillo de construir. Había visto la cámara de los tanques en el subsuelo de Wyndham, así como el complejo trazado de cables, tuberías y luces brillantes que mantenían a todas esas personas en animación suspendida al borde de la misma muerte. Había sentido la elaborada punzada de lo Eléctrico al recorrer los cables. Pero últimamente también había contemplado en mis visiones rostros infantiles confinados en los tanques, noche tras noche. No podíamos demorarnos más.


  Al tercer día, Zoe regresó corriendo desde su puesto de vigilancia, una colina baja en las marismas, con vistas a la puerta occidental de Nuevo Hobart. Antes de decir nada, se inclinó, apoyando las manos en las rodillas para recuperar el aliento.


  —No somos los únicos que vigilamos las puertas —informó—. Hay huellas en el punto de observación. Por lo menos de cuatro o cinco individuos. Son recientes… Posteriores a las lluvias de ayer. Por el modo en que se ha aplanado la hierba, diría que han estado observando la puerta durante toda la noche.


  —¿Crees que podría ser Violet con sus exploradores? ¿Se habrán aproximado a nuestro lado de la ciudad por alguna razón?


  —No llevan las mismas botas —dijo ella—. Todas las huellas son idénticas. Son soldados del Consejo, con botas reglamentarias.


  —¿Por qué iban a espiar de noche sus propios puestos de vigilancia?


  Ninguno de nosotros tenía la respuesta.


  —El rastro se aleja de la ciudad —dijo Zoe—. Pero lo perdí a la altura de la pradera. Y no hay mucho con lo que ocultarse tan lejos. No podía pasar demasiado tiempo buscando.


  Regresamos al campamento antes del anochecer para no tener que atravesar los intrincados cenagales en la oscuridad. Informamos a Simon de todo, incluidos los indicios de que había más gente vigilando la ciudad.


  —¿Han visto los exploradores de Violet alguna señal al norte? —preguntó Piper.


  Simon negó con la cabeza.


  —No. Pero Crispin sí. Anna y él vieron algo mientras cazaban al oeste, en la hondonada con el abeto solitario de la cima. Se trataba de dos centinelas uniformados de servicio y varios soldados yendo y viniendo a lo largo de la noche. Parecían estar vigilando Nuevo Hobart.


  —No tiene sentido —se quejó Zoe—. ¿Por qué iba a vigilar el Consejo Nuevo Hobart cuando son ellos mismos quienes lo controlan?


  —No hay un solo Consejo —dije.


  Recordé lo que me había dicho el Maestro de ceremonias: «¿Crees que somos una gran familia feliz? Los peores enemigos de un consejero son los que están más cerca de él». Recordé también la última vez que habíamos pensado que nos observaba alguien, la noche anterior a la aparición del Maestro de ceremonias. Podía sentirlo, como si volviese a rodearme el cuello con el brazo.


  —Es el Maestro de ceremonias —declaré—. Está aquí.


  —No puedes estar segura —rebatió Simon.


  Me volví hacia él.


  —¿Ah, no? Si no estuvieses tan ocupado diciéndome lo que no puedo hacer, podrías servirte de mis visiones para ayudarnos a todos. Encontré la isla. Encontré sola las Salas de Preservación. Encontré la máquina de la Confesora.


  —¿Por qué iba él a vigilar Nuevo Hobart? —preguntó Simon con impaciencia.


  —Por la misma razón que nosotros —respondí, pensando en la cara de repulsión que se le ponía al Maestro de ceremonias cuando hablaba de las máquinas—. No confía en la General ni en Zach. Quiere saber qué se traen entre manos, qué es lo que están buscando en la ciudad.


  —Que haya discordia en el Consejo nos beneficia a largo plazo —dijo Piper—. Pero aunque se trate del Maestro de ceremonias, para nosotros no supone ninguna diferencia en estos momentos. —Se volvió hacia Simon—. Avisa a los guardias del perímetro del campamento y coloca centinelas en la linde norte del bosque para que cuando se dirijan hacia aquí estemos al tanto.


  Me di cuenta de que impartía órdenes de la misma forma instintiva que si lanzase dagas. También noté que Simon asentía y obedecía.
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  Nuestro campamento era un hervidero de preparativos desde el amanecer hasta el ocaso. No lejos de la tienda de Simon, donde me encontraba, dos hombres sin piernas estaban montando una escala. Observé la precisión con la que sus manos unían los puntales a las pértigas. En el extremo del campamento, bajo un árbol inclinado, una escuadra estaba practicando con sus ganchos arrojadizos. Los lanzaban una y otra vez y ascendían por las sogas anudadas cuando conseguían afianzarlos. Si queríamos que el ataque tuviera éxito, teníamos que escalar el muro; de lo contrario, moriríamos a sus pies.


  Cada día llegaban más soldados, y cada día nos decepcionaba que no fuesen más. Venían a pie, en pequeños grupos, o a veces solos. Algunos sabían luchar, otros carecían de armas. Otros traían lo que podían: espadas oxidadas; hachas romas, pensadas para cortar leña, no para luchar… Venían tan deprisa como podían, tan pronto como los heraldos difundían la noticia, pero también hablaban de los que habían decidido no venir. Demasiado preocupados por proveer a sus familias con el invierno ya encima. Demasiado asustados tras el ataque a la isla y los asaltos a las casas francas. No podía culparlos.


  Algunos eran combatientes bien entrenados (los supervivientes de la isla y los que habían estado trabajando para la resistencia en tierra firme). Pero conformaban la sombra de un ejército, no una fuerza digna de consideración. Su experiencia no se había curtido en batallas, sino en escaramuzas con las patrullas del Consejo y asaltos a los enclaves alfa para llevarse a los bebés omega antes de que los marcaran. Estaban acostumbrados a huir de los soldados del Consejo, robar caballos y atacar convoyes de suministros. Se rumoreaba que hacía más de un siglo, el Consejo había sofocado un levantamiento omega en el este. Desde entonces, la única batalla a gran escala de la que yo tenía constancia había sido la de la isla, en la que sobrevivieron solo algunos de nuestros mejores combatientes.


  Otros de los que acudían a la llamada no eran tanto soldados como contactos de la resistencia. Carecían de entrenamiento marcial y, en ocasiones, no eran aptos para la lucha. Eran leales a la resistencia, y les estábamos agradecidos, pero a menudo, sobre todo por las noches, pensaba en los mancos y los tullidos que habían padecido lo indecible hasta llegar al campamento y me preguntaba a qué les estábamos abocando.


  Aquella noche soñé que volvía a la casa de Elsa. Recorría el largo dormitorio con las camas de los niños apretadas contra la pared. Todo estaba en silencio. Al principio pensé que los niños debían de estar dormidos. Pero al asomarme a una de las camas, comprobé que estaba vacía. Fue entonces cuando fui consciente de la densidad del silencio. En todas las semanas que había pasado en esa casa, jamás había estado tan silenciosa. De día, los niños organizaban revuelo en el patio o en el comedor. Nina solía hacer ruido con las cazuelas en la cocina, mientras de fondo se oía la voz de Elsa, riñendo a alguno de los niños por alguna travesura. Incluso de noche era perceptible el ruido de cuarenta niños durmiendo. Los ligeros ronquidos y las respiraciones; el curioso llanto de los más pequeños, a medio despertar por algún sueño… Pero ahora no había nadie. Solo se oía una cosa, un goteo. Plip, plip, plip. Un goteo de escalofriante regularidad, procedente del dormitorio más alejado. Me desplacé entre la oscuridad, arrastrando la mano por el metal de cada una de las camas vacías. «A lo mejor es una gotera en el tejado —pensé— o en alguno de los cántaros dispuestos para la higiene matutina de los niños». Pero al llegar a la pared más alejada, no encontré ningún charco en el suelo. El ruido parecía venir de arriba. Alcé la vista y lo vi, un goteo desde el techo. No tenía mucho recorrido. Cada gota aterrizaba a apenas treinta centímetros del techo, sobre una superficie líquida que inundaba toda la habitación. Desde mi posición veía los círculos concéntricos que se ampliaban con cada gota. Abrí la boca para gritar, pero en aquel denso fluido, todo sonido quedaba enmudecido, incluso para mí.


  Al despertar, noté la mano de Piper sobre mi hombro, sacudiéndome. No había gritado, pero la chaqueta enrollada que usaba como almohada estaba empapada de sudor y tenía la manta trenzada alrededor de la pierna por culpa de la agitación.


  —Primero meterán a los niños en los tanques —dije.


  —¿Cuándo?


  Meneé la cabeza.


  —Hoy. Mañana, quizá. No lo sé. Pronto. —La urgencia de la visión no admitía dudas—. Debemos atacar ya.


  —Sesenta hombres procedentes de las regiones occidentales deberían de llegar en cualquier momento —explicó Piper—. Y más aún desde el este, si los mensajes no se han retrasado.


  —Será demasiado tarde —refuté—. Meterán a los niños en los tanques en cualquier momento.


  —No podremos salvarlos, ni a ellos ni a nadie, si conducimos nuestras tropas a una masacre —intervino Zoe—. Solo tendremos una oportunidad. Necesitamos lo que está buscando el Consejo ahí dentro, sea lo que sea, además de tropas suficientes para tener una mínima oportunidad.


  —¿Y qué hay de las oportunidades de los niños? —le dije a Piper—. Ya viste lo que le hizo el tanque a Kip, y eso que era un alfa. Aunque podamos liberar la ciudad y sacarlos, jamás volverán a ser los mismos. ¿Es que no quieres salvarlos?


  —No se trata de lo que yo quiera —contestó, apartando la mirada—. Lo único que importa es lo que necesita la resistencia.


  Durante toda la mañana, mientras observaba cómo entrenaban los soldados, no pude quitarme el sabor del líquido de los tanques del fondo de la garganta. Para distraerme, pedí a Zoe que me ayudase con las maniobras de combate que me había enseñado. No hablamos demasiado mientras practicábamos, aparte de las instrucciones que me daba: «Más bajo. Te abres demasiado. Cuando estés tan cerca, usa el codo en vez del puño». Empezaba a notar una mejora en mi condición psicofísica; me sentía más rápida. Los puñetazos y los golpes que me había enseñado estaban cada vez más grabados en mi memoria muscular, y aunque no podía equipararme a ella en ningún caso, sí conseguía esquivar alguno de sus embates. A pesar del frío, nos quitamos las chaquetas, y se me empapó de sudor la camiseta por la espalda y las axilas. El entrenamiento me obligaba a concentrarme en mi cuerpo: la tensión del hombro derecho por mantener alzado el brazo con el que sostenía el cuchillo; el moretón de la mejilla, donde Zoe había encontrado un hueco en mi guardia. Tuve que concentrarme en cada respiración para eludir las visiones de los niños mientras describíamos círculos y nos lanzábamos golpes en repetidas sucesiones.


  —Hemos terminado —dijo Zoe al cabo de algo más de una hora—. No tiene sentido agotarte.


  Pero antes de irse, me hizo un gesto con la cabeza.


  —Mejor —añadió.


  Era lo más parecido a una frase de aprobación que jamás me hubiera regalado.


  Me encontraba en la entrada de nuestra tienda. Cerca, Sally estaba sentada sobre un tronco caído, con cuatro soldados acuclillados a sus pies a los que mostraba algo con un palo sobre un mapa trazado en el suelo. Más lejos, los caballos se alimentaban ruidosamente con el heno que los exploradores habían recogido más allá de los pantanos. Los armeros estaban atareados troceando un árbol caído para fabricar escudos. Cerca del centro del campamento, en uno de los escasos espacios llanos de la zona, Piper se había unido al entrenamiento de una escuadra de soldados. El entrechocar de sus hojas resonaba como las campanas de alarma de la isla anunciando la llegada de las naves del Consejo. Piper estaba emparejado con Violet, la consejera de Simon. Él tenía la ventaja de la fuerza y la altura, pero ella contaba con ambos brazos, y la mano que le faltaba en el izquierdo no le impedía sostener un escudo sujeto con una correa al antebrazo. Estaban equilibrados; la espada corta de ella se movía más velozmente que la de Piper, más larga, y con su escudo lograba detener algunos de sus golpes. Él era manco, así que no podía usar escudo, lo que le obligaba a ser más rápido que ella y más eficiente. Cada uno de sus bloqueos y giros eran precisos. Pivotaba sobre el sitio mientras ella se veía obligada a describir círculos a su alrededor. Solo saltaba un poco cuando los golpes más fuertes de su compañera le abrían alguna vía de acceso.


  Ambos parecían ganar ventaja alternativamente. En dos ocasiones, la espada de Piper logró abrirse paso hasta el cuello de Violet y le propinó un suave golpecito con la parte plana de la hoja; en esas mismas ocasiones, la velocidad de Violet le permitió salvar su guardia y devolverle el golpe plano. A continuación, ambos se alejaron brevemente para reanudar la maniobra. Aun así, me di cuenta de que mientras Piper asentía cada vez que ella propinaba un golpe y se burlaba de su propia torpeza, la expresión de Violet era inmutable. Cada vez que se separaban, ella se lanzaba sobre él con renovado brío. No tardaron en empezar a resollar de agotamiento y la hierba que los rodeaba se convirtió en una superficie pisoteada, libre de hielo.


  Entonces, la siguiente vez que Violet logró imponerse, golpeó con el filo en lugar de con la hoja plana. No fue contundente, pero sí lo suficiente como para hacer que él torciera el gesto y el corte le manchase ligeramente la camiseta de sangre. Zoe, que hasta el momento había estado hablando con Simon, se volvió de repente. Me pregunté si habría sentido la punzada de dolor de Piper o simplemente habría oído su quejido.


  Piper se alejó de Violet con una ceja arqueada. Sin mirar la herida, permaneció en la postura de guardia que mi propio entrenamiento me permitió reconocer: rodillas flexionadas, peso repartido en ambos pies, la espada en alto…


  —¿Ahora te dedicas a hacerle el trabajo al Consejo, Violet? —inquirió él.


  —Te la debía desde la isla —respondió ella.


  Se movieron al unísono, pivotando alrededor del punto donde se encontraban ambas hojas.


  Los demás detuvieron sus prácticas. Bajaron las armas y los observaron con atención.


  —Debiste entregar a la vidente —le recriminó Violet.


  —¿Qué clase de líder sería si me hubiese sometido y les hubiese entregado a una de los nuestros?


  Violet volvió a atacar. Al tercer golpe, su espada se deslizó con un chirrido sobre la hoja de la de su rival y ambos quedaron cara a cara, con las armas trabadas por las empuñaduras. Violet descargó una patada que Piper esquivó. Mientras ella perdía el equilibrio, él tiró con fuerza de su espada para liberarla. Violet recibió un golpe de su propia empuñadura y se llevó la mano del escudo a la cara para limpiarse la sangre que le salía de la comisura del labio.


  —No es una de los nuestros —corrigió—. Es una vidente.


  Las miradas de todos convergieron en mí y me obligué a devolverles el gesto.


  —Cass es de los nuestros —insistió Piper.


  Violet volvió a abalanzarse sobre él con un ataque bajo, pero él lo bloqueó, ese y el siguiente que llegó.


  —Entregarla a la Confesora no habría salvado la isla —argumentó Piper con gruñidos mientras chocaban las hojas.


  —Eso no lo sabes —apuntó Violet—. Y, de todos modos, todos hemos visto cómo la miras. No intentes convencerme de que la salvaste por el bien de la resistencia.


  Volvió a lanzar un ataque bajo, que obligó a Piper a esquivar para no llevarse un tajo en el muslo.


  Entonces fue él quien dio un paso adelante y asestó tres golpes en rápida sucesión. Violet los bloqueó, pero tuvo que retroceder varios pasos. Piper avanzó al mismo tiempo que ella cedía terreno. Entonces introdujo la pierna tras el talón de ella y le hizo la zancadilla. Al caer, Piper se le echó encima y la desarmó. Se arrodilló sobre ella, le clavó una de las rodillas en las costillas y apoyó la punta de su espada en su cuello. Por un momento pensé que se la iba a clavar. Lancé un chillido y mi «no» quedó suspendido en el aire helado.


  Piper mantuvo la espada donde estaba y acercó su cara a la de ella, de modo que no pudiera apartarla mientras hablaba.


  —Aunque eso hubiese salvado a la isla, aunque les hubiese entregado a Cass y a Kip, ¿a quién debería entregar la próxima vez que nos ataquen? ¿Y la siguiente? ¿Qué pasará cuando sean tu marido, la mujer que te crio o un hijo querido? ¿Y qué pasará cuando os haya entregado a todos, uno a uno? ¿Qué pasará?


  —Debiste estar abierto a un acuerdo —gritó Violet, palpando el suelo a ciegas en busca de su arma.


  Piper utilizó la suya para alejarla más.


  —No se hacen acuerdos con el Consejo —sentenció—. Solo te rindes por etapas. ¿De verdad crees que iban a dejarnos vivir en paz, sin más? Puede que algún día, cuando no les quede alternativa… Pero ahora tienen los tanques; su objetivo es encerrarnos a todos y cada uno de nosotros. No se detendrán hasta conseguirlo. Entregarles a Cass solo habría acelerado el proceso.


  Piper arrojó la espada a un lado. El arma aterrizó en el barro, a mis pies. Se levantó y contempló a Violet, que seguía tumbada de espaldas.


  —Yo también sangré en la isla, a tu lado, y lloro como tú a los que allí cayeron —dijo en voz muy alta, dirigiéndose también a la muchedumbre reunida—. Lucharé y sangraré de nuevo cuando vayamos a liberar Nuevo Hobart. Pero prefiero morir al pie de sus muros que vivir en un tanque.


  Se inclinó y le tendió una mano a Violet. Ella vaciló un instante. Un hilillo de sangre le salía de la comisura del labio y resbalaba hasta su barbilla. Entonces alargó su propia mano y permitió que Piper la ayudara a levantarse, antes de irse andando.


  Piper se dirigió a los demás soldados.


  —¿Alguien más tiene algo que decirme acerca de la isla?


  Nadie habló.


  —Entonces volvamos al trabajo —ordenó mientras recogía su espada.


  Vi la sonrisa de Sally mientras lo veía volver al centro de la zona de prácticas y los soldados se iban apartando a su paso.


  Esa noche desperté al oír un lamento en la oscuridad. Me llevó unos minutos darme cuenta de que no era Xander, que dormía plácidamente con la boca abierta junto a Sally. A su lado también estaban Zoe y Piper, la primera con la cara medio tapada.


  El lamento provenía de mi mente. Poco a poco, empecé a distinguir voces individuales en él. Oí los flemosos jadeos del pequeño Alex y recordé que Elsa siempre le estaba limpiando el goteo de la nariz con su pañuelo. Y los llantos agudos de la pequeña Louisa.


  —Se los están llevando ahora mismo —avisé a Piper, tirándole del brazo.


  Durante las siguientes horas, agradecí que guardara silencio y que no tratara de reconfortarme diciendo que todo saldría bien. Se sentó a mi lado en cuclillas y cuando sentía que me agitaba o gritaba, no me miraba fijamente ni trataba de inmovilizarme. Se limitaba a aguardar conmigo, paciente, en la oscuridad.


  Lo único que podía hacer por esos niños era ser testigo. Mantuve los ojos apretados, rendida a la visión. Vi los carros arrastrados por la estrecha calle, iluminada por un solitario farol sujeto a un gancho por encima de la cabeza del conductor. Vi la silueta de la edificación baja y alargada que bloqueaba las estrellas. En la parte de atrás de uno de los carros observé unas diminutas manos asomando los dedos por los huecos de los tablones. Los llantos procedentes del interior ya no sonaban tan fuerte como los de la visión que me había despertado. No eran los gritos de niños que esperaban ser escuchados, ni siquiera rescatados. Eran llantos en la oscuridad, lanzados por unos niños que sabían que nadie acudiría en su ayuda. Y tenían razón.
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  La primera nevada empezó a caer al amanecer, y a primera hora de la tarde, las tiendas ya empezaban a combarse bajo el peso de la nieve. Si el pantano permitía acampar de forma incómoda en el mejor de los casos, ahora se había convertido en un cenagal de hielo y barro azotado por un gélido viento que sacudía las solapas de las tiendas. Se habían excavado basureros en el borde oriental, pero el olor que despedían invadía todo el campamento.


  Había casi quinientos soldados, según los cálculos de Simon. Eran más de los que habría esperado, pero menos de los que necesitábamos.


  —No es suficiente —dijo Simon en voz baja—. Ya habéis visto la cantidad de soldados que tiene el Consejo. Como poco, tienen mil quinientos apostados en Nuevo Hobart, y muy bien armados.


  —El Consejo está fracturado —argumenté—. Deberíamos explotar esa debilidad.


  —¿A qué te refieres? —intervino Sally.


  —Al Maestro de ceremonias.


  A juzgar por la reacción de los demás, mis palabras podrían haber sido alguno de los exabruptos incoherentes de Xander. Zoe puso los ojos en blanco y Simon sacudió la cabeza. Pero insistí.


  —Sabemos que está vigilando Nuevo Hobart. Sabemos que no está de acuerdo con los tanques.


  —Es miembro del Consejo —dijo Zoe—. Y con eso nos basta.


  —¿Y si le pidiésemos ayuda? —aventuré.


  —Se negaría —respondió Piper—. Y no podríamos hacerlo sin revelarle parte de nuestros planes. Puede que tenga rencillas con Zach y la General, pero sigue siendo leal a los alfas y al Consejo. Les pondría sobre aviso y eso daría al traste con las pocas probabilidades de éxito que tenemos.


  Meneé la cabeza.


  —Si decidiera plantar cara a Zach y a la General, otros alfas lo seguirían.


  —La General tiene prácticamente a todo el Consejo metido en el bolsillo —dijo Sally—. No secundarán al Maestro de ceremonias en una especie de revuelta.


  —No me refiero al Consejo —maticé—. Hablo de los alfas normales. Los soldados, por poner un ejemplo. Algunos le seguirían. Ya sabéis que dijo que algunos de los soldados de Zach acudieron a él, asustados por las máquinas que habían visto.


  —¿Por qué crees que las máquinas aterran tanto a la gente? —intervino Piper—. Por nosotros. De todas las abominaciones de la deflagración, nosotros somos la que más temen. ¿Crees de verdad que esos soldados pelearían por nosotros?


  —Creo que seguirían al Maestro de ceremonias si él se lo pidiera.


  Recordaba cómo había permanecido impasible ante los cuchillos de Piper y Zoe. Era un hombre acostumbrado a que lo obedecieran.


  Igual que Piper ahora. Me apuntó con una ceja.


  —¿Pretendes que nos aliemos con alguien que no ve ningún problema sustancial en encerrar a gente en tanques, sino tan solo en las máquinas que se emplean para hacerlo? ¿Alguien que estaría encantado de deshacerse de todos nosotros si pudiera hacerlo sin el uso de la tecnología? El Maestro de ceremonias no está de nuestro lado.


  —Necesitamos ayuda… No podemos permitirnos el lujo de elegir —declaré—. ¿Se os ocurre alguna idea mejor? Sé que las motivaciones del Maestro de ceremonias son cualquier cosa menos puras, pero anoche me dijiste que no se trata de lo que queremos nosotros. Se trata de lo que necesita la resistencia. Podría ayudarnos a mantener a la población de Nuevo Hobart fuera de los tanques…


  Piper empezó a hablar antes de que terminara yo.


  —Es posible, pero no lo hará. Nunca ha ido tan lejos. Acudió a nosotros para intercambiar información, y nada más. No podemos arriesgarnos a arruinar el plan por confiar en él.


  Volvió su atención a los mapas y la conversación se reanudó a mi alrededor.


  —Atacaremos a medianoche, dentro de cinco días. Con la luna nueva —dijo—. Nos permitirá acercarnos sin ser vistos.


  Cerré los ojos y no vi más que espadas y sangre.


  —No son suficientes. —Esa era la constante queja de Simon siempre que nos reuníamos con él en su tienda para repasar las incorporaciones diarias.


  —En Nuevo Hobart hay miles de personas dispuestas a luchar a nuestro lado —dije—. Si tan solo pudiésemos avisarles para que estuviesen preparados…


  —Si tienes alguna idea brillante para colarte en la ciudad, no dudes en compartirla —invitó Zoe.


  —¿Qué hay de los que no están intramuros? —dije, pensando en los trabajadores que veíamos salir de Nuevo Hobart todos los días.


  —Ya los has visto —terció Piper—. Se pasan el día rodeados de soldados. No hay manera de acercarnos lo suficiente para hablar con ellos.


  Eso era cierto. Apenas dos días antes habíamos visto a los trabajadores desfilando por la puerta. La mayor parte de la cosecha estaba prácticamente recogida, y no quedaban más que retazos. Los trabajadores habían tenido que excavar en la tierra helada con las manos desnudas, lo que había ralentizado el trabajo. Los soldados parecían bastante relajados, y se dedicaban a mascar tabaco y charlar mientras patrullaban por el perímetro de los campos, pero en cierto momento se reunieron con sus látigos donde se encontraban los omegas más lentos, sacando patatas.


  —Pero los campos solo están vigilados de día —dije.


  —¿Adónde quieres llegar? —preguntó Sally.


  —Nos colamos en los campos por la noche y les dejamos un mensaje. Les pedimos que estén preparados para luchar.


  —¿Luchar con qué? —objetó Piper—. Hace mucho que el Consejo les requisó todas las armas. Demonios, ni siquiera les han facilitado guadañas para hacer el trabajo. Y no podemos prescindir de ningún arma, aunque consiguiésemos colarla.


  —Aun así, podrían resultar útiles de alguna manera si conseguimos avisarles del ataque. Espantar a los caballos de los soldados, crear distracciones, incendiar porciones del muro, armarse con cualquier cosa que encuentren, como palos y cuchillos de cocina… Si conseguimos dejarles un mensaje en los campos, nos ayudarán.


  —En el improbable caso de que lo vean… —Ahora el escepticismo se había adueñado de Simon—. Demonios, Cass. Muchos de ellos ni siquiera saben leer.


  —Cierto —admití—. Pero si encuentran el mensaje, se las arreglarán para hacérselo llegar a alguien que sepa leerlo.


  —¿Y si lo encuentra un soldado, en vez de uno de los omegas?


  —Hemos observado a los soldados durante días. ¿Has visto que alguno se manche las manos? Si lo hacemos bien, nadie lo encontrará, salvo los trabajadores.


  —No conocemos a esos trabajadores. ¿Y si nos delatan? —Simon sacudió la cabeza—. Bastaría con que uno les fuera con el cuento a los soldados para terminar con todo. Basta con que uno, solo uno, se asuste o decida que es mejor ganar puntos con ellos.


  —Antes de que se llevasen a los niños, habría estado de acuerdo —dijo Sally—. Ahora no. Cass tiene razón. Han visto cómo se los llevaban. A estas alturas deben de ser conscientes de lo desesperado de su situación.


  —Sigue siendo arriesgado —dijo Piper.


  Busqué su mirada.


  —¿Acaso algo de lo que hemos hecho últimamente no lo era?


  Alcanzamos la linde del bosque al anochecer. En las llanuras que se extendían más allá, fuera de los muros de la ciudad, solo quedaban unos pocos campos por cosechar. Las hileras de calabazas estaban cubiertas por una fina capa de nieve.


  Simon nos había procurado pluma y papel, pero temíamos que las palabras que pudiéramos plasmar fuesen emborronadas por la nieve. Al final decidimos ser incluso más directos. Y eso fue lo que nos empujó a movernos en cuclillas en la oscuridad, a pocos cientos de metros de los centinelas del muro, para grabar el mensaje en la parte baja de las calabazas.


  Nos arrastramos por la nieve tan despacio que el frío se nos antojaba más amenazador que los centinelas. Una gruesa capa de nubes cubría la luna menguante. Nunca, durante la vigilancia de Nuevo Hobart, habíamos estado tan cerca de la ciudad. Tenía la ropa empapada y se me pegaba a la piel al arrastrarme. Al cabo de un momento renuncié a reprimir los temblores. Avanzamos, metro a metro. Al ver que una patrulla recorría el sector oriental del muro, pegamos la cara al suelo mientras seguía con su ronda por el perímetro. El sonido de los cascos sobre el suelo helado y el pesado tintineo de las armas parecían muy cercanos. Hasta oímos los saludos procedentes de la torre de vigilancia cuando pasaron junto a la puerta oriental.


  Al llegar al campo de calabazas, tenía las manos tan frías que se me cayó el cuchillo un par de veces mientras grababa el mensaje.


  Habíamos acordado cada palabra. La prioridad era que el mensaje fuese corto y claro. Cada uno de nosotros tenía que escribir una frase tantas veces como pudiera. La de Piper era: «Pronto os llevarán a todos, como a los niños». La de Zoe: «A una prisión peor que la muerte». Decidimos no explicar lo de los tanques; ya costaba hacerlo en la mejor de las circunstancias, así que ni hablar de hacerlo en el trasero de una calabaza en medio de la gélida noche. Mi frase era: «Atacaremos con la luna nueva, a medianoche, estad preparados». Cada uno de nosotros añadió el símbolo omega que yo lucía en la frente y que aparecía en la bandera de la isla antes de la masacre: Ω. Hasta un omega que no supiese leer reconocería el símbolo que llevaba marcado a fuego en su propia carne.


  Cada letra era un suplicio. Mi hoja se escurría sobre la superficie curva de la piel de la calabaza. La misma oscuridad que nos cobijaba de los centinelas nos dificultaba la tarea, de modo que el tacto era tan importante como la vista. En la primera calabaza empecé a escribir con letras demasiado grandes, con lo que, al terminar la frase, tuve que apiñarlas antes de quedarme sin espacio. La segunda fue más fácil. Ya sabía cómo angular el cuchillo para atravesar limpiamente la lisa superficie. Las palabras iban tomando forma bajo mis dedos temblorosos.


  Con la tercera, eché la cabeza hacia atrás y dejé escapar un estremecimiento.


  —¿Estás bien? —dijo Piper mientras se daba la vuelta como un resorte para ver lo que me pasaba.


  Me llevé la mano a la boca, pero la risa se me escapó en jadeos ahogados.


  —Es absurdo. Todo esto. Para echarse a llorar. ¡Calabazas! —Pugné por recuperar el aliento. Una lágrima se me escapó por el rabillo del ojo. La sentía tibia sobre mi cara helada—. Pensaba que la canción de Leonard y Eva era un arma extraña, pero esto lo supera. Esta es nuestra revolución, la revolución de las calabazas.


  Sonrió.


  —No es muy épico, que digamos —susurró—. Nadie escribirá canciones al respecto. Ni siquiera Leonard conseguiría que esto suene bien.


  —No lo hacemos por la fama —dijo Zoe, sonriendo también.


  Todos sonreíamos, arrodillados en el barro, mientras la luna menguante descontaba las horas que faltaban para el ataque.


  Pasamos el resto de la noche acampados en el bosque y regresamos al amanecer para observar a los trabajadores escoltados a través de la puerta. Desde donde nos encontrábamos escondidos, detrás de unos arbustos del pantano situados al este de los campos, comprobamos que la reciente nevada había ocultado nuestro rastro dejado la noche anterior. Los cultivos también estaban cubiertos por un manto de nieve que había enterrado nuestros mensajes bajo una capa blanca de varios centímetros.


  Ninguno de los trabajadores se acercó a las calabazas en ningún momento de la mañana. Los soldados los condujeron al campo aledaño y los vimos trabajar allí durante horas entre hileras de zanahorias y chirivías.


  No sabíamos cuánto perdurarían los mensajes ni si la piel de las calabazas estaría curándose ya de nuestros apresurados garabatos. Si no las recogían pronto, sería demasiado tarde para preocuparse; además, quedaban solo tres días hasta la luna nueva.


  A mediodía, las puertas volvieron a abrirse y salieron por ellas dos guardias conduciendo un carro vacío. Cuando se detuvo en los campos, los soldados empezaron a llevar a los trabajadores, entre gritos y golpes, al campo de calabazas. Zoe me dio un codazo y los tres nos inclinamos hacia delante para mirar entre los arbustos.


  Los omegas tardaron algo más de una hora en alcanzar la esquina del campo donde habíamos escrito nuestros mensajes. Dos mujeres caminaban entre las hileras que habíamos marcado. Tenían permiso para llevar guadañas y cuchillos, para no tener que arrancar los frutos a tirones de los tallos helados. Era un trabajo duro; una de ellas tenía un brazo que solo le llegaba al codo y la otra era una enana a la que las calabazas más grandes le llegaban por encima de la cintura. Un soldado montaba guardia a diez metros de ellas y pisoteaba el suelo de vez en cuando para sacudirse el exceso de nieve de las botas. Las mujeres les pasaban las calabazas que recogían a un omega alto, que las llevaba hasta donde esperaba otro soldado, apoyado contra el carro donde eran cargadas.


  La enana hizo una pausa en su tarea. Noté que Zoe, a mi lado, contenía el aliento. Entonces la mujer volvió a moverse y arrancó la calabaza. La dejó apartada hasta que volviese el soldado alto. La siguiente le llevó más tiempo y se vio obligada a agacharse más y forcejear con el tallo antes de cortarlo. A cientos de metros de allí, más allá de la hierba alta y la nieve, yo era incapaz de discernir con claridad lo que estaba haciendo. ¿Había adoptado esa postura forzada solo para arrancar la tozuda calabaza o acaso sus dedos habían palpado el mensaje? Tras cortar el tallo y coger el fruto en brazos, se lo quedó un rato más a la espera de que volviese el hombre, en lugar de apartarlo. Él se inclinó hacia ella mientras la recogía. No había forma de saber si habían intercambiado palabras. El hombre no dio señales de ello, pero cuando volvió al carro, me di cuenta de que depositaba la calabaza con mucho cuidado, derecha, en la esquina del carro más alejada del guardia.


  Escrutamos cada uno de sus movimientos mientras trabajaban en aquella esquina del campo. Cada vez que la mujer se tomaba un momento para palpar la calabaza, me la imaginaba lanzando miradas a hurtadillas a los mensajes que habíamos inscrito. En una ocasión, la enana llamó a su compañera para que la ayudase. Puede que fuese porque esa calabaza era más grande que las demás, pero opté por creer que se estaba comunicando con ella en susurros. Que nuestro mensaje escrito empezaba a extenderse. En cualquier caso, el soldado más próximo lanzó un grito al ver que las dos mujeres se habían acercado, y ellas regresaron a su lugar entre los demás trabajadores.


  Las últimas calabazas se recogieron en la oscuridad. La nieve empezaba a acumularse sobre los frutos cargados en el carro mientras este era conducido de vuelta a la puerta.


  —Aunque aún no hayan visto los mensajes —dije—, todavía hay una probabilidad de que los vean mientras las descargan o almacenan.


  —Y de que lo hagan los soldados —añadió Zoe.


  La puerta se cerró. En la lejanía, oímos el sordo ruido de la traviesa de madera al caer, como si del hacha de un verdugo se tratase.


  17


  De regreso en el campamento del pantano, soñé con sangre. Un torrente de sangre engullía Nuevo Hobart, de la misma manera que subía el agua de los tanques en mis visiones anteriores. Elsa estaba allí, ahogándose en la marea roja. Cuando estuvo sumergida del todo, abrió los ojos para mirarme. Y al abrir la boca, no salieron más que burbujas.


  Cuando desperté, mucho antes de la medianoche, Piper y Zoe dormían espalda con espalda. Zoe estaba frente a mí, con la boca abierta. Su rostro aletargado parecía más joven y relajado, nada que ver con su enojadizo ser diurno. Al otro lado de Piper yacía Xander. Sally montaba guardia aquella noche, así que Xander, solo, estaba sumido en un sueño inquieto del que se le escapaban palabras a medio formar cada vez que se daba la vuelta.


  Salí de la tienda, deslizándome tan lentamente como en el campo de calabazas. En el exterior, la nieve había añadido otra capa de silencio al tranquilo reposo del campamento. Al oeste se extendía un camino de juncos que era el único acceso al campamento. Sabía que, a medio camino en aquella misma dirección, había un puesto de vigilancia ocupado por Sally. Más lejos había otros similares. Me dirigí a la periferia del campamento, donde los juncos eran más abundantes, y me acuclillé para sondear la superficie helada del agua. Al apoyar el pie, la capa superficial se quebró como un costillar. No aguantaría mi peso, así que hice acopio de valor. La siguiente isla de juncos solo distaba unos cien metros, pero aquello no suponía tanto problema como el riesgo de congelarme.


  —Si no te ahogas, morirás congelada.


  El sobresalto que me provocó el susurro hizo que el pie se me escurriese en el hielo, y tuve que echarme hacia atrás para no caer al agua. Estaba tan fría que al entrar en contacto con ella, me obligó a tomar aire bruscamente.


  —Me preguntaba si irías a buscarlo esta noche. —Sally apareció entre los juncos.


  —¿De qué me estás hablando? —me defendí—. Solo quería pasear y disfrutar de un rato a solas.


  Suspiró.


  —¿Aún no te has dado cuenta de que no tengo tiempo para juegos? ¿Por qué te crees que me ofrecí voluntaria para los turnos de vigilancia estos últimos días? Te he estado observando desde que surgió la cuestión del Maestro de ceremonias y lo desestimamos.


  En silencio, me incliné para escurrir el agua helada de mi pernera, procurando evitar cualquier contacto ocular con ella.


  —¿De verdad crees que un consejero iba a ayudarnos? —dijo.


  —Quiere acabar con los tanques —respondí—. Estoy segura.


  —¿Tanto como levantarse en armas contra su propia gente? ¿Tanto como para iniciar una guerra?


  Resultaba extraño oírle hablar de guerra con voz entrecortada, entre susurros.


  Me habría gustado poder responder con alguna certeza.


  —Creo que es un hombre de principios, a su manera. Pero sus principios no son los mismos que los nuestros. Cree en el tabú y desea proteger a los alfas.


  —De eso a atacar al Consejo media una distancia enorme. Y tantearlo antes del ataque es demasiado arriesgado. Tu pequeña excursión de esta noche nos podría haber salido muy cara.


  —Lo sé —admití—. Pero no veo otra alternativa. —Me miré las manos y recordé la sangre que se cernía sobre Nuevo Hobart en mis visiones—. Si le diésemos la oportunidad, si le preguntásemos, quizá nos ayudaría.


  —Puede que tengas razón —dijo—. Pero Piper y Zoe no asumirán nunca ese riesgo. Jamás te dejarán intentarlo.


  —¿No podrías persuadirles?


  —No lo haría aunque pudiese —respondió—. Piper y Zoe tienen sus propias convicciones. Al igual que Simon. Nunca recurrirían a nadie del Consejo en busca de ayuda.


  Sabía que tenía razón. Exhalé lentamente y esperé a que llamase a los guardias, o a Piper. Sabía que no era rival para Sally. Y aunque intentase enfrentarme a ella, bastaría con un solo grito para alertar al campamento y que se me echasen todos los soldados encima.


  Dio un paso atrás.


  —He dejado un caballo listo junto a las raíces del gran manglar, justo detrás de donde el camino desemboca en tierra firme. Tendrás que eludir a los centinelas del perímetro exterior. Devuelve el caballo al amanecer, cuando acabe mi turno.


  Nos quedamos mirándonos durante unos segundos. No sonrió, pero se permitió una imperceptible inclinación de cabeza.


  —Date prisa —apremió.


  —¿Y qué pasa con tus principios? —pregunté.


  Se encogió de hombros.


  —Nunca los he tenido. Todo pasó hace demasiado tiempo como para recordarlo —dijo, aún en voz baja—. Nunca he visto al Maestro de ceremonias. No sé nada de él, ni lo que cree. Pero sí sé de combates y campañas, y creo que así es como podemos ganar la batalla.


  Extendió un brazo hacia el campamento y la línea de tiendas plantadas sobre la nieve.


  —Somos demasiado pocos y ellos son demasiados. Soy vieja, Cass. No me asusta morir. Pero quiero que Piper y Zoe tengan una posibilidad. Y Xander. Por eso estoy dispuesta a hacer lo que Piper no quiere.


  Le tendí una mano, pero me la apartó.


  —Corre —insistió.


  Era la primera vez que la notaba asustada.


  La luna era una diminuta franja en el cielo y la oscuridad era prácticamente total. Al salir del camino para evitar a los guardias del perímetro, tuve que guiar al caballo por terreno pantanoso y cruzar por zonas donde el agua me llegaba hasta la cintura. En cuanto volví a pisar un terreno mínimamente firme, continué al trote, tiritando de frío por culpa de los pantalones empapados. Aún caía una fina nevada, suficiente, esperaba yo, para cubrir mi rastro en caso de que alguien se percatase de mi ausencia y decidiese seguirme. Tuve que desviarme un buen trecho hacia el oeste para no acercarme a Nuevo Hobart, y tanto la oscuridad como la nieve conspiraron contra mí para dificultarme la tarea de dar con la hondonada. Al final, en vez de otear el borroso horizonte, cerré los ojos y dejé que mi mente se proyectara hacia el Maestro de ceremonias. Me concentré en las cosas que sabía de él: el recuerdo de su aliento en mi cuello; su voz cuando ordenó a Zoe y a Piper que se rindieran…


  Pasaron horas antes de que localizase el abeto solitario. Al adentrarme en la boca de la hondonada, la oscuridad no era lo único que lastraba mi paso. Me movía con titubeos, consciente de que, en cualquier momento, los centinelas del Maestro de ceremonias me verían, y sus espadas brotarían en la noche. Desde que abandonara las Salas de Preservación, había hecho todo lo posible para que no me prendiesen los soldados del Consejo. Y ahora los buscaba. Me encontraba indefensa, con Piper y Zoe a kilómetros de distancia, al otro lado de Nuevo Hobart. Después de tanto tiempo juntos, su ausencia era como la nieve, convertía el mundo en un lugar extraño.


  Seguí avanzando, dejando que el caballo escogiera el camino por el terreno nevado. El Maestro de ceremonias me había asegurado que no le servía de nada como rehén, ahora que la General era la figura más importante del Consejo. Pero podía cambiar de opinión. Quizá no fuese suficiente para parar los tanques, pero seguramente entregarme a Zach le granjearía cierto prestigio. Me di cuenta de que cada paso que estaba dando me acercaba más de vuelta a las Salas de Preservación, o algo peor.


  ¿Cuándo había tomado la decisión que me estaba conduciendo allí? No al salir a hurtadillas de la tienda de Zoe, Piper y Xander mientras dormían, ni cuando decidimos liberar Nuevo Hobart. Fue mucho antes. En la isla, cuando la masacre. O en la sala de los tanques, bajo Wyndham, cuando decidí liberar a Kip y huimos juntos.


  Más atrás aún, con Zach, cuando consiguió expulsarme, con la herida de la marca aún fresca en la frente. Ese día, el primero que estuvimos separados, fue el que definió nuestros respectivos caminos. No había vuelta atrás. Zach me había sacrificado como hermana para convertirse en el Reformador y hacer realidad su oscura fantasía sobre los tanques. Ya solo podía seguir avanzando en la oscuridad y hacer todo lo posible para detenerlo.


  Un grito surgió de delante, y a partir de entonces todo ocurrió muy deprisa. Salieron varios soldados de la oscuridad. Un anillo de espadas desenfundadas. Si me movía medio metro en cualquier dirección, me haría daño.


  —Vengo sola —anuncié, alzando las manos—. Necesito ver al Maestro de ceremonias.


  Uno de ellos agarró las bridas y otro tiró de mí para bajarme del caballo. Me quitaron la daga del cinturón. Un tercero acercó el farol para examinarme la marca.


  —Es una de ellos —dijo, tan cerca de mi cara que pude ver la barba que se había dejado al afeitarse—. Podría ser la vidente… Aparte, no tiene nada raro.


  Sus manos se regodearon en mi cuerpo mientras me cacheaba en busca de armas.


  —No creo que mis pechos sean una amenaza para tu jefe —dije en voz baja.


  Uno de sus compañeros se echó a reír. El hombre siguió palpando sin decir nada, me frotó los brazos y se arrodilló para examinarme las piernas.


  —Dejadla —dijo el Maestro de ceremonias con un resoplido mientras ascendía por la hondonada.


  Las espadas bajaron.


  —Traedla —ordenó—. Pero redoblad la guardia en el perímetro. Aseguraos de que está sola.


  Sin aguardar mi reacción, se dio la vuelta y volvió a descender por la hondonada. Lo seguí, escoltada por un soldado a cada lado, mientras un tercero nos seguía con el caballo.


  Si pensaba que antes estaba oscuro, durante el descenso comprobé que el cobijo de la hondonada teñía la noche con una segunda capa de oscuridad. Las tiendas se encontraban en la misma base, disimuladas por la vegetación que colgaba de las paredes del risco. Los caballos estaban en fila, atados cerca de la tienda más grande, y pifiaban y relinchaban mientras otros soldados se cruzaban con nosotros con faroles encendidos.


  El Maestro de ceremonias apartó la solapa de la tienda más grande y entró en ella.


  —Dejadnos —ordenó a los soldados, que se perdieron en la noche.


  Puede que aquel fuese un acuartelamiento provisional, pero su disposición nada tenía que ver con los improvisados campamentos en los que había estado a lo largo de los últimos meses, como la precaria ciudad de tiendas que albergaba a los soldados de la resistencia en el pantano. La tienda del Maestro de ceremonias era de un grueso lienzo blanco, tan alta que podía albergar personas totalmente erguidas. Una manta de pieles cubría la cama elevada, junto al rincón, y cerca de la entrada, había una mesa con sillas. En el centro, una lámpara montada sobre una pértiga proyectaba sombras combadas sobre el lienzo.


  —¿Saben tus compañeros de la resistencia que estás aquí?


  Negué con la cabeza.


  —Siéntate —me invitó.


  No hice caso, pero él sí que se sentó y se reclinó para observarme.


  —Viajar sola es peligroso. ¿Es que no sabes que todo el mundo te busca?


  —No me sermonees —dije—. Sé exactamente quién me busca y por qué. Pero no me quedaba más remedio. ¿Por qué espías Nuevo Hobart?


  —Por la misma razón que tú. Tu hermano y la General están interesados en este lugar, y eso hace que yo también lo esté.


  Intenté no flaquear ante la intensidad de su mirada.


  —Sabía que cambiarías de opinión —prosiguió—. ¿Qué información tienes para mí?


  —No he cambiado de opinión —corregí—. He venido a darte una oportunidad. Si de verdad quieres detener los tanques, necesito a tus soldados y sus espadas. Necesito tu ejército.


  Eso le hizo reír.


  —¿No me ofreces nada y me pides algo que sabes que no puedo darte?


  —Sí que te ofrezco algo —dije—. Tengo información. Vamos a atacar la ciudad.


  —Eso es una locura.


  Cogió una jarra y se sirvió un vaso de vino.


  —No, si contamos con tu ayuda. —Di un paso hacia él—. Sé que tienes soldados leales. Si luchamos juntos, podríamos tener éxito.


  —La mitad del ejército, o más, me es leal —dijo—. Tu hermano y la General están demasiado enfrascados en sus proyectos como para tener contacto con los soldados. Pero su lealtad no es garantía de que vayan a luchar junto a los omegas por una causa omega. Esperas demasiado de ellos. Y de mí.


  —No deseo esta alianza más que tú.


  No pretendía que se notase tanto desprecio en el tono de mis palabras. Intenté moderar la voz.


  —¿Sabes que ya han metido a los niños en los tanques?


  —No me sorprende —dijo—. Esa siempre es su estrategia, pensar a largo plazo. Acabar con el problema omega de raíz. Deberías oírles hablar. Si se encierran los niños en los tanques, se consigue una «reducción intensiva de recursos», me dijo la General. Sabes, creo que no maduran mientras están ahí dentro. Son niños para siempre. Más baratos de alimentar. Ocupan menos espacio.


  Hizo una mueca mientras hablaba, escupiendo las palabras como si tuviesen un mal sabor.


  —¿Cómo has podido oírles decir cosas así sin sentir el deseo de pararlos?


  —Me estás pidiendo que empiece una guerra. Que siembre la discordia en el seno del ejército.


  —Te estoy pidiendo que pongas fin a una atrocidad.


  No estaba siendo del todo honesta. La atrocidad era inevitable. Si luchábamos para liberar Nuevo Hobart, muchos morirían, y sus gemelos con ellos. Yo había optado por esas muertes seguras frente a la muerte en vida de los tanques que, a la postre, eran el destino final de la población local. No recordaba ninguna época en que las decisiones hubieran sido sencillas.


  —Querías información —proseguí—. Querías mi ayuda. Esto es lo que te ofrezco: atacaremos dentro de tres días, a medianoche, con la luna nueva.


  La pelota estaba en su tejado. Esa información suponía una muerte segura para nosotros si decidía traicionarme. Pensé en cómo había reaccionado Leonard cuando le contamos lo de los tanques y los refugios. No le pedimos su ayuda; no hizo falta. Bastó darle esa información para que lo convirtiera en una obligación personal. Y pensé en Kip, y en cómo nuestras miradas se habían encontrado a través del cristal del tanque. Tampoco me había pedido nada. La certeza de que estaba allí, atrapado, consciente, era suficiente. Sabía que, a veces, un instante puede convertirse en una promesa.


  —Es una necedad —dijo el Maestro de ceremonias—. Aunque aceptase ayudaros, no hay tiempo suficiente para hacer los preparativos. Los soldados de Nuevo Hobart son leales a la General. Tendría que traer más tropas desde el norte. ¿Y para qué? Para un ataque que no tiene la mínima probabilidad de éxito.


  —Ninguno de los dos tiene alternativa. Ahora ya no puedes ni permanecer al margen, como si esto no tuviese nada que ver contigo.


  Levantó las manos.


  —Es demasiado pronto. ¿Qué clase de ejército habéis podido reunir desde lo de la isla?


  —Cada momento que pase irá a peor —dije—. Y tú lo sabes. Han cogido a los niños. Pronto les seguirán los demás. Y vas a quedarte sentado mirando cómo intentamos detenerlo. Si tenemos éxito, te alegrarás y lo usarás en tus maniobras contra Zach y la General. Y si fracasamos, te lavarás las manos.


  —Si tan bien me conoces, ¿por qué te has molestado en venir hasta aquí?


  Miré su pálida cara y la mano firme que sujetaba el pie de la copa de vino.


  —¿Por qué nos tenéis tanto miedo? —pregunté—. La primera vez que acudiste a mí, creía que era la compasión la que te impulsaba a detener los tanques. Pero es miedo. Dices que quieres mantener el tabú. Pero tu temor al tabú nace del miedo hacia nosotros. Somos fruto de las máquinas. Somos la encarnación de tu miedo. Pero no podrás combatir contra las máquinas si no luchas a nuestro lado.


  —No sabes nada de mí —se defendió.


  Apartó el vino tan bruscamente que lo derramó. Ante mis ojos, una gota roja se deslizó por el pie de cristal y manchó la mesa.


  —¿Qué es lo que os hemos hecho?


  Se quedó mirándome en silencio durante un buen rato. Tenía un cuchillo envainado al cinturón. ¿Lo había presionado demasiado? Podía matarme en un mero instante. Sus soldados sacarían mi cuerpo y ni siquiera tendría que molestarse en limpiar. Podía verlo. Pero esa imagen era menos vívida que las otras que poblaban mis premoniciones: los tanques que aguardaban a tragarse todo Nuevo Hobart; la batalla; el manto de sangre que cubriría la ciudad entera por culpa de nuestro fútil intento de liberarla.


  —Estaba casado. —La voz del Maestro de ceremonias me arrancó de mis propios pensamientos—. Nos casamos jóvenes. Íbamos a tener un hijo.


  —Hijos —puntualicé.


  —Llámalo como quieras. —Volvió a levantar la copa y evitó mi mirada mientas bebía—. La barriga de Gemma creció durante nueve meses. Dejé el ejército y empecé a trabajar para un consejero porque no quería pasar tanto tiempo fuera de casa. Deseaba ver crecer a mi hijo.


  »Cuando Gemma se puso de parto, la alfa salió antes. Era preciosa. Perfecta. La cogí en brazos mientras esperábamos que saliese el omega. Pero no lo hizo. Se quedó atascado. —Hizo una pausa—. Había una matrona. Hicimos todo lo que pudimos. Pero su cabeza era deforme.


  Bajó la mirada. Tenía la boca desencajada, como si el recuerdo le transmitiese un sabor amargo a la boca.


  —La matrona pensó que podía ser bicéfalo. El caso es que no salía. Mi mujer me pidió que llamase al médico para que le hiciese la cesárea y, al menos, salvar al bebé. Pero no pude hacerlo. Fue una estupidez. Y así perdí a los dos.


  Por un momento pensé que se refería a los gemelos. Creía que daba a entender que también había perdido a su hija alfa. Pero siguió con el relato.


  —Primero a la bebé. Después a mi mujer, en un plazo de día y medio. El otro bebé estaba atascado en su interior, muerto, y Gemma fue empeorando más y más. Se puso gris. Tenía la fiebre tan alta que se volvió medio loca. Y no dejaba de preguntar por su bebé, nuestra pequeña. No tuve el valor de decirle que estaba amortajada, muerta, sobre la mesa de la cocina.


  Alzó la vista hacia mí.


  —Quien te diga que no teme a los omegas, miente. Sois la maldición que nos dejó la deflagración. Sois la carga que han de soportar los inocentes.


  —Tu hijo… —dije—. ¿Acaso no era tan inocente como tu hija? ¿Y los niños de Nuevo Hobart, no lo son también?


  —El bebé omega mató a toda mi familia.


  —No. Murió. Y el resto de tu familia murió. Y fue algo terrible, y cruel, para todos ellos. Pero cuando murió tu mujer, su gemelo omega también murió, y eso no fue tampoco culpa suya. Si convertís tragedias como esa en motivos para odiar a los omegas, dais lugar a que personas como Zach y la General tengan argumentos para meternos a todos en tanques.


  Prosiguió como si no hubiese oído mis palabras.


  —Se lo sacaron cuando murió. Yo lo pedí. —Volvió a mirarme—. Quería verlo con mis propios ojos.


  —Era tu hijo.


  —¿Crees que quería verlo por eso? —Negó con la cabeza lentamente—. Quería ver aquello que la había matado. No tenía dos cabezas, no exactamente. Solo una, pero muy grande, con una segunda cara a un lado. —El asco se adueñó de su semblante—. Le dije a la matrona que se deshiciera de eso. No quería que lo enterrasen con mi mujer y mi hija.


  —Era tu hijo —insistí.


  —¿Crees que si sigues repitiendo eso, cobrará alguna importancia para mí?


  —¿Y crees tú que si sigues negándolo e ignorándolo dejará de ser verdad?


  Se puso de pie.


  —No puedo ayudarte a liberar Nuevo Hobart. Aunque quisiera, no llegaría a tiempo.


  —Al menos dime lo que sabes del Arca o de Otraparte.


  —Nada —respondió. Escruté su cara y no hallé sombra alguna de mentira—. Solo conversaciones sueltas que paran en cuanto entro en la sala. No es nada que se discuta abiertamente en las salas del Consejo. He oído susurros acerca de algo llamado el Arca. Sé que forma parte de su plan, pero no sé cómo encajan las piezas. Y sé también que está relacionada con lo que están buscando en Nuevo Hobart.


  —Si liberamos Nuevo Hobart, podemos ayudarte a encontrarla. Podemos dar con el Arca. Podemos cambiar las cosas.


  —¿De verdad lo crees? —dijo.


  Fui hasta la entrada y desplacé la solapa de la tienda. El lienzo pesaba por culpa de la nieve.


  —No puedes cambiar lo que les pasó a tu mujer y tus hijos —admití—, pero sí lo que ocurra a partir de ahora. O esperas sentado a que lleguen los tanques y permites que Zach y la General encuentren lo que buscan en Nuevo Hobart, o propicias ese cambio.


  Se quedó en la entrada de la tienda, observando cómo me dirigía hacia la hondonada sin hacer caso a los soldados que me seguían con la mirada.


  —No puedo ayudarte —gritó a mis espaldas.


  —Medianoche de la luna nueva —repetí.


  Me pareció un acto tan fútil y absurdo como grabar mensajes en la cáscara de unas calabazas. Si el Maestro de ceremonias avisaba al Consejo, nuestro ataque estaba condenado al fracaso antes siquiera de producirse. Pero era todo lo que podía hacer, y lo hice. Ya conocía el futuro de Nuevo Hobart: tanques y sangre. Le dije esas cinco palabras porque eran lo único que tenía para ofrecerle. Y porque si quería que los alfas reconociesen nuestra humanidad, tenía que apostar a que en alguna parte del interior del Maestro de ceremonias hubiera también algo de humano.


  Un centinela me entregó el caballo en la entrada de la hondonada. No me devolvió el cuchillo hasta verme montada, y cuando lo hizo, fue con mucho cuidado, sosteniéndolo por la hoja para no entrar en contacto directo conmigo.


  Despuntaba el primer amanecer cuando conduje al caballo por los enmarañados caminos del pantano. Estaba agotada y el caballo tiritaba mientras vadeábamos el agua helada para evitar los centinelas de Simon en el perímetro. Cuando alcanzamos el camino que conducía al campamento, rodeado a ambos lados por aguas profundas, Sally me estaba esperando.


  —¿Nos ayudará? —inquirió.


  Meneé la cabeza.


  —Teníamos que intentarlo —dije mientras le entregaba las riendas.


  Ella no respondió. Mientras volvía a introducirme a hurtadillas en la tienda donde todos dormían, pensé que era una suerte que Sally supiera lo que había hecho. Si había traicionado a la resistencia, al menos Sally y yo éramos igual de responsables. Mi traición era la suya, al igual que mis esperanzas.
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  Durante los últimos tres días, mis pensamientos estuvieron absortos en el Maestro de ceremonias. Mientras afilaban y distribuían las armas en el campamento nevado, yo me lo imaginaba en su cómoda tienda y me preguntaba si revelaría nuestros planes al Consejo. Mientras Simon y Piper entrenaban a las tropas y Sally repasaba con ellas el plan de ataque, yo me pasaba el tiempo esperando recibir noticias suyas. Si se daba prisa, aún tenía tiempo para reforzarnos con sus soldados antes de marchar hacia la ciudad. Mi mirada siempre estaba pendiente del horizonte, al norte y al oeste. Sally se mantenía alejada de mí, pero el último día me pilló sola, mirando más allá del anillo de juncos que rodeaba el campamento.


  —¿Ningún mensajero? ¿Nada? —preguntó.


  —Nada.


  No percibía la menor señal de refuerzos o de la presencia del Maestro de ceremonias. En el horizonte no se veía más que la osamenta carbonizada de lo que en su día fuera un bosque. Atacaríamos al día siguiente y lo haríamos solos.


  Había visto cómo calcinaba el mundo la deflagración, mil veces o más, pero las escenas de la batalla de mis visiones más recientes eran tan íntimas que me afectaban de una manera completamente distinta. Vi que la empuñadura de una espada destrozaba un pómulo. Una flecha que se clavaba en un pecho con tanta fuerza como para sobresalir por la espalda. La muerte era algo personal; me sentía indecente por presenciar tales cosas. En el campamento, cuando veía que los soldados ajustaban sus arcos o preparaban escudos improvisados, me costaba mirarlos a la cara. Quería concederles la intimidad de su propia sangre.


  Piper y Simon los mantenían ocupados. Ahora realizaban ejercicios tanto de día como de noche para preparar el ataque. La tropa respondía con eficiencia a las órdenes de ambos. Al mirarlos se me antojaron sombríos, pero concentrados. Sin embargo, no podíamos mantenerlos ocupados las veinticuatro horas del día, y la incomodidad se extendía por entre las hileras de tiendas humedecidas. Oí quejas sobre las raciones y el almacenamiento de las armas. El miedo había infestado el campamento como las chinches. Los oía susurrar alrededor de las fogatas, con las manos enterradas en las axilas en busca de calor y los hombros encogidos contra el aire. «Es una locura». Las mismas palabras que había usado el Maestro de ceremonias.


  —Así no podemos ganar —dijo Simon la noche antes del ataque, cuando estábamos reunidos en su tienda—. No, si entramos en batalla con la tropa convencida de nuestra derrota de antemano.


  No se me ocurría ninguna respuesta que no fuese una mentira. Nadie sabía mejor que yo que el éxito era imposible. Había visto la sangre y las espadas.


  No dejé de discutir con Piper y Zoe sobre si debería unirme a la batalla hasta el mismo día del ataque. Piper se mostró inflexible:


  —Es una imprudencia —dijo—. No te hemos estado manteniendo a salvo todo este tiempo para arriesgar tu vida justo ahora.


  Los tres nos dirigíamos hacia la tienda de Simon. Yo casi tenía que correr para mantener el paso de las largas zancadas de Zoe y Piper.


  —¿Mantenerme a salvo para qué? —pregunté—. Si perdemos mañana, ya no quedará nada que hacer. Será el fin. Tenemos que echar toda la carne en el asador en este ataque. Debo ir. Si tuviera alguna visión, podría sernos de ayuda.


  —No hacen falta tus visiones para saber que habrá gritos y lágrimas de sobra —dijo Zoe.


  —Podría ver algo que sirviera para la batalla.


  No deseaba pelear; no era tonta. Había sido testigo de la batalla en la isla y jamás olvidaría el olor de la sangre ni el sonido de los dientes rotos al esparcirse por los adoquines. En la isla aprendí que la integridad de un cuerpo es una ilusión que una espada puede reducir rápidamente a añicos. Había visto luchar a los soldados del Consejo, y sabía que mi cuchillo y las lecciones de Zoe servirían de bien poco en medio del brutal caos de la contienda.


  Pero era también la batalla en la isla lo que me hacía estar segura de que debía acompañarlos. No podía esconderme otra vez mientras los demás luchaban. Los muertos a mis espaldas ya eran demasiados; no podía cargar con más. Era egoísmo, no anhelo de martirio. Temía luchar, pero más aún esconderme y ver que los muertos se amontonaban en mi ausencia. Temía quedarme atrás con la carga de los fantasmas.


  Desistí de intentar explicárselo a Piper y Zoe.


  —Si los soldados del Consejo saben que estoy allí, en medio de la lucha, podrían sentirse obligados a contenerse —propuse—. Tendrán órdenes de Zach de no hacerme daño. Quiere protegerse, como siempre. Eso marcó una diferencia en la isla, y allí ni siquiera tomé parte en la lucha.


  —No se contendrán —discrepó Zoe—. Al menos, si Nuevo Hobart es tan importante para ellos como creemos. Ya oíste lo que dijo el Maestro de ceremonias, es la General, y no Zach, quien ostenta el auténtico poder en estos momentos. Si tiene que arriesgar la integridad de su aliado por el bien de sus planes, no vacilará.


  Nos interrumpió una mujer de pelo negro, plantándose delante de nosotros en medio del camino. Después del trasiego continuado de soldados de los últimos días, la vereda parecía un surco de barro medio helado.


  —Si puedes ver el futuro —dijo—, podrías decirnos cómo nos irá esta noche.


  —No funciona así —expliqué.


  No hizo ademán de apartarse.


  No podía decirle lo que había visto. Ella no tardaría en morir y yo no soportaba la idea de ser yo quien se lo anunciara allí mismo, en medio de un sendero embarrado. La rodeé, flanqueada por Piper y Zoe.


  —Dímelo —gritó mientras nos alejábamos apresuradamente.


  El barro helado no era lo único que me hizo trastabillar. Era lo que había visto, colándose entre mis ojos y el mundo. Toda esa sangre sobre la nieve.


  Al final, fue esa misma mujer quien los convenció de que me dejaran participar. Ella y otros que se reunían a mi alrededor cada vez que salía de la tienda. La mayoría mantenía las distancias y me miraba con una mezcla de incomodidad y asco a la que ya me había acostumbrado. Pero todos tenían la misma pregunta: «Dinos lo que pasará. Dinos cómo saldrá».


  —Me necesitáis en la batalla —dije en cuanto nos encontramos al abrigo de la tienda de Simon.


  —Ya lo hemos hablado —respondió Zoe—. El riesgo no merece la pena.


  —No es por mí —argumenté yo—. Es por ellos —dije con un gesto dirigido hacia la entrada—. Saben que puedo ver el porvenir. Necesitan creer que existe una mínima probabilidad de victoria. Y sabrán que no es así si ven que me quedo atrás.


  —Quizá crean en tus visiones, pero eso no quiere decir que te apoyen —dijo Piper—. No confían en ti. Ya sabes cómo es la gente con los videntes. Ya oíste lo que dijo Violet el otro día.


  Sally me estaba mirando.


  —Tiene razón —dijo—. Precisamente porque no confían en ella la seguirán. Jamás creerían que esté dispuesta a participar en una batalla si no está segura de poder ganar.


  —Debo ir —añadí—. En primera línea, donde puedan verme.


  Así se decidió. Me dije a mí misma que me alegraba, y era cierto. Pero los pulmones se me crispaban con cada inhalación, como dos fuelles viejos, mientras el sudor me picaba en el sitio donde la zamarra de lana me tocaba la nuca. No era solo por miedo a la batalla, aunque de eso había mucho. Era la certeza, dura e irrefutable en lo más profundo de mi estómago, de que mi presencia en la batalla no era más que un simple ardid, para transmitir a nuestras tropas la falsa seguridad de que la victoria era posible.


  Al ocaso de la noche de la batalla, Sally y Xander estaban sentados en lo que quedaba del campamento desmantelado. Se quedarían allí, junto con un puñado de soldados que no podían luchar.


  —¿Adónde iréis si no conseguimos liberar la ciudad? —les pregunté.


  —¿Acaso importa? —contestó ella—. Haré lo posible por mantener a Xander a salvo. Quizá consigamos llegar hasta la costa Hundida. Pero las dos sabemos que, si no conseguimos una victoria, no habrá muchas posibilidades para nadie. Ya oíste lo que me dijo Piper cuando estábamos en mi casa, que con el tiempo, los soldados irán a buscarme incluso allí.


  Me senté en cuclillas junto a Xander, pero no me miró. Estaba agazapado, con las rodillas pegadas al pecho. Una de sus manos tamborileaba un mensaje silencioso sobre su zapato.


  —Intentaremos encontrar los documentos —le dije—. Los documentos de los que nos hablaste, sobre el laberinto de huesos.


  Asintió con la cabeza, y el gesto se extendió al resto de su cuerpo, que acabó meciéndose adelante y atrás.


  —Encontrar los documentos. Encontrar los documentos —repitió.


  No había forma de saber si era una orden, o un eco. Al alejarme de allí, todavía seguía meciéndose.


  En las últimas semanas, el tiempo parecía habérsenos escurrido entre los dedos. Escaso para reunir tropas o prepararlas. Escaso para advertir a los habitantes de Nuevo Hobart, amenazados por la sombra de los tanques; temíamos llegar demasiado tarde, cuando ya no fuera posible liberarlos. Escaso quizá para impedir que descubriesen los papeles del Arca antes de nuestra llegada. Ahora, mientras aguardábamos en la oscuridad, el tiempo se nos antojaba un desprendimiento de tierra en un pedregal en pendiente, cada vez más acusado, que se nos llevaba a todos consigo.


  Sabía que yo lucharía y no regresaría. Pero allí, al lado de Piper y Zoe, con las tropas reunidas detrás de nosotros, mi cuerpo sufría su particular revuelta silenciosa. El temblor se había originado en mis empapados pies y ahora se extendía por todo mi cuerpo, que parecía una campana tañida.


  Los armeros me habían entregado una espada corta y un escudo de madera. Aferré el arma con la mano sudorosa. Me habría sentido más cómoda con el cuchillo, ya que mi mano estaba habituada a su empuñadura forrada de cuero, pero Piper había insistido.


  —En cuanto alguien se acerque lo suficiente como para poder usar eso, estarás muerta —había dicho—. Necesitas espacio y peso.


  —No sé luchar con esto —me quejé.


  —Tampoco es que seas una experta con el cuchillo —terció Zoe—. De todos modos, no se trata de que luches. Solo necesitamos que te vean y que no te maten. Mantén el escudo alto durante la carga, que será cuando usen a sus arqueros. Y no te alejes.


  Conservé mi viejo cuchillo. En las horas de caminata desde el campamento hasta el lindero del bosque, con las tropas silenciosas reunidas a nuestra espalda, me reconfortó sentir su familiar peso en el cinturón.


  Zoe y Piper también llevaban espadas. Cogí la de Zoe para sopesarla. Era tan pesada que tuve que usar las dos manos.


  —Esto no es un juego —dijo mientras me la arrebataba y se daba la vuelta.


  Estaba a mi izquierda, con los ojos pegados a la hoja mientras se pasaba el arma de una mano a la otra. Piper se encontraba a mi derecha. También llevaba una espada larga, así como sus cuchillos arrojadizos en la parte de atrás de su cinturón. Detrás de nosotros aguardaban más de quinientos soldados, según el último recuento. Habíamos tardado horas en evacuar el campamento, ya que el pantano no permitía una marcha ordenada y las tropas tuvieron que avanzar tortuosamente, en fila india, por los escasos trechos de tierra firme que emergían de los humedales congelados. Teníamos que llevar los caballos de las riendas, uno a uno, por los estrechos caminos cubiertos de maleza. Iban con las cabezas gachas y las fosas nasales dilatadas, husmeando los bordes del camino. Solo cuando alcanzamos el bosque pudieron formar adecuadamente las tropas. Ahora, fila tras fila, aguardaban el momento. Unos pocos lucían los uniformes azules de los guardias de la isla, pero la mayoría iba ataviada con su propia ropa de invierno, raída y llena de parches. Las caras estaban cubiertas de nieve. Nadie hablaba. Desvié la mirada hacia los árboles helados que nos rodeaban, con carámbanos tiesos como dedos cadavéricos. Todo se me aparecía más nítido, como si lo viera por primera vez.


  Pensé en los documentos del Arca, escondidos en alguna parte tras aquellos muros. Y se me presentaron de nuevo esas manitas que sobresalían entre las tablas del carro. Ya era demasiado tarde para evitar que metiesen a los niños en los tanques. También pensé en Elsa y Nina, esperándonos al otro lado del muro. Era muy posible que lo que estábamos a punto de hacer no cambiara su destino; mis sueños me habían mostrado demasiada sangre como para albergar la menor esperanza de liberar la ciudad aquella noche. Quizá fuese esa la única diferencia que podíamos marcar, que si el pueblo de Nuevo Hobart estaba condenado a los tanques, al menos entraría en ellos sabiendo que habíamos luchado por ellos.


  Sentí que la tropa me observaba mientras me desplazaba para colocarme junto a Piper y Zoe. Todo mi cuerpo era una trampa diseñada para conducir a esa gente a una batalla que no podíamos ganar.


  Miré a Piper.


  —Les estoy mintiendo —susurré con voz titubeante y la respiración entrecortada.


  Meneó la cabeza y respondió en voz baja:


  —Les estás dando esperanza.


  —Es lo mismo —objeté. Era la primera vez que hablaba tan claramente de mis visiones—. No hay ninguna esperanza. Hay demasiados soldados del Consejo. En mis visiones hay demasiada sangre.


  —No —repuso él, mientras se inclinaba levemente para acercar su cara a la mía. En medio de la noche, las vaharadas de su aliento eran blancas—. Vas a luchar a pesar de que en tus visiones has visto nuestra derrota. Lo has sabido en todo momento y aun así estás aquí, lista para combatir. Ahí, precisamente, radica la esperanza.


  No hubo tiempo para decir más. Las tropas, expectantes en la oscuridad, tenían la vista fija en Simon, a la espera de que diese un paso al frente y se dirigiera a ellas. Pero Simon se dirigió a Piper.


  —Siempre se te han dado estas cosas mejor que a mí —le dijo.


  —Ahora tú eres su líder —respondió Piper en voz baja.


  El otro negó con la cabeza.


  —Están a mi cargo. No es lo mismo. Harán lo que les diga, claro, pero no los he liderado. No desde que te saqué de la isla. Su líder eres tú, Piper.


  Posó una mano sobre el brazo de Piper e intercambiaron una larga mirada. Entonces, Simon se llevó la mano a la cabeza en forma de breve saludo. Se produjo un murmullo entre las tropas y los soldados se removieron para ver mejor lo que estaba pasando. Simon dio un paso atrás.


  Cuando Piper se adelantó para dirigirse a ellos, los murmullos se extinguieron.


  —Nuestros hermanos y hermanas omegas nos esperan en Nuevo Hobart —dijo, cortando el aire nocturno con sus palabras—. No puedo prometeros que podamos liberarlos. Pero la alternativa es esperar mientras el Consejo nos arrebata cada vez más vidas. Si no les hacemos frente, nos meterán a todos en los tanques. Después de siglos de opresión alfa, ya no queda sitio para los omegas en este mundo, salvo el que nosotros mismos hemos empezado a crear esta noche. Es posible que lo cimentemos con nuestra propia sangre, pero los tanques son peores que la muerte.


  Movió la cabeza poco a poco para escrutar a la tropa que se congregaba delante de él.


  —El Consejo nos ha subestimado —anunció con voz alta y clara—. Como siempre. Pensaban que nos dejaríamos aplastar, que año tras año de diezmos, castigos y hambrunas nos harían doblegarnos, listos para aceptar nuevos horrores. Que nos dejaríamos conducir mansamente a los tanques. Se equivocaban.


  »Porque no nos permitan casarnos se creen que no lloramos el castigo o la muerte de nuestros cónyuges. Porque no se nos permita tener hijos se creen que no lloramos cuando se llevan a los niños que hemos criado. Porque no vean el valor de nuestras vidas se creen que no estamos dispuestos a luchar por ellas y por nuestros camaradas. Esta noche les mostraremos que nuestras vidas son nuestras y que somos más humanos de lo que ellos podrán aspirar a ser jamás. Esta noche decimos basta. Esta noche decimos nunca más.


  Sentí que el suelo temblaba mientras lo golpeaban cientos de astas de hacha al compás de las últimas palabras de Piper: «Nunca más».
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  No portábamos antorchas; la oscuridad era nuestra única aliada. Piper dio la señal levantando y bajando la espada. Estaba tan cerca de mí que pude oír cómo cortaba el aire la hoja. El avance hacia el extremo norte del bosque dio comienzo, tan silencioso como era posible con quinientos soldados armados. A otra señal de Piper, el ejército salió del bosque. La sorpresa era nuestra única baza, de modo que aplazamos la carga principal todo lo posible. Por delante marchaban seis pares de asesinos, seleccionados personalmente por Simon y Piper, armados con cuchillos destinados a los cuellos de los centinelas del exterior.


  La noche no tardó en tragárselos en su sigilosa carrera. Habíamos vigilado la muralla lo bastante para saber que había tres patrullas circundándola en todo momento, pero que no temían nada. Los centinelas de las cuatro torres de las puertas miraban sobre todo hacia el interior, a la ciudad cautiva. Si esperaban problemas, desde luego no era desde fuera.


  Teníamos una de las patrullas a la vista, visible gracias a una antorcha que indicaba su trayectoria, al sur. Habría, por lo menos, tres jinetes, y sería el líder quien portase la antorcha. Al alzarse un grito procedente del oeste, la antorcha describió un giro, pero el ruido se cortó tan repentinamente que me pregunté si no sería simplemente el graznido de un cuervo. Se produjo un momento de silenciosa tensión, antes de que la antorcha reanudara la ruta alrededor del muro. Entonces se produjo otro sonido, un grito más corto esta vez, y dos choques de acero. La antorcha cayó al suelo, rebotó una vez, y se apagó en la nieve. Desde el este, en la lejanía, me llegó el ruido de un caballo al caer. Y volvió a hacerse el silencio, pero no un silencio normal. Consciente de lo que estaba pasando en la llanura, noté que la quietud se me hacía agobiante, como una manta echada sobre la noche.


  La siguiente señal vino de la mano de los asesinos, un destello de luz en la base del muro, a medio camino entre las puertas del norte y del oeste. Habían llevado consigo aceite y cerillas para prender un fuego con rapidez. En el mejor de los casos, eso debilitaría el muro y propiciaría una distracción mientras nosotros cargábamos desde el sur.


  Una vez más, Piper alzó su espada y volvió a bajarla. Echamos a correr. A nuestro alrededor se extendió el ruido de quinientos pares de pies a la carrera sobre el terreno irregular; respiraciones aceleradas en pulmones contraídos por el frío y el miedo; el choque de las vainas contra las piernas; el tintineo de los cuchillos.


  Los soldados del Consejo no estaban bajo aviso. Mi encuentro con el Maestro de ceremonias no me había granjeado su ayuda, pero al menos no nos había traicionado. No hubo ninguna emboscada ni salió ninguna falange de soldados por las puertas para hacernos frente. Los primeros gritos de alerta se alzaron cuando estábamos a medio camino del llano, entre el bosque y la ciudad. Los gritos se extendieron de puerta en puerta y se produjo una agitación de luces dentro de los muros a medida que se extendía la alerta.


  Las flechas fueron la primera respuesta que nos encontramos, cuando estábamos a pocos centenares de metros del muro. Una aterrizó justo a mi izquierda, en el suelo. Mantuve el escudo alzado sobre la cabeza, pero no había escudos suficientes para todo el mundo y no todos los soldados tenían dos brazos para sostener uno. A mi lado, Piper solo llevaba su espada, al igual que Zoe, que había preferido tener libre la zurda para lanzar los cuchillos. A pesar de que la oscuridad era casi total, pensar que podríamos esquivar las flechas habría sido engañarse; nos llovían encima desde la negrura como si el propio cielo se hubiese erizado. Los arqueros dejaron claro enseguida que los soldados del Consejo no iban a refrenarse, como en la isla. Si sabían que la gemela de Zach estaba entre los atacantes, eso no parecía detenerlos. Me pregunté si la General había dado órdenes de que no se hiciesen concesiones a la seguridad de Zach, y si eso era una señal del debilitamiento del poder de mi hermano. Pero la especulación se cortó de raíz cuando oí un grito justo detrás de mí, después de que una flecha encontrara carne que morder. Me volví, pero el hombre caído había sido alcanzado por el avance de nuestras tropas y su grito había quedado medio ahogado en sangre y reducido al gorgoteo de unos pulmones perforados.


  La puerta del sur se abrió y vomitó un chorro de luz y un torrente de soldados del Consejo, con sus túnicas rojas. Llegaron primero los jinetes, en columna de a cuatro. Aparte de sus armas llevaban antorchas, y la luz arrancaba destellos a las hojas metálicas y a los ojos de los caballos.


  Cuando planeamos el ataque en la tienda de Simon, todo parecía obvio: flechas y cruces marcadas en el mapa; la mejor posición para que nuestros arqueros cubrieran a la infantería que portaba los ganchos y las escalas para escalar el muro; las rutas por donde nuestros dos escuadrones montados flanquearían la ciudad y asediarían el muro septentrional donde los asesinos habían empezado el fuego; cuatro escuadrones para cargar contra la puerta oriental, donde la torre de vigilancia era más frágil. En el mapa de Simon, todo parecía limpio y claro. Pero tan pronto como dio comienzo la batalla, la claridad se perdió entre golpes y sangre. En la isla había presenciado la mayor parte de la batalla a través de la ventana de una habitación cerrada del fuerte; creía que sabía lo que era un combate. En ese momento me daba cuenta de lo equivocada que había estado y la diferencia que podían suponer unos centenares de metros. En medio de la refriega, no tenía el menor sentido de la estrategia ni del desarrollo global de la batalla. Solo veía lo que ocurría justo delante de mí. Mis instrucciones eran permanecer cerca de Zoe y Piper mientras atacaban la puerta oriental, pero enseguida perdí mi sentido de la orientación. Todo sucedía demasiado rápido; era como si el mundo entero se hubiera acelerado. El suelo temblaba bajo los cascos de los caballos. Un jinete descargó su espada contra Zoe y ella se echó al suelo a un lado. Yo me agaché para esquivar una hoja, que cortó el aire cerca de mi cabeza, al tiempo que Piper intercambiaba golpes con otro soldado a mi derecha. La siguiente vez que miré, Zoe se había incorporado, y al detener su golpe el soldado, se deslizó por debajo de la espada de este y cortó la cincha. La hoja cortó también la piel del caballo, y la sangre tiñó el suelo nevado mientras la silla se precipitaba al suelo, llevándose consigo al jinete, que casi me aplasta. Logró levantarse, pero había perdido la espada. Cuando se agachó para recuperarla, pisé con fuerza la empuñadura, y la hundí en la nieve.


  El soldado levantó la mirada. Podía matarlo. Yo lo sabía, y mis manos apretaron el puño de mi espada. Pero antes de que pudiera levantar la hoja, Zoe logró esquivar al caballo caído y hundió su espada en el vientre del enemigo. Tuvo que darle un empujón para recuperarla. Su sangre ennegreció el acero mientras caía de espaldas, inerte, sobre el suelo nevado.


  Al otro lado, no muy lejos, Piper se había liberado de su oponente, pero otro caballo venía galopando hacia él. Se apartó a un lado en el último momento y lanzó un tajo hacia las patas del animal. Fue un espectáculo terrible: una de las patas parecía tener una articulación extra, una doblez donde no debería haberla. El caballo cayó entre relinchos y su jinete saltó justo a tiempo para no ser aplastado por la montura.


  Piper y Zoe luchaban junto a mí, cada cual contra un soldado del Consejo. A mi lado, en el suelo, el caballo intentaba ponerse en pie a pesar de las patas rotas. Sus fosas nasales estaban muy abiertas, como nenúfares maduros. Solo podía ver el blanco de sus ojos, veteados con el rojo de las venillas. Sus relinchos se me antojaban más humanos que cualquiera de los gruñidos que se oían a mi alrededor. Una de las patas estaba perforada por el propio hueso astillado, que parecía un mástil blanco contra el pelaje manchado de sangre.


  Saqué el cuchillo del cinturón, me acerqué a la cabeza agitada del animal y le cercené el cuello. La sangre se derramó abundante en mi mano. Me sorprendió su tibieza, así como la fuerza con la que salía. No caía, sino que salía a borbotones, rociándome el brazo. La nieve sobre la que se derramaba empezó a derretirse, absorbiendo el rojo fluido. Y entonces se acabó.


  El caballo murió enseguida, tuvo una muerte única. La sentí, en toda su simpleza: no hubo ningún eco en respuesta, procedente de un gemelo muerto. A pesar de estar empapada de sangre, me sentí extrañamente limpia. Me puse en pie como pude.


  La primera oleada de caballería del Consejo había caído sobre la primera línea de nuestro avance, pero al oeste pude ver que ya había escalas colocadas contra el muro, por las cuales empezaban a subir pequeñas figuras. No me dio tiempo a ver si los escaladores llegaban a lo alto, pues la infantería del Consejo, armada con espadas y escudos, empezaba a colarse por las grietas que habían creado los jinetes en nuestra primera línea. Yo había perdido mi escudo, y ni siquiera recordaba dónde o cómo. Procuré quedarme lo más cerca posible de Piper y Zoe, manteniéndome al margen cuando me era posible y agitando la espada en amplios tajos cada vez que un soldado se me acercaba demasiado. Siempre que un enemigo se abalanzaba sobre mí, Piper o Zoe se interponían para repelerlo.


  Las pocas veces que mi espada tocaba carne, sentía una punzada de náuseas. Pero eso no me detuvo. No conseguí asestar ningún golpe mortal, pero más por falta de experiencia que por reticencia. Pero sí acerté varias veces y mi hoja no tardó en quedar bañada en sangre. A esas alturas, había provocado tantas muertes que ya no me extrañaba ver sangre en mi arma. Al menos era una prueba tangible de lo que había hecho tantas veces.


  Todo nuestro esfuerzo parecía tener escasa incidencia. Los tres habíamos logrado ganar algo de terreno, pero a tenor de las miradas que lanzaba en derredor, estaba claro que nuestras fuerzas se estaban viendo superadas. Los soldados del Consejo no paraban de salir de la puerta meridional y las fuerzas que intentaban escalar la muralla estaban entre la espada y la pared. Más al oeste, donde la primera oleada de tropas había intentado incendiar el muro, la humedad había extinguido todos los focos, menos dos. Al escrutar la empalizada, no encontré fisura alguna y las puertas permanecían férreamente defendidas.


  A medida que avanzábamos se hacía todo más visible, gracias a las antorchas y los fuegos que jalonaban el muro. Pero cuando más nos acercábamos a la muralla, más mortíferas eran las flechas. Cuando nos enzarzábamos en combate cuerpo a cuerpo contra los soldados del Consejo, los arqueros se contenían, pero en cuanto teníamos un instante de respiro, las flechas volvían a surcar el aire. No caían… «Caer» sería una palabra demasiado leve para describir aquello. Se precipitaban con violencia y se clavaban con saña, como la coz de un caballo. Con fuerza suficiente para quedar enterradas varios centímetros en el suelo. En dos ocasiones volaron tan cerca de mí que pude sentir cómo el aire se calentaba a su paso. Una tercera alcanzó la pierna de Piper, pero mi grito de alarma llegó a tiempo para que se volviese y el proyectil solo le hiciera un rasguño, en vez de atravesarlo. El tiempo se había vuelto difuso y cada vez que me frotaba la cara, la mano se me quedaba manchada, aunque no podía asegurar si se trataba de mi sangre o la de otra persona. En numerosas ocasiones tropecé con cuerpos desparramados por el suelo, en posturas que delataban su muerte. Una cabeza echada hacia atrás en un ángulo imposible; una rodilla flexionada hacia delante de manera antinatural… No había luna que proyectase sombras, solo el brillo de los fuegos distantes en el muro. Pero los cuerpos caídos sí proyectaban sus propias sombras: manchas de sangre que ennegrecían la nieve.


  Piper sacó el cuchillo del cuello de un soldado muerto a unos metros de distancia. Había una roca cubierta de nieve y decidimos cobijarnos en ella un instante.


  —Debería haber más soldados del Consejo —dijo Piper, mirando alrededor—. Según nuestros cálculos, cuentan con más de mil quinientos efectivos. ¿Dónde están?


  —Creo que son más que suficientes para nosotros —dijo Zoe.


  Limpió ambos lados de la hoja en la nieve, dejando sendas manchas de sangre.


  Reanudamos la carrera, entre los silbidos de las flechas que sobrevolaban nuestras cabezas, hasta reunirnos con Simon, que se parapetaba en una zanja poco profunda a menos de cincuenta metros de la puerta meridional. Estaba acompañado por unos diez de nuestros soldados. Uno de ellos lanzó una maldición mientras escupía dos dientes rotos a la nieve. Una mujer que se estaba vendando un corte en la pantorrilla con un trozo de tela se mordía el labio inferior como si pudiera desterrar al dolor a base de mordiscos.


  Simon habló apresuradamente:


  —El grupo de Violet ha colocado las escalas dos veces y los han repelido otras tantas. He retirado a los hombres de Charlie del flanco oriental; está demasiado fortificado, y los fuegos no prenden. Se unirán a Violet para hacer otra intentona desde el sur, donde las torres de vigilancia están más espaciadas y el fuego ya ha dañado el muro.


  —¿Y Derek? —preguntó Piper.


  Simon se frotó la cara con una mano y sacudió rápidamente la cabeza.


  —Ha muerto en el muro, junto a todos sus hombres, si bien consiguieron prender algunos fuegos antes.


  La mano con la que sostenía la espada estaba magullada e hinchada, y la piel amoratada, demasiado estirada sobre la carne inflamada.


  —No fue el grupo de Derek el que empezó el incendio —dijo Piper, señalando la ciudad.


  Desde su centro, en lo alto del muro, un penacho de humo se perdía en el cielo.


  —Está pasando algo ahí dentro —dijo Simon.


  A pesar del reguero de sangre que recorría su mejilla y la mano magullada, no lo había visto tan animado desde los tiempos de la isla.


  —Los campesinos debieron de recibir el mensaje. Se han unido a la lucha —añadió.


  —Eso explica por qué el Consejo no ha sacado a todas sus tropas —dijo Zoe—. Pero los omegas de dentro no pueden hacer mucho más. Ni siquiera tendrán armas de verdad.


  No le faltaba razón. Me imaginé a los residentes de Nuevo Hobart, armados con atizadores y cuchillos de cocina, enfrentándose a las espadas largas de soldados entrenados.


  —Tenemos que entrar antes de que los maten —dije con un tono más alto de lo que pretendía.


  —¿Qué crees que intentamos hacer? —se quejó Zoe.


  Piper desvió la mirada hacia atrás, hacia la planicie que separaba la ciudad y el bosque carbonizado. La mayoría de nuestras tropas estaban confinadas en los pocos sitios abrigados que habían sido capaces de encontrar. Algunos de los hombres se apretujaban entre cadáveres de caballos y soldados y asomaban ocasionalmente la cabeza hacia la ciudad amurallada que teníamos ante nosotros. Los soldados del Consejo también se habían reagrupado, alrededor de las puertas, aunque todavía se estaban produciendo escaramuzas cerca de la puerta occidental.


  —Tenemos que presionar en la puerta sur mientras sus soldados siguen distraídos con lo que pasa dentro de los muros —dijo Piper—. Traed a los arqueros hasta esas rocas para que nos cubran. —Señaló una formación de rocas bajas en el llano, algo escoradas al oeste—. Retirad también las tropas del muro oriental. Vamos a necesitar a todos los soldados.


  Ya estaba decidido. El embate final. Tras los muros de Nuevo Hobart había gente luchando y muriendo. En la llanura yacían los cuerpos rotos de nuestras tropas y de los soldados del Consejo. Sus gemelos, estuviesen donde estuviesen, no despertarían al día siguiente. Las aves carroñeras serían las protagonistas del nuevo amanecer.


  A instancias de Simon y Piper, lo que quedaba de nuestras fuerzas empezó a reagruparse sobre un pequeño altozano, al sur del muro. Aún nos llovía alguna que otra flecha allí, pero descubrí que, si me concentraba, era capaz de sentir su llegada antes de escuchar su zumbido, lo que nos daba algunos segundos extra para esquivarlas. Ahora, los mismos que me habían fulminado con la mirada en el campamento seguían mis instrucciones cuando gritaba mis advertencias.


  Las tropas tardaron media hora en reagruparse para el asalto final. Un pequeño contingente de soldados salió de la ciudad para tratar de evitar que uno de nuestros escuadrones se reuniera con el resto, pero el terreno helado era demasiado traicionero para los caballos, y cuatro de los nuestros, armados con hachas, se las arreglaron para mantenerlos a raya el tiempo suficiente para que el resto alcanzara el altozano.


  —¿Cuántos quedamos? —pregunté a Piper.


  Escrutó la tropa reunida.


  —Más de la mitad.


  Ninguno de nosotros tuvo que decirlo. «No es suficiente». Pero lo habíamos hecho mejor de lo que podíamos soñar. Ya habíamos durado más de lo que habían presagiado mis peores temores. Puede que Piper tuviese razón: los nuestros solo necesitaban creer que podían lograr la victoria. Eso había marcado una diferencia. Los hombres con hachas que acababan de contener a los jinetes ante mis ojos no tenían nada que ver con la tropa desmoralizada del campamento el día anterior. Y los habitantes de la ciudad no solo habían recibido el mensaje, sino que lo habían contestado uniéndose a la lucha. Puede que no bastase para que nos salvásemos ninguno, pero Piper tenía razón, en ese día había esperanza, a pesar de la sangre.


  Formamos filas irregulares, encabezadas una vez más por Piper, Zoe y yo misma. Cuando Piper gritó la orden de carga, abandonamos el abrigo del altozano y emprendimos la carrera. El tiempo, que hasta entonces había transcurrido de forma muy acelerada, pareció ralentizarse de pronto. Me daba tiempo a oírlo todo: mi propio aliento agitado; los cuchillos de Piper entrechocando en su cinturón mientras corría a mi lado; el sonido de la nieve reciente crujiendo bajo nuestros pies…


  Lancé un grito de advertencia al presentir la llegada de más flechas, pero ya no teníamos donde cobijarnos, y al correr como una manada no había espacio para esquivar. Una mujer se desplomó a mi izquierda con un flechazo en la cara. El ruido del impacto no fue carnoso, sino más bien un crujido de huesos quebrados, como el de un hacha sobre la madera. Oí más gritos por detrás, lanzados por otros caídos.


  Las flechas solo cesaron al encontrarnos con los primeros soldados del Consejo, a unos cien metros de la muralla. A diferencia de la lucha en la llanura, aquí las escaramuzas eran más cerradas. En dos ocasiones tuve que agacharme para esquivar las espadas de mis propios compañeros. Piper y Zoe luchaban espalda con espalda. Ninguno de sus movimientos era casual: cada tajo y cada golpe con el hombro era preciso e intencionado. Todo lo que tocaban sangraba.


  —No te alejes —gruñó Piper, mirándome por el rabillo del ojo mientras intercambiaba golpes con un soldado de gran estatura.


  Permanecí tan pegada a ellos como pude, lanzando golpes solo cuando tenía muchas posibilidades de no interponerme. Pero al cabo de varios minutos, uno de los soldados del Consejo le ganó terreno a Zoe, y al obligarla a retroceder, la hizo tropezar con Piper. Cayó de espaldas, pero se las arregló para no perder la espada, aunque el soldado aprovechó la situación para propinarle una tremenda patada en la mandíbula. Su cabeza dio un latigazo hacia atrás y el cuello quedó expuesto. Al ver que el soldado alzaba la mano de la espada para lanzar un tajo, me adelanté apuntando a su nuca.


  Había viajado demasiado tiempo con los dos cazadores como para andarme con remilgos. Había desplumado pichones y despellejado conejos, y rebuscando en sus cuerpos cualquier cosa comestible, como riñones e hígados. Había visto morir a mucha gente en la isla y conocía el olor metálico de la sangre. Pero aquello era diferente. Noté la resistencia que ofrecía su piel y cómo se alojaba la hoja en los huesos.


  Oí tres gritos: el del hombre moribundo; el de su gemela, en mi mente, y el mío propio, que duró más que cualquiera de los otros.
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  Tiré de la espada. El hombre cayó como si la hoja hubiese sido un gancho del que colgara su cuerpo.


  Algo se rompió dentro de mí. Todas las visiones que había tenido en los últimos meses estallaron en mi mente a la vez. La deflagración. Los tanques alineados, ahora llenos de fuego. El cráter de la isla, lleno de sangre. La deflagración.


  Piper me agarró y me zarandeó hasta que dejé de gritar para recuperar el aliento.


  —Céntrate en mantenerte viva —me dijo, al tiempo que me apartaba a un lado en el mismo momento en que se nos echaba encima otro soldado. Retrocedí trastabillando, con la espada temblorosa frente a mí.


  Ya era responsable de más muertes de las que podía contar. Pero aquello era nuevo. El movimiento de mis brazos y el arco de mi hoja habían matado directamente a aquel hombre. Algo definitivo, absoluto e íntimo como un beso. No había manera de deshacerlo. Su gemela, estuviera donde estuviese, también había muerto sin saber siquiera el porqué.


  —Recomponte —me gritó Zoe.


  Levanté la mirada. Zoe volvía a estar de pie, con la boca ensangrentada por la patada del soldado. Su ropa también estaba manchada de sangre. Se había resecado a la altura del cuello, que sobresalía en un ángulo extraño. También tenía los dientes teñidos de rojo, según pude apreciar mientras me gritaba. «¿Podría saborearla? —me preguntaba—. ¿Qué nos había pasado?». Yo trabajaba en el campo, cultivando hortalizas. Ahora, en esa llanura helada, lo que cosechaba era sangre.


  —Recomponte —repitió.


  Solté aire y volví a inspirar. No sabía cómo, pero todavía sostenía la espada.


  Levanté la mirada de nuevo. No estábamos haciendo progresos. El frente de nuestra carga final se había roto y nuestros soldados estaban cada vez más lejos del muro. Simon y algunos de los soldados habían conseguido ganar algo de terreno, pero no el suficiente. Ahora se encontraban aislados y rodeados por los soldados del Consejo. Me recordaban a las islas de la costa Hundida, engullidas lentamente por un voraz oleaje. Simon luchaba con dos espadas, y un cuchillo en la tercera mano. Nadie conseguía doblegarlo. Pero dos de los omegas que tenía cerca ya habían caído y los soldados lo tenían cada vez más rodeado.


  Tal vez sintiera la llegada de los jinetes; puede que fuese eso lo que me empujó a mirar hacia el este, en dirección al camino, al mismo tiempo que Piper lanzaba un grito para reanudar la carga. El caso es que, mientras todos echaban a correr, me volví a mirar, y a punto estuve de caerme. Piper vio lo que hacía y me imitó.


  Había centenares, devorando el horizonte con sus cascos. Eran soldados montados, con sus túnicas rojas y el sol del amanecer a la espalda, y se precipitaban a todo galope sobre la ciudad. Nos alcanzarían en escasos minutos.


  Nos superaban en número, a razón de cinco a uno por lo menos. Por muchas que fueran las esperanzas que hubiera logrado reunir nuestro improvisado ejército, en ese instante se evaporaron. Aquel era el momento al que conducían mis visiones de la sangre sobre la nieve. Ese sería el final.


  Pensé en Zach y me pregunté si presentiría la inminencia de su propia muerte. Al imaginarlo, fue su rostro de niño el que se materializó en mi mente: los ojos precavidos que observaban todo lo que yo observaba; su costumbre de taparse la cara con el brazo mientras dormía, como si pretendiera ocultar sus sueños del escrutinio de la noche… Habían pasado años desde que ambos compartiésemos nada, pero lo cierto es que cuanto más se acercaban a nosotros los soldados a caballo, más pensaba en él. De alguna manera, la idea de la muerte me resultaba más fácil al saber que la compartiríamos.


  Oí los juramentos de Piper y cómo lo llamaba Zoe. Pero su voz se cortó a medio grito tan pronto como vio acercarse a los soldados. Lamentaba que aquello fuese a suponer también su fin. Pero al menos, pensé, estaban juntos. Me parecía justo que al final cayesen así, entremezclando su sangre.


  Los soldados del Consejo que defendían la puerta también lanzaban gritos, pero de alivio y de vigor renovado. Al oírlos, me di cuenta de lo cerca que habíamos estado. Habían sentido el miedo. Quizá, después de todo, hubiéramos podido tomar la ciudad. Al final todo era cuestión de suerte, y la suerte se había vuelto en nuestra contra. Un mensajero había logrado escabullirse entre los arqueros. O quizá esperasen refuerzos de todos modos para meter en los tanques a los lugareños. Tantas vidas pendían de detalles tan nimios… Tal vez hubiésemos podido liberar la ciudad. Pero ya no teníamos opción.


  Solo deseaba que fuese rápido. Sin tortura. Sin tanque.


  Vi que Piper me miraba. Había dejado su espada en el suelo y, en su lugar, esgrimía uno de sus pequeños cuchillos. Me apuntaba a mí, no a los jinetes que se aproximaban.


  Sabía que lo haría si los soldados nos alcanzaban. No me sorprendía ni me asustaba. El repentino acero del cuchillo en la garganta; una riada de sangre caliente… Un acto de compasión, como el cuchillo en el cuello del caballo. Mejor que la celda y los tanques. Me miró a los ojos y no fingió, no trató de ocultar el cuchillo o desviar la mirada. Le respondí con un leve asentimiento. No pretendía sonreír, pero era lo más parecido a un agradecimiento que pude ofrecerle. Kip había dado su vida por la mía. Piper cerraría el círculo y yo le estaría agradecida.


  Los soldados de la puerta no avanzaron. No había prisa; pronto quedaríamos atrapados entre ellos y los refuerzos que venían por el camino del este. La percusión de los cascos hacía temblar el suelo helado bajo nuestros pies. Ya estaban a solo cien metros. Piper me miraba. Zoe lo miraba a él. Cerré los ojos.


  Pero lo que oí no encajaba con la situación. No se correspondía con el momento. El ruido procedía del lado equivocado, de nuestra derecha, de la puerta oriental de la ciudad.


  Los jinetes no se habían desviado del camino para cargar donde nos concentrábamos, al sur del muro, sino que habían mantenido su rumbo hacia la puerta oriental. Vi alzarse entre sus filas unos arcos con las cuerdas tensadas. Las primeras flechas cayeron sobre la torre de los centinelas de aquella puerta. A continuación echaron mano de los ganchos. La puerta apenas estaba custodiada, pues la mayoría de los soldados se habían concentrado en el acceso sur para mantenernos a raya. Los recién llegados ya habían colocado una escala en la torre del este.


  Fue entonces cuando lo vi: el Maestro de ceremonias cabalgaba en el centro de los jinetes. Empuñaba una espada, pero estaba atareado impartiendo órdenes a sus soldados, gritando, señalando, inclinándose ocasionalmente para hablar con quienes tenía más cerca.


  Parte de la puerta oriental estaba en llamas. Otra oleada de flechas cayó sobre la torre de vigilancia. Hubo un grito, seguido por un cuerpo que se precipitó desde lo alto hacia la puerta en llamas. Con un estruendo de madera quebrada, la puerta cedió bajo los tirones de los ganchos metálicos. El ejército del Maestro de ceremonias contaba con efectivos suficientes para contener a los defensores del Consejo mientras destrozaban la puerta. Los recién llegados ya estaban entrando en la ciudad como un torrente. No había defensa posible para Nuevo Hobart.


  Los soldados enemigos que teníamos delante se dieron cuenta de que pronto quedarían atrapados entre las fuerzas del Maestro de ceremonias y las nuestras. Un contingente de jinetes del Maestro de ceremonias ya se había desviado de la puerta destrozada y galopaba en formación hacia nosotros. Lucían los mismos uniformes rojos que los soldados del Consejo, que se batían en retirada tratando de reagruparse. Pero no tenían dónde. La puerta oriental había caído y nuestras fuerzas, si bien agotadas, aún presionaban desde el sur y el oeste. Desde el este seguían llegando cada vez más tropas del Maestro de ceremonias. Ahora que estaban más cerca, vi que todos llevaban una tira de tela negra alrededor de la cabeza para distinguirse de los soldados de la ciudad. Y superaban en número a los que no la tenían.


  Una vez tomada la puerta oriental, la ciudad no tardó en caer. Surgieron más columnas de humo en el interior. La puerta sur, la más próxima a nosotros, se abrió a la fuerza desde dentro y liberó un torrente de soldados del Maestro de ceremonias, que se abrieron paso violentamente desde la base de la torre de vigilancia. Oí gritos procedentes del interior y me figuré la confusión de los lugareños al ver que unos casacas rojas luchaban contra otros por el control de la ciudad.


  Algo pálido se agitaba en la torre oriental. Al principio pensé que sería otro cuerpo a punto de desplomarse. Pero entonces sopló una ráfaga de viento y el objeto se movió, ondeó dos veces y se desenredó. Vi la silueta de una mujer jorobada que izaba una bandera al viento. Era la insignia omega, pintada en una sábana.


  El Consejo nos la había marcado en la frente. Ahora pendía de una de las torres, sobre el humo y la sangre. La ciudad había caído.


  En la llanura, los soldados del Consejo que quedaban luchaban con la frenética energía de quien se sabe derrotado. A mi lado, Zoe peleaba contra un hombre barbudo. Junto a ella, Piper contenía a un soldado que sangraba por un tajo en la cabeza. Piper esquivó la acometida de otro enemigo, una mujer con un hacha. Cuando me vio tras él, cargó directamente hacia mí con el arma alzada. Parecía tan asustada como yo y tenía los ojos muy abiertos, muy blancos alrededor de las pupilas, como los del caballo que yo había matado. Me sentía como si aquello hubiese ocurrido hacía horas. El tiempo se había ralentizado hasta convertirse en un terreno tortuoso, como la nieve cuajada de sangre.


  Alcé la espada e hice acopio de fuerzas. Bloqueé el primer embate. El segundo hizo volar mi espada. La soldado levantó el hacha una tercera vez. Todo en la mañana helada se me presentó repentinamente claro. «Zach —pensé—. ¿Qué es lo que te he hecho? ¿Qué es lo que nos has hecho?».
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  Mi primer pensamiento al despertar fue que estaba de vuelta en los páramos. Tenía la visión tan borrosa como en aquellas semanas de ojos llorosos y vientos lastrados de cenizas. Entonces me di cuenta de que estaba bajo techo y de que no era que hubiese ceniza, sino que todo cuanto veía palpitaba ligeramente. La habitación que me rodeaba empezaba a definir sus formas un instante para luego volver a sumirse en una neblina, al compás de los latidos de mi cabeza.


  Me llevó un rato distinguir entre los distintos dolores de mi cuerpo: el más superficial de los rasguños y los roces en nudillos y rodillas; la tensión en la sien; la hinchazón bajo la piel, amplificada por cada pulso de modo que cada pálpito se traducía en una mueca de dolor, y el dolor alrededor del cual orbitaban todos los demás, el del antebrazo derecho.


  —Está despierta —dijo la voz de Zoe.


  Piper se me acercó. Cojeaba ostensiblemente.


  —¿Te han herido en la pierna?


  —No.


  Hizo un gesto hacia Zoe, que seguía sentada. Al aclarárseme la vista, reparé en el vendaje en el muslo derecho de Zoe. La sangre había cuajado en la tela, trazando una sonrisa roja en el lienzo blanco.


  —Es un corte limpio. Me lo han cosido. Pronto se curará —dijo.


  —¿Qué tal la cabeza? —me preguntó Piper.


  Levanté el brazo sano para tocarme el chichón. Estaba duro y caliente. Me miré la mano y no tenía sangre. Pero cuando intenté levantar el otro brazo, el dolor no se limitó a la muñeca, sino que se extendió por todo el cuerpo como un latigazo hasta llevarme al borde del vómito. La muñeca estaba inflamada y su anchura era casi el doble de lo normal. Intenté mover los dedos, pero se negaron a obedecerme.


  —¿Qué ha pasado?


  —La tienes rota —indicó Piper.


  —No me refiero a eso. ¿Qué pasó en la batalla?


  —Ahora estamos en Nuevo Hobart —respondió.


  —Nosotros y el Maestro de ceremonias —señaló Zoe, puntillosa.


  —Podemos hablar de eso más tarde —dijo Piper—. Tenemos que recolocar el hueso, enderezarlo antes de que empeore la inflamación y entablillar la mano.


  —No podéis hacerlo vosotros.


  —¿Ves a algún médico en la sala?


  Zoe abarcó la habitación con un amplio gesto de la mano. Era una estancia pequeña y penumbrosa. La persiana de la ventana estaba destrozada y sus vergas rotas proyectaban sombras desiguales en el suelo. La puerta que daba a la siguiente estancia se había quemado y solo quedaban de ella retazos de madera sujetos a los goznes. Al otro lado pude ver unas sillas rotas amontonadas de cualquier manera. Yo estaba tumbada en un jergón. Había otro pegado a la pared de enfrente, junto a una jarra de agua.


  Zoe agarró el extremo de la sábana del otro jergón y empezó a romperlo a tiras. El sonido me recordaba al silbido de las flechas al surcar el aire. Traté de sentarme, y el dolor me inundó de nuevo el brazo.


  En alguna parte de Wyndham, o dondequiera que estuviese, Zach estaría sintiendo el mismo dolor. Una vez, cuando teníamos ocho o nueve años, se hizo un corte en el pie con un cristal roto que había en el río. Yo estaba sentada sola en el umbral, pelando unas chirivías, cuando me sobrevino el dolor. Me miré el pie. No había nada: ni sangre, ni herida, ni nada que pudiera explicar la lacerante agonía que me había hecho gritar y tirar la fruta al suelo. Por un momento pensé que me había picado una araña o una hormiga roja. Pero al examinar el pie intacto, entre lágrimas, me di cuenta de que tenía que ser Zach. No tardó en volver a casa cojeando, dejando manchas rojas en el suelo a cada paso. Tenía un corte desde el empeine hasta el talón, tan profundo que hubo que coserlo. Yo cojeé durante días. Él, durante semanas.


  Ahora, mientras Piper reducía a astillas la pata de una silla y Zoe preparaba las vendas, me sentí reconfortada por la certeza de que Zach estaría sufriendo también. ¿Significaba eso que deseaba su sufrimiento? ¿O que esperaba que, al compartir mi dolor, lo comprendiera? Ambas cosas, quizá.


  No pude contener un grito cuando Zoe apoyó el pie contra la mesa y tiró de mi brazo para encajarlo. Piper me mantuvo inmovilizada y hundí la cara en su cuello para no tener que ver lo que Zoe se traía entre manos. Su hermano me agarró con más fuerza al sentir que me removía. Se oyó un crujido de huesos.


  Y todo acabó. No el dolor, que seguía presente, sino el roce del hueso contra el hueso. Mi cuerpo quedó flácido sobre el pecho de Piper. Sentí mi propio sudor empapando la piel de los dos.


  Zoe estaba atareada fijando el trozo de madera a mi brazo.


  —Debes mantenerlo inmóvil y elevado en la medida de lo posible —dijo Piper—. Cuando Zoe era pequeña se rompió la muñeca, y agravó la cosa al negarse a reposar después de que Sally se la curase.


  —¿El dolor tardó mucho en desaparecer después de encajarla?


  La pregunta iba dirigida a Zoe, pero asintieron los dos.


  —Sí —dijo Zoe, mientras ataba la venda con fuerza.


  Piper me recostó hasta dejarme tumbada otra vez. Colocó una manta doblada bajo mi brazo para mantenerlo en alto. Me movió con la delicadeza de quien llevara una mariposa en las manos ahuecadas. Pensé en cómo me apuntaba su cuchillo cuando creíamos que todo estaba perdido. No mencioné nada. Ambos sabíamos que no había menos ternura en la serenidad de esa hoja que en su forma de cogerme.


  —Deberías descansar —me aconsejó.


  —Dime qué ha pasado.


  —Lo viste casi todo —explicó Zoe—. El Maestro de ceremonias y sus soldados irrumpieron por la puerta oriental en un abrir y cerrar de ojos. Hubo cierta confusión dentro, por parte de los omegas de la ciudad, pero no tardaron en entender lo sucedido. Los soldados del Consejo quedaron en inferioridad numérica.


  —¿Qué pasó después?


  —Se negaron a rendirse —dijo Piper—. La mayoría ha muerto.


  No me di cuenta de mi propio estremecimiento hasta que Zoe puso los ojos en blanco.


  —No te hagas la remilgada —me espetó—. Estabas allí como los demás, enarbolando una espada. Sabías lo que implicaba cuando decidimos liberar la ciudad.


  Como si pudiera olvidarlo. La sensación de haber matado a un hombre seguía fresca en mi cabeza. Igual que el recuerdo de la hoja alojada en el hueso. Y el doble grito, suyo y de su gemela, en distintas octavas de terror.


  —Algunos han huido al norte —prosiguió Piper—. No los hemos perseguido. Otros pocos se rindieron al final. Aún no hemos decidido qué hacer con ellos.


  —Lo dices como si nos correspondiera a nosotros hacerlo —dijo Zoe—. Están bajo la custodia del Maestro de ceremonias. ¿De verdad crees que nos va a pedir nuestra opinión?


  —Pero lo hemos conseguido —dije—. Hemos liberado Nuevo Hobart.


  —O al menos, que esté al mando de un consejero distinto —matizó Zoe.


  Volví a cerrar los ojos. O, más bien, se cerraron solos. La inconsciencia se apoderaba de mí de nuevo.


  —Encontrad a Elsa —traté de decir, pero mis labios ya no me obedecían.


  Me sumí en el silencio.


  Tenía sed y estaba atrapada en sueños llenos de fuego. Cerca, en alguna parte, se oía la voz del Maestro de ceremonias.


  —Pero ¿vivirá? —preguntó.


  —Si la dejas descansar —espetó Zoe.


  Alguien me limpió la cara con un paño y me volví para apretar la piel contra su frescor.


  —¿Por qué está tan pálida? —insistió el Maestro de ceremonias.


  Las llamas se me tragaron de nuevo y ya no oí nada más.


  Cuando volví a despertar, no había rastro de él ni de Piper. Solo estaba Zoe, dormida en el suelo, junto a mi jergón. No sabía cuánto tiempo llevaba allí, pero la sangre, que en el momento de vendar la pierna era escarlata, ahora estaba seca y ennegrecida.


  Despertó al entrar Piper. Después de ponerme el brazo roto en un cabestrillo hecho de sábanas rasgadas, conseguí comer un poco del pan que me había traído. Permanecer de pie no era tarea fácil, y todo mi cuerpo se movía con torpeza alrededor del nudo de dolor que era mi brazo. Tuve que apoyarme en el hombro de Piper para seguirlos hasta la estancia contigua. Más allá de unas sillas amontonadas, la habitación daba a un amplio salón. En su centro había más sillas, dispuestas en círculo, donde nos esperaban el Maestro de ceremonias, Sally, Xander, Simon y una mujer anciana. No la conocía, pero reconocí su pelo corto y la joroba de su espalda. Era la misma que había desplegado la insignia en la torre oriental, casi al final de la batalla.


  —Es June —nos presentó Piper—. Es quien ha liderado la insurrección de la ciudad.


  Me miró el brazo, del que sobresalía el trozo de madera del vendaje a la altura del codo.


  —Mejor no te estrecho la mano —dijo.


  —E imagino que te acordarás del Maestro de ceremonias —dijo Zoe con tono cortante.


  —Estaríais todos muertos, o metidos en tanques, de no ser por él —apuntó Sally.


  —Nos mentiste —recriminó Zoe.


  —Si os hubiera dicho que me iba a reunir con él aquella noche, no me habríais dejado ir. Y no habríamos podido liberar la ciudad.


  —¿La hemos liberado? —disparó Zoe—. Porque yo sigo viendo soldados del Consejo patrullando las puertas.


  —Ya os lo he dicho —intervino el Maestro de ceremonias—. Trabajan para mí, no para el Consejo. Y de no ser por ellos, el Consejo podría recuperar esta ciudad cuando le diese la gana.


  Estaba sentado a cierta distancia de los demás. Tenía un corte en la mejilla, que ya empezaba a curarse. Simon, situado enfrente de mí, llevaba el brazo izquierdo en cabestrillo y lucía una magulladura en la comisura de la boca.


  —¿Dónde estamos? —pregunté, mirando en derredor.


  Era espacioso, demasiado para tratarse de una casa. Más grande que el dormitorio de los niños en la casa de acogida de Elsa.


  —Es la oficina del recaudador de tributos —me explicó el Maestro de ceremonias.


  —No es muy beneficioso para la moral —dijo June— que os hayáis instalado aquí, donde la gente hacía cola para entregar los tributos. Ni tampoco lo de arriar la bandera.


  —Este lugar estaba vacío —argumentó el Maestro de ceremonias—. ¿Qué hubiese preferido la gente? ¿Que sacásemos a alguien de su casa para ocuparla nosotros? En cuanto a la bandera, no pensarás que mis tropas estarían contentas de trabajar día y noche bajo la bandera omega, cuando son ellas quienes han liberado este sitio…


  —Lo hemos hecho juntos —intervine—. Si no hubiésemos atacado, tus soldados y tú no habríais hecho nada para liberar Nuevo Hobart. —Me volví hacia June—. Cuando os dejamos los mensajes, no teníamos la esperanza de que lograseis hacer tanto. ¿Cómo lo habéis conseguido? ¿Teníais armas escondidas?


  —Unas cuantas, pero no suficientes —explicó—. Durante las semanas posteriores al cierre de la ciudad fueron muy concienzudos. Había registros y redadas, y ofrecían recompensas para que nos delatásemos entre nosotros por ocultar artículos de contrabando. Nos tenían más que desarmados, por no decir aterrorizados.


  »Fueron las calabazas las que nos dieron la idea —continuó—. Vosotros ya usasteis la comida contra ellos; nosotros lo volvimos a hacer. Veréis, nos hacían cocinar para ellos. Fueron tan estúpidos como para confiar en nosotros, sobre todo después de llevarse a los niños. Llegué a oír una conversación entre ellos, en un cambio de guardia en las puertas, al día siguiente de raptarlos. Uno de ellos preguntó si se esperaban problemas después de lo del día anterior. Su amigo se encogió de hombros y dijo: “¿Por qué? Ni que fuesen hijos suyos”.


  Yo observaba al Maestro de ceremonias. Su cara era una escultura impávida.


  —Se llevaron a los menores de diez años —continuó June—. Vaciaron las casas de acogida y vi cómo se llevaban a rastras a los hijos adoptivos de mis vecinos, entre patadas y gritos. —Su expresión se endureció—. Por eso, cuando recibimos vuestro mensaje, estábamos dispuestos a actuar. En el terraplén que hay detrás de la plaza del mercado crece belladona. Y cicuta en las zanjas cerca del muro. Salimos cuatro a hurtadillas después del toque de queda para recoger tanto como pudimos. Y ni así tuvimos suficiente para envenenar a todos los soldados. El primer turno ya estaba enfermando poco después de la puesta de sol, antes de que el siguiente ocupara la cantina. Algunos murieron. Muchos otros quedaron inconscientes. No tardaron en darse cuenta de lo que habíamos hecho. Ya habían azotado a tres de los cocineros cuando empezó el ataque. Las cosas se habrían puesto mucho más feas aquí dentro de no haber sido porque atacasteis cuando dijisteis que lo haríais.


  «Ya estaban feas», pensé mientras me imaginaba las lentas muertes de los soldados envenenados. Pero no tenía derecho a juzgar a June por ello. Los habitantes de Nuevo Hobart habían hecho lo que les habíamos pedido, con más éxito del que hubiéramos podido imaginar.


  June se dirigió al Maestro de ceremonias:


  —Pero no lo hemos arriesgado todo para acabar con otra fuerza de ocupación.


  El aludido se levantó.


  —No sois los únicos que lo han arriesgado todo. He renunciado a mi puesto en el Consejo. Mis soldados han arriesgado la vida para defenderos. Vuestro ejército de omegas desarrapados estaba al borde de la masacre cuando llegamos. Si creéis que vuestras fuerzas serán capaces de soportar un contraataque del Consejo sobre Nuevo Hobart, os invito a que toméis las defensas de la ciudad. Hasta entonces, mostrad un poco de agradecimiento.


  —¿Agradecimiento? —saltó Zoe.


  —No disfruto trabajando con vosotros más que vosotros conmigo —dijo tranquilamente—. Todos queremos detener las máquinas. Al contrario que el Reformador o la General, no os deseo mal alguno. Solo quiero hacer lo que sea necesario para evitar otra catástrofe como la deflagración.


  —«Lo que sea necesario…» —repetí—. Tarde o temprano, meternos a todos en campos de trabajos forzados. Eso es lo que quieres decir, ¿verdad? Encerrados en campos de trabajo, lejos de la vista de todos, donde no se nos vea y, por descontado, no tengamos vida propia.


  El volumen excesivo de mi voz hizo que Xander empezase a mecerse adelante y atrás, con las manos apretadas en los oídos.


  El Maestro de ceremonias no le hizo caso.


  —Eso supondría seguridad y estabilidad, tanto para los omegas como para los alfas —contestó—. Y es mejor de lo que proponía tu gemelo.


  —No es una elección para nosotros —gritó Piper—. No tenemos por qué escoger entre tú y él, o la General…


  —Estamos perdiendo el tiempo —interrumpió Sally—. Discutir no nos servirá de nada. Hemos luchado juntos y hemos ganado. Es más de lo que cabría esperar. Hemos librado esta ciudad de los tanques. Pero esto solo es el principio. Si ahora discutimos entre nosotros, solo facilitaremos el contraataque del Consejo. —Se volvió hacia el Maestro de ceremonias—. ¿Qué proporción del ejército controlas? ¿Te serán leales?


  Si el Maestro de ceremonias estaba desconcertado por tener que responder a una anciana, no se le notó.


  —Yo diría que aproximadamente la mitad, llegado el caso —dijo—. El Reformador y la General se han dejado seducir tanto por las máquinas que han subestimado lo que significa el tabú para la mayoría de la gente. Se me han unido desertores desde que empezaron a propagarse los primeros rumores sobre las máquinas. La mayoría de los que aún no están aquí han abandonado Wyndham para reagruparse al oeste, en el interior de la bahía de Sebald.


  June se puso en pie.


  —Los míos no quieren que siga habiendo soldados en el muro, sean del Consejo o no. Si dependiese de nosotros, los tiraríamos abajo.


  —¿Y dejar la ciudad totalmente vulnerable a un contraataque del Consejo? —repuso Piper—. Si podemos usarlos como defensa, seguirán donde están. Pero quiero que también haya patrullas omega.


  —No creo que mis soldados lo acepten de buen grado —le advirtió el Maestro de ceremonias—. Ya me costó lo mío convencerles de que luchasen contra el Consejo. Así que pedirles que colaboren directamente con los omegas es demasiado. Y si los soldados empiezan a provocar reyertas, habrá dificultades.


  —Pues asegúrate de que no lo hagan —dije—. Busca la manera. —Me levanté, pero tuve que apoyarme en la silla al momento—. Haz un cuadrante de forma que las patrullas omega puedan hacer turnos. O que tus hombres hagan la ronda y los nuestros guarnezcan las puertas. Busca la manera.


  Me acerqué a él.


  —¿Tenéis barcos?


  —¿De qué estás hablando? No necesitamos barcos para defender Nuevo Hobart o desmantelar los tanques.


  —Estamos buscando Otraparte —dije—. Tienes razón, aquí la victoria es casi imposible. Y si la única manera de vencer es combatir, al final todos saldremos perdiendo. Pero podría haber una alternativa. Un lugar donde las cosas sean diferentes. Un lugar que nos brinde ayuda, o al menos refugio.


  —En este preciso momento —comentó Simon—, el Reformador y la General estarán reuniendo sus fuerzas. Ideando la mejor forma de acabar con nosotros. Eligiendo a quiénes van a meter en los tanques a continuación y qué asentamientos atacar cuando lleven a cabo sus represalias, cosa que sabes que ocurrirá. Si orientáis vuestros esfuerzos a la búsqueda de Otraparte, la gente lo verá como una traición.


  Hubo un largo silencio.


  —Lo que hacemos por la fuerza no nos está sacando del punto muerto —dije—. De ahí no puede salir nada duradero, salvo la muerte. Libramos esta batalla porque no nos quedaba más remedio. Pero habrá alfas que lloren a los que han muerto aquí y nos sean más hostiles que nunca. Hicimos lo que era necesario y es posible que debamos volver a hacerlo. Pero no es la solución. No podemos llegar a una paz duradera a base de matar. Eso no arreglará las cosas.


  —Tiene razón —convino Piper—. Tenemos que aprovechar esta oportunidad. No solo para reclutar más omegas para la resistencia, sino para reanudar la búsqueda de los barcos. La atención del Consejo estará centrada aquí, no en la costa. Podríamos avituallar nuestros nuevos barcos si nos apresuramos. Ir al norte, pasado el canal helado…


  —No volváis a empezar con esto —lo interrumpió Simon—. Los barcos han desaparecido. Si la flota del Consejo no acabó con ellos, lo habrán hecho las tormentas del invierno. Mis exploradores esperaron en el cabo Sombrío todo lo que pudieron, Piper. Esos barcos están perdidos, y más a estas alturas del invierno. Siempre te ha rondado por la cabeza la idea de Otraparte, pero solo es otra forma de evitar los problemas reales del aquí y el ahora.


  Simon todavía estaba terminando su frase cuando Piper se dirigió al Maestro de ceremonias:


  —Dos de nuestros barcos zarparon al noroeste hace más de cuatro meses. Si tienen el sentido común de explorar la isla antes de tocar tierra y no arrojarse en brazos del Consejo, volverán al continente. Debemos destacar exploradores al cabo Sombrío.


  El Maestro de ceremonias meneó la cabeza.


  —¿Qué exploradores? ¿Puedes prescindir de soldados? Para llegar al cabo Sombrío no solo tendrían que salir a salvo de aquí, sino atravesar cientos de kilómetros de territorio alfa densamente poblado. Además, hay una guarnición del Consejo entre medio que tiene la mitad del tamaño de Wyndham.


  —¿Y qué harías tú entonces? —pregunté—. Necesitamos provocar un auténtico cambio, no librar más batallas.


  —A ese cambio me refiero —dijo—. Cambiar lo que está a nuestro alcance, sin pensar en sueños imposibles. Ahora estamos en posición de negociar con el Consejo, de usar esta victoria para obligarlo a hacer reformas. Desafiar a la General, a ver si puede mantener el control del Consejo. Hay en su seno otros dispuestos a apoyarme. Podríamos constituir un nuevo Consejo más moderado, más sensible a los omegas. Mantendríamos el tabú. Prohibiríamos el uso de los tanques. Devolveríamos los tributos a niveles razonables. ¿No es eso lo que queréis?


  —Sensible a los omegas… —repitió Piper—. Pero sin dejar de gobernarnos. ¿Tributos razonables? ¿Por qué debemos pagarle nada al Consejo, para empezar? En la isla no había tributos.


  —La isla ya no existe —replicó el Maestro de ceremonias—. Ya no. Y no pienso dedicar más hombres a la persecución del sueño imposible de buscar Otraparte. Estoy aquí para detener las máquinas y para devolver el Consejo a manos más juiciosas. Nada más.


  —¿Manos más juiciosas? —intervino Zoe—. Querrás decir las tuyas.


  —¿Preferirías que el Reformador y la General permaneciesen en el poder? Porque sin mí, eso es lo que pasará.


  —No podemos perder más tiempo discutiendo esto —interrumpí—. Tenemos que pensar más allá de las espadas, las batallas y la sangre. Si los barcos consiguen regresar al continente, tendremos que dar con ellos antes que el Consejo. Y ya deberíamos estar buscando los documentos que tanto les interesan.


  —Es verdad, buscaban documentos —ratificó June con una risa cansada. Todos la miraron—. No hay receta o carta de amor en Nuevo Hobart que no hayan confiscado en los últimos meses. Destrozaron también todas las tiendas del mercado. Excavaron media calle a la altura de la panadería cuando alguien les dijo que allí había algo enterrado. —Su sonrisa se desvaneció—. No debería reírme de eso. Cometieron atrocidades con quienes consideraban que les estaban ocultando información. Pero han buscado durante meses y han ofrecido recompensas. Y si la gente no ha dicho nada a cambio del oro del Consejo en estos tiempos que corren, ¿cómo encontrarlos?


  —Necesito hablar con Elsa, la de la casa de acogida. Y necesito ver los tanques para ver si es seguro empezar a sacar a los niños.


  El silencio volvió a adueñarse de la estancia.


  —¿Qué pasa? —dije—. ¿Qué no me habéis dicho?


  Piper se levantó.


  —Te llevaré a los tanques. Elsa ya está allí.


  22


  La nieve había apagado casi todos los colores de las calles. Vigas de madera negra, nieve blanca, barro negro… Muchas casas presentaban daños por la batalla o por los meses de ocupación. Algunas estaban completamente calcinadas; en otras, las puertas o persianas estaban rotas, o apenas reparadas improvisadamente. Las personas con las que nos cruzamos en la calle estaban en los huesos y algunas llevaban vendajes ensangrentados. Yo caminaba despacio, pues a cada paso que daba me dolía el brazo, a pesar del cabestrillo. Un hombre ciego venía hacia nosotros, arrastrando de un lado a otro su bastón sobre el pavimento helado. Tropezó con una puerta chamuscada que había quedado en medio de la calle. Piper lo sujetó del brazo y lo ayudó a sortear el obstáculo.


  —Antes no tenía problemas para moverme por aquí —dijo—. Pero todo ha cambiado.


  Y era verdad. Me costaba reconocer el Nuevo Hobart que había dejado meses atrás.


  Una de las esquinas del edificio nuevo había resultado dañada al propagarse el fuego de la muralla. Una marca negra ascendía por la estructura hasta el tejado. La puerta estaba rota y la nieve se colaba, arrastrada por el viento.


  Seguí a Piper al interior, pero me paré en seco a los pocos pasos. La puerta era la única fuente de luz en la alargada estancia y se reflejaba en las formas curvas de los enormes tanques que ocupaban el espacio, alineados. Todo lo demás estaba sumido en la oscuridad.


  Tendría que haber habido unas hileras de luces verdes sobre los tanques y debía oírse el sordo murmullo de las máquinas. Pero, en su lugar, solo había un mar de silencio, tan denso que me impidió seguir a Piper. Me quedé petrificada junto a la puerta.


  Elsa apareció de detrás de uno de los tanques, con un cuchillo de cocina en la mano. Al ver a Piper, lo dejó caer al suelo.


  —Ya os he dicho, a ti y a tus soldados, que no necesito ayuda. Lo haré yo misma.


  Su rostro demudado había acudido a mí en tantas visiones que me resultó impactante verlo en estado sólido, con las manos sucias, el pelo negro sujeto hacia atrás con un harapo y un ojo amoratado que no podía ni abrir. Parecía más vieja de lo que recordaba. Con más canas y la postura más encogida.


  Pronuncié su nombre. Me miró con los ojos entornados por culpa de la luz que entraba a mi espalda. Entonces echó a correr sobre unas piernas arqueadas e irregulares y me dio un fuerte abrazo. Me apretó contra su pecho con tanta fuerza que creí que los botones de su camisa me dejarían una marca en la mejilla. Cuando el apretón llegó a la muñeca fracturada, solté un grito y ella me dejó ir.


  —¿Dónde está Kip? —preguntó.


  —Está muerto.


  Aún se me hacía raro oírme decirlo en voz alta. Pero no había tiempo que perder. No con esos tanques inertes aguardando tras ella.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté.


  Apretó los labios.


  —Parece que las dos tenemos historias que contar. Y, al parecer, ninguna con final feliz. —Se pasó las manos por la cara y esbozó una sonrisa tan amplia que el ojo sano casi se le cierra tanto como el hinchado—. Pero me alegro de verte, chica.


  Su sonrisa desapareció. Me sujetó del brazo sano y nos adentramos en la sala en pos de Piper. Ahora podía ver los tanques con claridad. Eran tan altos como los que había visto antes, varios centímetros más que yo, pero cada uno tenía algo más de cuatro metros de ancho. Pensé en lo que había dicho la Confesora en el silo sobre experimentos recientes en tanques colectivos. En la sala había dos hileras de tanques enormes. «Los suficientes —pensé— como para meter a toda la ciudad». Por el momento, todos, menos los tres más cercanos, estaban vacíos.


  El más cercano lo habían drenado. Aún había unos centímetros de fluido en la base, alrededor del desagüe abierto practicado en el suelo. Una escalera de cuerda, atada a una pasarela superior, recorría el lateral humedecido del tanque antes de terminar enrollada en el fluido de la base.


  Me adentré un poco más en la sala, agarrada con fuerza al brazo de Elsa.


  El siguiente tanque estaba lleno de líquido, pero los cuerpos de los niños no flotaban como los otros omegas que había visto en tanques hasta el momento. Estaban apilados en la base del tanque. Los tubos que penetraban en sus bocas y muñecas aún sobresalían de la superficie del líquido, pero estaban enrollados, y algunos se habían soltado y flotaban libres. La superficie se encontraba muy quieta; no vibraba con el típico zumbido de lo Eléctrico. Y sin esa energía, cada tanque se reducía a una simple cripta de cristal. Todos los niños se habían ahogado.


  —Esto no lo ha hecho el fuego —dije.


  Antes de que Piper hablara, sabía lo que iba a decir.


  —La mitad de las máquinas quedaron destruidas y se cortaron los cables.


  Miré hacia donde señalaba. Al otro extremo de la sala, una enorme caja metálica yacía abierta a la fuerza, con los cables de las entrañas arrancados, desparramados y cortados. Las tuberías que iban de las paredes a los tanques, recorriendo el techo de la sala, estaban hechas añicos. De una de ellas goteaba un líquido viscoso sobre el suelo.


  —Envié hombres aquí tan pronto como aseguramos la ciudad —prosiguió Piper—. Lo encontraron así. Los soldados del Consejo debieron de hacerlo en cuanto se dieron cuenta de que los estaban atacando. Supongo que tenían órdenes de no dejar que las máquinas cayeran en nuestras manos.


  —Ese no es el motivo —lo interrumpió Elsa—. Puede que en parte sí, pero sabes tan bien como yo que es una represalia. —Desvió la mirada hacia los tanques—. Destrozaron las máquinas y dejaron que los niños se ahogasen porque les plantamos cara.


  Me resultaba imposible quitar la vista de los cuerpos amontonados. No era fácil individualizarlos en medio de aquella maraña de brazos y piernas. La mayoría tenía los ojos abiertos, y también la boca, en una mueca muda. Sin poder evitarlo, e incapaz de apartar los ojos, pensé en sus últimos minutos. ¿Qué precio habíamos pagado para liberar Nuevo Hobart? Sin embargo, no lo habíamos pagado nosotros. Lo habían hecho los niños.


  —Descubrí cómo quitar el tapón y vacié el primer tanque —me explicó Elsa.


  Noté que la manga del brazo que me sujetaba estaba mojada. La miré. Toda su ropa estaba mojada, incluidos los pantalones hasta las rodillas. Me acompañó hasta el extremo opuesto de la sala. Allí, tendidos sobre una sábana, yacían los cuerpos que había conseguido rescatar del primer tanque, empapados como algas varadas en alguna playa.


  —He sacado los primeros doce —dijo—. Pero aún me queda mucho trabajo por delante. Hay sesenta niños, o más.


  Y otros sesenta alfas en sus casas, cuyos padres, al ir a despertarlos la mañana de la batalla, los habrían hallado inmóviles en sus camas, con los labios azulados, muertos por asfixia.


  Era culpa de Zach. Las náuseas se aferraron a mis intestinos y me anegaron de bilis la garganta. Cuando era pequeña y ocultaba mis visiones para que no me separasen de Zach, él, mucho más listo que yo, se declaró omega. Mi inteligente hermano me conocía bien: lo protegí y acepté la marca y el exilio que no hubiese soportado para él. Incluso entonces estaba dispuesto a hacerse daño a sí mismo para deshacerse de mí. Ordenar la muerte de unos niños, aun a sabiendas de que otros tantos alfas correrían la misma suerte, era lo mismo, pero a mayor escala. Era su forma, y la de la General, de decir que ningún coste era demasiado alto para deshacerse de nosotros.


  Al final convencí a Elsa de que aceptase ayuda. Estaba empapada y agotada, por mucho que no quisiera admitirlo. Piper fue a buscar a Zoe y a Crispin, el enano que hacía de vigía la primera vez que nos reunimos con la resistencia en la cantera. Elsa no dejó que nadie tendiese los cuerpos, pero sí que los sacásemos de los tanques. Mostró a Piper una palanca que había descubierto frente a cada tanque y que servía para abrir el tapón de la base. A medida que el líquido iba saliendo, dibujando un remolino alrededor del desagüe, los cuerpos se mecían de un lado a otro y se agitaban en una grotesca parodia de vida. La primera vez, Crispin vomitó en silencio detrás de los tanques.


  Nadie decía nada. No era solo el horror de los niños muertos, sino las propias máquinas. Reparé en que Piper se movía cautelosamente entre los tanques y Zoe daba respingos cada vez que rozaba las tuberías con un brazo, como si estuviesen incandescentes. Yo había pasado años bajo la luz eléctrica de las Salas de Preservación y no era la primera vez que veía una sala de tanques o la base de datos de la Confesora. Pero los demás iban a la deriva por aquel espacio, como si cada tubería y cable fuesen una trampa dispuesta a atraparlos. Todo lo que había en esa sala era tabú. Crispin miraba a las máquinas con la misma suspicacia que los alfas a nosotros, como si estuviesen impregnadas de la propia deflagración.


  Una vez drenados todos los tanques, Zoe y Crispin bajaron por la escalera de cuerda para separar los cuerpos. Reparé en el cuidado con que daban cada paso, para no pisar a los niños, y la delicadeza con la que extraían los tubos de sus bocas y muñecas, antes de volver a subir por la escalera para entregárselos a Piper, que los aguardaba en la pasarela. Luego, él le entregaba cada cuerpo a Elsa.


  Había visto arder el mundo y la carne desgarrada en la batalla, apenas unos días antes. Pero ningún horror experimentado en toda mi vida se asemejaba a aquel, en aquella sala en penumbra, a la visión de cómo sacaban aquellos cuerpecitos de los tanques, o a la imagen de Elsa, apartándoles el pelo de la cara y estirando sus miembros cada vez más rígidos. Trató de cerrarles los ojos, pero habían mirado durante tanto tiempo cara a cara a la muerte que los párpados se resistían.


  Piper había ordenado a los soldados que recogiesen más sábanas y mantas de la casa de acogida mientras yo ayudaba a Elsa a envolver a los niños en ellas. Lo peor era cuando reconocía alguna cara. No todos eran de la casa de acogida de Elsa, pero muchos sí. Cuando tuve a Louisa ante mí, vi que tenía la boca abierta. Fui incapaz de apartar la mirada de sus pequeños dientes separados. De todo lo que vi ese día, esos dientecitos fueron los que me obligaron a darme la vuelta.


  Trabajamos en silencio, porque no existían palabras que pudieran acompañar lo que estábamos haciendo. A veces, Elsa lloraba, también en silencio. Cuando terminamos, llevamos los cuerpos envueltos hasta la entrada. Elsa llevaba a los mayores, y yo, con un brazo en cabestrillo, me encargaba de los bebés y los más pequeños. El niño más pequeño que cargué aquel día no era mayor que una barra de pan. Pero incluso los bebés tenían sus diminutos pulmones y estómagos tan encharcados que pesaban mucho más de lo que debían.


  Solo cuando todos los cuerpos estuvieron tendidos en la entrada, Elsa y yo rompimos el silencio. Zoe y Crispin se habían marchado, de vuelta a la oficina de recaudación de tributos, y Piper estaba fuera, hablando con un soldado para que enviaran un carro para los cadáveres. El brazo me dolía, y, en vista de que Elsa estaba agotada, tuve la tentación de esperar otro día, para no lastrarla aún más con mis noticias. Pero sabía que poner tiempo de por medio no serviría de nada, y había cosas que las dos necesitábamos saber.


  Me costó mucho desgranar las semanas y los meses que habían transcurrido desde la última vez que nos vimos. Le conté todo lo que había pasado en la isla y ella asintió.


  —Normalmente no nos llegaba nada de lo que pasaba fuera, pero los soldados estaban más que dispuestos a dar a conocer aquella noticia. Antes de eso, tenía la esperanza de que encontraras la isla. Pero, tras recibir la noticia, recé para que no fuera así.


  Cuando le dije quién era mi gemelo, me fijé en su expresión. Me devolvió la mirada con un detenido examen, como si quisiera asegurarse de que seguía siendo la misma. Entonces me dio un apretón en la mano.


  —Eso no cambia quién eres —sentenció.


  Me habría gustado que fuese cierto. Pero Zach me había cambiado. Él, y todas sus obras, me habían dado forma, tanto como yo a él. Uno de nosotros era la hoja y el otro, la piedra de afilar.


  No le solté la mano mientras le explicaba lo que habíamos averiguado acerca de los tanques y los planes de Zach al respecto.


  —No soy tonta —dijo en voz baja—. Me di cuenta de que tramaban algo terrible cuando se llevaron a los niños. Pero este lugar, y lo que me has dicho… Es peor de lo que imaginaba.


  —¿Intentaste detenerlos cuando vinieron a por los niños? —pregunté.


  Elsa me miró directamente, arqueando la ceja sobre el ojo amoratado.


  —¿Tú qué crees?


  —¿Y Nina? —dije.


  Bajó la mirada.


  —Salió peor parada que yo cuando intentó pararlos. Le golpearon la cabeza y empezó a sangrar por los oídos. —Inspiró brevemente—. Murió a los dos días.


  Nos sentamos juntas, con los niños envueltos formando hileras a nuestros pies.


  —Puede que no sufriera —aventuré.


  Elsa buscó mi mano.


  —La primera vez que Kip y tú vinisteis aquí, entendí por qué tuviste que mentirme sobre vuestros nombres y dónde habíais estado. Pero ahora no tienes por qué mentirme. Soy demasiado mayor para esas cosas. Ya no es tiempo de mentiras.


  Mientras observábamos cómo los soldados cargaban los cuerpos en los carros, alguien gritó el nombre de Piper desde lo alto de la colina, seguido por el mío. Zoe dobló la esquina a la carrera. Estaba sudando y tenía la pernera manchada de sangre, porque se le había reabierto la herida del muslo.


  —Un mensajero del Consejo —dijo—. Se presentó hace solo diez minutos en la puerta oriental.


  Elsa me apretó la mano con fuerza antes de irme. Le dije que volvería enseguida. Piper, Zoe y yo corrimos por la ciudad tan deprisa como su pierna herida y mi muñeca rota nos lo permitieron.


  —Es tu hermano. —El Maestro de ceremonias se levantó cuando entramos en la oficina de recaudación de tributos—. Ha mandado un mensaje: quiere parlamentar.


  —¿Viene aquí?


  —Y le acompaña la General. Están al este, con un escuadrón. El mensajero nos ha pedido que nos encontremos con ellos fuera, en el camino oriental.


  —¿Todos?


  —¿Quieres reunirte con tu gemelo sola?


  Me miró fijamente. La suspicacia lo impregnaba todo en la sala. Era más densa que la nieve de fuera.


  Negué con la cabeza.


  —No quiero verlo.


  Aún tenía las manos pegajosas por el fluido de los tanques que se había desprendido del pelo de los niños. Estaban muertos por orden de Zach y la General. Ellos habían decidido raptarlos y meterlos en tanques. Ellos habían decidido que se ahogasen en la oscuridad.


  —Todos sentimos rabia por lo de los niños —dijo el Maestro de ceremonias—. Pero debemos reunirnos con ellos y aprovechar esta circunstancia al máximo. Son conscientes de la cantidad de desertores que se han unido a mi causa. Es nuestra mejor oportunidad para negociar.


  —No han venido a negociar —respondí, negando con la cabeza.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Sally—. ¿Por tus visiones?


  Negué de nuevo.


  —No. Pero conozco a Zach.


  Conocía su crueldad. La misma que le había impulsado a arriesgarlo todo, cuando era pequeño, para descubrirme como omega, lo mismo que a ese montón de niños muertos. Tantas cosas habían cambiado desde entonces… Y tan pocas.


  —Sé cómo es —añadí—. Porque yo le he hecho así.


  Habían sido las palabras que dirigió la Confesora a Kip en el silo: «Tú me hiciste esto. Tú me hiciste como soy». Ahora veía cómo lo había moldeado nuestra infancia. Ya no se trataba de culpabilidad, sino de certeza.


  Salimos a caballo para reunirnos con ellos cuando el sol se encontraba en lo más alto del cielo. Nos acompañaban veinte soldados, diez del Maestro de ceremonias y otros diez de Simon. En cabeza cabalgábamos cinco: Piper, Zoe, Simon, el Maestro de ceremonias y yo. A media hora a caballo desde Nuevo Hobart los vimos acercarse por el camino; eran veinte, o más.


  Zach iba delante. A pesar de la distancia, podía distinguirse la forma afilada de su mandíbula y su característica manera de mover la cabeza: movimientos repentinos, como sacudidas, entre largas pausas cuando miraba algo.


  Los destellos que arrancaba el sol a la nieve me obligaron a entornar los ojos para vislumbrar a aquel hombre, mi gemelo. Estaba muy pálido, aunque el frío había teñido de rojo sus mejillas. Vi que mantenía el brazo derecho en una posición forzada y miré el mío propio, aún con el cabestrillo. Si decidiese apretar la zona inflamada, le vería dar un respingo.


  La mujer que cabalgaba a su lado era la única persona, aparte de él, que no vestía la casaca roja. Las miradas de los soldados estaban pendientes de ella, y solo de ella. La General. Zach la miró varias veces mientras cabalgaban, pero ella no le hizo el menor caso. El cabello escrupulosamente recogido hacia atrás subrayaba sus rasgos angulosos. Cabalgaba muy erguida, con la mirada clavada en nosotros.


  Levantó una mano y los soldados que la seguían se detuvieron en seco. Zach y ella recorrieron los últimos metros que separaban a ambos grupos. Evitó mirarme de manera deliberada, y centró toda su atención en mis compañeros.


  —Vaya una alianza —dijo—. Un líder caído en desgracia y expulsado por su propia Asamblea. Una alfa que se denigra a sí misma viviendo entre omegas. Y un consejero que ha sido expulsado del Consejo.


  —Ahórranos la perorata —instó Piper.


  Ella lo ignoró y, ahora sí, se dirigió a mí:


  —Y tú. Una vidente, cuyas visiones parecen conducir a la resistencia de una masacre a la siguiente.


  —Hemos liberado Nuevo Hobart —dijo Piper—. No habría sido posible sin Cass.


  —No habría sido posible sin el Maestro de ceremonias —lo interrumpió Zach—. Y os ha costado la mitad de vuestras tropas. —Paseó la mirada entre Piper y yo—. Desde su llegada, las cosas no os han ido muy bien que digamos, ¿verdad? Perdisteis la isla. Tú has perdido tu puesto. Habéis perdido muchos soldados. ¿Y aún no lo habéis entendido? —Se inclinó hacia delante y bajó la voz hasta reducirla a un susurro confidencial—. Es venenosa. Siempre lo ha sido.


  Mi voz tapó la suya.


  —Puedes llamarme lo que quieras —le dije—. Pero me temes. Siempre me has temido.


  Su voz resurgió como un latigazo furioso.


  —Cuida tu lengua —espetó—. Tengo algo que es tuyo.


  La General lo interrumpió.


  —Por fascinante que sea todo esto, no hemos venido aquí para que tu gemela y tú nos ilustréis acerca de las complejidades de vuestra relación.


  —Tiene razón —convino el Maestro de ceremonias—. Tenemos que hablar de cómo serán las cosas a partir de ahora.


  —No hay ningún «tenemos» —zanjó la General—. Habéis tomado Nuevo Hobart. Puede que incluso os las arregléis para conservarlo. Pero no es más que un contratiempo. Como lo fue la destrucción de la base de datos. Hay otros asentamientos, otras ciudades.


  —No podéis pararnos —agregó Zach—. Lo único que habéis conseguido al empujarnos a la batalla es un estéril sacrificio de vidas. Todo cuanto he hecho ha sido para salvarlas.


  —Las vidas de los alfas —dije—, metiéndonos a nosotros en tanques. Es algo peor que la muerte, y lo sabes.


  Sabía muy bien lo que eran los tanques, una muerte infinitamente prolongada.


  —¿Cómo puedes hablar siquiera de salvar vidas después de lo que has hecho con los niños?


  La General sonrió, aunque sus ojos no se inmutaron. Solo su boca lo hizo, dibujando una curva tan afilada como el borde de una daga.


  —Dado que no estábamos en Nuevo Hobart para daros la bienvenida personalmente, nos aseguramos de que los soldados os dejaran un presente. —Se dirigió al Maestro de ceremonias—: Sabes que ya no puedes volver a Wyndham. Tus días en el Consejo han terminado.


  —Hace mucho que lo hicieron —replicó el Maestro de ceremonias—. En serio, ¿cuánto hace que alguien que no sea uno de vosotros dos no detenta un poder real?


  —¿Y crees que puedes hacerte con él ahora? —le espetó ella con una carcajada desdeñosa—. ¿Solo porque un puñado de soldados desafectos, cuya superstición es mayor que sus ambiciones, hayan corrido a refugiarse a tu lado? ¿De verdad crees que permanecerán a tu lado si esta rebelión se prolonga?


  —Saben que lo que estáis haciendo está mal —dije.


  Zach meneó la cabeza.


  —Sigues siendo una ingenua, Cass. No es la compasión lo que los ha puesto en brazos del Maestro de ceremonias, no más que a él. Es el miedo. Es el tabú. No tienen la inteligencia suficiente para entender lo que puede ofrecernos la tecnología.


  »Su miedo no es nada que no pueda subsanarse con educación. Lo he visto con mis propios ojos en las personas reclutadas para trabajar con los tanques. Todas ellas dudaron al principio. Pero cuando entienden lo que puedo ofrecerles, un mundo en el que no tendrán que volver a preocuparse nunca más de su gemelo, acaban viendo las ventajas. Nada acaba más deprisa con el miedo que el interés personal.


  »¿Y qué alternativa les ofreces tú? —Me miró como si fuese una niña tonta—. Yo puedo ofrecerles un futuro sin la carga del vínculo entre gemelos. Tú les ofreces guerra. Morirán cientos, tanto alfas como omegas. Y aunque ganaseis vosotros, ¿qué pasaría después? No habría avances. El vínculo fatal seguiría existiendo, una carga para todos nosotros. Nuestras vidas seguirían sin pertenecernos. ¿De verdad crees que la gente te seguirá una vez lo comprenda?


  —Si de verdad crees que tu posición es tan irrefutable, ¿por qué has pedido este encuentro? —preguntó el Maestro de ceremonias—. Os habéis asustado. Habéis visto que hemos tomado Nuevo Hobart y os habéis dado cuenta de que es hora de negociar.


  —Con omegas no se puede negociar —declaró la General—. Son incapaces de tal cosa. —Estiró un brazo para señalar a Simon, a Piper y a mí—. Es el problema que siempre habéis tenido. No podéis procrear. No podéis tener hijos, por lo que, al contrario que nosotros, no entendéis la responsabilidad hacia las generaciones futuras. Es la principal razón de vuestra estrechez de miras.


  —¿Que no podemos tener hijos? —pregunté.


  Pensé en Elsa, en la ternura de sus manos al apartar el pelo de la cara de los niños muertos. Y en Nina, que había perdido la vida por proteger a unos muchachos que gente desconocida había llevado a la casa de acogida.


  —¿Cómo te atreves a decir eso tan tranquila —continué— después de lo que les has hecho a los niños? Es más, sois vosotros, los alfas, los que, desde siempre, abandonáis a la mitad de vuestros hijos, no nosotros. Nosotros los acogemos, cuidamos de ellos y hacemos todo lo posible para protegerlos de vosotros.


  El Maestro de ceremonias me interrumpió.


  —No es momento de lanzarnos acusaciones. Todos deseamos evitar una guerra civil, de modo que hablemos de nuestras exigencias. Exijo, como primer paso, una garantía de que el Consejo respetará el tabú.


  —¿Exiges? —dijo la General con un lento gesto de asentimiento—. ¿Queréis negociar? De acuerdo. Os he traído algo. Otro regalo, si lo preferís. Algo con lo que abrir las negociaciones. Pensé que os gustaría verlo.


  Sin darse la vuelta, levantó un dedo hacia Zach. Él se dio la vuelta hacia donde aguardaban los soldados y mandó a dos de ellos que se adelantaran. Mientras obedecían, vi que portaban un cofre de madera entre los dos caballos.


  Zach desmontó y entregó las riendas a uno de los soldados. Mientras descargaban el cofre, Zach lo sostuvo con la mano izquierda para estabilizarlo. Algo se agitó en su interior cuando lo depositaron en el suelo. Los soldados retrocedieron, llevándose consigo el caballo de Zach.


  —Ábrelo —me invitó—. Vamos.


  —Ábrelo tú —repuse.


  Zach levantó la mirada y sonrió. Parecía preocuparle poco el hecho de que los demás siguiésemos montados y él fuese el único con los pies en tierra. Avanzó un paso y levantó la tapa.


  Por un momento pensé que se trataba de cabezas humanas, ya que tenían la misma forma y tamaño. Entonces sentí el olor, como un azote en el frío aire nevado. Me llevó directamente de vuelta a la isla, donde el aire siempre estaba impregnado de un leve aroma a salitre. Me incliné hacia delante por encima del cuello del caballo para observar más atentamente las dos formas en el interior del cofre. Eran una especie de esculturas de madera. Cuando Zach sacó una de ellas, vi que era la cabeza tallada de una mujer sollozante, con largos rizos sobre los hombros. La madera estaba descolorida por el tiempo. El tiempo había hecho mella en sus rasgos; la nariz prácticamente había desaparecido. Solo a la altura del cuello era diferente el color: algunos hachazos habían dejado unas marcas que delataban un tono más oscuro de la madera.


  Me volví hacia Piper, quien cerró los ojos un instante. Al abrirlos de nuevo, volvió a mirar la cabeza esculpida, y luego a la General.


  —¿Dónde los has encontrado? —preguntó en voz baja.


  —Eso da igual —respondió la General.


  —¿Qué son?


  Mi susurro iba dirigido a Piper, pero Zach se volvió para sacar la segunda escultura del cofre y arrojarla a mis pies. Mi caballo resopló y retrocedió agitado unos cuantos pasos. La cabeza de madera se meció varias veces de un lado a otro antes de quedar inerte sobre la nieve. Se quedó boca arriba, contemplando el cielo blanco con sus ojos ciegos.


  —Son los mascarones de proa de la Rosalind y la Evelyn —dijo la General—. Vuestros queridos barcos.
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  Eso no demuestra nada —dijo Zoe—. Las tripulaciones podrían haber tomado tierra, dejando los barcos amarrados.


  —¿Preferirías que te trajese la cabeza de tu amigo Hobb? —preguntó la General.


  Noté que Piper apretaba con fuerza las riendas.


  —Iban de regreso a la isla —continuó la General— cuando nuestras naves patrulleras los alcanzaron en mar abierto.


  —¿Y las tripulaciones? —inquirió Simon—. ¿Dónde están Hobb y los demás?


  —Metidos en tanques —respondió la General, expulsando las sílabas con una mezcla de naturalidad y desdén, casi como si estuviera tosiendo—. Pero antes pudimos sacarles información. Ya sabemos lo que estaban buscando.


  Zach se adelantó, pasando sin miramientos sobre las cabezas de madera, para colocarse justo delante de mí.


  —Cometiste un error al pensar que no te encontraríamos en la isla. Ya has visto lo que hicimos con los niños. Ahora, ten en cuenta esto y recuerda: no hay lugar, ni en los océanos más remotos, donde no pueda encontrarte. No existe lugar en este planeta donde puedas librarte de nosotros.


  La General lo miró desde su montura y le dedicó un leve cabeceo de asentimiento. Él volvió junto a los soldados que esperaban y se subió al caballo.


  —¿De verdad pensabais que vendría con el rabo entre las piernas —dijo la General— porque nos habéis arrebatado este agujero inmundo? ¿Pensabais que iba a disculparme y que íbamos a mantener una agradable charla sobre hacer las cosas a vuestra manera a partir de ahora?


  Dio la vuelta al caballo.


  —No podéis detenernos. Ni siquiera podéis atisbar lo que vamos a hacer.


  Picó espuelas para alejarse.


  Me disponía a hacer lo propio para seguirla cuando Piper agarró mis riendas y tiró de la montura. Mientras el caballo se agitaba en el sitio, nervioso, llamé a Zach. La General y los soldados también se volvieron, pero yo solo miré a mi gemelo.


  —Eso que has dicho, lo de que «no existe lugar en este planeta donde puedas librarte de nosotros», también va por ti —le prometí—. Todo esto, la violencia, la conspiración, es porque a vosotros y los de vuestra naturaleza os aterra admitir que somos iguales. Más aún, que somos parte de vosotros.


  La General arqueó una ceja.


  —Sois un efecto colateral. Nada más.


  Ella siguió su camino. Zach se me quedó mirando un instante y luego volvió grupas para seguirla. El cofre quedó en el suelo, abierto y vacío, y las cabezas, con los ojos clavados en el cielo mientras empezaba a nevar de nuevo.


  Tras dejarles los caballos a los soldados de la puerta, fui directa a ver a Elsa.


  —Deberíamos haber vuelto con los demás —me dijo Zoe mientras me seguía por la calle hacia la casa de acogida—. Tenemos que decidir cuál será el siguiente movimiento del Consejo y qué vamos a hacer nosotros a partir de ahora. No es seguro que vayas por ahí sola.


  —Vuelve si quieres —dije—. Pero no hay nada que decir. Zach y la General nos quieren asustados e indecisos. Quieren que desistamos de nuestra búsqueda de Otraparte y los documentos del Arca. Quieren que dudemos de nosotros mismos. No les daré ese gusto.


  Doblamos la esquina que daba a la calle de Elsa. Había huellas sobre la nieve, pero no vimos a nadie. Una contraventana se cerró de golpe en una casa a mano izquierda mientras pasábamos.


  La casa de acogida, el mayor edificio de la calle, seguía en pie, pero la puerta principal había desaparecido y las contraventanas estaban destrozadas. Zoe se quedó vigilando en la puerta mientras yo entraba.


  Atravesé el pasillo llamando a Elsa. La encontré en la cocina, a cuatro patas, clasificando trozos de vajilla.


  —Lo destrozaron todo cuando traté de impedir que se llevaran a los niños —explicó—. Con todo lo que ha pasado no había tenido tiempo de limpiar.


  Detrás de ella empezaba el patio, un osario de maderas rotas: trozos de contraventanas, sillas y mesas rotas. Habían amontonado el mobiliario a un lado y le habían prendido fuego, lo cual había dejado un montón de madera carbonizada cubierta de nieve. El fuego había dejado un rastro negro en la pared y la mitad de la techumbre.


  —Ya has hecho suficiente por hoy —le dije a Elsa—. Déjalo. —Señalé el desorden de la cocina con un ademán—. Necesitas descansar.


  —Prefiero estar ocupada —respondió sin mirarme.


  Pensé en lo que me había dicho unas horas antes: «Ya no es tiempo de mentiras». No me anduve con preámbulos.


  —Tu marido… Nunca me dijiste cómo murió.


  Se levantó despacio, llevándose las manos a los riñones como una embarazada.


  —Era demasiado peligroso hablar del tema —dijo—. Tenía que pensar en los niños.


  Sin mirarme a los ojos, empezó a amontonar los restos de la vajilla. Los trozos de loza chirriaban al arrastrarlos por el suelo. De vez en cuando se encontraba con una taza o un cuenco que, aunque astillado, seguía más o menos entero y se agachaba para recogerlo y apartarlo con cuidado.


  —¿Para quién lo guardas? —pregunté mientras le quitaba una taza de las manos—. No van a volver.


  —Siempre habrá más niños —dijo, y se puso de nuevo a barrer.


  —¿Crees que ahora los alfas los traerán aquí? Estamos en guerra, Elsa. Los meterán a todos en tanques, desde el mismo momento en que nazcan, si no derrotamos antes al Consejo.


  Lo único que se oía era el chirrido de los fragmentos de loza arrastrados por la escoba.


  —Nunca me contaste la verdad sobre tu marido porque no querías poner a los niños en peligro. Mira a tu alrededor. —Abarqué con un gesto el patio vacío y las contraventanas arrancadas de sus goznes—. Ya no hay niños. Los ahogaron a todos. Ya no queda nadie a quien proteger.


  Soltó la escoba. El palo resonó contra el suelo y Elsa se me quedó mirando.


  —Se lo llevaron —dijo. Después de tantos días de llanto, su voz era un chirrido como el de la loza del suelo—. Eso ya te lo habías imaginado. Vinieron de noche, hace cuatro años. Se llevaron a Joe y luego pusieron la casa patas arriba, lo hicieron todo añicos; rajaron los colchones del dormitorio de los niños y vaciaron todos los tarros de la cocina.


  —¿Encontraron lo que estaban buscando?


  —Si fue así, no pude verlo —admitió—. Luego se marcharon, sin más. No me dijeron una sola palabra, ni siquiera cuando les exigí a gritos que me dijesen adónde se lo llevaban y por qué. —Sorbió por la nariz—. Es curioso lo que se te queda en la cabeza. Lo que recuerdas. Cuando pienso en aquella noche, siempre me acuerdo de que mis gritos asustaron a los niños. Estaban acostumbrados a ver cómo los soldados abusaban de la gente; incluso entonces sabían lo que se podía esperar de un casaca roja. Lo que les asustó fue que yo perdiese la compostura. Nina hizo lo que pudo para tranquilizarlos, pero fui yo quien los puso nerviosos.


  Posó la mirada en su propio regazo, donde sus manos se frotaban entre sí.


  —Fue culpa de los soldados, no tuya —la reconforté—. Se habían llevado a tu marido y te habían destrozado la casa.


  —Lo sé. —Levantó la mirada—. Y supe, tan pronto como se llevaron a Joe, que lo matarían. Y lo hicieron.


  —¿Cómo lo supiste?


  —Esperé semanas a tener noticias suyas. Incluso me acerqué a la oficina del recaudador de tributos para preguntar. Los soldados no me dejaron pasar de los escalones. No me dijeron nada. Al final, dejé a los niños con Nina y fui al poblado de la gemela de Joe. Está cerca de la costa, bastante lejos, al oeste. Fueron tres semanas de marcha. Y aquello es territorio alfa, de modo que no fue fácil. Rogar por un techo para pasar la noche, aunque fuese un establo, era perder el tiempo. Muchas veces tuve que salir corriendo de algún poblado mientras me llovían las piedras. Pero ya me conoces —dijo con una carcajada, que parecía más bien un sollozo—. No me rindo con facilidad.


  Intenté imaginar lo que habría sido para ella adentrarse en territorio alfa con sus piernas torcidas, en busca de respuestas.


  —Nunca había conocido a su gemela, por supuesto. Solo sabía su nombre y el del poblado donde habían nacido. Ni siquiera estaba segura de que siguiera allí. —Miró por la ventana—. Pues resultó que sí, pero a tres metros bajo el suelo. Había flores en su tumba, con una bonita lápida y todo.


  A Elsa nunca le devolvieron el cuerpo de su marido para que lo enterrara. Mis pensamientos regresaron a Kip y su cuerpo tendido en el suelo del silo.


  —Lo único que quería la gente del poblado era que me fuese, pero no me di por vencida y me quedé a las afueras, intentando que alguien accediese a hablar conmigo. Algunos amenazaron con llamar a los soldados para que me echasen, pero al final imagino que se dieron cuenta de que lo más fácil sería decirme lo que quería saber. Su gemela había muerto un mes antes, me contaron. Así que, calculando a ojo, él murió a los pocos días de que se lo llevasen.


  Se quedó callada y apretó los labios, formando una finísima línea. Solo la barbilla delataba su estado con un leve estremecimiento.


  —No fue rápido. —El tono de su voz había bajado notablemente. Cada palabra salía de su boca como una muela arrancada—. Eso es lo que me dijeron, que empezó a gritar y no paró durante dos días. —Levantó la mirada hacia mí—. Joe cometió muchos errores, pero no merecía lo que le hicieron.


  Permanecimos calladas un instante, con las miradas perdidas en el patio y el mobiliario roto.


  —¿Sabes qué era lo que buscaban? —pregunté—. ¿Oíste alguna cosa relacionada con Otraparte o un lugar llamado el Arca?


  —No —dijo, encogiéndose de hombros—. No solía hablar demasiado de sus asuntos. Para serte sincera, era yo quien no quería saberlo. Me contentaba con mirar hacia otra parte. Tenía mis propias preocupaciones, con los niños y eso. Sé que traficaba en el mercado negro, con reliquias y otro material delicado. Pero no era tonto. Cualquier máquina, cualquier cosa con cables… Sabía que le traería más problemas que beneficios. Esas cosas le ponían los pelos de punta, sinceramente, y yo no le habría dejado traer nada de eso a casa. Los fragmentos del Antes con los que comerciaba eran solo eso, documentos y vajillas rotas. Trozos de metal. Las típicas cosas que no pasan de meras curiosidades. A decir verdad, la mayoría de ellas ni siquiera eran del Antes. Un verano, su compañero Greg y él hicieron un gran negocio con un cargamento de cerámica supuestamente tabú. Pero la realidad es que eran unas piezas robadas de un carro alfa, que luego habían troceado y ensuciado con té y tierra hasta hacerlas parecer antiguas. A la gente le gustaba eso, las cosas exóticas y un poco peligrosas. —Esbozó una sonrisa amarga—. Mi Joe no era de los que buscan problemas. Era demasiado perezoso para eso. Solo le interesaban los negocios seguros; cosas que pudiera vender rápidamente para sacarse unas monedas, un poco de dinero del que el recaudador no tenía por qué enterarse.


  —No sería el primero en traficar con material tabú, o en ahorrarse parte de los tributos —contesté—. Eso no basta para explicar que lo hayan matado o torturado durante días.


  Al oír la palabra «torturado», Elsa dio un respingo, como si hubiera recibido un picotazo. Proseguí.


  —¿Nunca llegaste a ver las cosas que vendía?


  Negó con la cabeza.


  —No quería problemas, y mucho menos con los niños aquí. De todos modos, limitaba su trabajo al almacén junto al mercado. A menudo también dormía allí; no me gustaba que estuviese cerca de los niños cuando bebía.


  —El almacén… —dije—. ¿Sigue en pie?


  —No seas tonta. Lo incendiaron al día siguiente de llevárselo. También se vio afectada la parte de atrás de la panadería. No fue un accidente, por descontado. Greg vio salir a unos soldados del Consejo antes del amanecer, llevándoselo todo consigo.


  »Después de aquello pensé que vendrían a por mí —añadió—. Pero, por una vez, el hecho de que no reconozcan los matrimonios omegas nos benefició. Sabían que trabajaba aquí de vez en cuando, o no habrían registrado el lugar como lo hicieron. Pero como tenía el almacén en el mercado, creían que vivía allí. Y como nos consideran poco más que animales, jamás se les pasó por la cabeza que estuviésemos casados.


  Volvió a quedar en silencio.


  —Dime qué estaban buscando, por favor —dije.


  —Ya te lo he dicho —espetó—. Nunca me dio detalles sobre sus asuntos.


  —Eso no quiere decir que no lo sepas.


  Jamás había visto a Elsa de esa manera. Estaba acostumbrada a verla corretear por ahí, fastidiando a Nina con la lista de la compra a la vez que le recogía el pelo a alguna niña. Pero ahora parecía desanimada y tenía los hombros caídos, la mirada perdida y los labios apretados.


  —He guardado silencio sobre esto durante cuatro años —susurró, a pesar de que estábamos solas en la cocina—. Vi lo que le hacían a Joe. Ahora he visto lo que han hecho con los niños.


  —No te voy a decir que no deberías tener miedo —admití—. Haces bien en tenerlo. He visto lo mismo que tú. Te he ayudado a sacarlos de los tanques. Ambas sabemos lo que es capaz de hacer el Consejo. Pero precisamente por eso debes contármelo. —La cogí de la mano—. Si no averiguamos qué están buscando, no podremos detenerlos. Habrá más tanques y más muertes. Hasta que nos metan a todos en tanques.


  No habría más niños en el dormitorio de la casa, ni más voces en el patio. Tan solo el silencio de los tanques y los niños sumergidos en ellos.


  Se había quedado inmóvil, como si los tanques ya hubieran venido a por ella.


  —¿Sabes qué ocultaba Joe? —insistí.


  —No sé el qué. —Se enderezó, puso los hombros rectos y se alisó el delantal—. Pero creo que sé dónde lo hacía.
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  Elsa dejó caer su peso sobre el banco.


  —Justo antes de que viniesen a por él estaba de mal humor, pero eso no era raro. Había dado con un alijo de buen material la semana anterior. No sé si lo compró, lo encontró o lo robó; no me lo dijo y yo tampoco se lo pregunté. Al principio él pensaba que había encontrado algo bueno que, para variar, quizá valiese algo. Pero luego dijo que no valía nada; solo eran documentos. Imposible de vender, al menos a los omegas. Él no sabía leer, como la mayoría de los nuestros. Intenté enseñarle un poco, pero nunca tuvo suficiente paciencia. Puede que en una ocasión intentara venderles los documentos a los alfas; sienten la misma curiosidad por el Antes que nosotros. Solía tener algunos contactos con los que hacía negocios de vez en cuando, pero de eso hacía años. Desde que empezó la sequía, con las nuevas reformas del Consejo, ya no te podías fiar de que no fuesen a denunciarte por quebrantar el tabú. Así que se las vio y se las deseó para mover esos documentos. Es lo único que sé.


  —¿Nunca los viste?


  —Ya te lo he dicho. Nunca le dejaba traer esas cosas a casa. Al principio pensé que debían de estar en el almacén. Creía que el Consejo se había hecho con ellos antes de quemarlo. Pero luego me enteré de que lo habían torturado. Y recordé cómo habían revuelto esto. Entonces pensé en el Árbol del Beso.


  Me la quedé mirando, anonadada.


  —Lo encontró cuando era adolescente —prosiguió—. Solíamos ir allí cuando nos conocimos. Yo vivía en una pensión. Joe tenía el almacén, pero Greg siempre andaba por allí, como si fuese nuestra sombra. No teníamos mucha intimidad, de modo que me llevaba al Árbol del Beso.


  »Es un árbol enorme, hueco por dentro. Un sitio íntimo, que al menos no está a la intemperie.


  No parecía azorada. De hecho, por primera vez desde mi regreso a Nuevo Hobart, sonreía.


  —Joe incluso le colocó una pequeña leja. La usábamos para poner velas, cerillas y una manta. Incluso después de casarnos y de que yo me hiciera cargo de este sitio, íbamos allí de vez en cuando. Nos llevábamos algo de comer y así estábamos un rato alejados de los niños.


  Exhaló despacio, mientras en su mente recorría un camino que la llevaba hasta entonces.


  —Hacía mucho que no pasábamos por allí cuando se lo llevaron. Años y años. Pero era nuestro lugar secreto. Solo lo conocíamos los dos. Y sé que él lo usaba a veces para guardar cosas, sobre todo si era algo que quería mantener alejado de la vista de las patrullas del Consejo. O también cuando no le apetecía darle a Greg su tajada.


  —¿Dónde está?


  —En el bosque, al sur de aquí.


  Me senté a su lado en el banco, con la cabeza gacha, y pensé en los tocones calcinados.


  —No te lo tomes tan a pecho —dijo Elsa—. No quemaste todo el bosque. Y aunque el árbol haya desparecido, ni siquiera sé con certeza si había algo escondido en él.


  —¿Nunca lo comprobaste? —pregunté.


  —¿Es que no me has estado escuchando? —protestó—. Vi cómo se lo llevaron y averigüé lo que habían hecho con él. —Agitó la cabeza con lentitud—. La única razón por la que me acercaría a menos de un kilómetro de ese árbol sería para quemarlo yo misma, junto con cualquier cosa que tuviera dentro.


  Zoe, que seguía esperando fuera, nos acompañó a la oficina del recaudador de tributos para contárselo a Piper y los demás. Insistieron en que nos llevásemos un pequeño contingente de soldados de la resistencia al bosque. Aún no había indicios de que hubiera tropas del Consejo cerca de la ciudad, pero no queríamos arriesgarnos. A instancias del Maestro de ceremonias, los soldados que vigilaban la puerta sur nos entregaron unos caballos. Zoe tuvo que ayudarme a montar, y cuando mi brazo roto rozó las costillas del animal, tuve que esforzarme por ocultar una mueca de dolor. Elsa no había montado nunca, de modo que se sentó detrás de mí y me agarró la cintura con fuerza.


  Habían transcurrido tres días desde la batalla, y nuestras tropas habían recogido los cadáveres allí donde habían caído, pero el suelo estaba completamente congelado y se negaba a acoger a nuestros muertos. De todos modos, tampoco había tiempo para entierros. Cuando rodeamos el altozano tras el cual nos habíamos resguardado durante el ataque, vi un montón de cuerpos humanos y de caballos entremezclados. La nieve era un mapa de muerte que mostraba los rastros rojos de los cuerpos arrastrados. Nuestros soldados habían intentado quemarlos, pero la nieve y la leña húmeda habían impedido que prendiesen las llamas, y la mayoría de ellos estaban enteros. El frío no había dejado que se pudriesen, igual que había evitado que los quemásemos. No olía a descomposición. En su lugar solo se veía la cruda tonalidad de la sangre sobre la carne chamuscada. Cerca del borde de la pila de cadáveres, un zorro, envalentonado por la abundancia del festín, nos observaba con indiferencia. Pasamos a menos de diez metros de él. Hice un esfuerzo por no mirarle el hocico rojo.


  —Simon ha ordenado que lleven los cuerpos ahí —dijo Zoe—. Era la mejor opción. Entre otras cosas, al Consejo le será más difícil usar el altozano para ocultar sus movimientos cuando ataque.


  Solo podía pensar en las palabras de Zach: «¿Y qué alternativa les ofreces tú? Tú les ofreces guerra. Morirán miles».


  No veía ninguno de los cuerpos envueltos en los sudarios blancos que Elsa y yo habíamos preparado.


  —¿Y los niños? —dije.


  —Los quemaremos —me explicó Zoe—. El Maestro de ceremonias quería que los trajéramos aquí con los demás. Dijo que quemarlos era una pérdida de tiempo y aceite. Pero Piper discutió con él. Ahora mismo los soldados están preparando piras junto al muro norte.


  Piper me había salvado la vida en muchas ocasiones, pero nunca me había sentido tan agradecida como por ese gesto.


  Mientras cabalgábamos, procuré no mirar los muertos apilados, pero la nieve de la llanura era un tozudo testigo de lo que allí había pasado: un rastro de sangre junto a una espada rota; una bota vacía… Elsa me agarró de la cintura con fuerza cuando el caballo se escurrió sobre una franja de suelo helado teñido de rojo.


  Llegar hasta los primeros troncos calcinados que salpicaban la nieve resultó todo un alivio.


  —Nadie vendrá aquí de pícnic en mucho tiempo —dijo Elsa mientras atravesábamos la linde del antiguo bosque—. Sí que la hicisteis buena aquí vosotros dos…


  El bosque solo era el comienzo del rastro de cenizas que yo había ido dejando por el mundo. Ahora le podía sumar varios cuerpos medio quemados, además de los muertos de la isla. Me pregunté si los soldados del Consejo los habrían enterrado tras la masacre o si seguirían tendidos en el patio, con los huesos denudados bajo el cielo.


  También había cadáveres de niños, amortajados en sudarios blancos y amontonados en carros, como velas en un cajón. El responsable de aquello era mi gemelo, no yo. Pero a pesar de ello, estaban inexorablemente vinculados a mí. Puede que Zach tuviera razón cuando dijo en el camino que yo era venenosa. Costaba discrepar, habida cuenta de los muertos que había dejado atrás. Era una emisaria de la muerte en los páramos, propagadora de cenizas allá donde fuese.


  Noté el cálido aliento de Elsa en la oreja al hablar:


  —Cuando el bosque estaba ardiendo, aunque el viento soplase desde el norte, el humo era tan abundante que durante días nos costó respirar. Pero al menos los ralentizó un poco. Entre eso y la protesta en el mercado, conseguimos la distracción que necesitábamos para sacar de la ciudad a algunos fugitivos a los que buscaba el Consejo por diversos motivos. —Apoyó la mejilla en mi espalda—. Cuando vi el fuego, supe que erais Kip y tú.


  Nos llevó un buen rato encontrar el árbol. Elsa nos condujo directamente por el flanco oriental del bosque, pero los años y el incendio lo habían cambiado todo, hasta tal punto que era incapaz de reconocer los sitios por los que pasamos. Desmontamos, dejamos los caballos con los guardias y nos adentramos entre los tocones negros y los pocos árboles que habían sobrevivido a las llamas.


  Elsa lo encontró al fin. Antes del incendio, cuando aún estaban en pie los árboles más pequeños a su alrededor, el Árbol del Beso destacaba menos. Ahora se alzaba casi en solitario, más alto que ningún otro. Al igual que todos los demás, había perdido la copa en las llamas, pero el grueso tronco había aguantado bien. Nos acercamos mientras los guardias se dispersaban para formar un amplio círculo a nuestro alrededor y nos daban la espalda para vigilar la zona.


  La superficie del tronco estaba chamuscada y cubierta por una agrietada tracería de escamas carbonizadas. Era enorme (las tres no habríamos sido capaces de abarcarlo con los brazos extendidos). En la base, los extremos no se encontraban, pues tenía un hueco de varios metros de ancho y casi los mismos de alto. Parecía casi una cueva, lo bastante espaciosa para albergar dos personas tendidas si se acurrucaban. Sin embargo, de dos metros para arriba había desaparecido todo y la cueva del árbol, sin techo, conformaba un espacio circular abierto a la nieve.


  —Lo siento —dije.


  —Han torturado a mi marido, Cass. Y lo han asesinado. Han ahogado a todos mis niños y han matado a Nina. —Se encogió de hombros y sacudió ligeramente la cabeza—. Un árbol quemado no puede hacerme más daño.


  Zoe se puso a cuatro patas y metió la cabeza por el hueco. Se arrastró hasta su interior y pasó unos minutos allí dentro, registrándolo a conciencia.


  —Si Joe dejó algo en el propio árbol, ya no está, gracias al incendio —dijo desde dentro. Salió de espaldas, se incorporó y se desempolvó las rodillas—. Y si estaba en la leja, ya no existe. Ni rastro. Está todo quemado, por dentro y por fuera.


  —Pues excavemos —propuse mientras me arrodillaba.


  Solo podía usar mi brazo izquierdo. La capa superficial de nieve y tierra salió con facilidad, pero a los pocos centímetros mis uñas tropezaron con un terreno congelado.


  Elsa suspiró y se arrodilló junto a mí.


  —Joe era demasiado vago para enterrar nada como es debido. Si aquí hay algo, no estará muy profundo.


  Zoe se puso a mi otro lado y excavamos las tres juntas. El hueco era demasiado estrecho y nos entorpecíamos, aparte de que el suelo estaba muy duro. Al cabo de unos minutos, mi mano izquierda estaba tan helada que ya no sentía los dedos. Nos llevó casi dos horas excavar un agujero de medio metro de profundidad y anchura.


  Las yemas heladas de mis dedos no sintieron el baúl cuando finalmente lo alcanzamos, pero sí acerté a oír un sonido diferente al rascar la tierra. El roce de unas uñas contra algo hecho de latón oxidado.


  Cuando por fin lo desenterramos, tuvimos que tirar entre las tres para sacarlo del agujero. Era grande, al menos de un metro de ancho por medio metro de profundidad. Pesaba tanto que temí que el interior estuviera inundado. El metal había perdido toda la suavidad del revestimiento que pudiera haber tenido en el pasado. Estaba recubierto de óxido, una pátina ocre y verde que nos lastimó los dedos al despejar la superficie de las ramitas y la tierra que quedaban. No tenía cerradura, pero el óxido había sellado la tapa. Zoe necesitó varios minutos con el cuchillo y una patada bien dirigida para que la tapa cediera unos centímetros.


  Me incorporé dando un salto y tiré de Zoe hacia atrás.


  —Deja que Elsa mire antes —dije.


  —No te preocupes —respondió esta—. No espero encontrar ninguna carta de amor. Conozco a mi Joe… Seguro que es un escondite de contrabando, nada que ver conmigo.


  La superficie del cajón ya estaba limpia, pero ella lo repasó una vez más, ahora más despacio. A continuación abrió la tapa, con un chirrido metálico.


  Estaba lleno de documentos, montones de páginas sueltas que se habían fundido por culpa del moho y el tiempo. Me pregunté si por eso no había percibido el cajón mientras excavábamos; tal vez el moho, el óxido y la humedad lo hubieran consumido hasta el punto que me resultaba imposible de distinguir de la tierra que lo rodeaba.


  Elsa sacó una página de las de encima. La humedad la había hinchado tanto que crujió al combarse.


  Leyó en voz alta, con la cautela de quien navega en aguas desconocidas:


  —Año 1, 23 oct. Memorando (14b) del Arca del gobierno provisional: protocolos de seguridad.


  —¡Madre mía! —saltó Zoe—. Tenemos que traer un carro hasta aquí y llevarle todo esto a Piper. Enseguida.
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  Mandamos a uno de los guardias de vuelta a la ciudad en busca de un carro. Había oscurecido cuando conseguimos cargar el cajón y llevarlo a la oficina del recaudador de tributos de Nuevo Hobart. Ocultárselo al Maestro de ceremonias no era una opción, ya que sus soldados estaban con nosotros en el bosque y eran quienes guarnecían las puertas de la ciudad. Pero cuando estuvimos todos reunidos en la sala, vi que su labio superior se crispaba de asco al abrir el baúl.


  —No quiero ni tocar eso —dijo, y retrocedió un paso mientras los demás nos asomábamos para mirar.


  —El marido de Elsa no murió por tocar estos papeles —dije—. Murió porque tu Consejo lo torturó hasta matarlo. Si no quieres saber lo que hay aquí dentro, no te interpongas.


  Piper levantó la primera hoja y la leyó en voz alta. Tuvo que hacer pausas en las palabras más extrañas y allí donde el papel había sucumbido al moho o simplemente se había desgajado.


  
    Año 1, 24 nov. MEMORANDO (14b) PARA EL ARCA DEL GOBIERNO PROVISIONAL: PROTOCOLOS DE SEGURIDAD


    […] y preservar la seguridad del Arca sigue siendo nuestra prioridad. No obstante, el estado de los supervivientes de la superficie (especialmente el porcentaje de supervivientes cuyos daños en la retina los han dejado prácticamente ciegos [>65%; véase el informe de Expedición2]) nos permite llegar a la conclusión de que las actuales medidas de seguridad son adecuadas […]

  


  —No puede ser verdad —dijo el Maestro de ceremonias.


  Ya le habíamos hablado del documento acerca del Arca de Sally, pero su incredulidad era comprensible. Todo nuestro mundo estaba construido sobre las cenizas del Antes. Parecía inconcebible que nada procedente de entonces hubiera podido sobrevivir a la deflagración, aunque solo fuese un tiempo.


  —¿Cómo demonios se hizo Joe con esto? —exclamó Zoe mientras se arrodillaba junto al cajón para sacar más papeles—. No era explorador, por lo que se cuenta. Cuesta imaginar que encontrase el Arca por sí solo.


  —Nunca fue más allá de los pueblos con mercado de las inmediaciones, a pocos días de viaje —dijo Elsa—. Al menos en los veinte años que lo conocí.


  Piper se encogió de hombros.


  —Alguien sacó estos documentos del Arca. Quienquiera que fuese la encontró antes, puede que incluso antes que el Consejo. En algún punto del camino, estos papeles se perdieron, o fueron robados. Probablemente cambiaron de manos, a saber cuántas veces y cuántos de los que los poseyeron sabían leer siquiera. Hasta que acabaron en las de un humilde oportunista como Joe. Apuesto a que no tenía ni idea de lo que había encontrado.


  —Debió de enseñárselos a alguien —aventuré— cuando intentaba sondear el mercado. Alguien que debió de darse cuenta de su importancia y acudió al Consejo.


  —Da igual cómo los encontrara o cómo lo descubrieron —dijo el Maestro de ceremonias, que se había alejado aún más del baúl—. ¿Qué bien puede traer eso? ¿Qué bien ha traído jamás el Antes? Lo único que sabemos con seguridad sobre esa gente es que sus máquinas destruyeron el mundo. Nos condenaron a esto.


  El amplio gesto de su brazo quizá pretendía indicar el mundo destruido más allá del muro. Los campos de escombros, los restos de las ciudades tabú. Los páramos al este. Pero todos sabíamos a qué se refería realmente cuando hablaba de un mundo condenado, nosotros.


  —Liberé esta ciudad —prosiguió— porque quería preservar el tabú y detener la resurrección de las máquinas. ¿Qué puede ofrecernos este Arca, aparte de más máquinas?


  —Tienes miedo —dijo Piper—. Tienes demasiado miedo a las máquinas como para darte cuenta de lo que podría significar para nosotros encontrar el Arca.


  —Lo tengo —admitió el Maestro de ceremonias. Su mirada fue pasando por cada uno de nosotros—. Si supierais lo que yo sé, también lo tendríais. Deberíais estarle agradecidos al tabú. Todos deberíamos estarlo. Si tu gemelo no supiese cuánta gente teme a las máquinas, habría hecho más que construir tanques. De hecho, cuando lo conocí, cuando acababa de llegar a Wyndham y todavía no se hacía llamar el Reformador, ya hablaba de algunas de las cosas del Antes: máquinas y armas que ni os podéis imaginar. Siempre ha sentido curiosidad por el Antes. Pensáoslo bien si queréis rebuscar entre las cosas tabú. Si no fuera por el tabú, los soldados del Reformador os habrían atacado con vehículos sin caballos, y cientos de veces más rápidos. Habrían tomado Nuevo Hobart con armas capaces de aniquilar a todo un escuadrón desde más de medio kilómetro de distancia. ¿Creéis que no se ha esforzado al máximo para encontrar todos esos artefactos y reconstruirlos? En la mayoría de los casos es imposible. Todo aquello quedó destruido. Las reliquias que ha localizado están incompletas. Hablaba con mucha frecuencia acerca del combustible y otros materiales que no tiene a su alcance. Pero sabe que esas dificultades no son el único obstáculo. Está el tabú. Si saliera de Wyndham mañana con uno de esos carros eléctricos, lo lincharían. La gente no lo toleraría; el temor a las máquinas es demasiado fuerte.


  Recordé cómo había palidecido Piper al ver los tanques; como hasta Zoe se movía incómoda entre los cables y las tuberías.


  —Si la mitad del ejército se ha unido a mí, es por miedo a los tanques —agregó el Maestro de ceremonias—. La gente no está preparada para las máquinas. Todavía no. Y aprovechar ese miedo es la única oportunidad que tendremos contra tu gemelo y la General.


  —Las máquinas son peligrosas, tienes razón —dije—. Pero más peligroso es pasar esto por alto. El Consejo no se habría tomado tantas molestias con Joe si no tuviese clara la importancia de esos documentos. Xander dice que vuelve a haber gente en el Arca, esté donde esté. Me apuesto la vida a que Zach y la General la han encontrado, probablemente hace mucho. Es muy posible que los papeles de ese baúl sean solo una fracción de lo que una vez contuvo, pero el celo con el que los busca el Consejo es buena prueba de su importancia.


  Señalé el cajón que yacía abierto ante mí.


  —Ahí podría haber mapas de Otraparte, o de la propia Arca. Diseños de armas, quizá, o máquinas y medicinas que podrían ayudar a los omegas. Y a saber cuántas cosas más.


  —Exacto —replicó el Maestro de ceremonias—. Estáis jugando con cosas que no podéis ni comprender.


  —Cass comprende esas cosas mejor de lo que te crees —gruñó Sally—. Y te sucedería lo mismo si la dejases hablar.


  Traté de imprimir a mis palabras la misma seguridad que siempre había envidiado en Piper y Zoe.


  —No podremos detener a Zach y la General a menos que sepamos lo que están haciendo —dije.


  —Son mis tropas las que se interponen entre esta ciudad y una derrota segura —repuso él.


  Mi voz había ido elevándose mientras hablábamos, mientras que la suya permanecía tranquila y mesurada. Resultaba más amenazador que si me hubiese imitado.


  —Sin mis soldados, os superarían en muy poco tiempo. Acabaríais dentro de los tanques, a merced de las mismas máquinas que queréis buscar. Los soldados me han seguido porque saben que los defenderé de las máquinas. Si traiciono esa confianza, perderemos su lealtad y Nuevo Hobart caerá.


  —Ese cajón podría contener un conocimiento que lo cambie todo —argumenté—. No solo el cambio al que estás acostumbrado a pensar, como una nueva dirección para el Consejo, o un sistema de refugios y tributos más humanitario. Hablo de cambio real. La oportunidad de descubrir lo que fue el Antes en realidad y lo que eran capaces de hacer los hombres de entonces; de saber si existe Otraparte y si allí se hacen las cosas de otra manera. Hablo del tipo de cosas que podrían cambiarlo todo, para siempre. El tipo de cambio que podría haber salvado a tu mujer y a tus hijos.


  Dio un paso al frente y me agarró de la muñeca.


  —Están muertos. ¿Cómo te atreves a mencionarlos siquiera?


  Piper y Zoe habían dado un paso al frente y oí el chirrido que hacían sus cuchillos al salir de sus fundas. Pero no aparté la mirada del Maestro de ceremonias. Pensaba en las palabras que había pronunciado Elsa en la cocina de la casa de acogida: «Habrá más niños».


  —Tienes razón —dije—. Nada puede salvarlos. Pero hay otras esposas y otros maridos. Otros hijos que aún no han nacido. La cuestión es hasta qué punto te da miedo una información que podría cambiar el mundo.


  Siguió sin soltarme la muñeca un largo rato. Luego, me apartó de un empujón.


  —Coge esos documentos. Analízalos. Pero quiero un informe completo de todo lo que encuentres.


  
    […] Hemos llegado al año 20 y no podemos seguir engañándonos. El objetivo inicial del Arca, antes de las detonaciones, consistía en reunir a las mayores autoridades de cada campo, lo que por desgracia ha provocado un inevitable envejecimiento de la población. En este momento habitan en el Arca 1280 personas, de las cuales menos del 20% son lactantes. Desde las detonaciones solo se han producido 348 nacimientos, más del 70% durante el primer decenio. Es evidente que no alberga una población viable para la reproducción. Si bien nuestros suministros aún durarán décadas y las células de energía nuclear nos sobrevivirán a todos, los efectos psicológicos de una vida subterránea continuada siguen manifestándose de formas cada vez más preocupantes. Por tanto, ¿qué sentido tiene mantener el Arca aislada de la superficie si la población protegida no tiene esperanzas realistas de perpetuar la existencia humana?


    […] en un principio pretendida para la preservación de todo el mundo, no solo un refugio para unos cuantos privilegiados. Incluso ahora se reserva la electricidad del proyecto Pandora a costa de las demás prioridades. Nosotros, los abajo firmantes, reiteramos la esperanza de que el gobierno provisional reoriente las prioridades de acuerdo con las acuciantes necesidades de los supervivientes exteriores e interiores, en vez de continuar priorizando […]

  


  Mandamos trasladar el cajón a casa de Elsa, donde podría trabajar en paz, lejos de las constantes interrupciones de la oficina del recaudador de tributos, con su constante trasiego de centinelas y mensajeros día y noche. Esto me alegró también porque me permitía volver a casa de Elsa, aunque Piper y Zoe insistieron en situar un guardia en la puerta y otro en la callejuela, detrás del patio. No puse objeciones; solo quería alejarme de la oficina del recaudador y la red de lealtades y suspicacias que llenaban aquellas salas. Eran los dominios de Simon, Piper, Sally y el Maestro de ceremonias, donde recibían a exploradores, intermediaban entre sus respectivas tropas y trazaban planes para el futuro. Pero incluso en el bullicio de la sala de reuniones, yo era consciente de que el Maestro de ceremonias me vigilaba constantemente.


  También suponía un respiro alejarse de los murmullos constantes de Xander. Él nunca me importunaba deliberadamente; de hecho, solo mostraba interés por Sally, pero cuando le daba por babear o balbucear sobre el regreso de la Rosalind, yo, sin darme cuenta, empezaba a examinar mis propias manos en busca de indicios de movimientos similares. Me di cuenta de que Zoe también lo evitaba. No podía culparla, habida cuenta de mi propia actitud.


  Una vez en la casa de acogida, me instalé en el dormitorio, donde había espacio suficiente para extender todos los documentos, e intenté ordenarlos de alguna manera. Empecé por repartirlos entre las camas vacías. No tardé en invadir el suelo, y al cabo de poco tiempo ocupaban cada rincón de la estancia, como si la nieve del patio se hubiese colado de alguna manera. Solo dejé una cama despejada para dormir, aunque tenía que sortear los obstáculos de papel para llegar hasta ella. Con el brazo aún en cabestrillo, me pasé los días y la mayoría de las noches en el suelo, encorvada sobre las páginas.


  Elsa me visitaba en el dormitorio cuando se lo permitían las tareas de reparación y limpieza de la casa, y se sentaba conmigo un rato mientras yo leía. Nunca había ido a la escuela, y si bien con los años había aprendido los rudimentos básicos de la lectura, seguía siendo un proceso tortuoso para ella. Además, los documentos dificultaban doblemente la lectura, pues había que rescatar cada palabra de un desaguisado de moho y agujeros. Más que una lectura propiamente dicha, era un proceso de reconstrucción. Al cabo de varias intentonas iniciales, se había rendido. Pero seguía viniendo a sentarse conmigo. Solía coger un montón de papeles, apartar las páginas demasiado mohosas y quedárselas en el regazo. Cuando los niños llenaban la casa de acogida, siempre estaba atareada. Pero en aquel dormitorio sembrado de papeles permanecía quieta. Sus manos, enrojecidas y arañadas de tanto frotar y barrer el deteriorado edificio, se quedaban inmóviles por una vez mientras sostenía los papeles que habían llevado a Joe a la muerte.


  Yo trabajaba en silencio. Lo que teníamos en común (los niños, Nina y Kip) era lo mismo de lo que no podíamos hablar. Pero habíamos aprendido a navegar por nuestros mutuos silencios y hallábamos consuelo en las horas de sosiego que pasábamos en el dormitorio, o durante las comidas celebradas en la fría cocina.


  La mayor parte del tiempo estaba sola, con los papeles y mis visiones por toda compañía. Lo que más me frustraba era la variedad de los documentos. A veces conseguía reunir algunos fragmentos que parecían ir juntos, aunque no fuesen páginas consecutivas. Pero la mayoría de las ocasiones, las páginas parecían proceder de documentos que no guardaban relación entre sí. Algunas estaban rotas por la mitad, mientras que en otras, que habían sucumbido a la humedad, resultaba muy difícil distinguir entre el moho negro y endurecido y las propias palabras. En la isla, había visto a los niños afanarse en desenredar las redes de pesca. El proceso de rescatar las palabras de los papeles deteriorados se me antojaba muy parecido, era como desentrañar un rompecabezas. Incluso entre los que estaban intactos, a menudo me encontraba con palabras, o pasajes enteros, que era incapaz de comprender. Pero intuía lo suficiente para clasificarlos a grandes rasgos en montones diferentes. Muchos estaban etiquetados como «informe», «memorando», «apéndice» o incluso «documento informativo», y empleaban el mismo lenguaje seco y rebuscado que en el documento encontrado por Sally décadas antes. Muchos otros, página tras página, eran simples listas de números o diagramas que era incapaz de descifrar.


  Hasta el propio papel me resultaba extraño. Salvo allí donde se había asentado el moho, era muy suave al tacto, y tan fino que a contraluz podía verse lo escrito en la otra cara. Las páginas me dejaban una fina capa de polvo en los dedos y otras se desintegraban al tocarlas. Tuve que transcribir enteras las que parecían estar a punto de desintegrarse, incluidas columnas de números y símbolos que no tenían ningún significado para mí. Era un trabajo lento y desagradecido, pues solo podía hacerlo con la mano izquierda.


  Algunos de los papeles estaban fechados. Cualquiera que fuese la fecha antes de la deflagración, ya era irrelevante, junto con todo lo demás. Los documentos empezaban en el año 1, y el más tardío que encontré databa del año 58. Pero incluso en el caso de no estar fechados, era posible seguir la trayectoria de los años en función de la forma que adoptaban los documentos. Los primeros estaban impresos, y usaban una letra más pequeña y uniforme que cualquier escrito que hubiera visto antes. Pero a partir del año 43, ya no era así. Después de esa fecha, la gente del Arca había tenido que recurrir a la escritura a mano. A menudo, los papeles se reutilizaban, y los márgenes y espacios en blanco de documentos previos aparecían llenos de palabras y números manuscritos, apretujados por todos sus rincones. Cada página contaba dos historias.


  
    
      Año 38, 12 de marzo. MEMORANDO (18b): RE. PROLIFERACIÓN DE LOS GEMELOS (ARRIBA)


      Entre los supervivientes de Arriba, la tasa anecdótica de infertilidad (o los nacimientos inviables) sigue siendo elevada, y las expediciones (véase Apéndice6) han reunido pruebas sobre altos índices de abortos, mortinatos o natos inviables que mueren poco después de nacer. No obstante, las Expediciones48-9 han registrado mayores índices de nacimientos exitosos, marcados por una repentina prevalencia gemelar (hermanos XX/XY). La importancia de este nuevo fenómeno radica en el aumento del número de niños saludables, si bien no es algo uniforme […]

    


    […] en cada caso presenciado por las expediciones (y en otros 17 casos indicados, pero no confirmados) se produce un gemelo primario, libre de cualquier mutación, mientras que el secundario manifiesta la mutación de un modo más severo […]


    […] gemelos secundarios, las deformaciones se consideraban en todos los casos de nivel 7 o superior. Los ejemplos anotados por la Expedición49 son: polimelia; amelia; polidactilia; sindactilia (en muchos casos, los gemelos presentaban ambas [polisindactilia]); disgenesia gonadal; acondroplasia; neurofibromatosis […]


    […] han informado de que los gemelos primarios no son completamente inmunes a las deformaciones, pero presentan valores superiores a la media en todos los indicadores (fuerza; capacidad pulmonar; resistencia a infecciones virales y bacterianas). Son los sujetos más viables aparecidos hasta la fecha, a pesar de los lamentables efectos secundarios en los gemelos secundarios.


    […] puede calificarse indiscutiblemente como una respuesta genética drástica, de naturaleza compensatoria, a la exposición sostenida a la radiación residual […] por la cual, con vistas a crear un sujeto viable (el gemelo primario), las mutaciones se desplazan efectivamente al gemelo secundario, que puede considerarse un desafortunado (aunque necesario) epifenómeno.

  


  Al cabo de cuatro días, Sally trajo a Xander a la casa de acogida para ver si podía contarnos algo sobre los documentos. Lo condujimos con cuidado por el dormitorio, sorteando la miríada de papeles esparcidos por el suelo. Al llegar al centro de la estancia, miró en derredor y asintió.


  —Huele al laberinto de huesos —dijo.


  —¿El Arca? —preguntó Sally.


  —Te dije que estaban buscando.


  —¿Y eso es todo? —dije yo—. ¿Es lo que estaban buscando?


  Abarqué con un gesto todas las páginas, amarillentas como dientes viejos.


  —No ha acabado —se limitó a decir él.


  —¿Qué no ha acabado? —le pregunté, cogiéndole las dos manos—. ¿Cuál de estos papeles es el que necesitamos?


  Xander sorbió por la nariz y arrugó el gesto.


  —Huele al laberinto de huesos —repitió.


  Levantó un codo y se tapó la cara con el hombro, mientras agitaba el otro brazo de un lado a otro, como si pretendiese mantener algo a raya. Al acercarse a Sally, golpeó con el pie el montón de papeles más cercano, que terminaron bajo la cama. Tuvimos que llevárnoslo antes de que provocase más daños. Incluso cuando Sally lo estaba llevando por el patio, pude oírle gritar: «Laberinto de huesos. Fuego eterno».


  Me llevó más de una hora recomponer los papeles que había desordenado. Cuando por fin pude dormir, entre mis visiones de la deflagración y el cuerpo flotante de Kip, soñé con el crujido del papel y el olor mezclado del moho con la tinta.


  
    […] es evidente que no puede considerarse un fenómeno localizado. Se trata de una constante en los informes de las expediciones más recientes (40 y 41), que han constatado la proliferación de gemelos al este hasta […]


    Nota 5: la mejora en la salud de los bebés primarios no debería invitar a la complacencia; en la superficie, la tasa de mortalidad infantil sigue siendo elevada. En las entrevistas con los supervivientes se han detectado circunstancias en las que incluso los gemelos primarios con aparente buen estado de salud han muerto repentinamente. Dado que estas muertes se han producido en paralelo a la del gemelo secundario, que se había mostrado previamente indispuesto, la causa más probable obedece a algún factor del entorno o a un virus de naturaleza aguda (aún por identificar). No obstante, estos informes están basados en una muestra que no es estadísticamente significativa […] El grupo de trabajo se muestra convencido de que un seguimiento prolongado mostrará que la proliferación de partos múltiples dará lugar a un aumento de la tasa de nacimientos (viables) […]

  


  Piper venía a verme cada pocos días.


  —No es sano encerrarse así —me decía.


  Así que me sacaba a dar paseos hasta la casa del recaudador de tributos o por la ciudad, y me preguntaba por todo lo que había encontrado en los papeles hasta el momento.


  Las calles de Nuevo Hobart habían recuperado cierta normalidad. Se habían retirado las contraventanas rotas y se habían tapiado las ventanas con tablones bastos para proteger las casas de la nieve. La panadería había vuelto a abrir sus puertas y algunos puestos volvían a estar abiertos en la plaza del mercado. Los soldados del Consejo habían sido expulsados, pero las tropas del Maestro de ceremonias, que lucían el mismo uniforme, seguían patrullando los muros.


  Ahora se les habían unido algunas patrullas omegas, con las que compartían las tareas de defensas de la ciudad. Las tropas de Simon habían engrosado sus filas con nuevos reclutas de la ciudad. Pero las patrullas alfas y omegas seguían riñendo en cuanto a turnos y funciones. Durante un paseo vespertino, Piper hizo una parada en la puerta oriental para hablar con unos soldados omegas que acababan de volver de patrullar. Mientras le esperaba, oí que una soldado del Maestro de ceremonias se mofaba del arquero que acababa de relevarla en el muro, al que le faltaba una pierna.


  —¿Qué harás si abren una brecha en el muro? —le estaba diciendo mientras lo veía subir por una escala de cuerda hasta la torre—. ¿Lanzarte a rastras hacia la batalla contra la caballería enemiga?


  El omega no contestó y siguió subiendo, con el arco colgado al hombro.


  También había numerosas reyertas entre los soldados del Maestro de ceremonias y los residentes a los que supuestamente debían proteger. Se discutía, por ejemplo, sobre las razones por las que el Maestro de ceremonias había insistido en mantener los documentos de identidad. Piper me contó que un nutrido grupo de ciudadanos se había reunido en la escalinata de la casa del recaudador para quemar sus papeles en una gran hoguera. Los restos de dicha hoguera seguían allí al día siguiente, como un borrón negro en medio de la nieve.


  Ahora los habitantes de la ciudad podían circular libremente. Muchos cogieron todo lo que podían llevar y partieron hacia el este. Hasta el momento, según Piper, habían sido cientos, y habrían sido más de haber tenido a donde ir y de no haber sido tan crudo el invierno. Tampoco podía culparlos por ello. Todos sabíamos que, seguramente, habría un contraataque. Nuestros vigilantes y exploradores ya empezaban a informar sobre una concentración de tropas del Consejo a escasos kilómetros de la ciudad. No la habían rodeado, y el Maestro de ceremonias se mostraba confiado en que igualaríamos su número en caso de otra batalla o de producirse un asedio. Pero de momento no sucedía nada y los soldados del Consejo se limitaban a observar y esperar.


  En la ciudad, todos los soldados estaban con los nervios a flor de piel, tanto alfas como omegas. A falta de la urgencia de la batalla, lo único que les quedaba era patrullar en medio de la nieve y la ventisca y padecer la falta de provisiones, puesto que los comerciantes seguían evitando Nuevo Hobart y las tempranas nevadas habían arruinado los cultivos. Estaba siendo un invierno despiadado, y el combustible para el fuego empezaba a escasear. Se habían quemado ya las zonas boscosas más cercanas, y muchos lugareños eran reacios a aventurarse más allá de los muros, debido a la proximidad de los soldados del Consejo. En la calle, Piper y yo nos cruzábamos a menudo con personas encorvadas bajo el peso de montones de leña procedente de los edificios destruidos. Muchos de los habitantes de la ciudad habían resultado heridos en la batalla; todos estaban flacos y ni siquiera la ropa de invierno alcanzaba a disimular sus huesudas muñecas y sus demacrados rostros. Las palabras de Zach volvían una y otra vez a mi cabeza: «¿Qué les ofreces tú?». Yo creía que la batalla y el montón de cadáveres a medio quemar serían lo peor, pero la prolongada monotonía de la guerra, cuando se paralizaban las operaciones, era una verdadera tortura.


  No obstante, algunos momentos nos hicieron olvidar aquellas lúgubres semanas. Una vez, paseando con Piper frente al espacio calcinado donde en su día se levantara una casa, vimos a tres omegas jugando con una pelota. Cuando la pelota rodó cerca de la verja, uno de los soldados más jóvenes del Maestro de ceremonias se la devolvió de una patada y acabó jugando con ellos. A los pocos minutos, su jefe de escuadrón lo llamó, y el soldado se alejó sin mirar atrás, aunque levantó una mano sobre el hombro en un despreocupado gesto de despedida. Otro día, fuera del establo del herrador, donde reparaban las herraduras de los caballos de las patrullas, vimos a un soldado omega ayudando a atrapar a un caballo que se había espantado. Cuando le entregó las riendas a un alfa, este las aceptó sin titubear y ambos pusieron los ojos en blanco al unísono mientras murmuraban sobre la torpeza del aprendiz de herrador, responsable del incidente. Difícilmente podía considerarse una reconciliación (apenas fueron unas palabras intercambiadas en la calle nevada), pero ese tipo de modestas escenas me transmitían tanta esperanza como todo lo que habíamos logrado en la batalla.


  Sin embargo, nada de esto sería suficiente mientras la amenaza del Consejo y sus máquinas continuase suspendida sobre nuestras cabezas. Otraparte y el Arca seguían siendo nuestras mayores esperanzas.


  —Deberíamos mandar más exploradores a la costa —volví a repetirles cuando nos reunimos en la casa del recaudador—. Y preparar más barcos para seguir buscando Otraparte.


  —Ya estamos al límite, tal como están las cosas —respondió el Maestro de ceremonias—. No solo en lo que respecta a la defensa de la ciudad… Ha habido escaramuzas desde Wyndham hasta la costa. Cada guarnición que se ha declarado leal a mí tiene que lidiar con los soldados del Consejo.


  Miré a Piper en busca de su apoyo, pero él apartó la mirada. Se había mostrado evasivo respecto al asunto de Otraparte desde que Zach arrojara los mascarones decapitados a nuestros pies.


  Al ver que yo insistía, Piper meneó la cabeza.


  —Si Otraparte está ahí fuera, el Arca es nuestra mejor oportunidad para obtener alguna información real. Aunque dispusiéramos de los recursos necesarios ahora mismo, no podría mandar más barcos a ciegas. —Bajó la cabeza para mirarse la mano—. Ya he enviado a demasiados de los míos a la muerte. Por mar y por tierra.


  Cuando Xander volvió a murmurar sobre el regreso de la Rosalind, no tuvimos el valor de decirle lo que sabíamos.


  
    
      Año 49, 23 de noviembre. INFORME LOGÍSTICO


      La humedad ha penetrado en la Sección B y está afectando al cableado y la ventilación. El equipo de mantenimiento intentará volver a sellar los conductos de ventilación, pero Walsh dice que el derrumbe en la Sección A causado por las detonaciones descarta el acceso al […]

    


    Expedición de superficie 61: lecturas de radiación sin cambios. Siguen siendo consistentemente más altas al este (desde el Campamento3 en adelante). No se han visto supervivientes pasado el Campo5.


    El ala de psiquiatría (Sección F) es cada vez más difícil de gestionar, ahora que andamos escasos de Valium. Al menos la mitad de los pacientes deberían ser trasladados a la unidad de seguridad (D), pero debido al fallo del generador de la SecciónD, se trata de una opción inviable. Seguimos esperando respuesta del gobierno provisional a nuestras repetidas peticiones de desvío de parte de la energía auxiliar del proyecto Pandora (no solo para la iluminación, sino también para los refrigeradores; la comida se ha guardado en el refrigerador de anatomopatología con […]
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  Zoe, Piper, Simon y el Maestro de ceremonias estaban reunidos en el dormitorio. Estaba acostumbrada a verlos mantener reuniones en la casa del recaudador. Aquí, en la casa de acogida, sentados en el borde de las chirriantes camas infantiles, entre pilas de papeles, desentonaban. El único que no quiso sentarse fue el Maestro de ceremonias, que se quedó al pie de una de las camas con los brazos cruzados sobre el pecho.


  Había tardado tres semanas en leer y clasificar los papeles. Aún tenía el antebrazo un poco hinchado y no podía levantar peso sin que la muñeca me lanzara un latigazo de dolor, pero al menos ya no estaba entablillada y podía usar la mano con relativa normalidad.


  —Esta es la primera mención a los gemelos —dije.


  Piper sujetó el papel que le había pasado y lo leyó en voz alta.


  
    Año 38, 12 de marzo (18b): RE. PROLIFERACIÓN DE LOS GEMELOS (ARRIBA).

  


  —¿Arriba? —Se me quedó mirando.


  —Aquí. —Señalé la ventana—. Al nivel del suelo, quiero decir. En los anteriores papeles lo llaman «la superficie». Pero más adelante se limitan a decir «Arriba».


  —Se refieren a nosotros, ¿verdad? —dijo Piper con el dedo sobre el papel—. Cuando hablan de los «gemelos secundarios». Son los omegas.


  Los observé mientras leían sobre la primera aparición de los omegas:


  Los ejemplos anotados por las expediciones 48-49 son: polimelia; amelia; polidactilia; sindactilia (en muchos casos, los gemelos presentaban ambas [polisindactilia]); disgenesia gonadal; acondroplasia; neurofibromatosis […]


  Era como si las mutaciones fuesen tan horribles que no pudieran contenerse en palabras normales y el redactor necesitase un idioma nuevo para describirlas. Observé a Piper mientras leía y me pregunté cuál de esos confusos términos se referiría a su único brazo, si es que alguno lo hacía. O a mi condición de vidente, y los saltos que me obligaba a dar en el tiempo.


  Las cabezas de Piper y Zoe estaban inclinadas en el mismo ángulo y sus ojos se movían al unísono para escrutar cada línea de texto.


  […] una respuesta genética drástica, de naturaleza esencialmente compensatoria, a la exposición sostenida a la radiación residual […] por la cual, con vistas a crear un sujeto viable (el gemelo primario), las mutaciones se desplazan efectivamente al gemelo secundario, que puede considerarse un desafortunado (aunque necesario) epifenómeno.


  —No entiendo la mitad de las cosas —admitió Zoe—. Más de la mitad. ¿«Genética»? ¿«Epifenómeno»?


  —Yo tampoco —coincidió Piper—. Pero parece lo mismo que siempre hemos pensado, ¿no? Que hemos evolucionado de esta manera para que sobreviva la especie. Que nosotros, los omegas, cargamos con la lacra de las mutaciones desde la deflagración.


  Asentí. Recordé las palabras de la General durante nuestro encuentro en el camino, semanas atrás: «Sois un efecto colateral. Nada más». ¿Habría leído aquellos documentos, u otros similares?


  —Esta es la parte que tenéis que ver —indiqué mientras cogía una página del extremo de la cama.


  Era como una delicada celosía de huecos y papel. En lugar de pasársela, la leí en voz alta:


  
    14 de diciembre, año 46: DOCUMENTO INFORMATIVO. RE. GEMELOS ARRIBA: OPCIONES DE TRATAMIENTO


    El estudio en curso sobre las continuas muertes de los gemelos observadas Arriba confirma la existencia de un vínculo que trasciende todo conocimiento sobre los gemelos (sean dicigóticos o monocigóticos). Si bien el mecanismo de este vínculo sigue siendo incierto, hemos podido establecer que el hermanamiento gemelar en sí es susceptible de tratamiento. Si se aplica el correcto régimen médico (véase el apéndiceB con la lista de medicación) a los gemelos primarios, el hermanamiento gemelar debería ser reversible en las generaciones futuras. Este tratamiento, en conjunción con […]

  


  Zoe me interrumpió.


  —Las medicinas que menciona en la lista, ¿estaban en el cajón?


  Negué con la cabeza.


  —Si estuvieron allí, ya no es así. Podrían encontrarse en el Arca… O haber desaparecido.


  —¿No hay nada más en esa página?


  —Nada.


  La escritura se desvanecía por culpa del moho. Alcé la mirada para comprobar si aquellas enrevesadas palabras habían conseguido transmitir su significado. El silencio reinante tenía peso propio.


  Zoe fue la primera en hablar.


  —No me extraña que matasen a Joe. Demonios… Una forma de deshacer el hermanamiento.


  Se habían puesto todos en pie. La mano de Zoe apretaba con fuerza el hombro de Piper. Simon negaba lentamente con la cabeza mientras una sonrisa iba aflorando a su cara. El Maestro de ceremonias entornó los ojos, con el ceño fruncido.


  —No es tan fácil como suena —dije.


  Todos sabíamos que no existían soluciones fáciles en el mundo heredado de la deflagración.


  —Escuchad esto. —Seguí leyendo.


  
    No obstante, tras consultar con el grupo de Directivas sobre la Superficie del gobierno provisional (véase Apéndice A), el grupo de trabajo ha debatido la conveniencia de este programa de tratamiento, dado que, si bien los sujetos resultantes no serán gemelares, seguirán manifestando mutaciones. El tratamiento que pretende poner fin al vínculo gemelar ofrece la posibilidad de mitigar lo peor de las mutaciones, lo que significa que los subsiguientes sujetos (no gemelares) deberían presentar en menor número las mutaciones más adversas que padecen actualmente los gemelos omegas. Aun así, nuestros sujetos de prueba sugieren que las mutaciones tienden a perdurar.


    Un argumento favorable al tratamiento es que las autopsias han mostrado que las mutaciones en gemelos omegas incluyen (en todos los casos) una completa disfunción del sistema reproductivo, lo que constituye un obstáculo evidente para la reproducción. Sin embargo, algunos miembros del grupo de Directivas sobre la Superficie mantienen que se trata de una forma desarrollada por la evolución para limitar las mutaciones.

  


  —«Una forma desarrollada por la evolución para limitar las mutaciones…» —repitió Piper—. Se diría que se alegran de que no podamos tener descendencia, al menos algunos de ellos. Para centrarse en los alfas, ¿no es así? Nos ven como algo degradado, infrahumano.


  Asentí.


  —Por eso no se ponen de acuerdo en deshacer el vínculo, porque pondría fin a los alfas, tanto como a los omegas. Dicen que seguiría habiendo deformidades. En todos, por lo que cuentan. Pero no tan importantes como las que tenemos ahora.


  —Y si tomasen esa medicina, ¿los omegas serían fértiles? —preguntó Zoe.


  —No existiría ningún omega —respondí—. Ni alfas, tampoco. Solo gente.


  —Pero todos con mutaciones —dijo el Maestro de ceremonias—. ¿Todos?


  Asentí de nuevo.


  —Eso es lo que dice.


  —Y la gente del Arca se habría arriesgado a provocar la extinción de toda la especie —constató Piper—, en lugar de permitir que se perpetuase con las mutaciones. —Miraba al Maestro de ceremonias, como si lo retase a defender la decisión de los habitantes del Arca.


  El Maestro de ceremonias le sostuvo la mirada, pero permaneció en silencio.


  —Solo habla de las generaciones futuras —indicó Zoe mientras me quitaba el papel con cuidado para leerlo ella misma—. ¿No dice nada de deshacer el vínculo, o reparar la infertilidad, en el caso de los gemelos ya nacidos?


  —No.


  La miré. De existir un método para deshacer su vínculo con Piper, ¿lo emplearía?


  Piper interrumpió mis pensamientos.


  —¿Eso es todo, entonces? ¿Sabían cómo reparar el vínculo, pero no se pusieron de acuerdo en hacerlo?


  —Llegar a un consenso no fue el único problema —le expliqué—. Hubo más razones.


  Cogí la siguiente página y se la pasé a Zoe. Ella leyó en voz alta.


  
    El tratamiento propuesto no es esencialmente complejo en sí, pero su puesta en práctica presenta diversos problemas, exacerbados por la dispersión de los supervivientes de Arriba.


    Estos problemas incluyen el suministro, el almacenamiento y la distribución de los medicamentos. Según nuestras proyecciones, las cantidades actualmente almacenadas en el Arca deberían producir compuesto suficiente para >5000 pacientes (cumpliendo con el calendario de tratamiento propuesto de tres dosis por cabeza, de acuerdo con los hallazgos de Fegan y Blair). No obstante, el medicamento requiere refrigeración y […]


    […] el principal obstáculo para implementar el régimen de tratamiento en masa sigue siendo el aumento del recelo tecnológico que se ha apreciado en los habitantes de Arriba. Fuera de la propia Arca, la tecnología que sobrevivió a la deflagración ha sido objeto de una destrucción sistemática. Varias expediciones han podido constatar la hostilidad con que se reciben las pruebas médicas, y en tres ocasiones se han producido requisas y destrucciones de equipo. Dos de los últimos equipos no han vuelto. Dada la cantidad de riesgos que existe en el entorno exterior, sería prematuro atribuir su desaparición a las violentas purgas tecnológicas que se han observado Arriba. Aun así, este asunto sigue siendo una preocupación constante.

  


  —Se refiere al tabú —dije—. Los supervivientes que se volvieron contra las máquinas.


  —No se les puede culpar por ello —señaló el Maestro de ceremonias—. Tenían que vivir con las consecuencias de la deflagración.


  —No solo eso —agregué—. Tenían otra buena razón para temer a los habitantes del Arca y sus máquinas.


  Me acerqué a la siguiente cama, donde había diseminado un montón de papeles cubiertos con la misma caligrafía. El autor era descuidado y su propia caligrafía suponía un desafío tan grande como el papel en vías de desintegración.


  —Estas páginas fueron escritas por la misma persona. Alguien llamado «profesor Heaton», según pone aquí. Y explica cómo realizaban sus experimentos.


  
    Gracias al trabajo de los profesores Fegan y Blair, aún quedan esperanzas de que el proyecto Arca se culmine con éxito. Somos capaces de reparar el proceso gemelar que ahora es prácticamente universal en la superficie. Los resultados de Blair y Fegan demuestran que, con una cuidadosa gestión de nuestros recursos actuales, el tratamiento podría ser viable (al menos en la región inmediata al Arca) y debería de reducir significativamente las tasas de mortalidad y de discapacidad grave para las futuras generaciones.


    El modo de llevar a cabo esta investigación (al respecto del cual ya he hecho constar mis objeciones, tanto en persona como a través de los procedimientos de quejas estándar) es un problema que deberemos abordar en otro momento. A pesar de las inquietudes éticas, los resultados del estudio ya están disponibles y sería extremadamente temerario no utilizarlos.

  


  —¿A qué se refiere con «el modo de llevar a cabo esta investigación»? —preguntó Zoe.


  —Toma —le dije, pasándole la siguiente página.


  Piper se inclinó sobre su hombro para leer también.


  De todos los problemas relacionados con la investigación de Fegan y Blair, el más notorio desde el punto de vista ético ha sido el uso de sujetos de Arriba sin su consentimiento. Dada la exhaustividad de los protocolos de seguridad que regulan la entrada y salida del Arca, la admisión de estos sujetos experimentales no podría haberse producido sin la aprobación de las más altas instancias, lo que implica no solamente a los individuos relacionados directamente con el proyecto, sino también al propio gobierno provisional, cómplices en lo que no solo es un fracaso ético, sino (dado el alto nivel de moralidad de los sujetos) un crimen espantoso.


  —O sea, que raptaron gente de la superficie para experimentar con ella —dijo Piper—. Mataron a algunos, o puede que a todos.


  Cuando se enfurecía tanto como en ese momento, podía llegar a inspirar miedo. No era solo su altura y su envergadura, sino la carencia de toda duda en sus ojos verdes. La absoluta seguridad de su furia.


  —Y mientras lo hacían, nos tenían miedo ellos a nosotros —aseveré—. Encerrados, preocupados por sus «protocolos de seguridad» para protegerse de nosotros…


  Mi carcajada, siniestra y truncada, resonó en todo el dormitorio.


  
    A pesar de las dudas sobre la investigación emprendida con los gemelos, albergaba la esperanza de que el fin justificase el extraordinario despliegue de medios. Sin embargo, si los resultados de ese estudio han de permanecer en el ámbito de lo académico por el mero hecho de satisfacer la curiosidad de los habitantes del Arca (o preservarse con el objeto único de que podamos utilizarlos en el futuro), no hay justificación que valga. Le conmino, como representante del gobierno provisional que es, a que se replantee sus decisiones y aplique el tratamiento que podría mejorar radicalmente la vida de los supervivientes de Arriba, así como facilitar su repoblación.


    No es la primera vez que pido al gobierno provisional que reconsidere su actitud hacia los supervivientes del Arriba, ni soy tampoco el único ciudadano del Arca al que preocupa este asunto. Si los recursos (principalmente los generadores de energía) actualmente destinados al proyecto Pandora se dedicasen al tratamiento en masa de los supervivientes de Arriba, podríamos obtener resultados en la próxima generación.

  


  Me fijé en las arrugas que se formaban en el entrecejo de Piper mientras leía concentrado; la forma en que Zoe se mordía el labio inferior al tratar de descifrar las palabras. Se parecían tanto, y eran tan poco conscientes de ello…


  —No lo hicieron —dije— porque no lo consideraron lo suficientemente importante. Porque estaban demasiado ocupados pensando en sí mismos y demasiado asustados de los supervivientes de la superficie. Y las cosas habían empezado a desmoronarse en su Arca.


  Los conduje hasta la hilera de documentos de la pared del fondo. Aquellas hojas, repletas de caracteres garabateados hasta el último centímetro, ilustraban los últimos años del Arca. No era solo el paso de la escritura impresa a la manuscrita, o la excesiva reutilización del papel lo que lo daba a entender. Los cambios en el lenguaje eran igual de reveladores.


  —Los anteriores documentos eran rígidos y formales —les expliqué—. Memorando de esto y postulado de aquello. Nada que ver con la forma de hablar de la gente. Algunos documentos siguieron así, sobre todo los más técnicos. Pero en la mayoría del resto de documentos, el lenguaje cambia. Empieza a ser más informal. Más desesperado. Mirad.


  Entregué a Piper un montón de las últimas hojas, garabateadas con anotaciones. Los informes y memorandos se volvían más espartanos, directos, como si el propio lenguaje se hubiese quemado también.


  
    Bebé recién nacido Springfield; niño, 3 kilos; pero la madre no puede (¿no quiere?) darle el pecho.


    Las luces fallan en el Ala F; todos los residentes que quedan a res. temp. en el AlaB. Toque de queda eléctrico de 18 h a 6 h para todos los ciudadanos (salvo Sección A [Proyecto Pandora] y frigoríficos de la cantina).

  


  —¿Esperas que sienta lástima por esa gente? —intervino Zoe—. Tomaron una decisión. Se encerraron en su comodidad relativa mientras el mundo que tenían encima se calcinaba. No ayudaron a los supervivientes de la superficie. Se limitaron a estudiarnos, como un niño que atrapa hormigas en un tarro.


  —Lo sé —respondí—. No digo que fuesen buenas personas. Solo intento mostrar lo que ocurrió, cómo se fueron torciendo las cosas allí abajo. Creo que enloquecieron por pasar tanto tiempo allí abajo, encerrados. Escuchad.


  
    El Sector F se ha sellado para contener a los pacientes cuya inestabilidad los hace intratables y a aquellos que constituyen una amenaza contra la seguridad del resto de la población del Arca. El cuadrante ha sido purgado de armas, pero el gobierno provisional lo ha aprovisionado generosamente de comida, y el suministro de agua permanece conectado. La electricidad (a excepción de la ventilación) se ha desconectado para priorizar las necesidades del resto de la población.


    Se barajó la posibilidad de liberarlos en la superficie, pero resultó una opción inviable, dados los problemas de seguridad que implicaría su interacción con los supervivientes de Arriba.


    Todas las puertas y escotillas han quedado selladas de manera permanente. Dada la gravedad de su estado, no se espera que la contención sea prolongada.

  


  —Cómo les gusta disimularlo todo con ese lenguaje, ¿eh? —dije—. «Residentes»… prisioneros, eso es lo que quieren decir. «No se espera que la contención sea prolongada». Con eso quieren decir que no tardarán en morir. Esperaron a que los locos se mataran entre sí.


  —¿Crees que son los únicos que ocultan cosas detrás del lenguaje? —contestó Piper—. Los alfas siguen haciéndolo hoy en día. Pensad en los «refugios».


  «No solo los alfas», pensé, al recordar todas las veces que me había cobijado en las grietas entre un término y el hecho que describía. Lo había hecho cuando conté a Piper y Zoe la muerte de Kip. «Se ha ido», dije. Aquellas palabras no contenían ni una partícula de verdad sobre aquel momento o sobre su muerte. Eran palabras limpias, diáfanas. Pero no había nada de diáfano en su cuerpo inmóvil sobre el suelo de cemento, un cuerpo irrevocablemente roto, como un huevo. Las palabras eran símbolos sin sangre a las que nos aferrábamos para mantener el mundo a raya. Cuando los exploradores de Simon partieron a caballo para reunir las tropas, antes de la batalla de Nuevo Hobart, llevaron un mensaje: lucha, libertad, insurgencia. Nada sobre espadas que abrían cuerpos en canal o pilas de cadáveres medio chamuscados en la nieve.


  —No nos parecemos en nada a la gente del Arca —dijo Zoe—. Enterraron a esas personas vivas, los que estaban encerrados en esa «Sección F». O se destrozaron unos a otros, o murieron de hambre, si es que llegaron a sobrevivir tanto.


  —Los enterraron vivos a todos —dije—. No solo a los locos que tenían confinados. Al final, todos los habitantes del Arca quedaron atrapados bajo tierra. Se les agotó la energía y luego la comida.


  —Peor lo habrían pasado en la superficie —opinó Piper—. Los supervivientes no solo tuvieron que lidiar con la deflagración. También padecieron el largo invierno, seguido de años aciagos.


  Piper tenía razón. Y como no había Arca para esas personas, ni registros, nunca sabríamos cómo les había ido a ellos durante esas primeras décadas en la superficie. Con el paso de los años había oído los cantares de los bardos sobre el largo invierno, sobre bebés ahogados en su propio vómito por culpa de la radiación, o sobre niños que nacían sin orificios nasales o sin boca y que, incapaces de respirar, morían al nacer; niños que eran masas de carne y huesos a medio formar, rompecabezas sin solución posible… Pero jamás comprenderíamos plenamente el horror de aquellos tiempos. El tiempo había alterado tanto las historias que nos habían llegado como los cuerpos de los bebés que nacieron en esos años.


  —¿Por qué se quedaron en el Arca durante tanto tiempo? —preguntó Simon—. Más de cincuenta años, si las fechas son correctas. Bastarían unas cuantas décadas para que la radiación dejara de ser tan nociva. Lo confirman sus propios informes. No digo que el exterior fuera como un agradable paseo por el campo, pero volvían a crecer cosechas. Los supervivientes se las arreglaban para sobrevivir. Podrían haber salido.


  —No era el mundo de la superficie lo que les daba miedo —intervino Piper—. Ni siquiera la radiación. Éramos nosotros. —Se miró su hombro izquierdo, sin brazo alguno—. Ya has oído lo que nos llaman los alfas, y eso que están acostumbrados a nosotros.


  Había oído los insultos que nos dirigían, incluso dentro de las murallas de Nuevo Hobart, durante las últimas semanas. Cualquier omega los conocía: «monstruos», «criaturas aberrantes».


  —Tú mismo lo has leído —dijo—. Ya has visto que la gente del Arca debatía si merecía la pena arreglar el vínculo de los gemelos. Pensaban que unos seres con mutaciones, gente como nosotros, no merecía la pena salvarse. Que eso podía ser peor que dejar morir a toda una especie. Por eso se quedaron ahí abajo. Se escondían de nosotros. O, como mínimo, les aterraba convertirse en nosotros.
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  Volví a la pila de papeles cubierta con la peculiar caligrafía del profesor Heaton.


  —No todos en el Arca habían tirado la toalla en lo que respecta a los supervivientes de la superficie. Heaton siguió hablando de la ruptura del vínculo gemelar y apostando por ello. No estaba solo.


  Les mostré la apelación que había escrito en el año 20, donde dejaba claro que los habitantes del Arca no tenían perspectivas halagüeñas para procrear y sobrevivir bajo tierra, y que al menos algunos de ellos deseaban ayudar a los supervivientes de Arriba.


  —Este hombre —dijo Zoe—, el profesor. Escribió…


  —Ese no es su nombre. Muchos en el Arca eran profesores. Es una especie de título, como el de consejero, supongo. Es el profesor Heaton.


  —¿Y escribió todo eso? —Señaló con un gesto las ingentes pilas de papel garabateadas.


  —Sí.


  Los guie a través del accidentado sistema de clasificación que yo había utilizado. Un buen número de los documentos del cajón de Joe estaban relacionados con el profesor Heaton. Otro grupo grande no incluía más que diagramas, líneas azules e intrincadas que conformaban figuras y diseños indescifrables para mí. El grupo más numeroso, no obstante, solo contenía números: columna tras columna, ceros en filas como ojos ciegos que me devolviesen la mirada. Unas pocas columnas estaban etiquetadas, pero las palabras no tenían ningún significado para mí: «Curio (Ci)», «Roentgen (R)», «dosis de radiación absorbida (RAD)». Recordé cómo hablaba la Confesora de las máquinas, empleando palabras que yo nunca había oído antes: «generadores», «algoritmos». Ella había conseguido hablar con fluidez el lenguaje de las máquinas. Para el resto de nosotros, estas palabras no eran más que ristras de letras.


  —Esto no nos dice nada —se quejó Piper, dejando caer otra hoja de números inescrutables.


  —Al contrario —refuté—. Confirma que los habitantes del Arca estaban trabajando para resolver los problemas allí dentro. Sabemos que eran capaces de prevenir el vínculo gemelar, a pesar de que escogieran no hacerlo. Si pudiésemos encontrar el Arca, reunir más información y poner a nuestras mejores mentes a trabajar, podríamos conseguirlo. Tal vez nos lleve muchos años. Puede que generaciones enteras. Pero pensad en lo que han conseguido Zach y el Consejo con los tanques.


  —¿Crees que eso es algo digno de admiración?


  Las palabras del Maestro de ceremonias sonaron como un latigazo, sacudiendo el aire entre nosotros.


  —Me estás malinterpretando deliberadamente —me defendí—. Sabes lo que he querido decir. Los tanques son diabólicos. Pero demuestran que somos capaces de hacer cosas con las máquinas que ni siquiera podríamos imaginar.


  —No necesitamos imaginar —dijo Piper—. Tenemos que vivir con ellas.


  —Las máquinas han hecho cosas terribles —contesté, elevando un poco la voz—. Pero hemos vivido tanto tiempo temiéndolas que no hemos considerado la posibilidad de que también sean capaces de hacer cosas asombrosas.


  —Ahora te pareces mucho a tu hermano —me espetó el Maestro de ceremonias.


  —Me conoces y sabes que no es así —dije—. La tecnología del Arca puede acabar con el vínculo. Si la encontramos, podríamos cambiarlo todo.


  —¿Y lo crees posible? Que la encontremos, quiero decir —dudó Piper—. Todo esto no serán más que palabras en caso contrario. Si tienes razón y el Consejo la ha encontrado, entonces es probable que tu hermano ya haya estado allí. Es más, podría estar allí ahora mismo. ¿No puede servirte eso para localizarla?


  —No creo —respondí, bajando la mirada—. He buscado una y otra vez, y no hay nada parecido a un mapa, ni siquiera nombres o lugares. Y he intentado percibir su posición.


  Todos me miraron.


  —Encontraste la isla a cientos de kilómetros de distancia —argumentó el Maestro de ceremonias.


  —Lo sé —restallé—. Pero no soy una máquina. Me había pasado la vida oyendo hablar de la isla y soñé con ella durante años. Pero el Arca es algo que nunca había imaginado.


  Durante aquellos largos días y noches entre los papeles, hubo momentos en los que creí empezar a sentir algo, una especie de atracción procedente del Arca. Pero para mis erráticas revelaciones de vidente, el Arca no era nada más que un aroma arrastrado por el viento, suficiente para captar mi atención, pero no tanto como para indicarme un rumbo.


  —La videncia no funciona así —dije al Maestro de ceremonias—. Nunca hace lo que quieres. De poder controlarlo, ¿crees que aceptaría despertarme cada noche gritando entre visiones de la deflagración?


  —Xander dijo que había oído ruidos allí —intervino Zoe, y agradecí que cambiara de tema—. ¿No has encontrado nada que sugiera que esa gente logró reproducirse y sobrevivir?


  Negué con la cabeza.


  —¿Durante cuatrocientos años? No.


  El último documento que encontré estaba fechado en el año 58. Para entonces, todo empezaba a desmoronarse a su alrededor. La electricidad fallaba en secciones enteras del Arca. Vivían en la oscuridad y rodeados de humedad. Casi todos eran ancianos, y la locura se había extendido como las goteras.


  —Es imposible que duraran mucho más. Xander decía que el lugar solía ser silencioso, pero que eso había cambiado recientemente. Oía gente pisando los huesos. Los habitantes originales del Arca no sobrevivieron. Si Xander dice que vuelve a sentir gente allí, es una prueba más de que el Consejo la ha encontrado.


  —En ese caso, ¿por qué no han hecho nada con ella? —preguntó Simon—. Si el Consejo sabe que es posible poner fin al vínculo, y probablemente cómo, ¿por qué no lo hacen? Odian estar vinculados a nosotros, incluso más de lo que lo odiamos nosotros. Han probado experimentos y programas de fertilidad durante décadas; Sally y los demás infiltrados nos lo confirmaron cuando trabajaban en el Consejo. Y eso fue hace décadas. ¿Por qué esforzarse tanto, durante tanto tiempo, en acabar con ello y no aplicar la solución, si la han descubierto?


  —Porque el Arca no les ha proporcionado la solución perfecta que están buscando —contesté, señalando los papeles—. Aun en el caso de que fuesen capaces de replicar lo que consiguió la gente del Arca, eso no pondría fin a las mutaciones; solo al vínculo. Todo el mundo tendría mutaciones, no solo los omegas. Quizá no tan severas como las que tenemos ahora, pero tampoco podríamos hablar de alfas perfectos y sanos.


  —¿Crees de verdad que prefieren estar vinculados a nosotros que ver a sus hijos con mutaciones? —dijo Piper.


  A su lado, Zoe estaba con los brazos cruzados.


  —Esa ya no es la elección a la que se enfrentan —dije—. Los tanques lo han cambiado todo. Ahora creen que tienen una nueva opción. Pueden acabar con el vínculo y que todo el mundo cargue con las mutaciones; o pueden mantener el vínculo mortal y meter a los omegas en tanques para mantener lo mejor de dos mundos. Gozar de todos los beneficios de sus fuertes y perfectos cuerpos alfas, sin riesgos, con los gemelos omegas metidos en tanques.


  Piper exhaló pesadamente.


  —No se diferencian tanto de la gente del Arca, ¿verdad? —dijo—. Han tenido la oportunidad de terminar con el vínculo y tampoco la han aprovechado.


  Los ojos de Zoe estaban preñados de desprecio.


  —No lamento que murieran ahí abajo, en ese nido de ratas creado por ellos mismos.


  —No todos murieron.


  Saqué otro documento. Era uno de los papeles manuscritos. Las palabras estaban comprimidas entre hileras de números impresos, con el encabezado: «Lecturas de radiación: Expedición11 en la superficie».


  —Es la última referencia de Heaton que pude encontrar. No lleva su nombre, pero la caligrafía es la misma, estoy segura.


  Leí en voz alta.


  
    
      
        19 de julio, año 52.


        A la atención del gobierno provisional.

      


      Debido a nuestro continuado fracaso a la hora de asistir a los supervivientes de Arriba, a pesar de las repetidas solicitudes (tanto por mi parte como por la de otros que han participado en las cada vez más escasas expediciones a la superficie), mi función en el Arca ya no es compatible con mi juramento hipocrático ni mi conciencia. Cuando acepté un puesto en el Arca, creí que entraba a formar parte de un proyecto histórico, necesario para la supervivencia de nuestra especie. Sin embargo, y debido a la negativa del gobierno a ayudar a los que han quedado Arriba y a implantar el tratamiento que podría detener el vínculo gemelar, permanecer en el Arca sería un acto egoísta. Ahora que las expediciones a la superficie, a efectos prácticos, han quedado interrumpidas, ya no se puede ignorar el hecho de que el Arca existe para beneficio de aquellos que […]

    


    […] por lo tanto, dimito de mi puesto con efecto inmediato. Cuando encuentren este escrito, habré abandonado el Arca. No espero sobrevivir demasiado tiempo Arriba. Entré en el Arca siendo joven y ahora soy un anciano. Estoy viejo y tengo mala salud. Pero espero, con todo, ser de alguna utilidad para los supervivientes que me encuentre durante el tiempo que me queda.


    No me hago ilusiones; sé que no se me echará de menos en el Arca. En los últimos años he padecido un creciente ostracismo y se me ha tildado de «agitador» o «disidente», e incluso se ha puesto en duda mi salud mental a resultas de mis objeciones a la continuada priorización del proyecto Pandora, pero sigo pensando que sería mejor aprovechar esos recursos para paliar el sufrimiento de la población de Arriba y para […]

  


  Las palabras de Heaton desaparecían en un borrón de moho verde cobrizo. Los muelles de la cama chirriaron al apoyarme en ella para devolver la página a su montón.


  —Qué bien —dijo Zoe—. Un anciano decidió irse al final. ¿Qué ayuda habrá podido prestar en la superficie?


  —Puede que no mucha —admití—, pero me alegra que lo intentara al menos. Ojalá supiera lo que fue de él.


  No había tiempo que perder en especulaciones. Piper ya estaba arrodillado, dispuesto a escarbar en los papeles que tenía a su lado.


  —Ese «proyecto Pandora» aparece constantemente —dijo—. ¿No hay más detalles al respecto?


  Negué con la cabeza.


  —Solo las menciones que ya os he mostrado. Surge lo bastante como para indicar que era algo importante. Incluso cuando todo estaba viniéndose abajo, decidieron protegerlo, mantenerlo en marcha.


  —Entonces eso es lo que debemos encontrar —sentenció Piper.


  El resto del día, y buena parte de la noche, los cuatro se dedicaron a escrutar los documentos que yo había clasificado. Los dejé solos y ayudé a Elsa a quitar una franja de pared, donde el fuego había chamuscado la escayola. Tras semanas dejándome la vista en los documentos, sentada en el suelo del dormitorio, me sentó bien realizar una tarea física. Aunque acabé con polvo de escayola por todo el pelo y las manos teñidas de gris por la suciedad, se me antojó una labor más limpia que escudriñar los papeles de gente que llevaba mucho tiempo muerta.


  Había oscurecido cuando regresé al dormitorio. Zoe y Simon se habían ido y Piper se encontraba junto a la ventana, reuniendo una pequeña pila de documentos para llevárselos consigo. El Maestro de ceremonias estaba solo al otro extremo de la sala. Se puso en pie al verme entrar.


  —Quería enseñarte esto antes de irme —dijo.


  Me entregó una hoja que había dejado apartada. La ojeé brevemente. Era uno de los informes técnicos que ya había leído y reunido con los demás. Columnas y columnas de números, tan carentes de significado para mí como los diagramas.


  —Pasaste algo por alto —dijo, señalando la mitad inferior de la hoja, donde el moho era tan denso que el papel estaba cubierto por una capa de pelusa—. Hay un apartado manuscrito. Apenas puede leerse, pero está ahí.


  Arrugué el ceño.


  —¿Has estado esperándome aquí para echarme en cara el haberme pasado algo por alto? Ya has visto la cantidad de papeles que he tenido que repasar.


  —No te estoy criticando —se defendió—. Solo pensé que te interesaría verlo.


  Le quité la hoja de las manos y leí el encabezado manuscrito: «Vistas disciplinarias (año 52, 10 de sept.)».


  —Esto ya lo he leído —dije—. Hay algunas páginas como esta; es una lista de crímenes y castigos. Es como el registro de las audiencias ante los consejeros.


  Debajo del encabezado había una lista de nombres:


  
    Upcher, J.


    Robo de suministros de la cantina. Condenado. Reducción de provisiones, 6 meses; reubicado en Sección D, donde está en vigor el toque de queda eléctrico extendido.


    Hawker, R.


    Uso de electricidad en horas de toque de queda. Condenado. Reducción de provisiones, 3 meses.


    Anderson, H.


    Asesino. Absuelto. Condenado por infracción menor: uso excesivo de la fuerza. Trasladado a tareas desarmadas, 6 meses.

  


  Levanté la vista.


  —Te lo acabo de decir, ya lo he leído.


  —Mira más atentamente —contestó, meneando la cabeza.


  Señaló el margen y volvió la hoja para que quedara en horizontal. Entonces la vi, garabateada en el margen, en ángulo recto con respecto a la lista y casi imposible de distinguir porque el moho se había comido buena parte de la tinta: una nota adicional. Apenas era visible y tuve que acercar el papel a la lámpara para distinguirla.


  Como cualquier salida no autorizada supone un peligro evidente para el Arca en su conjunto, se ha considerado que las acciones de Anderson se circunscriben a sus competencias como oficial de seguridad. No obstante, ha sido sancionado por disparar a matar, sin realizar ningún otro intento de detener a Heaton cuando lo sorprendió tratando de acceder al pozo de ventilación principal. El comité disciplinario ha admitido que Anderson advirtió verbalmente a H., pero se ha descubierto que […]


  El resto era ilegible.


  —Heaton no llegó a salir del Arca —dijo el Maestro de ceremonias mientras recuperaba la página—. Debimos suponer que intentarían detenerlo. Él conocía su ubicación; sabía cómo se entraba y se salía. Debió de aterrarles que llevase hasta ellos a un torrente de supervivientes de Arriba.


  —Pareces estar de acuerdo con lo que hicieron. Con matarlo.


  —Nunca he dicho eso. Solamente entiendo lo que pensaban. —Caminó hasta la puerta—. De todos modos, pensé que querrías saberlo.


  —Ojalá no me lo hubieses enseñado —dije a su espalda.


  Se dio la vuelta.


  —Aunque hubiese conseguido salir del Arca con vida, ¿qué crees que habría sido de él en la superficie? Ya has visto los informes. Era un páramo. Los supervivientes a duras penas lograban mantenerse con vida. Heaton no habría sobrevivido aquí arriba. Era viejo. Habría enfermado o se habría muerto de hambre. De hecho, lo más probable es que tuviese una muerte rápida. Sus armas debían de ser eficaces.


  Hablaba de la muerte con total naturalidad. Era algo que formaba parte de su vocabulario, tan rutinario como las patrullas o el tiempo.


  —Sé que probablemente no hubiera sobrevivido en la superficie —admití—. Pero el caso es que él también lo sabía. Y lo intentó de todos modos.


  Pensé en lo que me había dicho Piper antes de la batalla, cuando pensábamos que no podíamos ganar. «Ahí, precisamente, radica la esperanza», fueron sus palabras.


  El Maestro de ceremonias se encogió de hombros.


  —Tú misma lo has dicho, querías saber qué fue de él.


  Extendió la mano hacia mi cara y me rozó la mejilla. La última vez que me había tocado fue para agarrarme de la muñeca, cuando discutimos en la casa del recaudador.


  Me aparté bruscamente, dando un paso atrás. Se miró la mano como si fuese la de un extraño. El asco que transmitía su cara reflejaba el mío.


  Retrocedió en la oscuridad del patio y desapareció. Cuando me volví hacia el dormitorio, con la mano en la cara, Piper seguía ocupado con los papeles y no se había dado cuenta de nada.


  Aquella noche, cuando Piper se fue, el protagonista de mis pensamientos no fue el Maestro de ceremonias, sino Heaton. Era verdad, yo había dicho que quería saberlo. Y también era verdad que, probablemente, su muerte hubiera sido más rápida y menos dolorosa que en la superficie, presa de la radiación y la inanición. Pero mientras yacía tumbada en la cama, me di cuenta de que habría preferido que la historia de Heaton hubiera quedado incompleta, poder imaginarlo ascendiendo, abriendo una escotilla por última vez, viendo la luz que se filtraba a través del velo de cenizas que revestía el cielo y dando un paso hacia el mundo.
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  Piper volvió al amanecer. Yo ya estaba despierta, como lo había estado casi toda la noche. Una visión de la deflagración me había despertado poco después de medianoche y me había quedado allí tumbada, tratando de apagar las llamas que todavía ardían en mi mente. Al oír los pasos en el patio, eché mano al cuchillo que escondía bajo la almohada.


  —Soy yo —dijo, dejando que la puerta chocara contra la pared al abrirla.


  Tenía los ojos hinchados y unas ojeras considerables.


  —¿Has dormido algo? —pregunté mientras me incorporaba y ponía los pies en el suelo.


  —Creo que puedo encontrarla —anunció—. El Arca. Mira esto.


  Intentó darme una hoja de papel, pero la aparté con un gesto para ponerme la zamarra.


  —Al menos deja que me vista —contesté—. El Arca lleva ahí cuatro siglos. No se va a ir a ninguna parte.


  Hacía tanto frío que me eché una manta a los hombros, por encima de la ropa, mientras me ponía en cuclillas para echar un vistazo a los papeles que él había dejado en el suelo.


  —Toma —dijo, colocando uno de ellos frente a mí.


  No estaba fechado, pero la calidad de la impresión indicaba que era de los primeros años del Arca. Era un registro de los niveles de radiación de la superficie, obra de alguna de sus expediciones.


  —Mira la primera columna —me indicó.


  El encabezado rezaba: «Lecturas de radiación (Bq) tomadas a intervalos kilométricos desde el Arca (entrada 1)». Y más abajo se leía: «Oeste1», «O.2», «O.3», y así a lo largo de toda la página.


  —Ahí terminan las lecturas —señaló Piper—. «O.61» es la última. Pero en esta hoja —continuó, pasándome la segunda hoja, repleta igualmente de columnas con números—, otra expedición se dirige al este y llega mucho más lejos. Hasta «E.240».


  —¿Y? Los que fueron al oeste tuvieron que darse la vuelta antes. Quizá llegaron hasta donde tenían planeado. Puede que se toparan con algún problema o se encontraran con supervivientes hostiles y tuvieran que salir corriendo.


  Piper negó con la cabeza.


  —No tenían prisa… También realizaron mediciones en el camino de vuelta. Mira la tercera columna. —Me miró a los ojos—. Pararon porque se toparon con la costa.


  —De acuerdo.


  Hice una pausa para frotarme los ojos y terminar de despertarme.


  —Pero aunque fuese así, ¿de qué nos serviría? Solo significa que el Arca está a unos sesenta kilómetros tierra adentro. Pero ¿desde qué punto de la costa? Estamos hablando de una franja de más de seiscientos kilómetros.


  —Mira… Aquí.


  Hojeó los papeles que había ordenado y me entregó una hoja.


  —La parte de abajo, sobre el agua.


  Se trataba de unos informes rutinarios sobre la situación del Arca, con actualizaciones sobre suministros, brotes de enfermedades y problemas de la propia estructura subterránea.


  
    Año 3, 9 de agosto, INFORME SOBRE INFRAESTRUCTURA Y RECURSOS (COMITÉ DE GESTIÓN)


    Agua potable: al ritmo de consumo actual, los suministros almacenados deberían de durar otros 26 meses (menos de lo calculado inicialmente debido a la ruptura del tanque 7 durante las detonaciones); pasado este tiempo dependeremos del suministro exterior. El sistema de filtración del suministro externo está en funcionamiento, pero si bien la retirada de cenizas y residuos ha reducido sustancialmente los niveles de radiación (por debajo de las lecturas de prefiltración tomadas por la Expedición4 en la superficie), siguen siendo significativamente más altos que […]

  


  Lo miré.


  —Tenían acceso a agua potable. ¿Significa eso que estaban cerca de algún río o manantial?


  —Había más de mil personas allí. Tenía que ser una fuente de agua de tamaño considerable.


  —De acuerdo… Estamos hablando de un río que fluye a unos sesenta kilómetros de la costa. Pero eso tampoco es nada definitivo.


  —Toma.


  Ya tenía preparada otra hoja, con la parte inferior medio arrancada. El título rezaba:


  
    Año 18, 18 de abril. EXPEDICIÓN 39 EN LA SUPERFICIE: OBSERVACIONES (RECONOCIMIENTO SOBRE EL TERRENO CON VISTAS A FUTURO REASENTAMIENTO)

  


  Pero Piper no esperó a que la leyera. Extendió la mano y señaló una sección de la parte más dañada de la hoja.


  —Ahí. Lee un poco.


  
    […] dado que los niveles de radiación no se han reducido hasta lo esperado, cualquier reasentamiento en la superficie en las futuras décadas debería realizarse lo suficientemente cerca del Arca para poder seguir utilizando sus instalaciones (sobre todo los sistemas de filtración de agua y […]


    La ubicación del Arca, si bien óptima de cara a minimizar los daños por el impacto, tiene limitaciones de cara al reasentamiento en la superficie. El suelo de arcilla limosa que hacía de la zona un lugar ideal para la excavación, resulta muy poco apto para la agricultura […]

  


  —Ahora dale la vuelta —instó Piper.


  A pesar de mi enorme cuidado, al hacerlo se desprendieron pequeños fragmentos y polvo del documento.


  —No hay nada —dije—. Solo una mancha.


  El reverso de la hoja no contenía texto alguno, aparte de una marca borrosa que se extendía desde el borde inferior, como si alguien le hubiese derramado un té encima hacía mucho tiempo.


  —Eso mismo pensé yo al principio —explicó—. Pero entonces me pregunté por qué no habrían utilizado la parte posterior de la página. En las otras habían aprovechado cada espacio posible. ¿Media página en blanco? Debieron de usarla también.


  Me incliné para mirarla más de cerca. Había varias capas de decoloración superpuestas que se filtraban desde la izquierda.


  —Es una imagen —siguió Piper.


  Se asomó por encima de mi hombro y puso la página de lado. Entonces lo vi. Las manchas no eran tales, sino unas montañas que tocaban el cielo.


  —No es como las de aquel montón —comentó, señalando con la mano los diagramas técnicos que había sobre una de las camas—. No es un plano detallado; no sirve para indicar cómo funciona algo. Se parece más a las imágenes que mis padres solían colgar de las paredes de su casa.


  Me preguntaba quién lo habría dibujado. Traté de imaginármelos haciendo una parada en la expedición, pensando en llevar de vuelta al Arca una imagen del mundo que habían perdido.


  —Mira —dijo.


  Al inclinarse para señalar la imagen, posó el brazo sobre mi hombro. Sentí su calor sobre los omóplatos. Todo mi cuerpo se había estremecido a raíz del contacto con el Maestro de ceremonias, pero el de Piper me era tan familiar como el peso de mi mochila o la textura de mi manta en el cuello.


  —¿Ves esa montaña —prosiguió— cuyo pico cae a un lado? Es la montaña Quebrada vista desde el oeste. Junto a ella, lo de la meseta debe de ser el monte Alsop.


  Me volví para mirarle a la cara. Sonreía. Hacía mucho que no lo veía así.


  —Hay una llanura al oeste de las montañas del Espinazo, a unos ochenta kilómetros al noroeste de aquí. El río Pelham la atraviesa. Encaja con la imagen y con todo lo demás, como la distancia desde la costa. Hasta con lo del suelo arcilloso.


  En aquel momento se me vinieron a la cabeza todos los mapas colgados de las paredes de los improvisados y diminutos aposentos de Piper en la isla. Incluso antes de unirse a la resistencia, había pasado años viajando con Zoe. Conocía la isla mucho mejor que yo. No con la vaguedad de una vidente, sino con el íntimo conocimiento que dan los años de ardua travesía. Conocía los mejores pasos para cruzar la vigilada extensión montañosa; qué cuevas costeras se inundaban con la subida de la marea; la ruta más rápida a través de los pantanos, alejada de todos los caminos…


  —Si pudiera llevaros hasta la zona correcta —dijo—, ¿podrías encontrarla?


  —Estará vigilada —le advertí.


  —No he preguntado eso —repuso—. ¿La encontrarías?


  Cerré los ojos. Cuando estuve buscando la isla, era como una baliza, una luz que seguir. El Arca parecía algo diferente. Se presentaba con una oscuridad, una negrura tan absoluta que ni siquiera era capaz de dar con su orientación. Una vez más, intenté que mi mente dejase de estremecerse al pensar en ella e intenté hacerle frente. Traté de imaginar la llanura y el río que se veían desde la montaña. Y sentí una atracción muy sutil, una suave perturbación tan diminuta como los movimientos de un insecto que recorriese mi pelo. Algo me aguardaba en aquel lugar enterrado, adonde iríamos para preguntar a los huesos qué recordaban.


  Asentí.


  Él hizo lo propio.


  —Entonces partimos hoy.


  Llamé a la puerta de la habitación de Elsa, que la abrió rápidamente. Llevaba un chal sobre el camisón. Al decirle que nos marchábamos, no hizo preguntas, sino que se limitó a abrazarme con tanta fuerza que pude sentir el calor y el sudor de su piel, así como el aroma a ajo de sus manos. Ninguna de las dos habló de volver a vernos. No estábamos ya para palabras de consuelo barato.


  Los demás nos esperaban en la oficina del recaudador.


  —He ordenado que preparen a tres de nuestros mejores caballos y os los tengan preparados en las puertas —dijo el Maestro de ceremonias—. También me he ofrecido a proporcionaros algunos soldados, pero Piper lo ha rechazado.


  —Piper hace bien —dije rápidamente—. Viajaremos más deprisa si solo vamos los tres y, además, no llamaremos tanto la atención.


  Me sorprendió que el Maestro de ceremonias no insistiese. Sabía que no confiaba en nosotros ni en la misión del Arca.


  Se me acercó al oído y me dijo en tono de confidencia:


  —¿Crees que necesito malgastar tropas para asegurarme de que no me traicionáis? —Negó lentamente con la cabeza—. Si lo hacéis, o dejáis libres más máquinas que nos pongan en peligro, tengo toda una ciudad en mis manos, Cass. Tengo a Elsa, a Sally y a Xander.


  No lanzó ninguna amenaza explícita, pero con sus nombres era más que suficiente.


  Se puso derecho.


  —Tened cuidado —dijo en voz alta.


  Puede que a los demás les sonase a bendición, pero yo sabía que distaba mucho de serlo.


  Sally se me acercó y desenrolló la bufanda que le tapaba la cara.


  —Acabo de hablar con la patrulla de la mañana —dijo—. Lo mismo que ayer: humo al sur, más avistamientos de soldados del Consejo… Se mantienen lejos de la ciudad, pero están ahí fuera y cada vez son más. Tendréis que esperar a que nieve. Lo necesitaréis para salir inadvertidos de la ciudad.


  Miré por la ventana. Las nubes eran densas y oscuras, pero hacía dos días que no nevaba. El trasiego de tropas había convertido la nieve de fuera en aguanieve grisácea.


  Piper también miraba por la ventana.


  —Lucia tenía un don para el tiempo —dijo.


  Lo miré, pero seguía con la vista puesta en el exterior. No la mencionaba casi nunca, y ahora que lo hacía, su voz tenía una cierta suavidad.


  —Ella habría podido decirnos cuándo sería la próxima nevada.


  La voz de Zoe llegó como un hachazo, cercenando las palabras de Piper:


  —Pero no está aquí.


  No fue hasta el anochecer cuando las nubes hicieron efectiva su promesa de nieve. Empezó a caer en densos copos blancos que ajaban la noche. No hubo tiempo para largas despedidas. Sally abrazó a Piper y a Zoe, y me sorprendió dándome un apretón en el brazo.


  Xander no se apartó de la ventana, desde donde observaba los copos agitados por la ventisca. No se volvió cuando me acerqué. Tenía la barbilla posada en el alféizar mientras empañaba su reflejo con el aliento.


  Habíamos sopesado la idea de llevarlo con nosotros (a fin de cuentas, había sido el primero en percibir el Arca), pero con Sally y con él nos sería imposible despistar a los soldados del Consejo o viajar deprisa, por no hablar de entrar en el Arca, celosamente protegida.


  —Tenemos que irnos —le dije—, pero no podemos llevarte con nosotros.


  —¿Vais en busca de Rosalind? —preguntó.


  Era la frase más clara que había pronunciado en semanas. No habría podido hablarle del mascarón de proa arrancado de la Rosalind, abandonado sobre la nieve en el camino del este, o sobre su tripulación confinada en los tanques del Consejo.


  —Vamos en busca del Arca —le expliqué—. El laberinto de huesos.


  Si comprendió mis palabras, no dio señal de ello.


  —Lo siento —dije en voz baja. Y era verdad. No sentía dejarlo atrás, ya que no teníamos elección. Lo que sentía era haberlo evitado. Sentía que su mente fuese el badajo de la campana de mi propia locura y no haber sido lo bastante valiente para compartir más tiempo con él.


  Ahora, mientras miraba la nieve, parecía más sosegado de lo que lo había visto en mucho tiempo. Le toqué la mano antes de irme.


  —Fuego eterno —susurró, como si hiciera una promesa.
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  Me eché la mochila a la espalda. El contenido tintineó al chocar con mis omóplatos. A falta de saber qué podíamos encontrarnos en el Arca, nos llevamos una lámpara y dos tarros de aceite, así como comida, agua y mantas. Sally, Simon y el Maestro de ceremonias observaron nuestros primeros pasos en la nieve.


  En un cruce de caminos, no muy lejos de la puerta, nos aguardaban seis soldados de Simon, incluido Crispin, con los caballos listos, rienda en mano. Piper intercambió con él unas palabras en voz baja que ninguno de los demás pudimos oír. Luego asintió y regresó con Zoe y conmigo.


  —Cabalgaremos con la patrulla de Crispin —anunció—. Así nos será más fácil pasar desapercibidos si los soldados del Consejo están vigilando. No digáis a sus hombres adónde vamos ni por qué.


  Montamos y nos dirigimos hacia la puerta oriental. Al salir del abrigo de los muros, la nieve me obligó a cubrirme la cara con la bufanda hasta los ojos. Seguimos a Crispin en dirección este durante diez minutos por el camino principal, antes de virar hacia el sur para trazar un amplio círculo alrededor del muro de la ciudad. Las antorchas estaban encendidas a intervalos sobre el perímetro y cada una de ellas iluminaba unos cuantos metros de nieve. En las torres de vigilancia, los faroles estaban encendidos. El anillo de luz de la ciudad solo conseguía que la oscuridad pareciese más intensa en el sitio hacia donde cabalgábamos.


  A partir de cierto momento, empezamos a oler humo y Crispin señaló hacia el sur.


  —A varios kilómetros en esa dirección está el campamento de los soldados del Consejo —indicó—. Son por lo menos cien. Nuestros exploradores los han estado observando desde la semana pasada.


  En la oscuridad, la única señal que los delataba era una columna de humo que bailaba al compás del viento y la nieve.


  —El Maestro de ceremonias y Simon planean realizar un asalto en breve —nos adelantó Crispin.


  Asentí. El asalto era una decisión sensata, antes de que llegasen más soldados del Consejo y pudiesen rodear Nuevo Hobart. Sin embargo, la idea de librar otra batalla, por necesaria que fuese, me provocaba arcadas. Pero así funcionaba la violencia, tal como había ido aprendiendo: se negaba a ser contenida. Se extendía como una plaga de cuchillos.


  La patrulla rodeó en silencio la ciudad por el sur, dejando el fantasma del bosque calcinado a nuestra izquierda. Al desviarnos hacia el norte, empecé a oír una música. Llegaba amortiguada por el viento, y cuando me erguía sobre mis estribos para mirar alrededor, los demás seguían cabalgando como si no oyeran nada. Los retazos musicales seguían llegando hasta mí, con la misma irregularidad de la nieve. Se lo dije a Piper, pero me respondió que no oía nada. Entonces supe que no había otra cosa que oír salvo el viento y los cascos de los caballos sobre el suelo nevado. La música estaba en mi mente.


  Nuestra ruta estaba a punto de cruzar el camino principal que discurría desde Nuevo Hobart hacia el oeste. Crispin, que encabezaba la patrulla, levantó una mano para indicar que nos detuviésemos. Había algo más adelante, debajo de un roble. Los soldados se desplegaron con las armas listas. Costaba concretar la forma en medio de la ventisca de nieve. Parecía una figura, pero era demasiado alta y se mecía con el viento. Durante un instante insólito, me dio la sensación de que la figura volaba, como si nos hubiésemos topado con un fantasma, alguno de los caídos en la batalla que se negara a reposar. Entonces, otra ráfaga de viento despejó por un instante la nieve de mi campo visual.


  El hombre estaba colgado del árbol. Había algo indiscutiblemente perturbador en el ángulo de su cuello. Tres cuervos emprendieron el vuelo desde la rama de donde colgaba el ahorcado al ver que Crispin y dos de sus hombres se acercaban al galope.


  —Quedaos atrás —ordenó Piper.


  Extendió el brazo para detenerme cuando me disponía a espolear mi caballo. Había desenfundado su cuchillo, y Zoe y los demás soldados escrutaban los alrededores.


  —Es un omega —gritó Crispin sin volverse del todo—. No estaba aquí la última vez que pasó la patrulla, pero no hay huellas… Debieron de colgarlo al anochecer, antes de la nevada.


  Los caballos se habían percatado de nuestra inquietud y resoplaban, apretándose unos contra otros.


  —Es un mensaje —dijo Piper—. Lo han dejado aquí para que lo encuentren las patrullas.


  —Tengo que verlo —dije.


  —¿Quieres ver el interior de una celda del Consejo otra vez? —me espetó Zoe—. Porque allí es donde acabarás si no haces caso. Estamos a un kilómetro del muro. Por lo que sabemos, podría tratarse de una emboscada.


  No hice caso de sus palabras y espoleé a mi caballo. Piper me siguió, gritando. Pero tampoco le hice caso a él. La música en mi cabeza… Sabía de qué se trataba, de la canción del refugio. Cuanto más me acercaba al hombre colgado, más desafinada sonaba; las notas de la melodía no encajaban, como si se tocasen con cuerdas demasiado flojas.


  Se trataba de Leonard. Le habían destrozado la guitarra y le habían rodeado el cuello con la correa. El mástil del instrumento lo hacía parecer un espantapájaros deforme. Cuando el viento lo sacudía, dejaba ver sus manos atadas a la espalda. Algunos de los dedos estaban doblados en ángulos extraños. Ignoro si se los habían roto en una pelea o al torturarlo, o si se debía a que el cuerpo empezaba a ponerse rígido. Y no quería saberlo.


  Piper y Zoe me flanquearon con la vista alzada hacia Leonard, cuyo rostro se mecía al viento.


  Ni siquiera era el cuerpo roto de Leonard lo que cantaba su triste canción, sino todas las notas que guardaba en su interior. Todas esas palabras por cantar.


  —Hay que bajarlo —dije.


  —No es seguro —replicó Piper—. Hay soldados del Consejo cerca. Tenemos que volver con nuestros hombres y salir de aquí.


  No le hice caso. Desmonté y sujeté las riendas en una rama baja para desatar las manos de Leonard. El nudo no estaba muy duro. Noté la fricción entre las fibras al tratar de aflojarlo. El chirrido me dio dentera, a diferencia del tacto de su piel muerta.


  —¿Podéis llevar su cuerpo a Nuevo Hobart y enterrarlo como es debido? —pedí a Crispin, que seguía vigilando el camino del oeste.


  Negó con la cabeza.


  —Ya tienen demasiados cuerpos que enterrar. Esto es una patrulla, no un servicio fúnebre. Enviaré a un hombre a la ciudad para que informe, y dos para explorar la zona. Los demás debemos terminar la patrulla.


  —Vale —cedí—. Lo enterraré yo misma.


  —No tenemos tiempo para esto —siseó Zoe.


  No le hice caso y seguí concentrada en el nudo que ataba las manos de Leonard a su espalda.


  Al soltarlas, las manos de Leonard no cayeron a ambos lados, sino que permanecieron a su espalda, tiesas y congeladas.


  No alcanzaba a llegar a la soga de la que colgaba. Di varios saltos, tratando de cortarla con mi daga, pero lo único que conseguí fue desconcertar a mi caballo y zarandear el cuerpo de Leonard.


  —Iría más rápido si me ayudaras en vez de mirar —le dije a Piper.


  —No hay tiempo para cavar una tumba en condiciones —argumentó—. Lo bajaremos, pero luego tenemos que seguir.


  —Vale —accedí sin aliento.


  Hicimos todo lo que pudimos. Desde su silla, Piper cortó la soga mientras yo sostenía el cuerpo de Leonard, y juntos lo bajamos hasta el suelo. Su peso volvió a avivar todos los dolores de mi brazo a medio curar. Zoe sostuvo las riendas del caballo de Piper mientras este desmontaba y soltaba el cuello de Leonard de la guitarra. La madera crujió y soltó astillas. Me incliné sobre él e intenté aflojar el nudo que le aprisionaba el cuello. Corté la soga. La carne de debajo estaba teñida de púrpura y conservaba las intrincadas formas de la soga.


  Juntos lo trasladamos hasta una zanja que jalonaba el camino. Cuando lo dejamos en el suelo, su cuerpo se dobló por la cintura con un crujido. Cada minuto que pasábamos en ese camino era un riesgo y no había tiempo para enterrarlo debidamente. Solo teníamos las manos y el suelo estaba congelado. Al final, corté un pequeño trozo de mi manta y le tapé la cara con ella, aliviada al menos por poder cubrirle los ojos. Estábamos a punto de montar de nuevo cuando corrí de vuelta al árbol y retiré la guitarra de donde había caído. Reuní los fragmentos rotos y los deposité junto a su cuerpo, en la zanja.


  Enfilamos hacia el norte con Crispin y dos de sus soldados, y los acompañamos en su patrulla alrededor de la ciudad, pero cuando nos hallábamos a medio kilómetro del camino, Piper volvió el caballo hacia el oeste y Zoe y yo lo seguimos. Los demás ni siquiera aminoraron el paso, aunque Crispin se dio la vuelta y levantó una mano.


  —Tened cuidado —dijo.


  Piper le devolvió el gesto.


  Cabalgamos lejos y rápido. Entre la nieve y la oscuridad, era como viajar a ciegas, y no me podía quitar de la cabeza a Leonard y su mundo, perpetuamente oscuro. En dos ocasiones, mi caballo estuvo a punto de resbalar en la nieve. Otra, sentí la presencia de gente no muy lejos, al norte, y nos ocultamos en una hondonada. Por suerte, para cuando los jinetes cruzaron el risco por encima de nosotros, la nevada había cubierto nuestro rastro.


  Continuamos hacia el oeste hasta que el terreno nos permitió sortear los barrancos que había al norte. Al mediodía nos acercábamos a los pies de colina de las montañas del Espinazo. La misma nieve a la que habíamos estado agradecidos antes se había convertido ahora en una capa de rocas y hielo. Los caballos, ya cansados, se mostraban tímidos y dubitativos; en numerosas ocasiones tuvimos que desmontar para guiarlos.


  Mientras avanzábamos, no se me iba de la mente lo que había dicho Piper sobre Lucia y su habilidad para predecir las condiciones meteorológicas. Era la primera vez que sacaba por voluntad propia el tema de la vidente fallecida. Normalmente, Zoe y él esquivaban el nombre como si se tratase de un arbusto de espinas. Cuando Piper la había mencionado en la oficina del recaudador de tributos, Zoe se había sobresaltado. Recordé las miradas llenas de intensidad que intercambiaban los dos siempre que salía Lucia a colación. Cuando Xander preguntaba por ella, Zoe se ponía tensa y la voz de Piper salía preñaba por el dolor. «Se ha ido», decía.


  Era como el Arca: había estado ahí todo ese tiempo, enterrada. Y ahora que lo comprendía, todo cambiaba. Ahora que me había dado cuenta de lo que Piper sentía por Lucia, muchas piezas encajaban en su sitio: la rapidez con la que se me había acercado en la isla; su voluntad de liberarme en contra de la de la Asamblea… No me tenía afecto a mí. Se lo tenía al recuerdo de Lucia.


  Aquello explicaba también muchas cosas acerca de Zoe. Su hostilidad hacia mí y su frustración con mis visiones. Incluso con Xander se mostraba callada y temerosa.


  Zoe y Piper llevaban toda la vida juntos, solo se tenían el uno al otro. Conocía ese lazo porque yo misma lo había vivido con Zach, antes de que nos separaran. El de Zoe y Piper debía de ser mucho más intenso, ya que decidieron permanecer juntos incluso después de que a él lo marcasen y exiliasen. En especial para Zoe, que había tomado esa decisión, abandonando a sus padres y la comodidad de una vida alfa para seguirlo. Había escogido a su hermano, aunque eso significase toda una vida como fugitiva. Y entonces, él la había dejado. No solo se había marchado a la isla, donde jamás podría seguirlo, sino que le había ofrecido su afecto a otra persona. No me extrañaba que a Zoe aún le doliese. Sabía, por propia experiencia, que existían distintos tipo de intimidad, no menos estrechas que la compartida por los amantes. Recordé la cara de Zoe cuando me la encontré en el manantial, escuchando la música del bardo con los ojos cerrados. Nunca la había visto con la guardia tan baja. Su cara estaba vuelta hacia arriba, como para mostrar su soledad al cielo. Me había contado que, de niños, Piper y ella se escondían juntos para oír a los bardos que pasaban por su aldea.


  Al oscurecer, paramos en un bosquecillo atravesado por un arroyo de orillas congeladas. Atamos los caballos arroyo abajo y nos las arreglamos para encender un fuego, a pesar de que el invierno había desnudado los árboles y apenas contábamos con protección contra la nieve.


  Esperé a terminar de comer para sacar el tema. Zoe estaba sentada a mi lado, con las manos enguantadas tan cerca del fuego que se olía la lana chamuscada. Piper nos daba la espalda mientras escrutaba los espacios entre los árboles.


  —Sé lo que se siente al estar unida a tu gemelo —dije a Zoe—. Y sé que vosotros dos lo estáis más aún, porque tomasteis la decisión de permanecer juntos.


  —¿Adónde quieres ir a parar?


  Removió el fuego con un palo de madera. Unas chispas saltaron al aire y se perdieron en la oscuridad.


  —Entiendo que no fue fácil para vosotros —proseguí—. La dependencia mutua que se creó en ambos…


  —¿Vas a ir al grano alguna vez? —Seguía jugueteando con el palo. En el extremo prendió una llama y Zoe lo levantó como si fuera una antorcha.


  —Ahora entiendo lo de Lucia.


  Enarcó una ceja. Piper se giró tan deprisa que los cuchillos de su cinturón tintinearon. Aguardé. Las palabras que estaba a punto de pronunciar eran como losas, y las sopesé antes de lanzarlas.


  —Estás celosa —le dije a Zoe—. Porque Piper la amaba. No querías compartirlo, igual que no quieres ahora. Piper y yo ni siquiera nos queremos, pero que haya otra vidente cerca es demasiado para ti, ¿verdad? Por eso siempre saltas conmigo y me criticas sin parar.


  —Cass —intervino Piper con voz medida mientras se levantaba y se dirigía hacia nosotros—. No sabes de lo que estás hablando.


  Zoe había soltado el palo. Seguía prendido, a pocos centímetros de mi pie. Piper se inclinó para arrojarlo otra vez al fuego.


  Creí que Zoe iba a pegarme, pero se limitó a menear la cabeza con lentitud.


  —¿Crees que sabes algo de mi vida? ¿Crees que nos comprendes a Piper y a mí? Gritar sobre la deflagración en sueños no te otorga ningún conocimiento especial. Eres patética. Te crees sabia, especial, mejor que Xander y Lucia… Ojalá te dieses prisa en volverte loca del todo. Al menos Xander no se cree especial y a veces hasta se calla.


  Tuve que elevar la voz para competir con el viento.


  —¿Odiabas a Lucia tanto como me odias a mí? —pregunté—. Apuesto a que te alegraste cuando murió. Así podrías disfrutar de tu adorado Piper para ti sola.


  Se llevó la mano al cinturón y llegué a dudar si me lanzaría un cuchillo y si Piper saldría en mi defensa. Si la cosa acababa entre cuchillos y golpes, ¿a quién escogería?


  Me dio la espalda y se alejó. La seguí con la mirada hasta que la noche la envolvió y no quedó sino la luz del fuego sobre los troncos.


  Piper dio algunos pasos, como si se dispusiese a seguirla.


  —Lo siento —le dije—. No lo que le he dicho. Se lo lleva buscando meses. Lo siento por ti. —Hice una pausa—. Sé lo duro que es. Lamento que perdieras a Lucia.


  —No sabes de lo que hablas —insistió.


  —Yo perdí a Kip —seguí—. Si me hubieras hablado de Lucia, lo habría comprendido. Actúas como si quisieras acercarte a mí, pero ni siquiera me hablaste de ella. Esperaste a que atase los cabos.


  De todas las respuestas que hubiera podido esperarme, la suya fue la última. Me miró fijamente durante un largo instante y se echó a reír. Arqueó la espalda hacia atrás y prorrumpió en carcajadas que hicieron temblar su nuez.


  No sabía qué decir. ¿Se mofaba de Kip? ¿De la comparación que había establecido entre nuestras pérdidas? Sus carcajadas volvían a nosotros en forma de eco desde la arboleda y la hoguera, hasta el punto de que hasta las llamas parecían reírse de mí.


  Finalmente su cabeza recuperó la posición normal y lanzó una profunda exhalación.


  —No debería reírme —dijo, frotándose la cara con la mano—. Pero hacía tiempo que no encontraba un motivo.


  —Te hace gracia, ¿verdad? Kip y Lucia están muertos.


  —Lo sé.


  Las arrugas de sus ojos desaparecieron cuando se desvaneció su sonrisa.


  —Y no, no tiene gracia. Pero tampoco es lo que crees.


  —Entonces dímelo. Dime qué pasa.


  —No puedo hablar por Zoe —advirtió—. Ya sabes cómo es.


  —Al parecer no —dije, subiendo el tono otra vez—. Al parecer, estoy equivocada con todo.


  —Sé que no pretendías nada malo. Pero tendrás que perdonarla esta vez.


  Se encaminó hacia el punto de vigilancia, dejándome a solas con el fuego.


  Atamos una lona a un árbol para protegernos de la nieve. Me cobijé debajo, aunque no pude conciliar el sueño hasta que regresó Zoe, pasada la medianoche. Se coló en silencio en el espacio libre que quedaba a mi lado. Noté que tiritaba mientras se quedaba dormida.


  Soñó con el mar. Habíamos dormido separadas durante semanas, mientras yo estaba en la casa de acogida. Pero ahora que no nos quedaba más remedio que volver a hacerlo juntas, volví a compartir sus sueños del mar, predecibles como las mareas. Quizá fue eso lo que me dio una pista sobre mi error. Cuando Piper me tocó el hombro para despertarme para mi turno de guardia, comprendí la verdad sobre Lucia.
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  Sentada en el puesto de vigilancia mientras Piper y Zoe dormían, repasé cada pista que se me había pasado o que había malinterpretado.


  Pensé en que Zoe lidiaba mejor que Piper con mis visiones. «Aún no puede hablar», le había dicho cuando él trató de presionarme acerca de lo que había visto. «Se pondrá bien enseguida». Me lo había tomado como un simple comentario despectivo. En su momento, no reconocí la confiada familiaridad de quien ha visto un episodio así muchas veces. Alguien que ha pasado muchas noches con un vidente.


  Sus palabras hacia mí: «No eres la primera vidente».


  Su reticencia a navegar y las manos apretadas a la barandilla del barco cuando partimos de la costa Hundida.


  La había provocado: «Apuesto a que te alegraste cuando murió Lucia». Pero eran los huesos de su amante lo que buscaba Zoe cada noche, al dormir.


  Volví la cabeza hacia ellos. La lona que los cubría estaba combada por el peso de la nieve. Dormían espalda con espalda, igual que luchaban en batalla. En el frío, con la manta subida hasta el cuello, parecían un ser con dos cabezas.


  Siempre malinterpretaba las cosas. Estaba más ciega que Leonard. Me había equivocado con la Confesora, pensando que era a mí a quien quería atrapar en vez de a Kip. Me había equivocado con los sueños de Zoe y me había equivocado sobre Lucia. Tener las visiones era una cosa, pero interpretarlas era algo muy distinto. Las mías me habían conducido a la isla, pero mi presencia también había atraído allí a la Confesora. Me habían mostrado el silo y nos habían permitido destruir la base de datos, pero a costa de la vida de Kip. Me habían mostrado muchas cosas, pero yo entendía muy pocas.


  No me hizo falta despertar a Zoe para el cambio de guardia; lo hizo ella sola, como de costumbre, y tras salir a rastras del refugio, se quedó de pie donde había estado yo sentada. Aún era de noche. Arroyo abajo, uno de los caballos soltó un leve relincho.


  —Vete a dormir —me ordenó—. Todavía faltan unas horas para que amanezca.


  —Eras tú, ¿verdad? —dije. En realidad no era una pregunta—. Amabas a Lucia.


  Estaba demasiado oscuro para verle la cara con claridad, pero sí vislumbré las blancas vaharadas de su aliento.


  —Nos queríamos —admitió.


  Resultaba extraño oírle hablar de amor. A Zoe, la de los ojos en blanco y los hombros encogidos. La de los cuchillos siempre listos.


  —Lo siento —me disculpé—. He sido una estúpida.


  —No es la primera vez. Dudo que sea la última. —No había rencor en su voz, tan solo cansancio.


  —No sé cómo no me di cuenta.


  —Yo sí —respondió—. Porque soy una mujer. Porque soy alfa y ella era omega. Porque, aunque te crees muy por encima de las suposiciones y los prejuicios del resto del mundo, resulta que no eres tan diferente.


  No tenía argumentos para rebatirla. Sus palabras se asentaron como la ceniza.


  —¿Por qué no me lo contaste? —pregunté tras un instante de silencio.


  —Era mía. —Hizo una pausa. Vislumbré sus ojos en la oscuridad, blancos mientras me miraba, antes de desaparecer otra vez—. Siento que ha quedado muy poco de ella, y no quiero compartirlo.


  Entonces pensé lo que me había costado a mí hablar de Kip. Había veces en las que su nombre me parecía una reliquia, como si fuese lo único que me quedaba de él y pudiera desgastarse si lo usaba demasiado.


  —Cuando oíste la música del bardo aquel día, y me hablaste del músico al que Piper y tú solíais escuchar cuando erais pequeños… Pensé que estabas pensando en Piper.


  Resopló.


  —Siempre me acuerdo de ese músico. Cuando conocí a Lucia, me recordó a él. Los dos tenían unas manos preciosas. —Dejó escapar una pequeña carcajada—. Lucia también cantaba. Siempre tarareaba por la mañana, cuando se cepillaba el pelo.


  Guardó silencio un momento.


  —Ojalá me hubieras hablado de ella —dije—. Lo habría comprendido.


  —No necesito tu comprensión.


  —A lo mejor yo habría necesitado la tuya —contesté.


  Se encogió de hombros.


  —No tuve una relación con Lucia solo para que tú aprendieras una lección sobre el sufrimiento. No murió para que tú y yo creásemos una relación en torno a nuestros tristes recuerdos.


  Se sentó a mi lado en el tronco y apoyó los codos en las rodillas. Pude verle las manos y la piel más clara en las yemas de los dedos, cinco puntos pálidos en la noche, mientras se retiraba el pelo de la cara.


  —De todos modos estaba acostumbrada a no hablar de ella. Debíamos tener cuidado en todo momento. En la resistencia, lo último que queríamos era atraer más atención. Las relaciones entre alfas y omegas son un delito muy grave, aunque no sea entre dos mujeres. Ya sabes, la obligación de los alfas de procrear —añadió con un resoplido—. Como si eso hubiese supuesto alguna diferencia. Como si, de no existir esa ley, hubiera conocido a algún agradable joven alfa y hubiese empezado a tener bebés.


  El aire helado pareció absorber su carcajada.


  —Lo de la isla fue difícil para ella. Ya sabes cómo es la gente con los videntes; en el mejor de los casos se muestran alerta y un poco suspicaces. Entonces descubrieron que estábamos juntas. Y a partir de entonces, la aislaron. —Cerró ambos puños—. Les daba igual que yo hubiese colaborado con ellos durante años, que hubiese hecho más por la resistencia que muchos de ellos en toda su vida, o que Lucia arriesgase su vida para ayudarlos. Le retiraron la palabra. Les bastaba con beneficiarse de sus visiones y del trabajo que realizaba. Pero ni siquiera le hablaban. La sacaron a la fuerza de la casa en la que vivía. Le llamaron traidora, amante de los alfas.


  »Piper hizo todo lo que pudo por ella; le buscó un alojamiento en la fortaleza e intentó enfrentarse a los demás. Pero tenía que dirigir la resistencia. No podía hacer mucho más. Fue entonces cuando se desató su mente. Sé que las visiones eran las causantes, de verdad, pero había lidiado mejor con ellas cuando tenía amigos, gente con la que hablar. Cuando la dejaron sola, no le quedó nada, a excepción de sus visiones.


  Recordé mi aislamiento en las Salas de Preservación, con el horizonte reducido a las grisáceas paredes de mi celda, y sin nada con lo que distraerme, salvo mis terribles visiones.


  —Y yo no estaba allí —continuó—. Ella quería pasar más tiempo en el continente, e incluso mudarse definitivamente aquí. Pero le dije que era demasiado peligroso hasta que pudiera encontrar un lugar seguro para nosotras, hacia el este, lejos de las patrullas. Cuanto más inestable se volvía, más difícil era mantenerla oculta y a salvo. Empezaba a ser realmente volátil. Cuando tenía visiones, no solo gritaba. A veces, tampoco podía controlar lo que decía. Ya has visto a Xander. No podíamos contar con el buen juicio de Lucia, y menos con que se ciñese a una coartada.


  Hizo una pausa y se miró las manos. La oscuridad se había levantado un poco. El viento había apartado las nubes y dejado salir la luna. Zoe sacó uno de los cuchillos del cinturón y se puso a juguetear con él.


  —Le dije que subiera al barco. —Guardó silencio un instante. Balanceó el pequeño cuchillo de lado a lado, cortando el aire—. Detestaba la idea de volver a la isla. Pero la obligué. Y le grité cuando trató de negarse. Le dije que era por su propio bien.


  Soltó una risa ahogada.


  —Como dijo Piper el otro día, predecir el tiempo se le daba bien. Ya sabes, como te pasa a ti con los lugares. La meteorología era uno de sus puntos fuertes. Siempre era capaz de saber cuándo se avecinaba tormenta. O incluso cuándo iba a cambiar la dirección del viento. Era una de las razones por las que le resultaba útil a la resistencia, porque les decía cuál era el mejor momento para viajar.


  Por primera vez, sus manos se habían detenido y acogían el cuchillo en la palma como si fuese una ofrenda.


  —Les advertía sobre las tormentas. Siempre sabía cuándo iba a llegar. Pero ellos ya no la escuchaban, porque había empezado a comportarse de forma extraña. Y porque la despreciaban, por nuestra culpa. Por mi culpa. La llamaban traidora. Lo único que querían era volver a su preciosa isla. —Me miró directamente, desafiándome para que lo negase—. Sé que debió de tratar de advertirles de la llegada de la tormenta.


  La última palabra se trabó en su boca. Aguardé mientras ella dirigía una mirada perdida hacia delante y respiraba despacio.


  —Vi que le pasaba a ella, y también a Xander —dijo—. Cuando llegaste, al principio esperaba que fueses distinta. Piper estaba muy ilusionado contigo. Habías descubierto la isla sola. Yo no podía pasarlo por alto.


  »Incluso después de conocerte, esperaba que aprendieses a controlar tus visiones para no caer en la misma trampa que los demás. Intenté ayudarte. Pero está pasando otra vez. Las visiones, los gritos. El temblor que recorre tu mirada después de haber visto la deflagración. Incluso cuando hablas con nosotros, es como si te dirigieras a algo a nuestra espalda, o como si nos atravesaras con la mirada.


  Bajó la vista.


  —Hacia el final, ella hacía lo mismo.


  »Por eso estoy harta de videntes —concluyó—. Cada vez que te despiertas gritando, sé lo que significa. Y cuando hablas de tus visiones, sobre todo de la deflagración, sé lo que vas a decir. Sé dónde acaba.


  Estaba acostumbrada a que me mirase con desdén o irritación. A que me soltase que mis gritos nocturnos acabarían llamando la atención de alguna patrulla del Consejo, o a que se quejase de que Piper y ella viajarían al doble de velocidad de no ser por el lastre que suponía yo. Pero la mirada que me estaba dedicando ahora era algo nuevo, sentía compasión por mí. Recordé las frenéticas manos de Xander, su mirada inquieta. Era como recordar mi propio futuro.


  Me miró a los ojos.


  —No puedo volver a confiar en un vidente, ni poner en sus manos el futuro de la resistencia o la felicidad de Piper. No puedo presenciar cómo ocurre de nuevo.


  Me dio la espalda. Esperé unos minutos, pero no dijo nada más. Volví a cobijarme en el refugio, en busca del calor de Piper. En las pocas horas que dormí, tuve sus sueños. Sueños de aguas grises, agitadas bajo la tormenta. Las negras entrañas del mar, guardianas de sus secretos.


  Por la mañana, Zoe no estaba. Encontré a Piper de pie en el puesto de vigilancia. Al ver la caída de sus hombros, intuí que ya lo sabía.


  El alba teñía el cielo del este.


  —Nos ha dejado el farol —dijo—. Y la cecina también.


  —¿No puedes ir a buscarla?


  —Si no quiere que la encuentren, nadie la encontrará —respondió, negando con la cabeza.


  Me miró.


  —¿Hablaste con ella anoche sobre Lucia?


  Asentí.


  —Pensé que sería distinto, ahora que hemos hablado. Creí que podría dejar de odiarme.


  —No es por ti, Cass —dijo—. Nunca ha sido por ti.


  Fue hasta el refugio de lona, lo desmontó y le sacudió la nieve antes de volver a introducirlo en la mochila.


  —¿Sabías que se marcharía? —le pregunté.


  —No —admitió. Hubo una larga pausa—. Pero tampoco me sorprende. —Se incorporó, echándose la mochila al hombro—. He visto lo que le ha hecho la pérdida de Lucia y lo que le ha costado veros luchar a ti y a Xander con vuestras propias visiones.


  Esa noche, sentados delante del fuego, pensé en que el mar se había negado a devolver los huesos de Lucia. Pensé en Leonard, abandonado en una zanja. En el cuerpo de Kip en el suelo. ¿Se los habrían llevado y los habrían enterrado? ¿Seguiría abandonado el silo y se habría convertido en su tumba y la de la Confesora? Era incapaz de decidir qué era peor, que unos soldados desconocidos levantasen su cadáver y se lo llevasen a otra parte para enterrarlo, o que se quedase allí abandonado.


  Esa noche, en mis sueños, Kip volvía a flotar en el tanque. Me despertaron mis propios gritos, tan violentos que los caballos se asustaron y empezaron a tirar de sus ataduras. Piper me pasó el brazo por encima hasta que remitieron los temblores.


  Más tarde, cuando el sudor se hubo enfriado en mi cara y los temblores abandonaron mis manos, me senté a su lado y le conté la verdad sobre el pasado de Kip. Algunas cosas son más fáciles de contar en la oscuridad. Me escuchó en silencio, sin interrumpirme.


  —Hizo cosas terribles —dijo al final—. Pero pagó por ellas, ¿verdad? Le cortaron un brazo y lo metieron en un tanque durante años. Y dio la vida para salvar la tuya.


  No supe qué responder. ¿Cuánto perdón podía comprarse con un brazo o una vida? ¿Y quién decidía los castigos o establecía la tasa de cambio? Sabía que yo no, cargada con mi propia culpa y mis complicidades.


  Cabalgamos durante cinco días más. Solo una vez percibimos señales de persecución: un jinete solitario que se cruzó con nosotros una noche, poco después del atardecer. El terreno era más escarpado, con afloramientos de roca afilada y pocos sitios donde cobijarse. Tras cruzar el ancho camino del norte, decidimos arriesgarnos a tomar la vía más corta para llegar a un bosque que se vislumbraba a varios kilómetros de distancia.


  El soldado nos vio primero. Para cuando reparé en su túnica roja, varios cientos de metros más allá, ya estaba volviendo grupas. A pesar de la distancia, debía de haber visto que a Piper le faltaba un brazo. Los omegas tenían prohibido montar a caballo. Era un delito que se castigaba con latigazos. Si el soldado lograba volver a su guarnición, enviarían patrullas para darnos caza.


  Sin pararse a consultarme, Piper se echó hacia delante y espoleó su caballo. Yo lo imité, sin saber muy bien si lo que pretendía era perseguir al soldado o detener a Piper.


  Jamás podríamos darle alcance; llevaba demasiada ventaja, y nuestros caballos estaban cansados y hambrientos tras largos días de travesía por la nieve y el hielo. Pero Piper no quería atraparlo. Nos encontrábamos a treinta metros cuando lanzó el cuchillo. Al principio pensé que había fallado, porque el jinete no se movió ni gritó. Pero al cabo de unos metros empezó a inclinarse hacia delante. Al quedar inmóvil con la cara pegada a la crin del caballo, percibí el reflejo de la hoja en su nuca. Entonces, con una terrible lentitud, se fue escurriendo de lado. Cuando finalmente cayó de la silla, uno de sus pies quedó atrapado en el estribo y el caballo, presa del pánico, lo arrastró consigo. Al golpeteo de los cascos contra el suelo se sumó otro, el de la cabeza del soldado contra el suelo congelado.


  La absurda persecución se me antojó eterna: la frenética criatura a todo galope y nosotros recortándole distancias muy despacio. El soldado estaba del revés, con la cabeza en el suelo, y de vez en cuando rebotaba contra los cuartos traseros del animal. Al llegar a su altura, vimos la mirada enloquecida del animal y su manto oscuro impregnado de sudor. Piper lo agarró de las riendas y el animal sacudió la cabeza, como si quisiera liberarse de su propio cuello. Sus cascos restallaban contra el hielo mientras se debatía en el sitio.


  Hubo un tiempo en que le habría gritado a Piper y le habría preguntado por qué tenían que morir el soldado y su gemelo. Pero esta vez no dije nada. Si nos capturaban, el Arca y Otraparte se alejarían aún más de la resistencia. Zach y la General ganarían y los tanques se llenarían.


  Piper desmontó y liberó el pie del soldado del estribo. Yo también bajé del caballo, agarré todas las riendas y las aseguré con una pesada piedra. Sacamos el cuerpo del camino y lo dejamos en una zanja. Me arrodillé para ayudar a Piper a cubrirlo de nieve. Detrás de su cuello se formó un charco negro, rosado en los bordes.


  Sentí, más que nunca, la certeza de lo que me había dicho Zach a las puertas de Nuevo Hobart, que era venenosa. Tenía razón. Incluso en ese momento, embozada de negro, parecía la propia muerte. Mis viajes de los últimos meses habían dejado atrás un mapa de huesos.


  Si era una profetisa, mi vaticinio era la muerte, y ejecutaba mis propias profecías. Desde el silo había pugnado por conciliar al Kip que conocía con el que me describió la Confesora. Ahora, por primera vez, me pregunté si él me reconocería a mí.


  Piper extendió la mano y palpó la nieve.


  —Cubrirá nuestras huellas, al menos. Nos permitirá ganar algo de tiempo, más que si hubiese dado la alarma. No encontrarán el cuerpo hasta que amanezca, aunque reparen en su ausencia. Pero tenemos que dejar el camino ahora mismo.


  Nos llevamos el caballo del soldado. Aún estaba nervioso y sus constantes tirones ponían a prueba nuestro agotamiento. A medianoche alcanzamos el bosque. Atamos los caballos y Piper hizo la primera guardia mientras yo intentaba dormir unas horas. Me despertó una visión de la deflagración, y durante unos instantes fui incapaz de conciliar el frío de mi cuerpo y las llamaradas de mi mente.


  Piper me observaba, pero de esa manera ligeramente distante a la que me había acostumbrado en los últimos días, desde la marcha de Zoe. Parecía alejado, siempre escrutando la distancia más allá del horizonte de mi rostro.


  Nunca me acusó de espantar a Zoe. No hacía falta. Ahora yo me veía a través de sus ojos. Yo estaba en mi cuerpo y, a la vez, era consciente de él. Consciente de cómo temblaba cuando me sobrevenía una visión. De cómo, al soñar con los tanques, despertaba con la boca muy abierta y sin aliento, igual que si acabase de emerger del viscoso líquido que contenían. Oía, como si fuese la primera vez, los ruidos que yo emitía cuando veía la deflagración. Los gritos ahogados que no esperaban ser oídos porque no quedaba nadie para hacerlo, ni mundo en el que estar.


  —¿Adónde crees que habrá ido Zoe? —le pregunté.


  —Hay un lugar al este donde pensábamos construir algo para ella y Lucia. Es una tierra dura, justo al borde de los páramos, pero queda muy lejos de todo esto.


  No necesitó dar más explicaciones.


  Hubo un tiempo en que hubiese discutido con él, en que le hubiera dicho que no pensaba que Zoe fuese a dejar la resistencia. Pero tras los errores que yo había cometido, no tenía ningún derecho a afirmar que la conocía bien, ni a pedirle nada más de lo que ya me había dado.


  —¿Crees que volverá? —volví a preguntar.


  No contestó.
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  Percibí el río antes que el Arca. Al salir del bosque, nos encontramos con una amplia pradera y pude sentir el movimiento del agua en contraste con la quietud de la llanura. Piper señaló hacia el este, en dirección a la franja montañosa que se extendía por el horizonte. Reconocí el distintivo pico que aparecía en el dibujo del Arca, la montaña Quebrada, así como el llano del monte Alsop.


  Fue después, al cabo de unas horas cabalgando, cuando noté la presencia del Arca por primera vez. Era una aberración en la tierra. Frente a nosotros, debajo de la llanura, capté la obstinada dureza de algo que no era ni tierra ni piedra. Era un caparazón que contenía aire, en vez de tierra compactada.


  También sentí la presencia de muchos soldados. Oí la voz de Xander: «sonidos del laberinto de huesos». El Arca entera era un hervidero. Si aún me quedaba alguna duda de que el Consejo hubiera descubierto el Arca, se disipó por completo en ese instante. Era una colmena, lista para enjambrar.


  A pocos kilómetros del río atamos los caballos en un soto. No me hacía mucha gracia dejarlos así, ya que no había más agua que unos charcos medio helados y no sabía cuánto tiempo nos ausentaríamos. Pero dejarlos libres era demasiado arriesgado, pues los soldados podían percatarse de su presencia.


  —Y luego quizá los necesitemos —dijo Piper.


  Me fijé en el «quizá». Ambos pensábamos lo mismo: «Si volvemos».


  Avanzamos a hurtadillas entre la alta hierba. Por delante, la llanura daba paso a una ancha colina donde los árboles pugnaban con los pedruscos por cada trecho. El río rodeaba la colina por el oeste. El invierno no se había cebado en él, pues sus oscuras aguas eran demasiado profundas como para congelarse.


  —¿Tenemos que cruzarlo? —preguntó Piper mientras miraba el cauce con preocupación.


  Negué con la cabeza y señalé la colina.


  —El Arca está en esta orilla, ahí abajo.


  Podía sentirla más que nunca. Había metal debajo de la colina; notaba su sabor. Puertas y pasillos, un trazado de metal y aire bajo tierra.


  Guie a Piper por la base de la colina, entre los árboles, hacia el lugar donde sentía que discurría uno de los pasadizos ascendentes hasta encontrarse con el aire. En ese lugar, el rastro metálico era fuerte; podía sentir las puertas, planchas de madera en la pendiente.


  Vimos los primeros soldados antes de llegar a las puertas. Un carro cubierto, tirado por cuatro caballos y flanqueado por otros ocho jinetes. Nos tendimos sobre la nieve. La hierba era lo bastante alta como para ocultarse, pero cada vez que un soldado miraba en nuestra dirección me provocaba un sobresalto. Al tomar la curva, llegaron a estar a menos de treinta metros de nosotros. Lo bastante cerca para ver la barba rojiza del conductor del carro y el desgarrón en la túnica del último jinete, donde la empuñadura de la espada había desgastado el tejido.


  Pasaron de largo. Les vimos acercarse a la cicatriz en la faz de la colina, donde antaño debía de haber una puerta. Pero ahora no había nada, solo un espacio abierto de cuarenta metros de ancho. En algún momento de los últimos cuatro siglos, la pedregosa colina debió de tragarse la plancha de metal que yo aún sentía, y que consideraba de su propiedad. A juzgar por lo que se veía, el Consejo estaba teniendo dificultades con las excavaciones. A un lado había un montón de tierra y piedra, y algunas de las rocas eran del tamaño de un caballo. También se veían árboles arrancados, con las raíces al aire. Los restos que había dejado el paso de los siglos. Frente a la apertura había una fila de soldados, por lo menos diez; formaban una especie de lengua roja que emergía de la boca abierta de la colina.


  Vigilamos la entrada durante una hora. Los soldados iban y venían entre el carro y la negra grieta, pero los vigilantes no se movían de sus puestos. Y no estaban solos. Piper me señaló una arquera apostada en la colina, a unos veinte metros de la entrada. Se confundía casi del todo con los pedruscos sobre los que estaba encaramada. De no ser por Piper, habría confundido la punta sobresaliente del arco con un árbol pequeño. Sin embargo, se movía ligeramente cada vez que la arquera cambiaba de posición para vigilar el pie de la colina. Cualquiera que se atreviese a salir de la barrera de hierba estaría muerto antes de acercarse a cincuenta metros de la puerta.


  Aparté los tallos con ambas manos, retiré la nieve, cerré los ojos y pegué la mejilla al suelo helado para tratar de percibir las formas del Arca que yacía debajo. Me llevó unos minutos dar con la razón por la que me resultaba tan familiar: era como la isla, pero invertida. Si la isla era un cono que se elevaba desde el mar, aquello era un cono del revés, que se abría paso en el subsuelo hasta un punto céntrico. Los pasillos exteriores, al nivel de la superficie, trazaban un tosco círculo de varios kilómetros de diámetro. En el interior de ese anillo, otro, más estrecho y profundo, conformaba una red de estancias y corredores subterráneos, un nido de pasillos circulares, más pequeños y profundos si cabe. Pero ni siquiera el anillo exterior del Arca se encontraba cerca de la superficie. Frente a nosotros, más allá de las puertas enterradas, un pasadizo descendía bruscamente para encontrarse con él. La disposición del Arca era simétrica, y mi mente se abrió paso entre la piedra y el acero. El pasadizo que conducía a la superficie tenía un equivalente, a la misma distancia del borde circular del Arca.


  —Recuerda lo que ponía en los documentos —le susurré a Piper—. Las medidas de radiación se tomaron desde la entrada número uno del Arca. Hay otras. Puedo sentir tres más alrededor del anillo exterior. Una por cada punto cardinal, aproximadamente.


  Nos pasamos el resto del día bordeando la colina salpicada de rocas, agazapados en la hierba alta. En tres ocasiones sentí el pasadizo ascendente de salida, pero en cada una de ellas, al acercarnos a investigar, nos dio la bienvenida el mismo panorama: guardias, espadas y arcos. Frente al acceso occidental había una aglomeración de tiendas, las suficientes para acuartelar al menos a cien soldados.


  La puerta sur, la más cercana al río, había soportado bien los movimientos de la colina, y la estructura de acero, en vez de presentarse como una excavación caótica, seguía siendo visible al nivel del suelo, aunque estaba muy oxidada. Era circular, más escotilla que puerta, y tenía la altura de dos hombres. Parecía que las tropas del Consejo la hubiesen reventado de alguna manera, ya que tenía un agujero en el centro, bordeado por afiladas puntas metálicas, dobladas hacia dentro como los dientes de un monstruo.


  Tras retirarnos lejos de la puerta, Piper exhaló pesadamente.


  —Tenemos que volver con soldados. Ni siquiera con la ayuda de Zoe podríamos haber tomado una de esas entradas. Y aunque lo hubiésemos hecho, estaríamos atrapados en cuanto entrásemos.


  Dio una patada a la nieve. No había tiempo para eso. No había tiempo para realizar el peligroso viaje de vuelta a Nuevo Hobart y regresar otra vez. No había tiempo para otra batalla ni para derramar más sangre. ¿Cuánta suerte y cuánto tiempo nos quedaba? Los soldados del Consejo apostados en el Arca estaban extrayendo más conocimiento y más poder a cada día que pasaba; y cada día que pasaba había más omegas en los refugios.


  Piper se sentó en uno de los pedruscos y soltó una risa desconsolada.


  —El pobre cabrón de Heaton murió intentando salir de este sitio, y aquí nos tienes a nosotros, muriéndonos por entrar.


  Al oír el nombre de Heaton, levanté la cabeza como un resorte.


  —Hay otra entrada.


  Piper suspiró.


  —¿Merece la pena? No creo que hayan dejado ninguna puerta sin vigilar.


  —No es como las demás. No es una puerta —maticé—. Cuando has mencionado a Heaton, me lo has recordado. ¿No te acuerdas de lo que descubrió el Maestro de ceremonias en ese informe sobre el hombre que mató a Heaton cuando trataba de salir?


  Piper asintió. Se lo había contado a Zoe y a él, así como el desenlace de la historia de Heaton.


  —Mencionaba dónde pasó —proseguí—. Decía que murió intentando llegar al «conducto de ventilación». No entendí lo que significaba y no le di demasiadas vueltas. Pero significa que no intentaba salir por ninguna de las puertas principales. Tiene sentido… Estaban muy vigiladas. Intentaba escapar de otra manera.


  —El «conducto de ventilación»… ¿Una especie de chimenea subterránea?


  —Supongo. De alguna manera tenían que renovar el aire ahí abajo.


  Ahora sabía lo que buscaba, algo que se pareciera mucho a una chimenea; un pasadizo hacia la superficie, más pequeño y empinado que las entradas principales.


  —¿Es lo bastante grande como para que quepa una persona? —preguntó Piper—. ¿No será peligroso?


  —Heaton pensaba que no.


  —Y así le fue.


  —Pero no por culpa del conducto —repuse—. Sino porque lo pillaron in fraganti.


  —En ese caso, ¿no harían algo para sellarlo, visto lo visto?


  —Si lo hubiera conseguido, es posible. Pero el caso es que no lo logró, así que puede que no. Desde el punto de vista de los habitantes del Arca, su sistema funcionaba, ya que nadie escapaba. Y piensa en el nombre, «conducto de ventilación». Era el mecanismo para obtener aire. Nada sencillo de sellar, sobre todo con la cantidad de problemas que ya tenían encima.


  —¿Y no crees que el Consejo lo habrá descubierto y sellado?


  —Solo si saben dónde está —dije.


  No era lo único que me preocupaba. También estaban los siglos, los movimientos del terreno y las raíces que habían enterrado tres de las cuatro puertas.


  Las puertas exteriores estaban fuertemente vigiladas, pero se encontraban a kilómetros unas de otras. Nos colocamos a medio camino entre la del este y la del norte, y esperamos a que oscureciera para abandonar el amparo de la hierba alta en dirección a la llanura. Antes de salir al tosco camino que serpenteaba alrededor de la colina, Piper me dijo que saltara de piedra en piedra para no dejar huellas sobre la nieve virgen en ningún sitio por donde pasasen los carros y los soldados.


  Al otro lado del camino, entre las rocas de la propia colina, nos colocamos justo encima del Arca y en medio de los cuatro puestos de vigilancia del Consejo. Ahora que la teníamos debajo, podía sentirla con mayor claridad. Su tamaño y profundidad eran sobrecogedores, y más aún habida cuenta de que la falda de la colina no permitía adivinar su presencia de ninguna manera. Mi percepción de los espacios huecos que se extendían bajo nuestros pies era tan nítida que me sorprendí tanteando la nieve con los pies, como si no me fiara del terreno a pesar de saber que se extendía cientos de metros antes de llegar al Arca. Y si bien algunas partes de la estructura vibraban intensamente, había secciones enteras en las que no sentía más que volúmenes vacíos, meras bolsas de aire.


  No resultó fácil el penoso ascenso por la colina, esquivando pedruscos y matorrales bajo la luz de la luna. Sin la guía de mi videncia, dudo que hubiésemos llegado a encontrar la escotilla. No parecía más que una simple depresión del terreno, un hueco más en el suelo irregular poblado de vegetación, y salpicado de árboles y pedruscos. Pero percibí la presencia de la entrada y la ausencia de terreno por debajo, como la trampa en el camino de casa de Sally, pero infinitamente más profunda. Me arrodillé para echar un vistazo más de cerca, y al apartar los hierbajos, descubrí un atisbo de óxido, más naranja que la tierra a su alrededor.


  Apartamos la nieve y arrancamos los hierbajos que quedaban. Eran tan fibrosos y afilados que me dejaron los dedos llenos de cortes, y salieron cuajados de tierra fresca y musgo. Despejada la zona circundante, por fin pudimos ver la escotilla al completo. Era circular, medía más de medio metro de diámetro y estaba firmemente asentada en un marco metálico. La tapa en sí no era maciza, sino que consistía en una rejilla de acero parcialmente tapada por la tierra. En los bordes había cuatro postes de acero, terminados en rugosos nudos de óxido, que apenas sobresalían del suelo.


  —Debía de haber algún tipo de estructura encima. Una tapa, o algo —dijo Piper.


  Fuese lo que fuera, había desaparecido, bien en la deflagración o en los siglos que la siguieron.


  Me incliné sobre la escotilla. Se me antojaba diminuta, apenas de la anchura de mis hombros. A Piper debió de parecerle más pequeña aún, ya que su espalda era dos veces más ancha.


  —Mil demonios, Cass. ¿Crees que ese Heaton era un enano?


  —Hay otros túneles cerca de aquí.


  Podía sentirlos: conductos de ventilación que iban desde la superficie hasta el núcleo del Arca, como si alguien hubiese sondeado el subsuelo de la colina o como esos pasteles que se pinchan para saber si están hechos.


  —¿Más grandes que este?


  —Bastante menos —contesté, negando con la cabeza.


  A tenor de mis sensaciones, tendrían escasos centímetros.


  —Y piensa en lo que decía el documento, «escotilla de ventilación principal». Esta es la más grande.


  Piper empezó a retirar la tierra y el musgo del marco de la escotilla con su daga. Una vez trazado el círculo entero, introduje los dedos por los huecos de la rejilla y tiré. No se movió, pero soltó un crujido reticente.


  Piper repitió la operación. Unas escamas de óxido saltaron sobre la nieve y la tiñeron de un llamativo naranja. Murmuró algo sobre el filo de la daga, pero no se dio por vencido. Apretamos los dientes al oír el chirrido del acero sobre el óxido.


  Me hizo un gesto con la cabeza mientras sacudía la daga para limpiar la hoja. Volví a intentarlo. Nada. Pero entonces Piper colocó su mano entre las mías y me ayudó a tirar, y la escotilla, con un último quejido, cedió al fin.


  La arrastramos a un lado y la soltamos sobre la nieve, pero la boca del pasadizo seguía taponada por lo que al principio nos pareció una capa de tierra. Piper extendió el brazo para tantearla con la punta de la daga. La hoja se hundió unos centímetros. Al moverla de lado, dejó un rastro que reveló una fina malla bajo el polvo. Era un filtro que servía para tamizar el aire y atrapar las partículas que se hubieran colado por la rejilla superior. Deslicé el cuchillo por el borde y la fina malla cedió y pude extraerla sin dificultades; se trataba de un polvoriento disco de malla que iba dejando un rastro de polvo en el aire al moverse. Sin embargo, no avanzamos mucho, ya que después de sacar el primer filtro, tuvimos que arrancar al menos otras cuatro capas, separadas por varios centímetros entre sí. La última se encontraba varios metros bajo tierra. Piper tuvo que sujetarme por el cinturón mientras me tumbaba e introducía el torso completo para sacarla.


  Finalmente tiró de mí y dejé la última capa junto a la rejilla. Pesaba tan poco que ni siquiera dejó marca en la nieve. La factura de los filtros era la más refinada que hubiera visto, y su grosor no superaba el de una telaraña. Una membrana entre el Arca y el mundo.


  Seguramente, la tierra y el polvo que habíamos despejado fuesen el fruto de siglos de sedimentación. Si hubiésemos investigado cada filtro, imagino que habríamos podido calcular los años en función de sus restos. En la parte superior estarían la nieve del último invierno y las típicas acumulaciones, como tierra y raíces. Por debajo, los sedimentos de los años terribles, cuando la recuperación era tenue y tímida. Puede que los primeros fragmentos vegetales, de cuando las plantas empezaban a regenerarse. Más abajo, las pertinaces cenizas del largo invierno, una capa tan densa como para oscurecer el cielo durante años. Y, por último, la ceniza propia de la deflagración. Fragmentos de edificios y de huesos.


  Echamos un vistazo por el túnel. Se trataba de un cilindro metálico no completamente vertical, aunque muy empinado. Nos rodeaba la oscuridad de la noche, pero en comparación con la absoluta ausencia de luz que nos aguardaba allí abajo, parecía casi piadosa.


  —Menos mal que leímos las palabras de Heaton —dije—. Es como si nos mostrase el camino.


  —Él intentaba salir —señaló Piper—. Nosotros estamos haciendo todo lo contrario.


  Sin hacer caso a sus palabras, intenté calcular la anchura de sus hombros.


  —Es demasiado estrecho para ti —dije.


  —No vas a entrar ahí sola.


  Se quitó la mochila y la depositó en el suelo antes de arrodillarse junto al borde del túnel. No se lo dije, pero me aliviaba que no aceptase dejarme bajar sola hacia la oscuridad.


  El cilindro era demasiado angosto para entrar con las mochilas. Nos llenamos los bolsillos con cerillas y cecina, y rellenamos la lámpara de aceite. Me pasé la correa de la cantimplora por el hombro y luego escondimos las mochilas junto a una roca cercana.


  Piper encendió la lámpara.


  —Iré primero —declaró.


  —No funcionará. Necesito sentir el camino.


  Cogí la lámpara, aunque no serían mis ojos los que me guiaran, sino mi mente vacilante, tanteando entre huecos, espacios y obstáculos.


  —¿Listo? —pregunté.


  —Por supuesto —dijo, sonriendo—. Me guía una vidente hacia una ruina subterránea llena de soldados del Consejo, en pos de un desconocido que murió hace siglos tratando de escapar. ¿Qué puede salir mal?
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  No era la primera vez que estaba en un espacio tan reducido. Los túneles por los que Kip y yo habíamos escapado de Wyndham eran angostos y oscuros. Y el conducto por el que habíamos salido expulsados de la sala de los tanques estaba mal ventilado y apenas iluminado, pero en esos casos no nos había dado tiempo a prepararnos, a regodearnos en nuestros propios miedos. Nada era comparable a este lento descenso por un tubo tan estrecho que me obligaba a mantener los brazos estirados hacia arriba porque a los lados no había espacio. Cuando trataba de mirar hacia atrás, donde estaba Piper, mi cara chocaba con el metal. Lo único que distinguía era la forma de mi propio cuerpo y las paredes metálicas del túnel que reflejaban la luz de la lámpara. Por delante, más allá de la escasa esfera de luz de la lámpara, se extendía un muro de negrura absoluta que iba cediendo centímetro a centímetro a medida que nos arrastrábamos hacia delante.


  Dar media vuelta habría sido imposible. Evité pensar en cómo nos las arreglaríamos si el camino estuviera bloqueado. Con un descenso tan pronunciado, costaba imaginar cómo seríamos capaces de dar marcha atrás. Varias veces tuve que hacer una parada para recobrar la calma. Podía oír a Piper a mi espalda; su respiración y el chirriar de sus cuchillos contra las paredes metálicas del conducto… La temperatura se elevaba rápidamente a medida que descendíamos, pues el Arca tenía su propio clima, ajeno a la gélida noche que habíamos dejado atrás. Mi sudor se mezcló con el polvo del túnel hasta formar una pasta pegajosa. Mis manos resbaladizas no lograban afianzarse a las paredes, de modo que más que arrastrarme, casi resbalaba. Empecé a sentir el río sobre nuestras cabezas. No lo oía, pero notaba su incesante caudal, sumado a una sensación de peso que me aplastaba.


  El túnel era cada vez más estrecho. Empecé a notar la presión en el pecho. Intenté calmarme, pero mi cuerpo no atendía a razones. Cada respiración era más corta que la anterior, y al cabo de un momento se transformó en una danza febril, más rápida que los dedos de Leonard sobre las cuerdas de su guitarra, pero sin el menor rastro de su control y precisión.


  El túnel distorsionaba la voz de Piper, formando notas extrañas.


  —Cass, necesito que te tranquilices —dijo.


  Su voz sonaba calmada, aunque debía de tener el pecho más oprimido que el mío.


  Respondí con palabras breves, expulsando cada una al ritmo de mis apresuradas respiraciones.


  —No. Puedo. Respirar.


  —Te he seguido hasta aquí. Eres la única que conoce el camino. Necesito que lo consigas.


  Si me lo hubiera ordenado, creo que habría sido presa del pánico. Pero dijo que necesitaba mi ayuda y yo sabía que era verdad. Ambos moriríamos si no recobraba la tranquilidad. Y Zoe y Zach también. Todo acabaría y nadie encontraría jamás nuestros cuerpos. Acabaríamos allí, enterrados para siempre.


  Volví a pensar en Kip y su cuerpo abandonado.


  Me sacudí la idea de la mente y reanudé la marcha. No me aguardaba en aquel túnel una oscuridad más intensa que su recuerdo. Me arrastré hacia delante y traté de abarcar los bordes redondeados del túnel con las manos.


  El conducto se desvió dos veces en un ángulo pronunciado que nos obligó a contonearnos trabajosamente para doblar la esquina. La primera vez tuvimos que arrastrarnos en horizontal durante un momento, pero enseguida volvimos a la verticalidad. El túnel se bifurcó tres veces y en cada una de ellas tuve que parar un momento para percibir el camino correcto. Cerré los ojos y dejé volar mi mente hacia delante, en pos de la vía de salida. Era como arrojar una piedra a un pozo y esperar el sonido. Piper no hacía preguntas ni se quejaba. Se limitaba a esperar detrás de mí hasta que estaba segura del camino. Por delante, más allá del tenue brillo de la lámpara, estaba tan oscuro que al final opté por mantener los ojos cerrados para concentrarme mejor, en vez de pasear la mirada por la superficie del túnel en busca de unas pistas que no estaban ahí. Una cosa tenía segura, y es que no percibía a nadie más en las proximidades. Sí que notaba la vibración de personas al este, en las secciones más profundas del Arca, pero los espacios que se abrían debajo de nosotros, inhóspitos y oscuros, estaban libres de voces y respiraciones. Sabía que no debía fiarme plenamente de esas sensaciones, ya que siempre me había costado menos sentir lugares que percibir a las personas, aunque ambas tareas requerían una gran concentración. El vertiginoso deslizamiento de mi mente entre pasado, presente y futuro siempre había añadido una capa más de riesgo. Pero allí, en los angostos espacios del interior del Arca, la presencia de personas se antojaba un eco, mientras que las salas solo proyectaban una profunda quietud.


  Resultaba imposible saber cuánto habíamos descendido. Supuse que serían varios centenares de metros. El calor y la humedad eran tan intensos ahí abajo que la hierba helada que habíamos dejado en la superficie se nos antojaba perteneciente a un tiempo y un mundo diferentes.


  Había percibido que el camino se ensanchaba delante de nosotros, pero el fin del túnel me pilló desprevenida. De repente, al palpar con la mano, no encontré el pasadizo y sentí que caía unos metros. No me hice daño, aunque la sorpresa me hizo soltar un jadeo ahogado que alertó a Piper. El suelo estaba cubierto por una capa de polvo de varios centímetros y yo había caído de cara. Saqué la lengua con una mueca e intenté escupir la viscosa mezcla de polvo y saliva. Uno de los paneles de cristal de la lámpara se había hecho añicos, pero seguía encendida. Bajé la mirada, pero los fragmentos se habían perdido en la capa de polvo. Al darme la vuelta, vi que el brazo de Piper salía del conducto. Sedejó caer limpiamente sobre sus pies, levantando una gran nube de polvo.


  No fui consciente del miedo que debía de haber pasado Piper hasta que vi la expresión de alivio en su cara, iluminada desde abajo por la vacilante lámpara. Estaba exultante, con una amplia sonrisa que la luz permitía vislumbrar.


  —No te muevas —dije.


  Miró hacia abajo y vio a qué me refería. El conducto nos había expulsado a una habitación circular de unos quince metros de anchura. En el centro se abría un agujero circular varias veces más ancho. Si Piper hubiese dado un solo paso atrás, se habría precipitado por él.


  —¿Notas la presencia de algún soldado cerca? —preguntó.


  Meneé la cabeza.


  —Nadie —dije—. Están más abajo. Todavía no estamos en la zona principal del Arca. Estas cámaras no se construyeron para ser habitadas. Es solo un sistema de ventilación.


  Aun así, hablábamos en voz baja. Piper cogió la lámpara y la acercó al agujero. No estaba vacío, dado que había un eje central rodeado por unas palas planas, como los radios de una rueda. Cada una de ellas medía casi dos metros y más de treinta centímetros de anchura. Eran como las aspas de un molino, pero de metal, y dispuestas en horizontal.


  Piper tanteó el aspa más cercana con el pie y al instante toda la estructura se puso en movimiento y poco a poco completó medio giro.


  —Apuesto a que giraba sola, cuando aún había electricidad —dije.


  —¿Y Heaton pensaba atravesar eso mientras estuviera en marcha?


  —Era un hombre inteligente. Debía de saber cómo detenerla, al menos el tiempo suficiente para pasar.


  Piper empujó una de las aspas con el pie.


  —Debe de ser otra parte del sistema de filtración de aire —añadí—. Serviría para traer aire fresco y mantener fuera las cenizas de la deflagración. Por algo no tenían radiación aquí abajo, ni gemelos. Mira todo eso.


  Hice un gesto hacia las paredes, que estaban abarrotadas de cables y tubos gruesos. Cada treinta centímetros había unos agujeros circulares tan anchos como una mano. De algunos de ellos salían tubos, mientras que otros permanecían abiertos como bocas que lanzaran chillidos. Debajo de cada uno había unos letreros fijados en la pared, con letras grabadas sobre el metal. Sin embargo, al retirar la capa de polvo, me encontré solo con palabras ininteligibles: EXTRACCIÓN VAC. 471 RECIRC. 2 (TOMA). VÁLVULA DE ESCAPE.


  Esperaba encontrar máquinas en el Arca. No había caído en que el Arca era una especie de máquina en sí misma: su propia estructura era un artilugio equipado para albergar vida bajo tierra. Había tanta diferencia entre el Arca y el mundo de la superficie… Para sus constructores, no bastaba con enterrarse a varios cientos de metros. Desconfiaban hasta del aire, así que colocaron obstáculos para impedir que llegase hasta ellos. Los supervivientes de la superficie tenían que contentarse con un mundo arrasado, sin el cobijo de escotillas, filtros o túneles sellados, mientras que los habitantes del Arca se cobijaban debajo de ellos, escondidos.


  Piper seguía en cuclillas al borde del agujero, explorando los huecos entre las aspas.


  —No hay mucha caída —dijo.


  El suelo de la estancia inferior era visible más allá de la hélice. Se encontraba a unos dos metros, como mucho. Entre cada aspa había un hueco de aproximadamente medio metro, lo suficiente como para pasar.


  —Yo iré primero —me ofrecí, mientras me ponía de espaldas al agujero para meterme por él—. Luego me pasas la lámpara.


  Me puse en cuclillas. Estaba a punto de introducir las piernas por el hueco cuando oí que Piper siseaba:


  —Para. Mira el polvo.


  Miré hacia abajo, pero no vi nada reseñable en la uniforme capa gris que cubría el cemento. Tenía las manos enterradas en ella hasta los nudillos.


  —Ahí no. En las aspas.


  Me volví de rodillas para mirar.


  —No hay polvo en las aspas —repetí.


  —Exacto.


  Extendió la mano y tiró de mí.


  —Esa… hélice… Todavía gira, y con bastante regularidad, a juzgar por la ausencia de polvo.


  Parecía imposible que algo siguiese funcionando allí abajo, pero Piper tenía razón, las aspas estaban limpias. Entonces eché un vistazo más de cerca y comprobé que la capa de polvo en la pequeña cámara se hacía más fina al acercarse al borde del agujero, y más gruesa en los extremos, como si soplase aire desde un punto central.


  —Han pasado cuatro siglos —dije—. Probablemente más. Ya leíste lo que ponía en los documentos, las cosas dejaron de funcionar.


  —No del todo —respondió.


  Entonces me acordé de las ocasionales fluctuaciones de luz en las Salas de Preservación. ¿Sería igual en el Arca, un creciente tartamudeo eléctrico de las luces?


  —Tampoco comprendemos cómo funcionaban sus máquinas —continuó—. Por lo menos espera un momento. Si se pone en marcha mientras la estás atravesando, te cortará en dos.


  Nos alejamos de las aspas y nos sentamos en el polvo, junto a la pared. Observar la máquina por si se ponía en marcha de pronto resultaba una vigilia extraña. Apenas hablamos. El ambiente estaba enrarecido y el sonido se comportaba de manera rara en la pequeña cámara recubierta de polvo.


  —Aunque veamos que se mueve, no cambiará nada —dije—. Tenemos que pasar de todos modos.


  —Solo quiero saber a qué nos enfrentamos —repuso.


  Esperábamos que la hélice se pusiera en marcha, pero lo primero que se activó fue la luz. Sin ningún sonido de advertencia, la cámara quedó iluminada de pronto como si la oscuridad fuese una cortina que alguien hubiese descorrido. Me encogí y pegué con fuerza la espalda a la pared. Piper se puso en pie y movió el cuchillo de un lado a otro mientras escrutaba la cámara. La intensidad de la luz resultaba dolorosa después de tanto tiempo con los tímidos rayos de la lámpara de aceite. Las luces no se parecían a las de mi celda de las Salas de Preservación, que pendían de unos cables. Estas estaban sujetas al techo, en hileras que emitían un brillo uniforme. En la pared había unos paneles que también habían cobrado vida, de modo que no proyectábamos sombras. Estas se habían quedado en la superficie, junto con el aire puro y el cielo.


  A los pocos segundos de encenderse se oyó un ruido, un chirrido arrastrado, como unos cristales rotos bajo un zapato. Las aspas empezaron a girar. Al principio lo hacían con lentitud, pero al cabo de unos segundos la hélice se movía a una velocidad que nunca hubiese imaginado. Era imposible distinguir las aspas, y la cámara inferior desapareció por completo tras aquella masa giratoria uniforme. La corriente me apartó el pelo de la cara y tuve que levantar el brazo para protegerme los ojos del frenético asalto del aire impregnado de polvo.


  Piper hizo lo mismo, mientras su mirada iba alternando entre las luces y la hélice. Recordé que él nunca había visto lo Eléctrico. Yo había vivido bajo la luz artificial durante cuatro años, en las Salas de Preservación, y había visto la compleja maquinaria de las salas de los tanques y la base de datos de la Confesora. Pero todo aquello era nuevo para él: las brillantes luces blancas; los sonidos (no solo el intenso zumbido de la hélice, sino el más grave de las propias luces, un runrún tan insistente como las alas de una libélula)… Al cabo de un rato, devolvió el cuchillo a su funda, pero mantuvo las rodillas flexionadas, listo para moverse, con el brazo en alto y el puño cerrado, como si la electricidad pudiese detenerse a puñetazos.


  —Asombroso —dijo por encima del zumbido—. Después de tantos siglos.


  Levanté la vista para mirar las luces. Piper tenía razón. A mi temor se unió un cierto asombro. Me atreví a inclinarme hacia delante, más cerca de la hélice, y noté el golpe del aire que las aspas empujaban hacia arriba. Un aire engañoso, pues no había forma de que el viento pudiera soplar allí abajo.


  No podía dejar de pensar en lo que habría pasado si la activación de la hélice me hubiese pillado bajando por el hueco. Habría sido rápido, quise creer. Un corte tan repentino que no habría dejado tiempo para el dolor. Y Zach, en alguna parte, hubiese muerto con la misma brusquedad. Puede que en una reunión del Consejo, o en alguno de sus nuevos edificios de un refugio, mientras inspeccionada los tanques. Se habría desplomado de pronto, como una marioneta con las cuerdas cortadas.


  El brillo y el ruido duraron varios minutos, si bien el tiempo era algo incierto en aquel mundo encapsulado. Entonces, las luces parpadearon dos veces y se apagaron por completo, y nuestra lámpara se convirtió en nuestro único baluarte contra la oscuridad absoluta. Las aspas siguieron girando durante unos instantes más, pero sin la desaforada fuerza de la que acabábamos de ser testigos. En vez de ello, cada nueva revolución era más lenta que la anterior, hasta que, finalmente, la hélice se detuvo por completo.


  —No nos libraremos de pasar por ahí —dije.


  —Lo sé. —Sostuvo la lámpara sobre las aspas, cuyos bordes afilados se cubrieron de destellos.


  Ojalá yo nunca hubiese sabido que la hélice seguía funcionando. Fuera como fuese, íbamos a tener que someternos a la compasión de sus aspas. Habría sido mucho más fácil antes, cuando Piper no había destrozado aún mi inocente sensación de seguridad.


  Movió la lámpara por la cámara.


  —Aquí no hay nada con lo que podamos trabarla —dijo.


  Tenía razón. No había ningún mueble o panel que pudiéramos utilizar para bloquear la hélice.


  —No podemos bajar sin más —advirtió—. Tendremos que saltar. Cuanto menos tiempo pasemos por ahí, menor será el riesgo.


  Nos acercamos otra vez al borde del agujero. En los extremos, donde el espacio entre las aspas era más ancho, había poco más de medio metro. Habría que saltar con absoluta precisión para no cortarnos con las aspas. En el mejor de los casos nos daríamos un buen golpe. En el peor, nos arrancaríamos algo de carne. Y eso si las aspas permanecían inmóviles. Si volvía la luz durante el proceso, el escenario no sería ni mejor ni peor, sino irrevocable.


  Aguardamos unos instantes más para ver si la reactivación de lo Eléctrico seguía algún patrón. Debimos de pasar así una hora, y en ese lapso, las luces cobraron vida tres veces, como preludio a las revoluciones de la hélice. Pero no fuimos capaces de detectar un patrón. Las dos primeras veces ocurrieron con poca diferencia de tiempo, apenas unos minutos. La tercera se produjo tras un largo periodo de oscuridad y solo duró unos segundos, apenas suficientes para que la hélice realizara un giro completo.


  Lo Eléctrico era un fantasma atrapado en los cables del Arca. Su errática presencia añadía una nueva dimensión al terror de ese sitio, que me hacía estremecer cada vez que se producía un nuevo estallido de luz y ruido.


  Las aspas se ralentizaron a los pocos segundos del parpadeo de las luces.


  —Ahora —dije.


  Volví a colocarme al borde. Todo se tornó borroso mientras mis ojos se acostumbraban a la solitaria luz de nuestra lámpara.


  —Yo iré primero —se ofreció Piper—. Si algo sale mal, vuelve a la superficie.


  ¿A la superficie? ¿Para qué? Si él moría, también lo haría Zoe. Y yo nunca volvería. Me di cuenta de que realizar el tortuoso ascenso, a sabiendas de que el cuerpo de Piper se quedaba abajo y el de Zoe estaba en alguna parte de la superficie, era una perspectiva peor que la de la propia hélice.


  —Lo haremos a la vez —propuse.


  Se me quedó mirando y luego asintió. Nos colocamos en puntos opuestos del agujero.


  —Es una caída corta —dijo.


  Pero ambos sabíamos que no era la caída la que perlaba de sudor mi frente. Era lo que debíamos sortear antes de aterrizar.


  —¿No sientes nada? —preguntó—. ¿Cualquier cosa que te indique cuándo puede reactivarse?


  Negué con la cabeza.


  —Ni siquiera era consciente de que siguiera funcionando.


  —Vale —asintió—. Saltaremos a la de tres. ¿Quieres contar?


  —¿Es tu número de la suerte? —pregunté.


  Soltó una carcajada.


  —Será mejor que no dependamos de la suerte.


  De modo que conté hasta tres, con pausas cada vez más prolongadas entre número y número. Al llegar al último me encogí de miedo, pero el «tres» salió de todos modos de mis labios y saltamos.


  No lo hice del todo bien. Mi rodilla izquierda rozó el filo del aspa al pasar, lo que provocó que la siguiente aspa me golpeara en el hombro derecho. Piper, con la lámpara todavía en la mano, era como un borrón de luz que caía frente a mí. Entonces, de repente, llegamos al suelo. Piper exhaló, y me oí reír mientras me inspeccionaba el hombro en busca de sangre. Nuestras risas quedaron sepultadas por el sonido de la hélice al reactivarse.


  El mecanismo empezó a girar sobre nuestras cabezas y tuvimos que encogernos, aplastados contra el suelo, por la increíble fuerza del aire que se introducía en el conducto.


  —Si hubiésemos esperado unos segundos más… —gritó Piper por encima del estruendo—. Si mi número de la suerte hubiese sido diez, ahora seríamos picadillo.


  —A lo mejor no tienes tan mala suerte, después de todo —le respondí con otro grito, mientas me arrastraba hacia la pared, donde la fuerza del aire era menor.


  Examinamos la estancia. Al igual que la anterior, las paredes estaban llenas de cables, tubos y botones; puede que más, de hecho. Los carteles con las placas grabadas volvían a estar allí, con su frustrante mezcla de términos conocidos y desconocidos: COND. VENT. NIVEL 4; DSV. ESCLUSA DESCONTAMINACIÓN. En tres de las cuatro paredes había grandes escotillas metálicas, selladas todas ellas con un material negro, agrietado y deteriorado.


  Piper me preguntó gesticulando cuál era el camino correcto. Tiró del borde negro, el cual se deshizo en su mano. Le observé mientras medía las escotillas.


  —Maldita sea —me gritó Piper al oído—. Creía que habíamos terminado con los túneles.


  —Y así es —anuncié—. Mira.


  Las luces fallaron en ese momento y nos devolvieron a la penumbra de la lámpara de aceite.


  —Bien —dije, agradecida por el piadoso silencio—. Escucha.


  Retrocedí por donde había venido un momento antes y pateé el suelo con suavidad. La capa de polvo amortiguó ligeramente el ruido metálico, pero resultó audible de todas formas. Algo se desplazó bajo mi pie; era un panel suelto en el suelo de acero.


  Piper acercó la lámpara y nos arrodillamos juntos. Al despejar el polvo de la escotilla oculta, apareció un cartel metálico con unas palabras grabadas:


  
    ACCESO SOLO PARA MANTENIMIENTO DE EMERGENCIA.


    DESACTIVE VÁLVULAS DE ENTRADA MIENTRAS ESTÉ ABIERTA LA ESCOTILLA.


    SIGA LOS PROCEDIMIENTOS DE DESCONTAMINACIÓN CUANDO SALGA DE LA SALA DE CONTROL.

  


  —¿Esto cuenta como emergencia? —preguntó Piper con una sonrisa traviesa.


  La escotilla estaba rodeada por el mismo material negro que las de las paredes, frágil y quebradizo al tacto. Piper tiró de la manivela y el acceso se abrió sin ofrecer la menor resistencia. El pozo que comenzaba allí era más ancho que cualquiera de los conductos por los que habíamos pasado hasta entonces. En una de las paredes había una escalera metálica.


  Al cabo de treinta o cuarenta metros de descenso, mis pies dieron con otra escotilla. Hice una breve pausa para asegurarme de que aún percibía quietud por debajo de nosotros. No había nada, aparte de polvo y el zumbido residual de lo Eléctrico. Aun así, me moví con el mayor sigilo posible y deposité la lámpara con cuidado en el suelo mientras abría la escotilla.


  Me introduje en la apertura y salté los pocos metros que había hasta el siguiente piso. Piper me siguió. Ya estábamos en el Arca.
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  Por fin habíamos vuelto a un entorno a escala humana. Eso no quería decir que fuese acogedor, ya que tenía el suelo gris y rudo, y el techo bajo, así como un largo pasillo que se perdía en la oscuridad en ambas direcciones. Cada pocos metros había una rejilla en el techo, más allá de la cual podía sentir la red de túneles del sistema de ventilación que acabábamos de dejar atrás. En el pasillo que estábamos recorriendo, la lámpara solo era capaz de iluminar unos pocos metros cuadrados cada vez. Allí, una puerta de acero abierta. Aquí, un recodo, con las líneas rectas suavizadas por la capa de polvo. Más lejos, cuando Piper mecía la luz, otra puerta que daba a otro pasillo, y otro manto de oscuridad.


  Hacía meses, cuando Zoe, Kip y yo atravesamos la ciudad tabú situada en el paso montañoso, había sentido la sacudida mental del clamor de los muertos. Aquí era todo lo contrario. Me preguntaba si los habitantes de esa ciudad habrían muerto de repente al llegar la deflagración; arrancados de la vida sin previo aviso. En el aire del Arca reinaba un peso distinto, ahogado por el silencio. Una muerte más lenta. Años, décadas, de oscuridad, deterioro y puertas de acero sobre sus cabezas. Un desasosiego más pesado que los cientos de metros de piedras, tierra y río que teníamos sobre nuestras cabezas.


  —Lúgubre, ¿verdad? —comentó Piper mientras movía la lámpara de un lado a otro.


  De nada servía responder. Cada centímetro de aquel sitio era un testimonio de su propia desolación.


  —Pensé que sería diferente —continuó—. Más cómoda, supongo. Pensé que los afortunados eran ellos, pero soy incapaz de verme aquí encerrado durante mucho tiempo.


  Recordaba muy bien, por mi experiencia en las Salas de Preservación, lo que podía hacerle a una persona vivir en esas condiciones. En todos esos años, la omnipresencia de las puertas cerradas y los espacios cerrados había ido carcomiendo mi entereza, hasta que cada uno de mis sentidos repicaba y el techo bajo se convertía en una parodia del invisible cielo de más arriba.


  Me dirigí hacia el oeste, aunque de la tortuosa manera que lo permitía la caprichosa geografía del Arca. Fuera de los estrechos túneles de ventilación, la capa de polvo era tan densa que enmudecía el sonido de nuestros pasos. Nadie había pasado por allí en mucho tiempo. Estaba segura de que el Consejo había explorado todo el Arca, pero podía sentir que nadie se había movido o había respirado en aquella parte de la estructura. No me hacía falta comprobar cada habitación para cerciorarme; su vacuidad era para mí tan tangible como el polvo. Era como recoger una cantimplora y sopesarla; no hacía falta destaparla para saber que estaba vacía.


  Las puertas montaban guardia a ambos lados, entreabiertas. Pero de momento nos mantuvimos en el pasillo principal. Cada cierto tiempo pasábamos frente a unas gruesas puertas metálicas. Eran imponentes, con elaborados cierres y seguros de acero, pero estaban todas cerradas. Examiné uno de los cierres. No había ojo de cerradura más allá de un cubo metálico cerca de los seguros, cubierto por unas teclas ordenadas del 0 al 9. Los cubos habían sido desatornillados de las puertas y colgaban ahora con el cableado expuesto.


  Cada vez que los esporádicos estallidos de lo Eléctrico encendían las luces, los cubos emitían sonidos. Por encima del zumbido de las propias luces podía oírse otro más solapado, junto con ocasionales sonidos metálicos de la parte superior, por donde los conductos de aire recorrían el trazado de los pasillos. Cuando las luces se apagaban, nos sumíamos en un silencio tan denso como el de una tumba.


  —No me extraña que se volviesen locos —comentó Piper—. Solo estar aquí pone los pelos de punta.


  En algunas secciones, el agua había permeado las paredes. Habían mantenido a raya al río que discurría sobre nuestras cabezas, pero este nunca había cejado en su tozudo empeño de descender. El moho se extendía desde el techo, formando una masa de pelo negro, como si hubiera un animal peludo con el cuerpo estirado sobre la pared derecha del pasillo. Echamos un vistazo a una habitación donde un fétido charco cubría todo el suelo, alimentado por un lento goteo de agua procedente del techo. Las gotas caían al ritmo de unos pasos y mientras nos alejábamos, tuve que luchar contra la tentación de mirar por encima del hombro para comprobar que no nos seguían.


  Llegamos hasta una amplia sala donde la oscuridad parecía hacer retroceder el fulgor de la lámpara. Había una mesa alargada dispuesta con pulcritud: cuchillos, tenedores y sus respectivos platos, cada uno con una densa capa de polvo. Deslicé la mano por el respaldo de una de las sillas. No era de madera, ni de cuero o cualquier otro material que yo conociese. En los cuatro siglos que había permanecido allí, en aquel mundo subterráneo, no se había desgastado ni astillado. Era un material duro, pero no frío al tacto como el metal.


  De no ser por la suciedad, habría sido una escena cotidiana de las que podían encontrarse perfectamente en una casa o una taberna. Piper depositó la lámpara sobre la mesa y cogió uno de los tenedores, recubierto de óxido. Al soltarlo sobre la mesa, hizo un ruido tremendo. Me incliné para colocarlo otra vez en su sitio, en paralelo con el cuchillo, y entonces me di cuenta de lo ridículo que resultaba ponerles la mesa a los fantasmas.


  La siguiente puerta, como todas las demás, estaba abierta, con los resortes de la cerradura abiertos, como dientes desnudos. Pasé la mano por la superficie y noté los caracteres grabados bajo mi palma. Piper levantó la lámpara y los vimos con claridad, a pesar del polvo que invadía los huecos de las letras inscritas: SECCIÓN F.


  —Aquí es donde encerraban a los que enloquecían, ¿no? —dijo Piper.


  Al atravesar la puerta, sentí que algo igual de blando que una galleta seca cedía bajo mi pie. Lancé un jadeo ahogado y Piper barrió el aire con la lámpara.


  Mi bota había aplastado el hueso de la cadera de un esqueleto. Mis pies estaban rodeados de huesos desde la misma entrada.


  Había más esqueletos apoyados contra la pared más alejada. En el pasillo que había quedado a nuestra espalda volvió la luz, pero la sala en la que nos encontrábamos permaneció a oscuras, y recordé lo que había leído en los papeles: «La electricidad (a excepción de la ventilación) ha sido desconectada para priorizar las necesidades del resto de la población».


  Volví a fijarme en los huesos cerca de la puerta. ¿Cuánto tiempo habrían pasado aquellos infelices en la Sección F, encerrados tras la puerta en la más absoluta oscuridad? La superficie de acero de la puerta no presentaba marcas; no contaba historias.


  Antes de bajar al Arca, lo que más temía eran los soldados y las máquinas desconocidas. No había reparado en cuánto horror podía entrañar algo mucho más sencillo, una puerta de acero y un montón de huesos.


  No tardamos en encontrar más huesos. En una sala pequeña, un esqueleto estaba encogido en posición fetal sobre un camastro. El polvo lo cubría como si fuese nieve. Pasillo adentro, los huesos sembraban el suelo. Parecía como si los hubieran apartado a un lado a patadas. A pocos metros del resto de los esqueletos, yacía un solitario cráneo del revés, un cuenco de dientes.


  —¿Esto lo hicieron los soldados del Consejo? —pregunté.


  Piper se arrodilló para examinar los huesos.


  —No sé quién fue, pero es reciente… Mira el color, donde se han roto los huesos.


  Me incliné para mirar. Allí donde se habían quebrado los huesos, la luz de la lámpara reveló un blanco más brillante, un contraste entre el hueso limpio y la superficie, de tonos más marrones.


  Piper se adentró por el pasillo, llevándose consigo la lámpara.


  La puerta marcada como SECCIÓN G estaba bloqueada a medio cerrar. Tuvimos que deslizarnos de lado, y los resortes que sobresalían se me engancharon en la ropa.


  Allí no había camas, sino que encontramos una hilera de bancos coronados con tubos y palancas, así como unos cuencos dispuestos sobre la superficie de acero. Me paré a examinar uno de ellos. Tenía un orificio de drenaje en el fondo, cerca del cual yacía una araña muerta. A lo largo de la pared del fondo, las estanterías estaban repletas de grandes recipientes de un cristal que había enturbiado el paso de los siglos. Allí donde se había caído o roto alguno de ellos, un halo de polvo erizado rodeaba una pila de huesos.


  Me acerqué a las estanterías. Es posible que, en su día, los recipientes estuviesen llenos de líquido para preservar su contenido, como la salmuera de los encurtidos de mi madre. O como en los tanques del Consejo. Ya no quedaba nada de ese líquido, salvo una mancha residual justo debajo del tope del recipiente. En el fondo de cada recipiente descansaba un montón de diminutos huesecitos.


  Si no hubiese visto antes los esqueletos de bebé en la gruta bajo la fortaleza del Consejo en Wyndham, tal vez hubiera podido permitirme el lujo de pensar, aunque fuese por un instante, que se trataba de los huesos de algún animal pequeño. Pero la negación era un privilegio que no estaba a mi alcance, y al forzarme a mirar más de cerca, se me hizo evidente que los cráneos, tan pequeños como para caberme en la palma de la mano, eran humanos.


  —Mira —me pidió Piper.


  Recogió uno de los cráneos y me lo mostró.


  Lo tomé. No pesaba casi nada. Parecía una cáscara de huevo y había adquirido un tono entre marrón y amarillento. Cuando lo giré en mi mano, vi lo que había llamado la atención de Piper, las tres cuencas oculares. Lo deposité cuidadosamente sobre el resto de huesos bajo la mirada de esas tres cuencas.


  —Estos deben de ser algunos de los «sujetos involuntarios» del Arriba —dijo Piper.


  En la siguiente habitación, las estanterías eran más amplias, y los recipientes que albergaban eran del tamaño de barriles pequeños. En el fondo de cada uno de ellos había dos esqueletos y otros tantos cráneos. Debían de ser de los primeros gemelos. Me acerqué para observar a través del cristal empañado del recipiente más cercano. Ambos cráneos yacían juntos. Una de las diminutas mandíbulas se había caído, propiciando una parodia de mueca, como a medio llanto. El resto de huesos estaban mezclados, apilados sin orden ni concierto, como leña lista para una hoguera.


  La mayoría de las etiquetas se habían degradado hasta el punto de desaparecer o estaban ennegrecidas por los hongos. En algunas, sin embargo, aún podían leerse algunas palabras:


  
    PAR 4 (GEMELO SECUNDARIO: HIPERDONCIA)


    PAR 7 (GEMELO SECUNDARIO: POLICEFALIA)

  


  Uno de los cráneos presentaba varias hileras de dientes que se solapaban como las escamas de una piña. En otro recipiente, el cráneo de mayor tamaño de los dos que había tenía cuatro cuencas oculares y dos narices.


  Traté de imaginarme a esas personas, los habitantes del Arca, etiquetando los recipientes. Asociando nombres a los omegas, como si esas etiquetas pudiesen aplacar la rebeldía de nuestros cuerpos. Me los imaginé buscando todas las cosas en las que nos diferenciábamos. Diseccionando niños, ensamblándolos y volviéndolos a ensamblar, contando sus huesos… Para ellos, los omegas eran un problema que reclamaba una solución.


  La pared del fondo de la siguiente habitación estaba compuesta íntegramente por cajones, que se extendían desde el suelo hasta el techo. Abrí uno. Era más profundo de lo que jamás hubiera podido imaginar. Salió más de un metro, y lo habría hecho más de no ser por el traqueteo de los huesos sueltos. Un cráneo, aún bamboleante, me miró desde abajo.


  La escena se repitió con todos los que abrimos. Empezaba a sentir que el Arca no había sido construida con acero y cemento, sino a base de huesos.


  Piper vio que palidecía y cerró el cajón que tenía entre las manos.


  —Estos huesos no nos dicen nada —dijo—. ¿Por qué no hay documentos ni archivos?


  —El Consejo se los ha llevado.


  Nada de lo que había allí indicaba que los habitantes del Arca hubieran logrado deshacer el fatal vínculo. Si esa información aún existía, Zach y la General se la habían llevado o la habían destruido.


  Piper dio un puntapié al cajón que tenía más cerca. Algo en su interior se soltó y chocó contra el acero.


  —Aún quedan más pisos que registrar —dije, procurando contener la desesperación de mi voz—. Todavía no han terminado con el Arca. Los soldados están aquí por alguna razón.


  Nos pasamos horas registrando las habitaciones polvorientas: paredes con rastros de óxido y humedad; el cráneo de un bebé que pesaba lo mismo que una pesadilla; un banco con huesos dispuestos como el muestrario de una tienda…


  Los soldados situados en los pasillos por debajo de nosotros se estaban moviendo. Podía sentirlos, igual que sentía discurrir el río sobre nuestras cabezas. Era una sensación que nada tenía que ver con la vista o el oído, pero que no por ello era menos vívida. En un par de ocasiones llegó a colarse algún sonido desde abajo. Un entrechocar metálico; un grito en la distancia. Me daba miedo descender, pero las horas que habíamos invertido en registrar los dos niveles superiores no habían dado más fruto que moho y huesos. El Consejo, o puede que alguien antes que él, se había llevado todo lo que podía ser útil. Y hacía mucho tiempo que los propios soldados habían abandonado los niveles superiores; el polvo lo confirmaba.


  Arrastré una silla debajo de una de las rejillas de ventilación del techo. Piper se subió y, con el cuchillo, desatornilló la tapa metálica. El óxido había hecho de las suyas, por lo que le llevó un rato. Una vez desprendida la tapa, nos colamos por el hueco y volvimos a la red de túneles.


  Había puertas cada pocos metros, de modo que mientras nos arrastrábamos por los túneles que seguían el trazado de los pasillos, podíamos espiar desde arriba las estancias vacías por las que íbamos pasando. Me dirigí hacia un punto donde el túnel iniciaba un descenso, siguiendo un tramo de escaleras que llevaban al nivel inferior, y apagué la lámpara para que no nos delatara la luz. A partir de ahí, solo pudimos ver cuando despertaba lo Eléctrico y la luz se colaba en el túnel con una celosía de sombras que nos dejaba ver el suelo de cemento del nivel inferior.


  Las luces se apagaron al tiempo que oíamos acercarse a los soldados. Eran dos, a tenor del sonido de los pasos, e iban acompañados por el traqueteo de unas toscas ruedas. Doblaron la esquina y vimos que llevaban una carretilla, con una lámpara encima que se meneaba de un lado a otro y proyectaba temblorosas sombras sobre las paredes.


  Me quedé inmóvil y procuré no dejarme llevar por el pánico, consciente de que el tubo metálico podía amplificar hasta el sonido de mi respiración.


  La carretilla dio una sacudida al chocar con una pared y oímos blasfemar a uno de los hombres.


  —Ve con cuidado. No transportas heno precisamente.


  Los teníamos casi justo debajo. Podía ver el sudor en la calva del soldado mientras hacía una pausa para estabilizar la carretilla.


  —Hace un calor del demonio aquí abajo —rezongó el otro—. No me culpes por tener prisa por salir de aquí.


  Entorné los ojos para intentar discernir lo que transportaban, pero solo pude ver una maraña de cables y un destello metálico.


  —Si vuelcas la carretilla y rompes lo que lleva, ninguno de los dos irá a ninguna parte —lo reprendió el calvo—. Ya sabes lo que pasó con Cliff.


  El más joven no respondió, pero aminoró el paso.


  —No voy a echar de menos este sitio —dijo.


  —¿No te quedas con los técnicos?


  El más joven negó con la cabeza.


  —Trabajaré en la instalación del nuevo fortín cuando ordenemos todo esto.


  Los perdimos de vista, pero seguimos oyéndolos. No me atreví a ir tras ellos. El ruido que haríamos al reptar a tan solo un metro de sus cabezas supondría correr un riesgo demasiado alto.


  —No tendrás que esperar demasiado tiempo —dijo el más veterano de los dos—. Dos semanas, si todo va bien, según decían ayer en la tienda refectorio. Puede que algo más.


  —Tres por lo menos —matizó su compañero. Tuve que aguzar el oído para entender sus palabras a pesar de la lejanía—. A menos que nos pongan turnos nocturnos. Despejar las salas que quedan va a ser un trabajo de mierda. Los pasillos allí abajo tienen la anchura justa para los generadores portátiles. Habrá que desmontar parte del material en el sitio.


  Oímos el traqueteo de la carretilla durante un rato más y después se hizo el silencio. Después de aquello empezamos a movernos más despacio si cabe, con un sobresalto cada vez que nos dábamos un golpe accidental con las reverberantes paredes del túnel metálico. Un soldado solitario pasó debajo de nosotros, seguido de otra pareja con carretilla, pero se movían demasiado deprisa como para atisbar lo que transportaban. A veces captábamos retazos de conversaciones de soldados que no podíamos ver, distorsionados por los conductos: «… vuelta a la sala de comunicaciones… Sin batería… Si vuelven a ponernos pescado esta noche juro que… Mira debajo de la plataforma del convertidor…».


  Al cabo de algo más de una hora, me di cuenta de que todos iban en la misma dirección: hacia fuera, a las escaleras que llevaban a la puerta occidental.


  Nos obligamos a esperar otra hora. Contar los segundos me ayudó a olvidarme del calor y el hambre, y sobre todo del dolor de articulaciones.


  Pasada una hora sin rastro de los soldados y sin percibir movimiento alguno en la zona inmediata, volví a encender la lámpara. No había una forma discreta de salir de los túneles. Aflojé los oxidados tornillos de la rejilla con mi despuntado cuchillo, pero luego tuve que adelantarme para que Piper desalojara el último con varios codazos. El panel salió despedido contra el suelo de cemento, a menos de dos metros de nosotros. Allí, debido al trasiego de los soldados, no había capa de polvo que amortiguara el estruendo metálico.


  Piper salió a toda prisa y yo lo seguí, casi convencida de que íbamos a caer en una emboscada. Pero solo estaba él, cuchillo en mano, ligeramente encorvado en el pasillo de techo bajo.


  —Ayúdame a recolocar el panel —susurré.


  —Si no los ha atraído el ruido, no hace falta que susurres —repuso.


  Pero hizo lo que le pedía y agarró la rejilla por el otro extremo para colocarla en su sitio. Los soldados tendrían que analizarla de cerca para comprobar que no estaba fijada con tornillos.


  Debía de haber anochecido en la superficie, donde los soldados custodiaban las entradas en la colina. El hambre también me recordó el tiempo que habíamos pasado en el Arca, así que comimos algo de cecina, a pesar de que mis pantalones no habían logrado preservarla del polvo. Anduvimos en silencio por los estrechos pasillos, inspeccionando todas las habitaciones que los jalonaban. Algunas estaban vacías; otras contenían mobiliario, pero todas las estanterías habían sido saqueadas, así como los cajones, que yacían abiertos.


  Al final del pasillo encontramos una pequeña habitación que era diferente. En vez de mobiliario, tenía las paredes cubiertas de máquinas, más concretamente unas cajas metálicas encastradas. Los diales y botones estaban cubiertos de polvo, pero la capa no era ni por asomo tan densa como la de los niveles superiores. Algunos de los revestimientos estaban abiertos y parcialmente desmantelados. De un panel sobresalía una maraña de cables que me recordó al hombre que había visto durante la batalla de Nuevo Hobart, con los intestinos desparramados.


  Las luces volvieron a encenderse. Me acerqué a una de las paredes y traté de leer los carteles, pero las palabras no tenían ningún sentido para mí: SATÉLITE 4. TRIANGULAR. GRAB. RADIO 2.


  A mi lado, Piper deslizó un dedo sobre la suave superficie de un fragmento de cristal negro, lo cual dejó tras de sí un surco en el polvo.


  La voz que inundó la habitación era a la par demasiado alta y demasiado distante. Piper se giró en redondo y se interpuso entre la puerta y yo mientras desenfundaba el cuchillo. Pero el ruido no provenía de la puerta o de ningún punto concreto. Parecía reverberar por toda la estancia, procedente de todos lados a la vez.


  Mi mano también fue en busca de la empuñadura del cuchillo. Pero no había ningún soldado al que amenazar o del que temer. Mi mente no alcanzaba a compaginar lo que oía con lo que veía: una voz incorpórea en medio de una habitación vacía. Y tampoco lo que sentía: la ausencia de toda vida, aparte de nosotros mismos, paralizados frente a la puerta.


  La voz paraba y se reanudaba, como Xander cuando se lanzaba furiosamente contra la infranqueable puerta del lenguaje. Entre fragmentos y fragmentos de palabras, había estallidos sonoros; un crujido como cuando prende el heno seco; el siseo de un gato rabioso…


  
    […] es una transmisión grab… […] de la Confederación de Islas Dispersas […] en las detonaciones y han sufrido ataques directos en […] supervivientes, pero las regiones del oeste y el sur siguen siendo inhabitables […] a pesar de la inmensa pérdida en vidas […] agricultura restablecida y avances en […] la plaga de gemelos resuelta con éxito, excepto en las islas más remotas […] mutaciones extendidas, pero diversas en cuanto a severidad […] latitud, y […] respondan, por favor […] an, por favor […]


    […] es una transmisión grab […] de la Confederación de Islas Dispersas […] en las detonaciones […]

  


  Se repitió seis veces. Las mismas palabras y los mismos estallidos de ruidos estridentes. Entonces, las luces volvieron a apagarse y el sonido se extinguió en la oscuridad.


  Siempre había creído que lo Eléctrico era como un fantasma, atrapado en los cables del Arca. Pero aquel era un fantasma de verdad, una voz de Otraparte capturada en aquella habitación sin aire. De alguna manera, el mensaje nos llegaba a través de los kilómetros, los años y las máquinas.


  Mi corazón arremetía contra las costillas a puñetazos. Piper y yo no intercambiamos una sola palabra. ¿Qué podíamos decir? Era como si el mismo lenguaje hubiese adquirido una nueva gravedad, como si hubiéramos comprendido, por vez primera, el poder de las palabras. Esa cadena de palabras rotas regurgitadas por una máquina provenía de Otraparte. Cada palabra era una detonación destinada a dar nueva forma a nuestro mundo.


  Durante la siguiente hora, cada vez que volvía la luz, nos dedicamos a examinar las máquinas de la habitación. Pero lo único que conseguimos fue detener la voz manipulando un panel que Piper se atrevió a tocar. El resto de los equipos no revelaron nada a nuestros frenéticos dedos. La mayoría de los aparatos estaban medio desmontados, y todos ellos cubiertos de polvo. No había nada más por descubrir, ni papeles, ni mapas. Nada más tangible que la voz.


  Incluso mientras registrábamos, era consciente de que aquel esfuerzo era en vano. Si esas máquinas hubieran seguido en funcionamiento y fuesen capaces aún de recibir más mensajes de Otraparte, habría allí soldados día y noche. El Consejo había registrado la habitación más exhaustivamente de lo que nosotros jamás podríamos. Lo único que podían hacer ahora las máquinas era regurgitar aquel mensaje. Habíamos encontrado todo lo que podía encontrarse, y era suficiente. Demostraba que Otraparte había sobrevivido y que habían conseguido poner fin al vínculo gemelar. Pero también demostraba que el Consejo lo sabía.
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  Allí abajo, donde la luz del sol era un recuerdo y el propio aire tenía tanto polvo que era grávido, costaba no perder la noción del tiempo. Pero sabíamos que los soldados volverían y que cuando lo hiciesen, tendríamos que retirarnos de nuevo a los túneles de ventilación o a los niveles superiores. También era consciente de que el Arca no nos había revelado todos sus secretos. Otraparte había sobrevivido, pero aún teníamos que encontrarla. Deshacer el vínculo gemelar era posible, pero no sabíamos cómo. Así que salimos de la habitación de la voz esporádica y conduje a Piper por el pasillo oriental hasta unas escaleras descendentes.


  En la base de las escaleras había una puerta que habían abierto a la fuerza; tan solo quedaba el marco de acero, colgando de unos goznes retorcidos. Más allá, las luces del pasillo ya no fluctuaban, sino que estaban permanentemente encendidas. Resultaba extraño que los niveles más profundos del Arca fuesen los más luminosos. Pero, según los papeles, el proyecto Pandora había seguido en marcha incluso después de que los habitantes del Arca se vieran en la necesidad de racionar la energía hasta el punto de emparedar a algunos de los suyos en una negrura total. Allí, en las entrañas del Arca, lo Eléctrico seguía funcionando. Los documentos de Joe habían arrojado pistas sobre un tipo de combustible que nunca fallaba: «Las células de energía nuclear nos sobrevivirán a todos». Sin embargo, una cosa era leerlo en una hoja mohosa con palabras cuyo significado había quedado sepultado junto con el Arca y otra verlo en persona: una luz que había perdurado todo ese tiempo. Era una especie de magia, una suerte de embrujo de las máquinas.


  Piper atravesó el umbral de la puerta. Me detuve un instante detrás de él. Los horrores del Arca se me habían antojado muy vívidos a la luz de una lámpara de aceite y de las intermitentes luces que se encendían de tanto en tanto. Fuera lo que fuese lo que había en la Sección A, tendríamos que afrontarlo sin la misericordia de la oscuridad. Tomé dos lentas bocanadas de aire antes de seguirlo al interior.


  Por un momento pensé que me habían golpeado en la cabeza. La deflagración me asaltó de repente, con una explosión de luz tan sobrecogedora, tan real, que no pude reprimir un grito. Trastabillé y me tropecé con Piper, mientras me llevaba las manos a la cara. Los labios de Piper se movían, pero las llamaradas de mi mente engullían cualquier sonido. Trató de ayudarme, pero me lo quité de encima para hacerme un ovillo contra la pared, con la cabeza apretada entre mis antebrazos.


  Al terminar la visión, pude levantarme, pero mi vista aún estaba salpicada por unos puntos blancos y tenía las fosas nasales inundadas por un olor a chamuscado.


  —Tenemos que seguir —apremié a Piper, apuntando hacia delante, mientras sacudía la cabeza para tratar de despejarla.


  Mantuve una mano pegada a la pared para conservar la estabilidad mientras seguíamos avanzando por el pasillo. Allí flotaba un sonido que no habíamos oído en el resto del Arca. Cerré los ojos para captarlo mejor, era un siseo de agua. Había sentido el río por encima de nosotros desde que entráramos, pero ahora también podía oírlo. Al igual que los túneles de ventilación, unas enormes tuberías avanzaban en paralelo al trazado del techo y se sumaban al estruendo de la negra corriente fluvial.


  Todas las salas estaban vacías. No como en los niveles superiores, donde las espartanas paredes grises parecían estar desnudas desde siempre. Las habitaciones de la Sección A las habían saqueado a conciencia. Las propias paredes parecían atestiguarlo, a tenor de los paneles que faltaban y los cables y las tuberías a la vista. En otros sitios habían cortado los cables cerca de las paredes; parecían muñones raídos con tendones de cobre colgando.


  La deflagración resonaba aún en mi cabeza con réplicas que tartamudeaban como las luces de los niveles superiores. Apreté los dientes e intenté concentrarme en lo que quedaba en las salas. Eran muy numerosas: cámaras enormes y estancias más pequeñas que salían de ellas. Todas profanadas.


  No había ni rastro de ningún equipo destruido, como el que Kip y yo habíamos dejado en el silo cuando tratamos de destrozar las máquinas. De hecho, no había máquinas, ni rotas ni intactas, con la salvedad de los cables sueltos. Las habían extirpado cuidadosamente; las limpias marcas de sierra en el cemento evidenciaban dónde habían estado las estructuras. Solo quedaban los carteles, en paredes y puertas, que identificaban los equipos que se habían llevado:


  
    BOMBA DE REFRIGERACIÓN (3)


    SALIDA DE CONDENSADOS


    PRESIÓN DE LA VÁLVULA (AUX)

  


  —El Consejo no lo ha destruido todo —dije—. Solo lo están trasladando a otro lugar.


  Pensé en el nuevo fortín que había mencionado el soldado, horas antes.


  Aún no habían terminado de saquear la Sección A. Al adentrarnos más en aquel laberinto, descubrimos que algunas salas estaban intactas o solo parcialmente profanadas. Los paneles de las paredes, todos ellos llenos de botones y diales, seguían intactos. Muchos mostraban también constelaciones de luces, que parpadeaban en color verde o naranja. En algunas habitaciones, el desmantelamiento estaba en curso, y se veían paneles abiertos y cables sueltos. En el suelo de una había un pergamino con un esquema detallado que reproducía uno de los paneles cercanos, con cada toma enumerada. A su lado había una carretilla a medio cargar con máquinas desmontadas, etiquetadas con números. No saqué nada en claro del diagrama del suelo. Solo había números y un término que no me era nada familiar: «Coordenadas de lanzamiento. Anulación manual». La complejidad de las máquinas era sobrecogedora. Sin duda, el traslado de las máquinas era el fruto de años de trabajo. Era como desmontar y reubicar una playa entera tras etiquetar meticulosamente cada uno de los granos de arena.


  La siguiente habitación, si bien pequeña, estaba sumida en un constante zumbido.


  En la puerta abierta había una placa grabada:


  
    PROYECTO H2S


    CONFIDENCIAL


    ACCESO RESTRINGIDO


    ADMISIÓN EXCLUSIVA PARA TÉCNICOS CON CERTIFICADO H2S

  


  Miré a Piper, pero su expresión delataba que estaba tan perdido como yo.


  —¿No encontraste nada sobre esto en los documentos de Joe? —preguntó.


  Negué con la cabeza y entré.


  Esperaba encontrarme con algo sorprendentemente nuevo, pero lo que nos recibió en aquella estancia en penumbra ya lo había visto. Me asaltó su olor antes siquiera de ver los tanques, iluminados apenas por las luces que tenían encima. El ambiente estaba recargado con el olor dulzón del fluido de los tanques, solapado por el toque rancio del polvo acumulado durante décadas.


  Había diez tanques dispuestos en dos filas impecables. Los cristales estaban teñidos de suciedad. Un sarpullido de óxido naranja los invadía desde el anillo metálico de la base.


  Casi todos ellos estaban ocupados. Pensaba que Sally era anciana, pero aquellas figuras habían rebasado la vejez para volver a una especie de carnosa primera infancia. Estaban enroscadas sobre sí mismas en el agua, con la piel hinchada. Su carne flácida era pálida y húmeda, como la que aparece debajo de una costra recién arrancada. Sus narices y orejas parecían desproporcionadas, como si hubiesen seguido creciendo mientras el resto del cuerpo se marchitaba.


  Todos eran hombres. Si alguna vez tuvieron pelo, lo habían perdido por completo, y había piel desnuda incluso donde tendrían que haber estado cejas y pestañas. Tenían las uñas tan largas que arañaban el fondo del tanque, enroscadas como las enmarañadas raíces de los pantanos cercanos a Nuevo Hobart. Las de los pies, teñidas de una tonalidad marrón, estaban más enroscadas, si cabe. Uno de los hombres tenía los ojos un poco abiertos, pero solo revelaban una mirada nívea. Resultaba imposible asegurar si es que los tenía en blanco o si los años de exposición al fluido le habían borrado los iris.


  Cuando viajamos a la isla, Kip y yo habíamos visto medusas flotando en las oscuras aguas. Los hombres de los tanques me recordaban a ellas, por su informidad y la flácida y acuosa textura de su piel.


  Piper se acercó al tanque con la boca retorcida en una mueca y sus fosas nasales contraídas por el asco.


  —¿Están vivos? —preguntó.


  Miré más de cerca. En la primera hilera de tanques, la más próxima a la puerta, los hombres aún tenían tubos en la nariz y las muñecas. La carne había crecido alrededor de los tubos, de modo que costaba distinguir dónde empezaban unos y donde acababa la otra. Me incliné para ver mejor y entorné los ojos para examinar la muñeca de uno de ellos, de donde salía una especie de tubérculo que se tragaba los primeros centímetros del tubo. Las máquinas sobre los tanques seguían zumbando y los hombres entubados se movían, casi imperceptiblemente, al compás de su palpitación.


  Sin embargo, en la fila trasera, las máquinas habían sido desmanteladas y los tubos, arrancados. Dos de ellos aún estaban ocupados, pero los cuerpos flotaban inmóviles, y lo único que perturbaba la superficie era la vibración de lo Eléctrico.


  Los señalé.


  —Estos están muertos —dije—. El líquido ha impedido que se pudran, pero el Consejo ha debido de desmontar la maquinaria para averiguar cómo funciona.


  Los últimos tres tanques de la fila trasera estaban vacíos y con las tapas abiertas. Se había drenado el líquido y solo quedaban unos centímetros en la base de cada tanque, formando un charco pegajoso. Sobre el borde colgaban dos tubos, huérfanos.


  —¿Y estos? —Piper señaló con la cabeza la hilera frontal, debajo de las máquinas intactas.


  —No están muertos —dije—, pero tampoco vivos. Ahí no hay nada más que sus cuerpos.


  —¿Y son realmente del Antes?


  No me hizo falta responder. La escena que teníamos delante lo hizo por mí. Los antiguos tanques; la carne crecida sobre los tubos; la piel blanqueada, sumida en siglos de silencio…


  —¿Quién les ha hecho esto? —se preguntó Piper—. Creí que todo esto empezó con Zach. ¿Por qué iban a meter a los suyos en tanques los hombres del Antes? Ni siquiera tenían gemelos… No como los nuestros.


  Negué con la cabeza.


  —Creo que se lo hicieron a sí mismos.


  Tendría que haberme imaginado que el origen de la idea de los tanques estaba allí. El Consejo, o puede que el propio Zach, se toparon con ella y la imitaron. En manos de Zach, los diez tanques se habían multiplicado hasta convertirse en miles. Los diez tanques de cristal de aquella sala habían iniciado algo que supondría el fin de todos los omegas. Donde Piper y yo veíamos un ejercicio tan fútil como macabro, Zach y la General habían visto una oportunidad.


  Me acerqué a la pared lateral, donde había una placa. El óxido la había corroído, pero al acercar la lámpara, pude ver que alguien había restaurado recientemente la parte central, cuyas palabras eran legibles:


  
    AQUÍ SE CONSERVAN LOS SUPERVIVIENTES DEL GOBIERNO PROVISIONAL, CON LA ESPERANZA DE QUE SI LA HUMANIDAD SOBREVIVE EN OTRA PARTE, NOS ENCUENTRE Y NOS DESPIERTE PARA QUE PODAMOS COMPARTIR LOS CONOCIMIENTOS DE NUESTRO TIEMPO Y TRANSMITIRLOS A LAS NUEVAS GENERACIONES.

  


  —¿«Los conocimientos de nuestro tiempo»? —parafraseé.


  Para mi propia sorpresa, me eché a reír a carcajadas. Era la defensa que había escogido mi cuerpo para asimilar lo que estaba viendo.


  —Han esperado todo este tiempo a que la humanidad los encuentre, a sabiendas de que tenían encima a los supervivientes.


  Me reuní con Piper cerca de los tanques.


  —Al final —proseguí— debieron de darse cuenta de que nadie iba a venir a por ellos. Oyeron el mensaje de Otraparte, pero nada más. Todos esos años. Décadas.


  Arrugué la nariz mientras contemplaba los cuerpos. A pesar de la hinchazón, no estaban deformados. No tenían miembros de más, ni les faltaban ojos. Cada uno de ellos era perfecto. Se habían salvado a sí mismos, pero no para nosotros. Me quedé al lado de Piper, que tocaba el tanque más cercano con su único brazo. Para aquellos hombres, Piper y yo no habríamos sido más que abominaciones.


  Piper contemplaba la muñeca del hombre más cercano, donde el tubo se había convertido en carne, o la carne en tubo.


  —Si están vivos, ¿deberíamos intentar despertarlos? ¿Hablar con ellos? Demonios, si de verdad son gente del Arca, del Antes, piensa en lo que podrían contarnos… Más cosas acerca de Otraparte, por ejemplo.


  —El Consejo ya lo ha intentado —dije, señalando los tres tanques vacíos—, pero yo podría haberles ahorrado el esfuerzo: estos hombres no pueden decirnos nada.


  Me acerqué al cristal y miré los ojos blancos del hombre. Puse las manos sobre el tanque, pero no percibí nada. Cuando había visto a los omegas inconscientes en los tanques de Wyndham, había sentido una chispa de presencia en cada uno de ellos. Era precisamente eso lo que hacía su estado de suspensión tan espantoso, saber que, atrapada en cada uno de esos cuerpos varados, había una mente. Pero el hombre que flotaba ahora ante mí no era más que un saco de carne, sin conciencia que reanimar.


  —No están muertos —repetí—, pero no queda nada de ellos.


  Ellos eran a los hombres lo que un madero a la deriva a un árbol.


  Los dejamos atrás, en los tanques que habían construido para sí mismos. Pero el olor nos acompañó mucho después de habernos ido.


  Atravesamos más habitaciones medio vacías y pasillos reverberantes. Nos encontrábamos en el extremo sur de la Sección A cuando la deflagración volvió a asaltarme. Justo delante de mí, Piper había accedido a una amplia sala. Mientras lo seguía, el recuerdo de las llamas restalló desde la entrada. Una deflagración tan rotunda que tuve que poner los ojos en blanco. Retrocedí dando un traspié, y debí de soltar un grito, porque sentí que Piper me sujetaba por la cintura mientras caía y luego todo se desvaneció. No es que se volviese negro. Simplemente desapareció. El mundo fue arrasado por las llamas y perdí el conocimiento antes de que Piper me dejase en el suelo.


  Desperté postrada sobre el cemento. Me llevé la mano a la cara y sentí una capa de polvo que se había pegado al sudor.


  De repente, hubo un nuevo estallido de luz tras mis ojos.


  —Ya no puedo controlarlo —dije, sacudiendo la cabeza, como si así esperase pararlo.


  —Cálmate —respondió—. Escucha…


  —No me digas cómo llevarlo —le espeté—. Es el fin del mundo y está ocurriendo en mi cabeza. Una y otra vez. No te haces una idea de cómo es.


  El único que sí podía entenderlo era Xander. Y Lucia, antes de morir. Los muertos y los locos eran los únicos que podrían comprenderme ahora.


  —¿Y si no es lo que crees? —respondió Piper con tranquilidad.


  Me lo quedé mirando.


  —No eres tú quien debe convivir con esto a diario. ¿Crees que se te daría mejor lidiar con ello o entenderlo?


  —No he dicho eso —se defendió—. Solo te pido que lo pienses. —Se puso en cuclillas junto a mí—. ¿Cómo es que ves el pasado solo en esa visión y en ninguna más?


  Me costaba concentrarme en su pregunta con las llamas aún ardiendo en los rincones de mi mente, y la tierra y el río presionando desde arriba.


  —A veces tengo visiones del pasado. —Me incorporé—. Impresiones generales.


  No siempre podía distinguir entre mis visiones y los sueños o recuerdos, y se generaban al azar. En la ciudad tabú de la cima de la montaña había sentido flotar en el aire las vidas y las muertes de hacía cuatro siglos, como si fuesen una neblina. Y cuando Piper me relató la masacre de la isla, algo más de una semana después de que se hubiera producido, pude verla. Otras veces, veía cosas al tiempo que estaban pasando. Había aprendido muy bien que si presenciaba una muerte, mis visiones me revelarían la muerte del gemelo casi al mismo tiempo.


  —Sé que no es fácil —dijo Piper—, pero casi todas tus visiones… las auténticas… son del futuro, no del pasado. ¿Por qué iba a ser diferente la deflagración?


  Negué con la cabeza.


  —La deflagración no es solo del pasado. No encaja en el tiempo como otras cosas.


  Piper había cabalgado a mi lado a través de los páramos cubiertos de ceniza. Él, mejor que nadie, tendría que haber sabido que la deflagración no había terminado aún. La vivíamos cada día en nuestros cuerpos retorcidos y en nuestro mundo desolado.


  —Escúchame —insistió—. Siempre has dado por sentado que tus visiones de la deflagración eran retrospectivas. ¿Y si dejas de justificar por qué esta es diferente a las demás visiones y admites que podría ser como todas? —Siguió mirándome fijamente—. ¿Por qué iban a sucederse cada vez más las visiones de la deflagración? No solo en tu caso, sino también en el de Xander. E incluso le pasaba a Lucia, antes de morir.


  Hizo una pausa. Se oía el río encima de nosotros, así como el zumbido de lo Eléctrico. Sentí el golpeteo de mi propio pulso en mi cabeza, urgente como unos pasos apresurados.


  —Va a pasar algo, Cass. ¿Y si no es el pasado lo que ves? ¿Y si es el futuro?


  —No —repliqué. Mi propia voz se me hizo extraña, aguda y temblorosa.


  —Es el proyecto Pandora lo que tenían entre manos aquí abajo, no encontrar Otraparte o separar a los gemelos. Es la deflagración. Las máquinas volverán a hacerlo.


  —No.


  Era un grito, una súplica. Quería que se callase; era como si sus meras palabras pudiesen desencadenar las llamas. Si hubiese visto lo mismo que yo, si hubiese contemplado cómo ardía el mundo una y otra vez, no se habría permitido el lujo de arrodillarse ahí para sugerirme aquella idea, como si fuese algo que pudiera contenerse.


  Había algo más que removía mi interior, aparte del puro terror. Era la aceptación. Todo mi cuerpo admitía finalmente que los estallidos eran visiones, no recuerdos.


  Iba a ocurrir otra vez.
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  Estábamos sentados en el suelo, rodeados de un polvo arenoso, los restos del cemento aserrado. Me zumbaban los oídos. No sabía si era el efecto que me dejaban a veces las visiones de la deflagración o el simple zumbido de lo Eléctrico.


  Recorrí la pared con la mirada. Agradecía poder concentrarme en algo simple en un mundo en el que todo tenía su propia versión opuesta. Zach era mi gemelo, pero también mi enemigo. Había amado a Kip, pero no dejaba de ser un extraño. La deflagración era el pasado, pero también el futuro. Xander estaba loco, pero sus palabras se harían realidad: fuego eterno.


  —Lo he sospechado —dijo Piper— desde que empecé a darme cuenta de que la deflagración te asediaba cada vez más. Pero sigo sin comprenderlo. No pueden usar las máquinas de la deflagración contra nosotros, porque sufrirían las mismas bajas. Es la única bendición del vínculo gemelar, que le quita todo sentido a las matanzas en masa. Cualquier intento sería un desastre, tanto para ellos como para nosotros. Si de verdad fuera posible, ya lo habrían hecho hace mucho tiempo. Por eso nunca se han interesado por las armas del Antes.


  —Ahora les interesan —contesté.


  —Pero ¿por qué? ¿Para qué hacer tantos esfuerzos para crear otra deflagración si nunca podrán usarla contra nosotros?


  Levanté la mirada para encontrarme con la suya y el terrible peso de la verdad se asentó en mi ser. No quería contarle lo que sabía. Él ya tenía suficientes cargas. Pero yo no podía acarrear esta sin ayuda.


  —No van a usarla contra nosotros, sino contra Otraparte. —Abarqué con un gesto la sala y las siguientes, casi todas desmontadas a conciencia—. Saben que Otraparte está ahí fuera, y puede que incluso conozcan su ubicación. Y saben que son capaces de poner fin al vínculo gemelar y que nosotros también los estamos buscando. Si piensan que Otraparte puede convertirse en una amenaza para su poder, no dudarán en usar otra deflagración.


  Volví a acordarme de la General y de la calma reptil de su mirada al sonreír. Y pensé en Zach y en el odio que recorría todo su ser como el río que discurría por encima de nosotros.


  —He vuelto a equivocarme —dije. Las paredes de acero y cemento me devolvían mis palabras en forma de eco—. He tenido visiones de la deflagración toda mi vida, y toda mi vida he estado equivocada. Todo lo que veo se tuerce.


  Me froté los ojos como si así pudiera enfocar mejor las visiones, aclararlas de alguna manera.


  —Encontraste los papeles de Joe —concedió Piper—. Averiguaste cómo entrar en el Arca. No habríamos conseguido nada de esto sin ti.


  —Creí que encontraríamos la respuesta aquí abajo —dije con voz monótona.


  —Y lo hemos hecho —afirmó Piper—. Solo que no es la respuesta que deseábamos.


  Aún quedaba un nivel del Arca sin explorar por debajo del nuestro, pero yo empezaba a notar los primeros movimientos en los pasillos exteriores, los que conducían a los accesos de la superficie. Sentí una perturbación en el aire que agitaba el polvo y, luego, sonidos que llegaban por las tuberías. Abandonamos los iluminados niveles inferiores y corrimos escalera arriba, hasta la rejilla que habíamos dejado sin atornillar. Acabábamos de colarnos en el conducto y estábamos cerrando la tapa cuando pasaron por debajo de nosotros los primeros soldados. Pero hacían demasiado ruido y estaban muy ocupados empujando sus carretillas, así que no percibieron los ahogados ecos metálicos de nuestros movimientos o el tímido aliento de dos bocas sobre sus cabezas. Una vez que pasaron, volvimos a ponernos en marcha y arrastramos nuestros agotados huesos hacia los niveles superiores del Arca. Pasaron otros cinco grupos de soldados por debajo. Sus conversaciones nos resultaban tan familiares como extrañas: la cháchara diaria de soldados aburridos mezclada con el extraño idioma del Arca.


  «No creo, a menos que las baterías betavoltaicas sean demasiado…». «Dos carros más vienen por la puerta del oeste para unirse al siguiente transporte». «Lleva allí desde la deflagración, ¿qué prisa hay?». «Debajo de las tuberías de refrigeración». «No podía mover el revestimiento sin un taladro».


  Sin embargo, una palabra consiguió que sacudiera la cabeza con tanta fuerza que casi me golpeo contra el techo del conducto: «Reformador». También oí la reacción de Piper detrás de mí. Me quedé muy quieta y agucé el oído. No había soldados a la vista, pero las voces y los pasos provenían de alguna parte cercana.


  —Dice que quiere inspeccionarlo personalmente, así que despejad la zona. Ya sabéis cómo es.


  Las voces se perdieron en la distancia.


  Mi hermano estaba esperando en alguna parte del Arca. La última vez que nos vimos había sido en el camino, a las afueras de Nuevo Hobart, con las rodillas aún mojadas por la humedad del suelo donde había envuelto los cuerpos de los niños ahogados. Recordé la imagen de los dientecitos de Louisa, redondeados como lápidas.


  Durante un buen rato, mientras Piper y yo ascendíamos tortuosamente hacia los niveles superiores, pensé en lo que habíamos oído decir al soldado: «Ya sabéis cómo es». ¿Podía decirse lo mismo de mí? ¿Podía jactarme de conocer a Zach, después de todo lo que había hecho? ¿Y él me conocía realmente a mí?


  Hacía más de una década se había valido de lo que sabía de mí para delatarme y que me marcaran. Cuando él se declaró omega, sabía que yo daría un paso al frente. Me conocía lo bastante para tener la certeza de que no dejaría que lo marcaran y se lo llevaran. Había convertido nuestra cercanía en un arma y la había vuelto contra mí. Y yo se lo había permitido al tomar la decisión de protegerlo a cualquier precio. Ahora, el hombre que esperaba en alguna parte del Arca ni siquiera seguía siendo Zach; era el Reformador. ¿Me había convertido yo también en una persona diferente?


  Al llegar a los niveles superiores abandonados, bajamos del conducto en las habitaciones polvorientas cercanas a la SecciónF. Nos sentamos entre los recipientes de huesos para comer un poco más de cecina y beber casi toda el agua que nos quedaba. Pensé que no podríamos descansar después de lo que habíamos averiguado en el Arca, pero habían pasado por lo menos dos noches desde la última vez que dormimos. Encontramos una habitación pequeña, sin huesos, y nos dormimos.


  No soñé con la deflagración, sino con Kip. Su cuerpo estaba emborronado por el cristal y el líquido en el que flotaba. Pero bastaba con la borrosa silueta; habría reconocido su cuerpo en cualquier parte.


  Al despertar, comprendí, con una certeza que se me había clavado en la carne como un aguijón, que aquellas visiones de Kip en el tanque no pertenecían más al pasado que las de la deflagración. En el camino, a las afueras de Nuevo Hobart, Zach me había dicho que tenía algo mío. Cuando arrojó los mascarones al suelo, a mis pies, pensé que se refería a los barcos y sus tripulantes. Pero ahora entendía que se refería a Kip.


  —Está aquí —dije—. En el Arca.


  —Eso ya lo sabíamos —repuso Piper con la voz aún lastrada por el sueño—. Ya oíste a los soldados.


  —Zach no —respondí—. Kip.


  Hizo una pausa y se incorporó. El polvo del suelo se le había pegado al fosco pelo y a la perilla.


  —Estás cansada —dijo con voz paciente—. Hoy hemos averiguado muchas cosas que no son fáciles de asimilar. No lo serían para nadie, y mucho menos para ti.


  Me deshice de su compasión como de un abrazo no deseado.


  —No estoy loca. Llevo viéndolo desde que murió. Pensé que no eran más que recuerdos de cuando lo encontré bajo Wyndham. Pero tenías razón… No funciona así.


  Pensé en lo vívida que era la imagen de Kip en el tanque y en que me perseguía hasta en sueños.


  —Es una visión, no un recuerdo. Si la deflagración es el futuro, entonces esto también. Tienen a Kip. Y vuelve a estar en un tanque, o pronto lo estará.


  No fue la esperanza lo que me había impulsado a ponerme en pie. Sabía que Kip había muerto. Había visto los estragos sobre su cuerpo; nadie puede sobrevivir a una caída así. Oí el ruido que hizo al estrellarse contra el suelo, tan húmedo que se tragó su propio eco. Y también había visto el cuerpo de la Confesora, cómo se había quedado sin aliento como si fuera agua que se escurriera de un paño.


  Lo que me recorría en aquel momento era ira, no esperanza. Yo sabía que, en los años de su reclusión en el tanque, antes de que yo lo encontrara, había estado consciente, al menos en parte. La idea de que volviera a estar allí me inspiraba tal horror que estrangulaba las palabras en mi garganta.


  Cuando lo liberé del tanque y emprendimos la huida de Wyndham, en el acantilado sobre el río me dijo que saltaría y moriría en la caída antes de dejarse atrapar y volver a los tanques. Meses más tarde, en el silo, eso fue lo que hizo. Yo era la vidente, pero Kip había rubricado su propia profecía, y la había cumplido.


  Ahora Zach le había arrebatado eso también.


  Tuvimos que esperar unas cuantas horas a que se completase el éxodo nocturno de los soldados hacia su campamento exterior por la puerta occidental. Era como si el Arca exhalara lentamente. Yo estaba impaciente, pero ahora que sabía lo que me aguardaba en el nivel más bajo, mi terror había adquirido nuevas formas. Seguía pensando en las palabras de Xander cuando mencioné a Kip: «Aún no ha acabado».


  Cuando la calma invadió los pasillos inferiores, nos arrastramos gateando por los túneles de piso en piso. Esta vez, al pasar por las habitaciones saqueadas de la Sección A, ya sabía lo que me esperaba, así que apreté los dientes, decidida a no gritar durante el asalto de las visiones de la deflagración. Habíamos llegado demasiado lejos como para dejar que nos sorprendiese algún soldado en su ronda nocturna por culpa de un grito imprudente. Al sentir que la deflagración atravesaba mi mente, apoyé el cuerpo contra la pared por donde discurría la tubería y pensé en Kip. Cuando las llamas se apiadaron de mí y me dejaron tranquila, me sangraba la lengua allí donde me la había mordido, pero había conseguido guardar silencio.


  La tubería seguía el trazado de la última escalera hasta el nivel más bajo del Arca, más allá de las habitaciones que habíamos explorado la noche anterior. La puerta que había en la base de las escaleras estaba cerrada con llave y el cerrojo parecía intacto, si bien la tubería de ventilación seguía su camino por encima. Al otro lado, lo Eléctrico seguía zumbando con fuerza, pero lo único que se veía era un brillo verde que se colaba por la rejilla. Pegué la cara contra ella y miré hacia abajo.


  Una sola estancia de grandes dimensiones y techo alto, sostenida por pilares, ocupaba casi todo el piso. Al igual que las habitaciones de arriba, la habían saqueado casi del todo y no conservaba más que las paredes de cemento desnudas, raídas y arañadas, y unos afloramientos de cables que sobresalían del suelo. Pero si las salas de arriba habían quedado vacías, esta cámara había vuelto a llenarse con varias hileras de tanques. Los más próximos estaban vacíos. El brillo que inundaba la cámara procedía de encima de los tanques, donde unas luces diminutas titilaban en unos paneles.


  Los tanques de las hileras centrales eran lo bastante grandes como para albergar a una persona, mientras que los laterales eran gigantescos, como los colectivos que habíamos encontrado en Nuevo Hobart. Al igual que allí y en la sala de los tanques de Wyndham, unas pasarelas elevadas discurrían junto a cada hilera para permitir acceder a los tanques desde arriba. En el techo, suspendida, había una red de tuberías y cables, y entre ellos, por el centro, se vislumbraba una tubería enorme de varios metros de ancho, en cuyo interior resonaba el estruendo impaciente del río.


  Me deslicé apoyándome en los codos hasta la siguiente rejilla, que se encontraba justo encima de las pasarelas. Tuve que encender la lámpara para poder aflojar los tornillos. Mi cuchillo ya estaba desgastado y las manos me temblaban por culpa del cansancio y la rabia, pero aquellos tornillos estaban menos oxidados y al cabo de unos minutos, la tapa ya estaba suelta. La levanté cuidadosamente, la aparté y me dejé caer sobre la pasarela, a escasos metros por debajo.


  Traté de aterrizar con suavidad, pero en respuesta al ruido de mis pies al caer sobre el metal, unos pasos resonaron cerca del centro de la cámara. No podía verle en la penumbra y a través de las hileras de cristal, pero ya sabía quién era.
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  Zach se encontraba a veinte metros, cerca de la puerta más alejada, cuando por fin pude verle. Se detuvo en cuanto Piper aterrizó a mi lado. Antes de que las botas de este resonaran sobre la pasarela, ya había extendido el brazo hacia atrás, con un cuchillo listo. Sostenía la hoja con toda delicadeza entre el índice y el pulgar, pero le había visto matar suficientes veces para saber que no habría nada de delicado en el impacto si se decidía a lanzarlo contra el cuello de Zach.


  —Mátame y la matarás a ella también —lo amenazó Zach.


  —Si das la alarma, estaré muerto de todos modos —repuso Piper—. Me torturarán y Cass acabará en un tanque. Los dos sabemos qué elección preferiríamos ambos, llegado el caso.


  Sabía que Piper se estaba acordando de lo mismo que yo, el momento en el que, a las afueras de Nuevo Hobart, la batalla se había vuelto contra nosotros y su cuchillo me había apuntado. Nunca habíamos hablado de ello. No hacía falta.


  —Ni se te ocurra salir corriendo —advirtió Piper—. Aunque esquivaras mi cuchillo, ella no lo hará.


  —Demonios, al menos apaga la lámpara —me chilló Zach—. Hay sulfuro de hidrógeno en algunas de esas tuberías… Te vas a reventar la mano.


  No comprendía todas las palabras de Zach, pero el pánico en la mirada que saltaba espasmódicamente entre la lámpara y las tuberías sobre nuestras cabezas era genuino. Levanté la tapa de la lámpara y, de un fuerte soplido, nos devolví al lúgubre fulgor verde de las propias máquinas.


  —Puedes amenazarme con tu cuchillo todo lo que quieras —dijo Zach a Piper—. Pero jamás saldrás del Arca.


  —Sé lo que estás haciendo —dije—. Sé lo de la máquina de la deflagración y Otraparte.


  —No sabes nada —espetó.


  —Hace años, en las Salas de Preservación, me dijiste que querías hacer algo útil con tu vida. Dijiste que querías cambiar el mundo. Podrías haberlo hecho con lo que encontraste aquí. No me refiero a la máquina de la deflagración, sino a lo otro: podrías haber terminado con el vínculo gemelar. Sabes que es posible. Y que Otraparte existe.


  —¿Y convertirnos a todos en monstruos de la naturaleza, como vosotros dos? Porque eso es lo que se consigue anulando el vínculo, ¿sabes? Después de todo, no nos libera de los omegas, sino que nos convierte a todos en omegas.


  —¿Y prefieres que la gente siga siendo esclava de ese fatal vínculo? —intervino Piper.


  Zach hizo un gesto despreocupado.


  —Encontramos una forma de solucionar eso —dijo—. He dado con la manera de librarme de todos vosotros, con los tanques. No necesitamos Otraparte. Hemos conseguido preservar la humanidad durante cuatro siglos. La humanidad de verdad. Sobrevivió a la propia deflagración y al largo invierno, así como a cuatro siglos de páramos y sequías, entre otras cosas que hemos tenido que soportar. Y, después de todo eso, Otraparte pondría fin a todo si la arrastráis a vuestra locura. Justo ahora, cuando hemos encontrado la forma de liberarnos de los omegas, Otraparte nos convertiría a todos en monstruos.


  Negué con la cabeza.


  —¿Y crees de verdad que lo que sugieres es más humano? ¿Provocar otra deflagración y destruir Otraparte en vez de poner fin al vínculo y aceptar que habrá mutaciones para todos?


  —Si de verdad crees que no hay nada vergonzoso en ser un omega —siseó Zach—, ¿por qué lo ocultas? ¿Por qué mentiste durante tanto tiempo, durante toda nuestra infancia, fingiendo ser una de los nuestros?


  —Porque deseaba quedarme con mi familia —dije, sin apartar la mirada—. Quería quedarme contigo.


  Siempre terminábamos en el mismo sitio. Habíamos hablado de la deflagración, del futuro de territorios enteros y del destino del mundo entero, tanto el nuestro como el de Otraparte. Pero si yo seguía las discusiones hasta cierto estrato de profundidad, siempre acabábamos en el mismo punto, frente a un niño asustado y resentido que temía no poder reclamar nunca su derecho de cuna y que la gente creyese que era él, y no su hermana, la aberración de la naturaleza.


  Aunque parecía poca cosa para sustentar el destino de todo nuestro mundo, yo percibía en ello el origen de todo. Si le quitabas los tanques, el Consejo, el Arca y la máquina de la deflagración, no quedaba otra cosa más que él, mi rabioso y asustado hermano. Al tratar de ocultar mis habilidades e impedir que nos separasen, lo había perdido con mucha más certeza que si me hubiese dejado marcar antes.


  Piper interrumpió mis pensamientos.


  —¿Eres tan estúpido como para creer que la deflagración puede contenerse? —prorrumpió—. ¿Que si la desencadenas en Otraparte, no nos afectará aquí también?


  Zach sacudió la cabeza con impaciencia.


  —Están muy lejos.


  —No los has encontrado todavía —dije.


  Era una declaración, a la par que una plegaria.


  —Lo haremos —afirmó—. Antes que la resistencia. Sabemos que existen. Sabemos lo que pueden hacer y lo que han hecho.


  —Pues déjales que lo hagan —dije—. ¿Qué importa lo que hagan al otro lado de los océanos?


  Las fosas nasales de Zach se encogieron al inspirar.


  —Nos están buscando. Aunque vosotros y la resistencia no lleguéis a encontrarlos nunca, ellos seguirán buscándonos. Enviaron un mensaje. Lo encontramos aquí. Solo un mensaje, de pocas palabras. Llegó demasiado tarde para los constructores del Arca; fue justo al final, cuando todo se estaba derrumbando aquí abajo. Ni siquiera pudieron responder, y mucho menos enviar una expedición en su busca. Pero guardaron el mensaje. Sabemos que están ahí fuera. Y sabemos que siguen teniendo máquinas. Fueron capaces de enviar el mensaje hace muchos años. Y han acabado con el vínculo.


  —No puedes hacerlo —dije.


  Se echó a reír.


  —¿Ah, no? Pues ya lo he hecho. Casi hemos terminado el traslado de la máquina de la deflagración. Las otras cosas que he ido encontrando a lo largo de los años tuve que reunirlas, pieza a pieza, pero nunca estaban todas. Nunca funcionaban y siempre andábamos cortos de combustible. Pero todo lo que hemos descubierto aquí ha sido protegido con esmero y documentado de manera exhaustiva. Ya habéis visto lo que podemos hacer con los tanques. Lo repetiremos con la máquina de la deflagración. Puede que no sea perfecto, sobre todo sin la Confesora.


  Hizo una pausa. Tragó saliva. La mención de la Confesora parecía haberle alterado más que el cuchillo de Piper, que aún lo apuntaba.


  —Tenía un don para las máquinas —prosiguió al cabo de un instante—. Era asombrosa. Las comprendía mejor que nadie. Me enseñó más de lo que podéis imaginar. Pero aunque ya no esté, no podréis detenernos. Ella supervisó la mayor parte del trabajo y nuestros mejores expertos están terminándolo. Ya hemos sacado de este sitio casi todo lo que necesitamos.


  »Puede que hayáis encontrado este lugar. La verdad es que me preguntaba si lo haríais; sabíamos que esos documentos andaban por ahí y sois como una pulga que nunca consigo quitarme de encima. Pero no pasa nada. No podéis detenernos. —Se volvió hacia Piper—. Podrías matarme ahora mismo, y a ella conmigo, y ni así detendrías la deflagración ni los tanques. ¿Crees que la General va a parar si yo desaparezco? Fue ella quien ordenó que dispusiéramos más tanques aquí abajo. Con capacidad para cinco mil omegas, solo en este nivel. —Sonrió—. Es el lugar perfecto para vosotros, ahora que hemos sacado de aquí la máquina de la deflagración. Y no es que vayáis a necesitar tener vistas a nada.


  De repente me sentí muy cansada, hastiada de escuchar sus palabras.


  —Llévame hasta Kip —dije.


  Vi cómo se tensaban los tendones de su cuello.


  —No sé de qué hablas —respondió.


  Descendí por la escalera de la pasarela. Ahora que me encontraba entre los tanques, el cristal curvo y la escasa luz distorsionaban el espacio de la cámara, como si el propio aire fuese bulboso y hubiese ganado enteros en densidad.


  Pasé junto a Zach sin decir nada, dejando que Piper lo vigilase. Fui hacia el lugar de donde venía cuando lo vi en un primer momento. Sabía lo que estaba haciendo allí, solo en la noche, mientras los soldados se retiraban a sus campamentos y puestos de vigilancia. Y también sabía lo que me iba a encontrar.


  Hacia el centro de la cámara, entre hileras de tanques vacíos, había dos que estaban ocupados. Apreté la cara contra el cristal del que tenía más cerca.


  Fue como la primera vez que lo vi.


  Si no fuera porque era la primera vez que lo veía así. Años atrás, cuando amputaron el brazo a Kip para que pareciese omega, lo habían cosido con tanto esmero que ni yo vi la cicatriz. Esta vez no habían sido tan cuidadosos. Su torso estaba lleno de cicatrices, como una pieza de carne rellena atada con un cordel. Había una especialmente grande que discurría trazando una curva desde la espalda hasta el estómago; otra le dividía el pecho justo por la mitad; a un lado de la cabeza asomaban puntos de una sutura a medio curar, tan tensos que la oreja había quedado deformada… No me di cuenta de que mi mano había ido en su busca hasta que chocó con el frío cristal.


  Las cicatrices no eran la única diferencia. Esta vez, sus ojos estaban cerrados y no se abrieron. Me acerqué más, hasta notar la firmeza del cristal contra la mejilla, y supe que Kip ya no estaba allí. No quedaban de él más que los escombros de su cuerpo. Era un barco rescatado desde el fondo marino, pero con toda la tripulación muerta.


  En el siguiente tanque estaba la Confesora. Ella no presentaba ninguna de las cicatrices de Kip; su cuerpo desnudo estaba impoluto, salvo allí donde los tubos se introducían en sus muñecas. La había temido durante años, pero ahora era diferente. Flotaba con las rodillas pegadas a la barbilla y parecía más pequeña de lo que hubiera creído posible. Miré sus puños cerrados y comprendí que no volvería a abrirlos.


  —Tuve que conservarla.


  Zach me había seguido. Piper y su cuchillo eran su sombra.


  —Hay demasiadas cosas valiosas ahí dentro —dijo, señalando el tanque de la Confesora—. La base de datos dependía de su mente, tanto como de las máquinas. Fue ella quien descifró la máquina de la deflagración y dio con la forma de sacarla de aquí. Era mi mejor herramienta. Sin ella, la General se ha limitado a tomar el mando. —Su voz había ido creciendo en intensidad—. A quedarse con todo aquello por lo que tanto he trabajado.


  Vi cómo se movía entre el tanque de la Confesora y yo, con la mano puesta en el cristal, como si quisiera protegerla.


  —Mira cómo hemos acabado ambos —le dije.


  —¿De qué hablas? —Ni siquiera me miró. Solo tenía ojos para la Confesora.


  —No veías el momento de expulsarme de tu vida —expliqué—. Y mira con quién acabaste.


  —No eres como ella.


  Asentí.


  —Era una vidente, como yo. Y, probablemente, la persona que vivió una infancia más parecida a la mía.


  Hubo un tiempo en el que habría afirmado que esa persona era Zach. Ahora sabía que no. Él había estado ahí, conmigo, pero nuestras experiencias habían sido diametralmente opuestas. Ambos habíamos sentido miedo, pero eran miedos distintos. Yo, a que me delatasen y nos separasen. Él, a que nunca me exiliaran y a tener que cargar conmigo para siempre.


  —No eres el único —dije—. Yo también acabé con alguien exactamente igual a ti. La Confesora me habló del pasado de Kip justo antes de morir. Era como tú.


  Hice caso omiso a la expresión de desagrado con la que él miró los restos flotantes de Kip.


  —Me doy cuenta ahora —proseguí—. Antes de que lo metieran en el tanque la odiaba, igual que tú me odias a mí. Él hizo lo que pudo para delatarla y que se la llevaran. Y luego fue tras ella para que la encerrasen.


  »Ya ves que hemos hecho las mismas cosas. —Me encogí de hombros—. Ninguno de los dos sabía que lo estaba haciendo, pero al final ambos acabamos con alguien igual al otro.


  Era un círculo vicioso, tan redondo como los propios tanques. Zach y yo, separados y reunidos de nuevo. Kip, arrebatado del tanque y devuelto a él. La deflagración que fue, desencadenada de nuevo.


  —Quieres acabar con los tanques —dijo—. Pero son lo único que los mantienen a él y a la Confesora con vida.


  —No están vivos —objeté.


  Puede que el cuerpo de Kip no estuviese hinchado y marchito como los de los habitantes del Arca en la Sección A, pero el vacío de su presencia era el mismo.


  —Es posible que los hayas rescatado parcialmente de la muerte, pero eso es todo. Sabías que no se podían salvar. Sabías que no podrías volver a valerte de ella. Los mantuviste en este estado porque no tenías el valor de dejarla ir.


  —No digas eso —contestó Zach con voz chillona, mientras apretaba con más fuerza el cristal tras el que flotaba indiferente la Confesora—. Podemos cambiar las cosas. Podrías ayudarme. Si colaborásemos, si ayudases a los médicos, podríamos dar con nuevas formas para curarlos. No puedes darlos por perdidos.


  Yo había sido testigo de lo que el tanque le había hecho a Kip, cuya mente se había quedado vacía de recuerdos. ¿Qué esperaba Zach salvar de Kip y de la Confesora tras la caída y tras el segundo paso por el tanque? ¿Estaba dispuesto a preservarlos durante décadas, hasta que se pareciesen a los hombres de los tanques del nivel superior?


  —¿Crees que estoy dispuesta a aferrarme a cualquier atisbo de esperanza? —inquirí.


  Me observó minuciosamente. Zach, el mismo que en otro tiempo había hecho todo lo posible para enseñarme que la esperanza era cosa de otros.


  Me volví hacia el tanque de Kip.


  —No se trata de esperanza o de darlos por perdidos —le dije, en voz tan baja que mis palabras eran apenas algo más que la forma que adoptaban mis labios junto al cristal—. Se trata de elección y de lo que él querría. Y no querría esto. Jamás.


  Volví a recordar las figuras grotescas que flotaban sobre nosotros en la Sección A.


  —Ni siquiera la Confesora hubiese escogido esto.


  Caminé hasta la escala de acero y subí hasta la pasarela que discurría al mismo nivel que las tapas de los tanques.


  —¿Estás seguro de que eso es lo que quieres? —intervino Piper.


  Subí hasta colocarme encima del tanque de Kip.


  Aparté la tapadera y me dejé envolver por el enfermizo aliento que contenía el tanque. La primera vez que vi a Kip, en Wyndham, había sido incapaz de sacarlo sola. Pero por aquel entonces llevaba años encerrada en las Salas de Preservación. Ahora era más fuerte y él, más liviano que nunca. Le rodeé el torso con ambos brazos, sintiendo el roce de las cicatrices, y tiré de él.


  Tuve que redoblar mis esfuerzos al notar que se liberaba del fluido y adquiría su peso real. Una vez superado el borde de cristal, lo tumbé de espaldas sobre la pasarela. Su rostro estaba empapado del líquido viscoso. Su brazo se agitó dos veces, de manera espasmódica, como si su mano fuese un pez recién pescado y arrojado a la cubierta de un barco. El fluido iba escurriéndose de su cuerpo, gota a gota, y se deslizaba por entre los huecos del suelo metálico hasta llegar al de cemento, más abajo. Al principio caía deprisa, entre sonoras salpicaduras, pero poco a poco empezó a ralentizarse, convertido en un goteo menguante. Le arranqué el tubo de la muñeca y observé cómo se llenaba lentamente de sangre el orificio. Saqué otro tubo de su boca, como si fuese una segunda lengua.


  Zach subió corriendo la escala, pero Piper lo interceptó y lo inmovilizó en el suelo. Si mi hermano dijo algo, no lo oí. Me volví hacia Kip y me incliné sobre su cara.


  Exhaló dos veces, sendas bendiciones de aire cálido en mi mejilla. La tercera no llegó a ser una respiración; simplemente abrió la boca. Sus ojos permanecieron cerrados, y yo me alegré.


  Volví la cara y pegué la mejilla a su pecho. No pretendía reconfortarlo. Sabía que no quedaba nada de su ser. Si había algún consuelo en aquel último abrazo, era para mí. Abracé su cuerpo sin vida y le miré los ojos cerrados y los dedos finos. Deslicé mi palma por la base de su cuello para sopesar el familiar peso de su cabeza. Ya no respiraba. Por primera vez desde el silo, lloré.


  Me levanté y contemplé el tanque de la Confesora desde arriba. Se había hundido hasta el fondo, con la cabeza echada hacia atrás. Tenía los ojos muy abiertos, pero su rostro era del todo inexpresivo. Muerta no era menos inescrutable que viva. Zach estaba sentado, apoyado contra el tanque. No ocultaba sus lágrimas.


  —Jamás saldréis de aquí —dijo.


  Piper le permitió levantarse, pero sin dejar de apuntarle con el cuchillo a la espalda.


  —Todos los accesos están vigilados. Os cogerán. Volveremos a meterlo en el tanque y les devolveremos a la vida.


  —Eso no es vida —insistí, mientras pasaba cuidadosamente por encima de Kip para volver a donde había dejado la lámpara.


  Llevaba las cerillas en el bolsillo. La primera no conseguí encenderla. Pero la segunda vez, la llama prendió.


  —¿Qué demonios haces? —saltó Zach al ver que encendía la mecha de la lámpara—. Ya te he dicho que no es seguro.


  Esta vez me reí con sonoras carcajadas. «Seguro» se había reducido a un conjunto de sílabas. ¿Qué podía significar en el Arca, en aquel laberinto de huesos donde Kip yacía muerto y los tanques vacíos aguardaban a futuros inquilinos?


  —¿Qué haces? —insistió Zach mientras yo levantaba la lámpara.


  El resonar del río en las tuberías cobró mayor intensidad en mi cabeza. Piper se colocó detrás de Zach, con el cuchillo aún dispuesto.


  Sopesé la lámpara con cuidado mientras miraba a Zach desde arriba.


  —Cuando nos separaron —dije—, yo padecí la marca y el exilio por ti. Sabías que lo haría para protegerte. Y eso he hecho, de un modo u otro, desde entonces. Pero se acabó. —Levanté la lámpara bien alto—. Aquí ya no habrá más tanques. Y tampoco te harás con las últimas piezas de la máquina de la deflagración.


  Lo miré directamente a los ojos.


  —¿Crees que me conoces? —lo desafié—. No sabes nada demí.


  Miré a Piper. Nos conocíamos lo suficiente, esperaba, para que viese lo que estaba a punto de ocurrir.


  —Corre —dije.


  Arrojé la lámpara. No a Zach, ni siquiera a los tanques, sino al techo, donde había tuberías más pequeñas colgando de la parte inferior de otra mucho mayor.


  El aire restalló en ruidos y destellos. La explosión me tiró de espaldas, con las manos delante de la cara. Piper se había tirado al suelo hacia un lado al ver la trayectoria de la lámpara. Zach tardó más en reaccionar, así que salió despedido de espaldas por la detonación y se estrelló contra uno de los tanques.


  La ola de calor se convirtió en un clamor de cristales rotos, y los dos tanques vacíos más cercanos a la explosión explotaron. Un tercer tanque permaneció intacto, pero el cristal se volvió opaco, cubierto por una celosía de fisuras. Dirigí la mirada hacia la tubería central. Se veía una fisura negra donde la explosión había alcanzado a las tuberías más pequeñas. El agua empezaba a colarse. El goteo era cada vez más intenso, acompasado con mi propio pulso.


  Zach se puso en pie con torpeza. El cristal roto le había provocado un ligero corte en la sien y tenía el rostro blanqueado por el polvo.


  —¿Eso es todo? —Pude oír que decía, con los oídos todavía resentidos por la explosión—. Has conseguido destruir tres tanques. ¿Ese es tu gran gesto?


  Entonces, la tubería acabó de resquebrajarse y el agua irrumpió con violencia. El río venía a reclamarnos.
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  El torrente alcanzó a Zach en la espalda y lo catapultó contra la puerta. Logró aferrarse al tirador y se levantó tambaleándose entre jadeos. Manipuló de algún modo el panel de metal y se encendió una luz verde, al mismo tiempo que se desactivaban los seguros. Pero en cuanto empezó a abrir la puerta, la fuerza del agua se la arrancó de las manos y la estrelló contra la pared del pasillo. Me miró una vez más, pero el agua ya le llegaba hasta la cintura. En ese momento se desprendió una sección de la tubería superior, que destrozó otros dos tanques al caer. Las luces verdes de todos los paneles empezaron a parpadear, un centelleo sincronizado que dibujó una constelación de estrellas verdes sobre el agua negra. Entonces, las luces se volvieron rojas y desaparecieron, sin dejar más que la que llegaba desde la puerta por la que había escapado Zach.


  Ya no había nada más que hacer. El torrente de agua se tragó el sonido de nuestros pasos sobre la pasarela metálica. Cuando alcanzamos la rejilla abierta, el agua ya nos rozaba los pies. Sabía que, en alguna parte detrás de nosotros, el agua negra estaría llevándose el cuerpo de Kip. No miré atrás. Me introduje en el conducto seguida de cerca por Piper.


  Durante toda nuestra estancia en el Arca había sentido la presencia del río encima de nosotros. Ahora, mientras nos arrastrábamos hacia la pendiente ascendente del túnel para llegar al siguiente nivel, podía sentirlo debajo también, inundando todo lo que encontraba.


  Alcanzamos el siguiente nivel justo antes que el agua, pero sabía que nuestro avance por los conductos era demasiado lento para salvarnos. Al llegar a la rejilla que habíamos desplazado el día anterior, me dejé caer sobre el pasillo. Las luces seguían encendidas, pero el agua no tardó en lamerme los tobillos. Podía sentir su penetrante frialdad incluso a través de las botas. En ese momento, las lámparas del techo estallaron con chispazos azules y se apagaron. En la oscuridad, Piper no era más que un chapoteo a mi lado. Cuando llegamos al siguiente tramo de escaleras, el agua me llegaba ya a las caderas.


  Poco importaba cuánto corriésemos. En alguna parte del Arca, Zach también lo estaba haciendo, y si él no lo conseguía, yo tampoco lo haría. Pero él conocía los pasillos y podía dirigirse directamente a la entrada principal. Si aún quedaban guardias en los accesos tras la irrupción de las aguas, Zach no tenía por qué temerlos.


  Corrimos. Las luces de los niveles superiores estaban apagadas y la oscuridad se hacía más densa a medida que subía el nivel del agua. Nos alcanzó en el piso más alto; cuando el río se adueñó del pasillo principal, el techo despidió más chispas, con un siseo similar al que produce el acero incandescente en una cuba de agua. En uno de los destellos, vi un cráneo que se bamboleaba a mis pies. Una barquita de hueso. Entonces volvió la oscuridad. Traté de concentrarme en hallar el túnel de ventilación principal, pero las turbulentas e insistentes corrientes de agua cambiaban el plano de los pasillos que llevaba en mi mente. Atravesamos corriendo la Sección F, cuyas silenciosas salas había tornado tumultuosas la irrupción del agua. En un momento dado me equivoqué de camino y tuvimos que desandar veinte metros a contracorriente. Ya íbamos casi nadando, con el agua a la altura del pecho y un frío tan tremendo que los pulmones se contraían para expulsar el aire. El ruido de Piper a mi espalda era cada vez más débil; con un solo brazo para sortear el agua, se estaba quedando atrás.


  Si la corriente no hubiese discurrido en una dirección favorable al final del pasillo, jamás habríamos alcanzado la escotilla de ventilación que daba al pozo principal. Ya no hacía pie y era la corriente, y no mi voluntad, la que gobernaba mis movimientos. Pero cuando agarré los extremos de la escotilla abierta e intenté subir a su interior, la corriente dejó de ser mi aliada. Se negó a soltarme, empeñada en arrastrarme de manera tan despiadada que cuando por fin logré entrar por el tubo, me raspé las piernas con los bordes y me dejé literalmente la piel.


  Allí, en aquel espacio angosto, contaba con la escalera para agarrarme, si bien los peldaños no dejaban de resbalárseme bajo las manos húmedas. Piper se agarró desde más abajo, aunque se estuvo aferrando a mi pie durante un instante hasta que encontró los peldaños. Cuando alcanzamos la sala de control, con la hélice sobre nuestras cabezas, el agua nos pisaba los talones. Cada vez que una chispa iluminaba la estancia desde arriba, yo veía cómo subía el nivel del agua en las paredes. Una de las escotillas laterales selladas cedió y catapultó la compuerta contra mi cadera, lo cual liberó un torrente de agua.


  El espacio entre las palas y el agua se había reducido, y el agua nos llegaba ya por la cintura. El menguante espacio amplificaba los sonidos, y nuestra respiración se había convertido en un notable jadeo, como el mordisco de una sierra sobre la madera seca.


  No había tiempo para preocuparse por lo Eléctrico o por el filo de las aspas; la muerte que presagiaba el agua era cierta, a diferencia de todo lo demás. Piper se arrodilló para que pudiera apoyarme en su rodilla, igual que le había visto hacer una vez con Zoe. Me ayudó a mantener el equilibrio mientras palpaba la oscuridad en busca de la hélice. Las luces seguían apagadas y la hélice, quieta. Hasta las chispas se habían extinguido; puede que el río hubiera conseguido lo que no habían logrado cuatro siglos, acabar de una vez por todas con lo Eléctrico.


  Piper no contaba con nadie que pudiese ayudarle a subir. Las dos primeras veces que saltó, oí el chapoteo de sus pies al aterrizar en el suelo. Arrodillada al borde de un pozo oscuro, traté de calcular la velocidad a la que subía el nivel del agua y el aire que nos quedaba. Cuántas veces podría respirar y si tendría tiempo de esperarlo si caía una vez más.


  No tuve que terminar el cálculo. Al tercer salto, su mano se agarró al borde de cemento del pozo. Lo agarré el antebrazo con ambas manos y me tumbé en el suelo para contrarrestar su peso. Teníamos la piel entumecida y resbaladiza por culpa del agua. Sentí el violento temblor de su brazo mientras iba ascendiendo poco a poco. Su mano era una garra que se aferraba con tanta fuerza a mi muñeca que me pegaba la piel a los huesos. Mi muñeca recién curada recordó el dolor, pero el siseo del agua que nos perseguía desde abajo se tragó el sonido de mis gritos ahogados.


  Piper llegó hasta mí. No dijimos nada; no había tiempo y apenas quedaba aire en aquel diminuto espacio sobre el que se precipitaba el río desde abajo. En cuestión de minutos rebasaría el ventilador y nos envolvería en esta última cámara. Me encaramé al túnel. No había tiempo para titubeos, ni alternativas que sopesar. Solo el agua debajo de nosotros y el aire encima. Apuntalé mis botas mojadas en los bordes del túnel y estiré los brazos hacia arriba. Las secciones más empinadas, aunque lejos de ser verticales, me obligaron a usar todas mis fuerzas. Cada movimiento espasmódico solo permitía ganar unos centímetros y no pocas veces se me escurrieron las manos y los pies en el conducto de paredes redondeadas. Mis desaforados temblores no me brindaban calor alguno y me sentía completamente agotada al tratar de sortear los requiebros del túnel y arrastrar mi cuerpo por las pronunciadas esquinas. Mi único consuelo era oír a Piper detrás de mí. Pero entonces oí algo más, a nuestras espaldas; era el agua que reptaba en pos de nosotros. Al principio era como un murmullo amortiguado, un eco que se sumaba al ruido de nuestras rodillas y codos contra la superficie de la tubería. Pero al cabo de un rato, me di cuenta de que cada movimiento de Piper se correspondía con un chapoteo. Antes me había alegrado de que el túnel no fuese vertical. Ahora entendía a qué se debía. Ni siquiera yo, que me encontraba más arriba que Piper, lograría mantenerme a flote o dejar que el agua me llevase hasta la superficie. Quedaría atrapada en el zigzag del conducto.


  Por un instante me arrepentí de no haberme quedado allí abajo, en la base del Arca, para aceptar la muerte rápida que prometía la inundación. Mi cuerpo se habría marchado con el de Kip, juntos al fin. Era peor morir allí arriba lentamente, y tener que oír a Piper ahogándose a mi lado. Oír su muerte y sentir la de Zoe a tenor de su vínculo. Moriría en aquel túnel, tan encogida en el conducto que ni siquiera podría rodearme con mis propios brazos. No tendría consuelo alguno en mis últimos momentos, aparte del abrazo del acero.


  Parecía extraño, después de tanto soñar con el fuego, que fuese a acabar así, ahogada.


  Mi pulso se convirtió en un grito que solo yo oía: «Zach. Kip. Zach. Kip».


  Sentí unos destellos blancos en los ojos. ¿Me estaba muriendo? ¿Estaba mi cuerpo tan entumecido que me había alcanzado el agua sin siquiera darme cuenta? ¿O acaso había sucumbido Zach a los embates del agua en algún otro punto del Arca?


  Pero las luces permanecieron donde estaban, sin esfumarse. No eran alucinaciones visuales, ni los últimos destellos de mi consciencia. Eran las estrellas.
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  En los últimos cientos de metros, con el cielo nocturno a la vista, rebasamos el nivel del río y el agua cesó en su persecución. Dejé de oír chapoteos a cada paso de Piper, reemplazados por golpes sordos y extrañamente tranquilizadores en el pozo de metal excavado en el cemento.


  La luz de la luna no alcanzaba a penetrar del todo en el túnel, pero la oscuridad circundante había cambiado. Podía ver las junturas del metal que unían las distintas secciones de la tubería. Arriba, en la boca circular del túnel, se atisbaba la silueta de la hierba mecida por el viento, un viento cuyo roce había creído no volver a sentir.


  Después de todo lo ocurrido en el Arca, resultaba insólito reencontrarse con la superficie inalterada. La nieve cubría las rocas y el viento arrastraba las nubes ante las estrellas. Indiferente a las inundaciones, el Arca o los estallidos, la luna seguía su lento peregrinaje por el cielo. Pero al clavar manos y rodillas en la nieve, me di cuenta de que aún se oía el rumor del agua desatada que se abría paso a la fuerza por el Arca.


  Estábamos empapados, y el frío aire nocturno nos abrazó como una cuchilla. Me miré las manos y vi que el temblor las emborronaba. Piper se había dejado caer de rodillas sobre la hierba. Dirigí los ojos hacia la oscura boca abierta en el suelo, detrás de él, y pensé en todo lo que había quedado sepultado por el río. La voz fantasmal de Otraparte. Los restos de la máquina de la deflagración, que Zach aún no había rescatado. Los miles de tanques, inundados ahora a la par que los viejos huesos del Arca. Y Kip, liberado del tanque y de su cuerpo roto.


  Las siguientes horas las pasamos en medio de una neblina helada. Mientras recogíamos las mochilas, oímos gritos al este, donde se encontraba la entrada más cercana al Arca. Vimos luces moverse en la distancia. Corrimos, esquivando las rocas embozadas en sudarios de nieve. De vuelta al abrigo de la hierba alta, más allá de la colina y la llanura desnuda, seguimos corriendo. Y aunque no se oían sonidos de persecución, no paramos. Echarse a dormir con la ropa empapada en medio de la nieve era una invitación a una muerte segura. Tenía congelados los bajos del pantalón y se me clavaban en los tobillos a cada paso que daba. La salida del sol me permitió ver el tono entre blanco y azulado de mi piel. Cuando llegamos al bosquecillo y encontramos los caballos, volvía a nevar. Sabía que debía alegrarme porque la nieve cubriría nuestro rastro, pero en ese momento la persecución me preocupaba menos que el frío. Piqué espuelas y me apreté a la testuz del caballo para aprovecharme de su calor corporal. Piper cabalgaba a mi lado, llevando el caballo del soldado que habíamos matado de camino al Arca. Parecía haber pasado una eternidad desde entonces, y lo cierto es que habían cambiado muchas cosas durante los pocos días y noches que habíamos pasado bajo tierra.


  Me volví hacia el sur y contemplé la colina que se alzaba sobre el Arca y la destrucción que se había apoderado del campamento allí donde la puerta occidental del Arca había escupido violentamente el río. El agua había barrido las tiendas, y sus lonas habían quedado atrapadas entre los troncos de los árboles, torrente abajo.


  Tiré de las riendas del caballo y a punto estuve de caerme. Piper me gritó que siguiera moviéndome. Se me acercó y me sacudió el hombro. Traté de espantarlo como si fuera una mosca, pero tenía las manos tan frías que ya era incapaz de articular los dedos. Mi cuerpo se había convertido en un lastre, un bloque de carne helada transportado por mi caballo.


  Poco después del amanecer, lejos ya de las llanuras y en terreno boscoso, Piper me condujo hasta una cueva poco profunda, donde se encargó de atar los caballos cuando mis dedos se negaron a coger las riendas. En el interior de aquel refugio de piedra nos quitamos las ropas, rígidas por la congelación, y nos acurrucamos en ropa interior debajo de la manta seca. El contacto de su piel no me brindó ningún alivio, ya que ambos éramos como dos carámbanos de hielo. El frío entrañaba una especie de crudeza, como si, además de la ropa, también nos hubiésemos quitado la piel. Me metí los dedos helados en la boca, de uno en uno, para tratar de insuflarles algo de vida. Pero el calor regresó acompañado por un intenso dolor, provocado por la sangre al avanzar a la fuerza por la carne. ¿Sentiría Zach lo mismo? ¿Cómo de cerca tenía que estar de la muerte para que el cuerpo de mi hermano se pusiera a temblar al unísono del mío? Cerré los ojos al mundo y me sumí en el sueño.


  Soñé con la costa. Aunque había compartido los sueños de Zoe con las olas en muchas ocasiones, cuando ella estaba con nosotros, esta vez era diferente. En lugar de una monótona extensión de océano, vi un acantilado blanco que se elevaba como un bastión entre el mar y la tierra firme. Vi un velero empujado por el viento; espuma de mar sobre madera…


  Nunca había visto aquellos acantilados blancos. Pero su singularidad no era nada en comparación con lo que transportaba el barco.


  Me desperté profiriendo gritos sobre Otraparte.


  Piper vino desde la entrada de la cueva, donde se había acurrucado junto a una pequeña hoguera.


  —Estabas conmigo en Nuevo Hobart —dijo después de que me vistiera y le contara lo que había visto—. Zach nos mostró los mascarones. Eran reales; conozco cada barco de nuestra flota. Tenían a Hobb y a la tripulación. La General conocía el nombre de Hobb. Encontraron la Rosalind y la Evelyn, Cass.


  Eso era indiscutible. Ni siquiera era capaz de darle más detalles sobre el barco que había visto. Tan solo era una vela blanca contra el blanco de un acantilado y la curva fruncida del horizonte. Pero sabía que debíamos ir a aquel lugar. Al oír mi descripción del acantilado blanco, asintió.


  —Parece el cabo Sombrío. Pero no quedan barcos por regresar. Tenemos que volver a Nuevo Hobart y contar a Simon y al Maestro de ceremonias lo que hemos visto. Ahora que conocemos los planes del Consejo sobre la deflagración, debemos consolidar la resistencia si queremos volver a combatir. ¿Y qué hay de quienes se quedaron en Nuevo Hobart? ¿Qué hay de la amenaza que entraña el Maestro de ceremonias?


  Yo también lo había pensado: Elsa, Sally y Xander estaban a su merced.


  —A fin de cuentas, hemos hecho lo que él deseaba —dije—. Si su red de espías le lleva noticias nuestras, serán que hemos destruido el Arca y las máquinas que contenía. Ni siquiera él podría pedirnos más. No nos traicionará mientras siga pensando que podemos serle de utilidad contra las máquinas.


  Me clavé las uñas en las palmas. Desde que había descubierto que Zach estaba intentando reconstruir la máquina de la deflagración, el tiempo se había convertido en un recurso finito; se nos agotaba, igual que el aire sobre nuestras cabezas durante la inundación del Arca. Puede que yo hubiese retrasado sus planes al hundir las últimas piezas de la máquina de la deflagración y destruir la cámara de los tanques, pero eso no sería suficiente. Otraparte existía, y si Zach y la General lo encontraban antes que nosotros, ardería igualmente.


  —Se acerca un barco —seguí—. No sé cuál es ni en qué estado llegará. Pero sé que tiene que ver con Otraparte. Lo he sentido.


  No había palabras que pudieran describir lo que había percibido en el momento en el que el barco ocupó mi visión. La certeza, tan inamovible como la pared de la cueva a mi espalda, de que ese barco transportaba algo de Otraparte. Algo debajo de esas velas hinchadas que resultaba tan absolutamente extraño que me inspiraba una mezcla de fascinación y repugnancia.


  —Va a llegar, y será pronto —continué—. Tenemos que encontrarlo antes que el Consejo, o se irá todo al traste. No hay tiempo para volver a Nuevo Hobart. —Me levanté—. Y no te estoy pidiendo permiso. Voy a ir, contigo o sin ti.


  Piper se estaba mirando los nudillos magullados. ¿Cuántas veces había lanzado sus cuchillos con esos dedos? ¿Cuántas vidas había apagado esa mano? ¿Me detendría si intentaba irme?


  Su expresión era de enorme gravedad.


  —Si queremos detener al Consejo, la resistencia te va a necesitar más que nunca. Casi consigues que muramos los dos en el Arca. Ahora no puedes irte sin más, asumiendo más riesgos.


  —Dices que la resistencia me necesita —repetí—. Por eso me perdonaste la vida en la isla. Pero si la resistencia me necesita es porque mis visiones son valiosas. Así que escúchame.


  —La resistencia también me ha necesitado a mí —dijo en voz muy baja. Hizo una pausa—. Ha necesitado que hiciera cosas. Que tomase decisiones. Que me mostrase seguro a pesar de que ya no me queda mucha seguridad dentro.


  Alzó la mirada hacia mí. La luz de la hoguera le iluminaba la mitad inferior de la cara y ocultaba sus ojos entre las sombras. Fuera había dejado de nevar y la noche guardaba silencio.


  Recordé lo que Piper le había dicho a Leonard hacía meses: «Existen distintos tipos de valor». Había visto luchar a Piper y ponerse al frente de las tropas reunidas para conducirlas a la batalla. Pero para seguirme le haría falta otro tipo de valor.


  —Si salgo ahora —dije—, quizá pueda cruzar el risco occidental antes de que vuelva a nevar.


  —Iré contigo —decidió.


  —Me alegro —admití.


  Y no fue hasta que pronuncié estas palabras cuando me di cuenta de que era verdad.


  Durante los largos días de viaje hacia el oeste, mi mente no dejó de revivir esos últimos momentos en el conducto de ventilación. La presencia de los nombres de Kip y Zach en mi cabeza se había vuelto tan instintiva como la respiración.


  A menudo pensaba también en Zoe, aunque Piper nunca hablaba de ella. Lo único que sabíamos es que seguía viva. Y aunque echaba de menos el chasquido del cuchillo en sus uñas, pensaba que estaba mejor dondequiera que estuviese, ajena a las noticias que Piper y yo habíamos desenterrado del Arca. Ya tenía bastantes cargas.


  Por la noche soñaba con la deflagración y con el acantilado que aguardaba al barco. Por ventura para mí, las visiones de Kip y los tanques desaparecieron. Pero los sueños de la deflagración adquirieron un vigor redoblado, ahora que entendía mejor su importancia.


  —Antes pensaba que mis visiones me estaban abandonando —le dije a Piper una noche, después de que la deflagración hubiera reducido mi descanso a cenizas—. Porque eran turbias e inconexas. Creía que me estaban fallando de alguna manera. Ahora sé que era al revés. Solo veía lo que quería ver.


  —Quizá veías lo que necesitabas ver.


  Seguí contemplando el cielo nocturno.


  —Puede que ya tuvieras suficiente con lo que lidiar —continuó—. Si hubieses sabido la verdad desde el principio, habría sido demasiado. Puede que te hubieras vuelto loca. O que te hubieses rendido.


  A veces pensaba que mi locura era un Arca enterrada en el fondo de mi ser. Podía sentirla, aunque él no lo hiciera. Pronto, alguien la encontraría.


  Nuestra huida del Arca, empapados y casi congelados, me había provocado fiebre. Me había pasado tres días temblando entre sudores, con el cuello inflamado y la garganta dolorida. Piper no quería admitirlo, pero también estaba enfermo. Tenía la piel empapada y sufría ataques de tos con flemas. Cuando cruzamos el paso, había tramos tan nevados que hubo desmontar y guiar a los caballos de las riendas. Al llegar al otro lado, los dientes me castañeteaban ostensiblemente y Piper ya no podía ocultar sus propios temblores.


  Ambos sabíamos que no podríamos continuar así durante mucho tiempo. Pasada la medianoche nos encontramos con un pequeño asentamiento junto a un arroyo, sin luces visibles en las ventanas. Decidimos atar los caballos en el bosque, río arriba, y arriesgarnos a colarnos en un granero que había en un extremo del asentamiento. Subimos al desván y nos tendimos sobre un montón de heno. Sin hacer caso a los picores y pinchazos, me dejé envolver por la paja en busca de calor. A mi lado, Piper trataba de silenciar su tos. Yo sentía frío y calor a la vez, mientras mi cuello inflamado me lanzaba latigazos de dolor. Más que dormirnos, nos desmayamos.


  Estar enfermos nos hizo bajar la guardia, de modo que no hicimos turnos para vigilar, y nos despertamos al oír cómo se abría de golpe la puerta del granero a nuestros pies.


  Oí el sonido metálico al mismo tiempo que Piper desenfundaba uno de sus cuchillos. Sin embargo, nadie subió por la escalera, y el ruido siguió abajo, con la monótona cadencia del trabajo cotidiano. Alguien metió una carreta en el granero y luego oímos un ruido de madera. Tumbada boca abajo, me moví lentamente para apartar el heno, en busca de alguna grieta en el suelo del desván que me permitiese ver lo que había debajo. Por la puerta abierta del granero se colaban las primeras luces del alba y una mujer estaba cargando la carreta con maderos procedentes de un montón situado en un rincón.


  Fue entonces cuando oí los silbidos. El aire gélido distorsionaba las notas, pero reconocí la melodía al instante, la canción de Leonard. La mujer estaba silbando el estribillo, haciendo pausas entre las líneas mientras se inclinaba para recoger otro montón de maderos e inspirando aire frío, de modo que la mitad de las notas eran más aliento que música. Pero estaba claro que era ella, y en mi mente acompasé la letra con las notas a medida que me iban llegando, transportadas por la perezosa brisa.


  
    No conocerás padecimiento


    en los tanques del Consejo.


    Ni cansancio ni frío


    ni dolor ni desvarío,


    a cambio de una minucia


    el fin de esta vida sucia.

  


  Piper, al igual que yo, sonreía. Cerré los ojos y busqué su mano. Hasta allí, al menos cien kilómetros al noroeste de donde vimos a Leonard vivo por última vez, había logrado abrirse paso su canción. No era gran cosa, apenas unas cuantas notas sueltas, suspendidas por un momento como moscas en el aire. Esa canción parecía un medio muy frágil para transmitir el mensaje sobre los tanques… Pero lo estaba consiguiendo.


  Bajamos del desván en cuanto la mujer se marchó y huimos del asentamiento bajo la vacilante luz del amanecer. Mis pensamientos estaban prendidos de Leonard, de su piel helada y la guitarra rota alrededor de su cuello. Ya había visto suficiente muerte en los últimos meses como para ser consciente de su contundencia. Había visto los cadáveres en la isla, y en la batalla de Nuevo Hobart. Había visto a Kip en el suelo del silo, cada ángulo de su cuerpo retorcido de maneras imposibles, y luego lo había vuelto a ver en una segunda muerte, conservado en un tanque. La muerte no tenía ningún romanticismo y nada podía traer a sus víctimas de vuelta: ni tanques, ni lágrimas, ni canciones. Pero al oír la canción de Leonard en el granero, me había asaltado la certeza de que al menos una parte de él había conseguido escapar del dogal.


  Tardamos dos semanas más en llegar al cabo Sombrío. La nieve se había derretido y las fiebres habían remitido. Contar con un caballo de sobra nos permitió alternar monturas y progresar a buen ritmo, a pesar de tener que viajar de noche por territorio alfa. Durante más de una semana atravesamos unas colinas repletas de aldeas y poblados. Avanzábamos de noche, sin ser vistos, y no sentí miedo ni siquiera cuando Piper me dijo que nos encontrábamos a escasos kilómetros del mayor destacamento del Consejo al oeste. Había visto el Arca y desvelado sus secretos. Vivía la deflagración cada vez que me echaba a dormir. Pocas cosas podían asustarme ya. Y la canción medio silbada del granero me mantenía en pie y contribuía a restañar las heridas de mi cuerpo enfermo más que cualquiera de las fibrosas liebres que Piper cazaba.


  El terreno se fue volviendo de nuevo más escarpado, menos abrigado frente a los vientos costeros, y dejó de haber alfas a los que evitar. Por fin vimos el mar. Unos acantilados inhóspitos daban paso al océano. Los reconocí al instante, pues eran los mismos que veía en mis sueños. Blancos, como la carne cercenada antes de que la sangre aflore por la herida.


  Allí soñé con el mar. Al despertar, supe que las olas que habían roto en la orilla de mis sueños no le pertenecían. Me levanté con premura, casi segura de que me encontraría con Zoe allí, dormida a mi lado, como si nunca se hubiese ido. Pero solo estaba Piper, sentado en la entrada de la cueva, contemplando la puesta de sol sobre el agua.


  —Ese cabo de allí —dijo, señalando con la cabeza una lengua de tierra que, al norte, apuntaba acusadora hacia el océano— es el cabo Sombrío. No lo parece, pero en la cara norte hay un camino que conduce hasta una pequeña ensenada. Cuando esperábamos que los barcos correo de la isla viniesen por aquí, nuestros exploradores encendían un fuego en esa punta para hacerles saber que no había peligro y las partidas de desembarco podían proceder.


  Había anochecido del todo cuando alcanzamos la punta del cabo. La leña que habíamos recogido estaba húmeda y Piper tuvo que echar mano del poco aceite que nos quedaba en la lámpara para arrancarle algunas llamas.


  Esperamos durante toda la noche, pero no vimos ningún fuego de respuesta desde el océano, salvo los ocasionales destellos blancos provocados por el romper de las olas bajo los acantilados. Los graznidos de las gaviotas rasgaban la noche.


  Al amanecer, la hoguera se había reducido a cenizas.


  Piper dejó escapar un suspiro mientras se frotaba la cara con la mano.


  —Lo intentaremos otra vez mañana por la noche —dijo.


  Pero me fijé en la caída de sus hombros y en la mueca de su cara.


  Debimos haberlo aprendido después de la isla y de los tanques con los niños muertos. Después de que Zach arrojara a nuestros pies los mascarones de los barcos. Y después del Arca, que no nos deparaba más que otra deflagración. Nada era más peligroso que la esperanza.


  Permanecimos sentados durante mucho tiempo. Tendríamos que haber dormido, pero ninguno de los dos quería volver a la cueva para estar allí encogidos, sin otro tema de conversación que un barco que quizá nunca llegaría. Así que preferimos esperar en el acantilado, observando cómo se extendía sobre el mar la luz procedente de nuestra espalda.


  En mi visión, el barco atravesaba el agua limpiamente. El barco que vimos rodeando la punta se desplazaba con lentitud. Aceleró cuando el viento le fue propicio y se escoró hacia la izquierda. El mástil estaba torcido y la vela se fruncía de un modo que delataba algún remiendo. El mascarón de proa no era lo único que faltaba, sino que le habían arrancado la madera de toda la parte delantera. Algunas secciones habían sido parcheadas con brea y tablones, pero las heridas seguían siendo visibles.


  La tripulación estaba ajetreada en la cubierta, y uno de ellos ascendía por el aparejo. Sin embargo, una figura permanecía inmóvil en el puente, con las manos apoyadas en la baranda.


  Oímos un silbido. El viento soplaba con fuerza desde tierra adentro, y cazaba las notas y se las llevaba al vuelo. Pero no me hizo falta mucho para identificarlo. Piper se levantó y ambos corrimos hacia el camino del acantilado mientras el estribillo de la canción de Leonard nos llegaba, transportado por el viento.
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  Cuando alcanzamos la ensenada rocosa, un bote procedente del barco ya estaba a medio camino de la orilla. Piper se metió en el agua hasta los muslos para reunirse con ella. Vi cómo se abrazaba a Zoe, haciendo tanta fuerza con el único brazo en su cintura que la levantó en vilo un instante y los demás marineros tuvieron que apresurarse para estabilizar el bote. A continuación, bajó a su hermana al agua y juntos caminaron hasta la orilla, donde yo les esperaba. Ojalá hubiese podido detener el tiempo en ese momento: Zoe sonreía y Piper también, tras ella. Yo no quería decir nada. Éramos portadores de noticias demasiado sombrías para una mañana tan luminosa de reencuentros.


  —Pensé que te habías ido hacia el este —dije—. Que te alejabas de todo esto. —En realidad quería decir «de mí».


  Negó con la cabeza.


  —Iba a hacerlo —dijo, de nuevo impasible—. El primer día viajé en esa dirección. —Hizo una pausa, con la mirada entornada por los destellos que el sol le arrancaba al mar—. Pero entonces pensé en Xander.


  Piper también la estaba escuchando, pero su hermana no nos observaba a ninguno de los dos. Su mirada estaba perdida en las olas bajas, más allá de la Rosalind.


  —No me quitaba de la cabeza su insistencia en el regreso de la Rosalind y la poca atención que le prestábamos —dijo en voz baja—. Pensé que al menos debía intentarlo. Alguien tenía que creerlo.


  Yo sabía que Xander no era el único en el que había depositado su confianza. A Lucia tampoco la escuchaba nadie.


  El resto de tripulantes saltó del bote y tres de ellos empezaron a arrastrarlo hasta la playa. El cuarto marinero vadeó el agua cojeando hacia Piper. Estrechó la mano de Piper, sosteniéndola efusivamente entre las suyas.


  —Este es Thomas —me dijo Piper mientras se volvía hacia mí—. Es el capitán de la Rosalind.


  —No hemos visto el fuego hasta poco antes del amanecer —informó—. No estábamos seguros de poder reunirnos con vosotros a tiempo.


  —Creíamos que os habían capturado —dije.


  —Estuvieron a punto —me explicó Thomas—. Nos vimos azotados por una tormenta en los estrechos del oeste, casi un mes después de zarpar de la isla. Salimos mejor parados que la Evelyn, que acabó varada en un arrecife. Sufrieron muchos daños, y perdieron también la mitad de sus barriles de agua. Así que Hobb tuvo que dar media vuelta. —Su rostro se tornó más sombrío—. Zoe nos ha contado lo que pasó en la isla. Y lo de los mascarones; lo que dijo la General sobre Hobb y la tripulación capturada… Debieron de volver a la isla después de la invasión del Consejo. Seguramente se diesen de bruces con la flota del Consejo.


  —¿Y vuestro mascarón? —preguntó Piper, mientras desviaba la mirada hacia la maltrecha proa—. Lo vi con mis propios ojos. ¿Cómo demonios lo consiguieron?


  —Cuando, pasado un tiempo, volvimos, no logramos llegar hasta la isla; un barco del Consejo nos persiguió a la salida del arrecife. Se acercó lo bastante para dañar nuestro mástil, pero nos las arreglamos para despistarlo en el arrecife occidental. Para entonces ya sabíamos que la isla debía de haber caído. Regresamos como pudimos al continente. Aquí primero, según lo acordado. Pero no había ni rastro de nadie de la resistencia. A continuación, probamos en todos los lugares habituales, pero tampoco había señales de fuego, y cada vez eran más los barcos del Consejo que nos daban caza. En la bahía de Chantler había tres anclados y no nos vieron solo porque pasamos de noche. En esos días empezaban las tormentas de invierno y estábamos tan desesperados que echamos el ancla en el cabo de Atkin y enviamos a cuatro exploradores tierra adentro hasta la casa franca, pero la habían quemado. No podíamos quedarnos allí, pues patrullaban la costa con más celo que nunca. Hace un mes volvieron a detectarnos y uno de sus bergantines nos dio caza durante una tormenta procedente del norte, hace un mes. Nunca he visto olas tan altas. Logramos dejar atrás al barco del Consejo, pero perdimos a dos tripulantes. Cerca de la bahía de Chantler chocamos con unas rocas, y el barco empezó a inundarse. Fue entonces cuando perdimos el mascarón y media proa con él. El bergantín que nos perseguía debió de encontrar todo aquello a la deriva. Igual creyeron que nos habíamos hundido o simplemente querían que lo creyerais.


  »Pasada la tormenta, no fuimos capaces de encontrar ningún lugar seguro para recalar y arreglar el casco. La tripulación entera tuvo que achicar agua día y noche.


  —Yo llegué aquí antes que ellos —intervino Zoe para tomar el testigo del relato—. Justo después de dejaros. Esperé unas cuantas noches. Probé en la bahía de Chantler, pero no encontré nada. Sin embargo, una pescadora que conocí en una taberna me dijo que había visto un barco en malas condiciones que navegaba con rumbo sur. Me aseguró que no era del Consejo, pero que era demasiado grande como para tratarse de un pesquero local. Me dirigí hacia Punta Furtiva, prendí el fuego en el viejo puesto de vigilancia y lo mantuve encendido tres noches consecutivas. El segundo día vino una patrulla que pasó a menos de cien metros de mi escondite. Estuve a punto de entregarme. Por eso, la tercera noche, cuando la luz de una lámpara me respondió desde el mar, no podía dar crédito a mis ojos. Una vez a bordo, pusimos rumbo aquí.


  Pensé en los sueños de Zoe y comprendí que no debió de resultarle fácil echarse al mar.


  —Los barcos patrulleros no vienen tan al norte —continuó—, así que conseguimos echar el ancla en la bahía de Puertofrío. Las reparaciones del casco nos llevaron una semana.


  Nos miró a Piper y a mí.


  —Si hubieseis venido un día más tarde, no nos habríamos visto. Pensaba regresar a Nuevo Hobart para ver a Simon, dejando aquí a la tripulación para que protegiese a Paloma.


  —¿Es otro barco?


  Zoe negó con la cabeza.


  Nos trasladaron a la Rosalind en el bote. Dos marineros soltaron una escalerilla de cuerda desde la cubierta. Al ver a Piper, se pusieron firmes y lo saludaron. Thomas nos acompañó hasta la proa. Los marineros guardaron silencio a nuestro paso. Sus ropas estaban descoloridas por el sol y el salitre, y presentaban un aspecto tan penoso como la propia Rosalind. Muchos estaban famélicos y otros exhibían las erupciones azules y rojas del escorbuto en brazos y manos.


  Un grupo de marineros estaba sentado junto a la proa, donde el muñón del arrancado mascarón apuntaba hacia el cielo. Solo una persona entre ellos se puso en pie y se acercó.


  Aquella mujer dejó al grupo con una ligera cojera. Al principio pensé que llevaba un pie descalzo, pero no tenía sentido, y menos en la cubierta helada. Sin embargo, al acercarse, comprobé que la pierna era postiza. No se trataba de un remiendo de madera, como había visto tantas otras veces, sino de un material mucho más suave y duro, que imitaba la textura de la carne y tenía realmente forma de pie, aunque no se torcía a la altura del tobillo al andar.


  Pero no fue su extraña imitación de un pie lo que me hizo que me la quedara mirando. Ni tampoco el hecho de que todos marineros vistiesen el azul de los guardias de la isla, salvo ella. Había otra diferencia, algo sutil, casi insustancial que se me escapaba. Como si ella no proyectara ninguna sombra.


  Pero era de carne y hueso, sin duda, porque al estrecharle la mano, noté su fuerza.


  —Me llamo Paloma —dijo, mientras me soltaba la mano para ofrecérsela a Piper.


  Yo no podía dejar de mirarla. Piper, en cambio, parecía ajeno a todo. ¿Por qué no le causaba el mismo desasosiego que a mí?


  —No tiene gemelo —dije.


  Oí el temor en mi propia voz. No pretendía que resultase tan obvio. Pero era como si pudiese ver una herida en su cuerpo que pasase inadvertida a todos los demás. Era incompleta. Media persona.


  —En las islas Dispersas, nadie los tiene —dijo la mujer—. Tengo entendido que vosotros las llamáis Otraparte.


  Thomas y Paloma nos contaron primero su historia. La Rosalind no había encontrado Otraparte a pesar de que, tras una tortuosa travesía por los estrechos helados del norte, había llegado más lejos que cualquier otro barco de la resistencia. Más bien el barco de Paloma los había encontrado a ellos.


  —Antes había máquinas que servían para enviar y recibir mensajes —explicó—, incluso después de las detonaciones. Pero nunca llegó ninguno, y no teníamos manera de saber si había alguien que recibiese los nuestros. Luego, todas las máquinas de comunicación dejaron de funcionar a la vez. Por ello, la Confederación ha estado enviando barcos, prácticamente todos los años, desde que tenemos uso de memoria.


  La cadencia de su voz no se parecía a nada que yo hubiera oído antes. No habría tenido que sorprenderme, ya que incluso en el propio continente había variaciones en los acentos. A las gentes del este, cerca de los páramos, les delataba la voz casi tanto como la ropa andrajosa y los rostros demacrados; tenían un tono arrastrado que alargaba algunas palabras de manera musical. Al norte, la gente acortaba las vocales. Mi propio padre hablaba con el acento ligeramente entrecortado de las regiones norteñas, donde se había criado. Pero el acento de Paloma era mucho más extraño que cualquiera de ellos. Convertía las palabras que me eran familiares en sonidos curiosos, estirándolas en direcciones inesperadas.


  —Cuando encontramos la Rosalind, mi tripulación puso rumbo de vuelta a la bahía Rota para dar la noticia —dijo—. Pero dos de nosotros nos quedamos a bordo de vuestro barco, como emisarios. Caleb murió durante la tormenta. —Bajó la mirada—. Así que ahora solo quedo yo.


  Se hizo el silencio. ¿Por dónde podíamos empezar? ¿Qué preguntas se formulan primero cuando te encuentras con un nuevo mundo? Hasta el mero hecho de soñar con Otraparte era de una audacia tal que nunca me había permitido dar a esos sueños el menor grado de detalle o imaginar cuál podría ser el aspecto de sus habitantes. Aquella mujer sin gemelo, pálida y sola, se parecía más a nosotros de lo que habría imaginado, pero al tiempo se me antojaba más extraña de lo que alcanzaba a comprender.


  Thomas le estaba enseñando un mapa a Piper. Al igual que Paloma, estaba inclinado sobre él, señalando la ubicación de Otraparte, en algún lugar más allá del borde del plano. Zoe estaba cerca, observando.


  Fui incapaz de presenciar el momento en el que Piper contó a Zoe y Paloma lo del Arca y nuestros descubrimientos. Puede que fuese una cobardía por mi parte. El hecho de que Paloma no tuviese reflejo gemelo era como un silbido agudo y constante que solo yo pudiera oír, y cuando estaba cerca de ella, tenía que apretar los dientes al tiempo que exhalaba con lentitud. Los dejé hablando y me dirigí hacia la popa para compartir mi incomodidad con el mar inquieto.


  Al cabo de un rato, oí los pasos de Zoe en la cubierta.


  —Piper nos ha contado lo que habéis descubierto en el Arca —dijo—. Lo de la deflagración.


  Asentí sin apartar la mirada del agua.


  —Me alegro —añadió mientras se apoyaba en el pasamanos, a mi lado. Arqueé las cejas—. No por la deflagración, obviamente. Pero me alegro de saberlo. Creo que me ayuda a comprender mejor a Lucia. —Hizo una pausa—. Ahora sé por qué le hacían tanto daño las visiones de la deflagración. En cierto modo, debía de saber que se trataba del futuro.


  Asentí, pensando también en Xander y su mente maltrecha. Lucía, él y yo habíamos sido testigos de lo que estaba por venir.


  —Piper me ha contado también lo de Kip. Que lo encontraste.


  —Lo que encontré no era Kip —dije—. Solo su cuerpo.


  No me ofreció palabras de consuelo y lo agradecí. Ella misma había matado lo bastante como para saber que no existe nada que suavice la muerte. En su lugar, se limitó a quedarse de pie a mi lado, contemplando el mar.


  —Aunque estaba muy diferente —continué—, es la primera vez, desde que la Confesora me hablara de su pasado, que he podido recordarle debidamente.


  —Ella no te habló de Kip —respondió con impaciencia—. Como tampoco era Kip la persona que encontraste en el Arca. ¿Por qué no lo entiendes? Fuese quien fuese cuando lo metieron en ese tanque, no era el mismo cuando lo sacaron. Nadie podría serlo.


  Se volvió hacia mí.


  —La Confesora no lo conocía —dijo—. Ese fue su gran error. Dejó que Kip y tú la encontraseis en el silo aquella noche porque creía que su vínculo gemelar con él te dejaría indefensa. Ella creía que te estaba atrayendo para caer en una trampa. El Kip con el que creció no habría hecho lo que hizo. No habría saltado para salvarte.


  Una gaviota se abalanzó en picado sobre el agua.


  —Si das por hecho que el pasado de Kip lo define —prosiguió—, estarás cometiendo el mismo error que la Confesora. Y permitirás que te lo arrebate dos veces.


  A lo lejos, más allá de donde rompían las olas, el mar reflejaba las nubes como si dibujase un duplicado del cielo.


  —Sé lo que intentas hacer cuando piensas en el pasado de Kip —continuó—. Porque yo también lo hice. Me centré en las cosas malas para no tener que llorar a Lucia.


  Volvió a mirarme.


  —En vez de soñar con el mar todas las noches, desearía poder hacerlo con ella. No con su muerte o su locura, sino con quien era de verdad. Con la forma en que su nariz se arrugaba al sonreír. Con esa capacidad que tenía de quedarse dormida en cualquier parte y momento. O con el olor a virutas de pino que despedía su cuello cuando sudaba. —Esbozó media sonrisa—. La locura me la arrebató y luego el mar volvió a hacerlo. Pero yo también la traicioné al recordar solo lo malo. Debí haberla recordado como era en realidad, aunque fuese más difícil.


  El sol ya estaba en lo alto cuando Piper se reunió con nosotras en la cubierta. Se puso a mi lado, con los pies bien plantados en la superficie bamboleante.


  —¿Paloma te lo ha contado? —le preguntó Zoe.


  Asintió y se dirigió a mí.


  —En las islas Dispersas han encontrado la manera de romper el vínculo, igual que la gente del Arca. No es algo sencillo, ni una cura mágica. Es lo mismo que ponía en los documentos de Joe: sin vínculo mortal, pero todos con mutaciones. Puede que para siempre. Y no pueden deshacer el vínculo de los gemelos que ya existen, solo los de las siguientes generaciones. Pero eso ya lo sabíamos.


  —¿Y tú le has contado lo del Consejo y la deflagración? —pregunté yo.


  Asintió.


  —No sé si lo ha asimilado ya. Pero dice que se queda. Que quiere ayudar.


  Mi vida era un mapa de los sacrificios de otras personas. Los cuerpos lo iban marcando como si fueran hitos de las rutas. Ahora, Otraparte estaba en peligro.


  —Hay algo más —dijo Piper—. Thomas me ha contado algo sobre la canción de Leonard. ¿Recuerdas que Thomas dijo que había enviado a dos marineros a tierra, a la casa franca? Oyeron la canción en un asentamiento del camino. Y así fue como supieron de la batalla en Nuevo Hobart; uno de los versos relata la derrota del Consejo.


  —Eso no estaba en la canción —objeté—. Leonard la escribió un mes antes de que liberásemos Nuevo Hobart.


  Piper sonrió.


  —Está cambiando, tal como dijo Leonard. Creciendo. Cada vez la escucha más gente y le añaden estrofas.


  —Pero no es Leonard —insistí.


  Y me di cuenta de que tendríamos que contar a Zoe lo del cuerpo del bardo, colgado de un árbol.


  Piper reparó en que apretaba los labios.


  —Aún hay esperanza, Cass. Tenemos una alianza con el Maestro de ceremonias y su ejército. Hemos liberado Nuevo Hobart. Las noticias sobre los refugios y los tanques se extienden como la pólvora. Hemos descubierto la verdad acerca de los planes del Consejo para la deflagración. Has destruido el Arca, con todos esos tanques y todas las piezas de la máquina de la deflagración que no se hubiesen llevado ya. Y hemos encontrado Otraparte.


  Todo eso era verdad. Pero, como siempre, también tenía su lado negativo. Nuevo Hobart era libre del Consejo por el momento, pero no sabíamos cuánto tiempo podríamos confiar en el Maestro de ceremonias. Aprobaría que hubiésemos destruido el Arca, pero no estaba tan claro cómo reaccionaría ante Paloma y las noticias de la cura en Otraparte.


  Habíamos encontrado Otraparte, pero el Consejo y su máquina de la deflagración también la estaban buscando. Otraparte sería nuestra salvación o nosotros, su condena.


  Me miré las manos, posadas sobre la barandilla de madera de la popa de la Rosalind. Desde aquel día en el silo, a veces miraba mi propio cuerpo con incredulidad. Aunque Zach era mi gemelo, había creído que sería la muerte de Kip la que acabase conmigo. Y, sin embargo, ahí estaba yo. Las mismas manos. El mismo corazón, aún palpitante. Desde que Kip saltara, yo había flagelado a mi traicionero cuerpo a diario por seguir adelante. Había abrazado el frío, el hambre y el agotamiento como si fuesen mi penitencia, hasta esos instantes en el Arca inundada, cuando me vi en la necesidad de luchar por sobrevivir. En aquellos momentos agobiantes en los túneles, mi mente no albergaba ningún noble deseo de salvar a la resistencia. Solo ganas de vivir. La esperanza no era una decisión que se pudiera tomar. Era un reflejo tozudo. El cuerpo y su pugna por seguir respirando. Por llegar a la siguiente inhalación, y la de después.


  Meses atrás, mientras contemplábamos el distante mar desde el paso de McCarthy, Piper me había dicho que en el mundo no solo quedaba fealdad. Creer eso siempre me había costado más que tener fe en Otraparte. Pero en el Arca inundada había luchado por mi vida. Y me alegraba por ello, por sentir la madera del barco bajo las manos mientras contemplaba el horizonte con Piper y Zoe a mi lado.


  Paloma nos estaría esperando en la proa, y compartiríamos información y trazaríamos planes. De alguna manera, el conflicto se había extendido más allá de los confines de nuestro mundo. A pesar de todas mis visiones, era incapaz de vislumbrar una salida. Sin embargo, en esos breves instantes, dejé de intentarlo. Me centré solamente en mi cuerpo. Recordé lo que me había dicho a mí misma de pequeña, cuando intentaba resignarme a mi nuevo destino como marcada: «Esta es mi vida ahora». Allí, en la Rosalind, dejé que las palabras se reprodujeran en mi mente una vez más: «Esta es mi vida ahora». Solo que el énfasis había cambiado.


  Entonces pronuncié en voz alta las palabras que no me había permitido decir hasta entonces:


  —Antes, cuando me negaba a suicidarme, era por proteger a Zach. Pero ahora no es a él a quien quiero salvar. —Miré a Piper y a Zoe—. Es a mí misma. Quiero vivir nuevos días. Quiero ver más cosas como esto.


  Abarqué con las manos el mar que se extendía debajo de nosotros y las gaviotas que ascendían en las corrientes de aire procedentes de los acantilados.


  —Quiero volver a oír a los bardos. Quiero hacerme vieja, tanto como Sally, y tener muchos recuerdos en vez de visiones.


  Tenía la sensación de que sonreír estaba mal, pero lo hice. Esa modesta declaración, «más días», resultaba más audaz que nunca frente al secreto del Arca.


  Todos mis recuerdos estaban enmarañados con la muerte. Pero, aun así, los invoqué para recomponerlos, como había hecho con los trozos de la guitarra de Leonard. Allí, frente al mar, cerré los ojos y me permití recordar.
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